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g A es hora que desmienta una 
Dedicatoria con oprobrios, 
lo que mienten tantas con 
lisonjas. * Rara te parecerá está 
idea , pero no impropria po r ­
que hallo en t í ( ¡ ó pecador!) 

todos ios motivos que suelen justificar una De-, 
dicatoria. 

Si el primero es mostrar que se debe de jus t i ­
cia el Libro á quien se dedica, oye el derecho 
de justicia que á este Libro tienes. L o que nace 
en el fondo de una" casa, pertenece según dere­
cho al dueño de aquella casa : el infierno, se­
gún la Escri turares casa del pecador : luego 
los gritos que nacen del Infierno -se deben de 
justicia á t í , como á dueño de aquel lóbrego 
f o n d o , y casa del Inf ierno: Inferms domas mcat 
es t , Job. cap. 17, 

T a m b i é n es principio Theologico , que por 
dis-



sino ^ rcn ^ luego > 
paftl ¿0<" -cíenlas cinquv. /S 
bar¿o por t í grita > y por t i 
s i t , pro Domino sao clamar. 

E l otro fin porque se dedica un L i b u 
señor es porque lo defienda, y mas deíienac e. 

^ m i e d o que la autoridad ; pues mas guarda la casa 
un gran perro en la puerta, que un gran señor 
dentro; y como San Juan (¡ó pecador!) te trata 
de perro, te pongo en la entrada de este Libro pa­
ra que lo guardes : For'ts canes. Apoc. 1 1 , Inven­
tiva que no carece de égemplar , pues puso otro 
perro la antigüedad en la puerta del Infierno; se­
r i a , porque comb e! perro ahuyenta con gritos, 
juzgó que no había modo para huir del Iniierno, 
como el de oír gritos del Infierno , por eso lo i n ­
troduce ladrando. iEneid . 6. 

Cerherus h&c mgens , I m a m 'Regnx t r l fauáy 
Tersonat, adverso recubans tn manís ht antro. 

Busca también un libro á la Nobleza mas an­
tigua porque le haga sombra , y el pecado es mas 
antiguo que A d á n , porque nació en los Angeles; 
y aun en ellos llevó la gracia un instante de 
ant igüedad á la culpa; bien , que si por ella tu Pa­
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^dan b i ^ c ó para sí sombra de Jas hojas de 
un Arbol , mal podrás tn darla á las hojas de un 
O b r o -. solo por las tinieblas que te obscurecen, 
tie Ves sombra parA tener , y para dar. Las de 
r..^ptoez/de Fe , :c er^n horribles, y respetco 
de las .uyas fuer< n-buenas, porque eran de pe­
na v̂  las tuyas son de culpa , con que de las tu­
yas a las mas horribles hai diferencia, la que de 
lo malo á lo bueno:. aquellas, n i aun sombras 
pudieron ser de tus tinieblas, pues fueron de 
tres noches, y las tuyas serán eternas: B i sunt 
qtúhtis poce lU tenebrarmn servara est tn ¿ t e r m m y 
cap, 15. Ep. Judae. 

En fin, pecador , aunque seas el señor mas es­
clarecido del mundo , eres en lo moral tan mal 
nacido , y tan mal emparentado , que el demonio 
:es tu padre, y la sobervia encarnada en una sier-; 
pe es tu madre ; tus hijos son vivoras , y tu gene­
ración es adultera, y declarada infame en púb l i ­
cos pregone*? por la Ciudad de D ios ; todo esto 
es la sobervia, y aun con todo esto es sobervia. 
Consta lo dicho de los Divinos Anales. Joan. 8. 
v . 4 4 . Math . 12. & l ib . 1. Reg. cap. 2. v . 30. 
Qui contemnunt me erunt ignohilcs. Esto es haber ha­
llado el árbol de tu turbia ascendencia, y con pro­
banza irrefragable. Engañen otros en las D e d i ­
catorias á sus Mecenas, ingiriendolos en el árbol 
de algún R e i , ó de algún Principe , que yo en es­
to no puedo dejar de desengañarte , que en quan-
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to pecador, desciendes por línea reda del i n -
' ^ / e r n a l Principe de las tinieblas. 

N o solo desciendes del demonio , sino que se­
gún Chr i s to , lo eres: Vno de vosotros es d ia th^ 
d i j o , Joan. 6 . y aunque habí i de Juuis; pe.o 
San Bernardo d ice , que son ancos ios fadas, 
como son los que pecan mortalmentc. E l O v f i -
sostomo dice » que el pecado es un demonio 
voluntario , y una voluntaria locura : Apud 
Alapide in 12. ad Haebr. Por esto San Vicente 
Ferrer trata de endemoniado al que está en pe­
cado , y que aposenta en sí tantos demonios 
como culpas tiene : Qui y'tvit ¡n peccate quot fec-
cata habet in an imé to t doemones habet secum Serm, 
D o m i n . 15. Pent. Fúnda lo en la lei de que 
los hijos del Cautivo nacen Cautivos de quien 
l o es su padre; y que como nosotros nacemos 
hijos de A d á n , que fue Cautivo del demonio, 
con esto nacemos también Cautivos suyos, y Es­
clavos marcados con el hierro de la culpa , y por 
el consiguiente endemoniados. Verdad es, que 
el Bautismo cura de este m a l , y se confirma, 
con que las palabras que en él se dicen, según el 
R i t u a l , son formalmente exorcismos contra Sa­
tanás ; entonces lo desaloja la gracia; pero en 
bolviendo á pecar los hombres, buelve á entrar 
«n felíos el demonio , y quedan endemoniados, 
e^ta es verdad tan llana , como el i a t i n con 
que la d ice: Fastea peccando e m g r a m D e l , & 



nven tu r tu r Bcemenes i n e'ts, & sunt i n á m o m m A 
Serm. i . Infraocl. Nativ* * 

En otro Sermón dice , que entran, y salen los 
demonios en quien está en pecado : con la espe-
su.a que salen, y entran las abejas en un colme­
nar ; de modo , (¡a qué horror! ) que si ahora mis­
mo te conjurasen, hablarían los espíritus malignos 
que encierras en tu alma , si estás en pecado m o r ­
ta l . A q u i hace una aguda reflexión San Grego­
rio Niseno. Este dice , que no sin acuerdo se p u ­
so en la Orac ión del Vadre nuestro la clausula: 
que estás en los Cielos , porque si no se advirtiera 
que se habla con el Padre que está en los Cie ­
los , quando el que está en pecado dijera : Fadre 
nuestro , al punto le respondería el Demonio: 
Hijo , -¿qué quieres ? T a n cierto es , que mientras 
estás en pecado estás endemoniado , y que habla­
rían esos demonios que guareces en tu pecho , y 
tan cierto es que eres hijo de Satanás Nisen. 
l i b . de Beati, 

¡Pero ay infelicísimo de t í ! que aun siendo ta l 
tu padre, aun eres peor que é l , porque aun te 
trata el Chrisostomo de mas diablo que el día* 
blo ; y si no vé sumando el exceso d» tu malicia, 
el diablo pecó una vez , tu muchas; el diablo pe­
có solo de pensamiento, t u de pensamiento, pala­
bra , y obra : el diablo no pecó después de haberle 
D!cs perdonado, tú s í , el diablo pecó contra su 
Cr iador , tu contra tu Cr i ador , y Redentor ; el 
diablo pecó antes de ver que condenaban poc 
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pecar, tu después de saber quantos son los que 
por esto se condenan; el diablo pecó sin que pre­
cediese haber muerto Christo por el pecado, t u 
después de haber muerto Ch i s to por el pecado, 
y por t í ; el diablo ahora, ni eca , ni puede ar­
repentirse de lo pecado; tu pecas, y pudiendo no 
te arrepientes. ¿Pues c ó m o no tiemblas de man­
tenerte peor que Satanás? ¿Cómo no te aflige la 
nueva que te d o i , de que hierben en tu alma aho­
ra mismo tantos infernales dragones, como peca­
dos tienes? Con ellos comes, con ellos te acues­
tas , y con ellos te atreves á dormir . ¡Oh locura, 
voluntaria ! N o beberías el agua , si hubiese en, 
ella una v ivora ; y sabiendo que en cada peca­
do hai un demonio , te bebes como agua los pe­
cados : Qui btbn quasi aquam iniquuatem. Job. 
15. v . 16. 

N i hai ruindad , traición , ó villanía en que no 
estés comprehendido , pues por la profesión de 
Christiano juraste un R e i , y una L e i , y con tu 
culpa quiebras esa L e i , y te buelves contra ese 
Rei . Te alistaste en sus vanderas, y te pasas f u ­
git ivo á su contrario, desde donde haces guerra 
al mismo de quien estás cobrando el sueldo del 
ser que gozas, y con la misma mano que recibes 
estos bienes, y con sus mismos bienes tiras á des­
truir á quien te los d i : mira si hai vileza que sea 
comparable á esta vileza : la mayor entre las mas 
grandes es el Crimen Use M a j t s t a ü s ; q u a n t o , y 
qual será este, que es Crimen Use Divimtatis ? Sí 
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dices que esto es asi para con D i o s , pero que en 
el mundo nadie por el pecado deja de estimarte 
por quien eres; es decir implicitamente , que co­
mo el mundo , que es un loco , aprecie tu noble-
2a, no importa que te repute por v i l toda la San­
tísima Tr in idad ; á que te respondo , no ha­
llar réplica que pueda cubrirte de mas horror, 
que tu respuesta misma. 

Noble era para con el mundo Nabucodono-
sor , Rei de Babilonia, y el pecado lo transfor­
m ó en una horrible fiera , ó por mejor decir, en 
un monstruo artejado de muchos monstruos. 
Cabeza , y puntas de Bue i ; rostro , melena , y co­
la de-León ; cabellos de plumas de Aguila ; nariz 
de Elefante; uñas de Ave de rapiña , el vientre 
lleno de un emjambre de vivas ranas, que de 
m i l modos le afligían : comia en el campo heno, 
y amarrados pies, y manos, pisaba con las ma­
nos , y los pies, & c . Estas, y otras particulari­
dades (que omito por curiosas) traben de otros 
Alápide in 4. Dan. y Or io sobre Tertuliano , t i t . 
2. cap. 13. Asi pacía en las selvas su Real M a -
gestad , siendo siete años comensal de las bes­
tias, y espanto de los hombres. Y si esta fue he­
chura del pecado , ya tienes la materia para que 
Dios te mude en esta forma ; diferenciase tu mise­
ria de la suya , no en el sér , sino en que aquella 
se dajó ver, y la tuya es aun invisible : mira quan 
fácil es á Dios correr la cortina , y denigrar aun la 
estimación de hombre que tienes con los h o m ­
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bres, y transponerte en formidable bruto. Por 
esto también te busqué para objeto de mí D e d i ­
catoria , pues como los Principes, ó por autor i ­
dad , ó por terror tienen en ei patio algún Tigre , 
ó León , ú otra monstruosa fiera, yo te pongo á 
t í en el arrimo de este L i b r o , como al monstruo 
mas monstruo entre los monstruos, para que á 
quien entre á leer le causes terror , espanto, y 
escarmiento. 

E l otro fin porque suele dedicarse un l ibro es, 
por los beneficios recibidos, y no son pocos los 
que ocasionalmente hace á los otros tu pecado, 
pues tu engañada temeridad , causa en los demás 
cautela , y hace la costa á sus escarmientos. Como 
en Palacio azotan al hijo del Esclavo porque te­
ma el hijo del R e í , asi Dios te castiga á t í , como 
esclavo que eres de Satanás , para que los justos, 
que son hijos de Dios le teman; egecuta este cas­
t igo en el cadahalso portát i l de tu pecho , donde 
da tantas, y tan apretadas vueltas el torcedor de 
t u conciencia, que á poderse oír tus tristes latidos, 
compungirian tanto como los hondos gritos del 
Infierno ; y triste de t í , si esto no te tiene triste; 
pues es señal, que ni sientes, ni sientes que no sien­
tes , que es el ul t imo grado de la insensibilidad 
mas desauciada: dixeris feccavl , & quid mihi 
accedit triste} & c . Eccl. 5. Estudia, pues , © peca­
dor , en el daño de estos gritos que te presento, 
mientras los justos quedan estudiando cautelas en 
t u peligro , y escarmientos en tu daño . 



Ultimamente, si el fin de un Autor en dedicar 
un Libro á una persona suele ser el que lo lea, 
este (ó pecador!) es también mi fin. El fin de este 
fin es despertarte con estos gritos. Aquien duer­
me , solamente despierta , ó algún gran ruido , ó 
algún gran fuego que se le avecina ; pues si á su 
lado se enciende una hoguera , no puede tardar, ó 
á levantarse del s u e ñ o , ú á quedar abrasado en 
ella ; aquí , pues, te ofrezco los dos despertadores 
de un gran sueño ; el ruido en los gritos de los 
condenados, y la hoguera en el fuego que los 
abrasa, y asi no hai medio ; ó despertar de el sue­
ño del pecado ahora , ó quedar ardiendo en ella 
para siempre. Con fuego finge la ant igüedad, 
que se estancó la maligna reproducion de cabe­
zas , que brotaba la Hidra fabulosa , que al poder 
de este elemento, n i la mentira osó fingir resisten­
cia , aun en una Hidra , porque es el fuego el u l t i ­
mo de los males, y según los M é d i c o s , el ul t imo 
de los remedios, y si es el ul t imo , yá no te que­
da o t r o . 

Los reprobos mas impíos confiesan ahora en el 
tormento que lo fueron,por no haber conocido §!e 
vista , ó o ído algún condenado del Infierno : Non 
est qtú agn'uus sit rever sus ah I n f e r í s : Sap. 2. N o 
dicen porque ninguno hai que haya buelto de 
ella, sino porque no llegó á su conocimiento: Qu i¿ 
non est agnkus: significando , que á tener esta no­
ticia , ó no hubieran pecado , ó se hubieran lue­
go arrepentido. Mira tu en este Libro quantos 
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han buelto del Infierno , apareciéndose á los v i ­
l e s , y quando no veas sus figuras, oirás sus v o ­
ces, y podrás conocerlos por sus gri tos, y no ten­
drás aun la disculpa insuficiente, que tuvieron 
los pecadores mas impíos . 

Solo , en fin , se diferencia esta Dedicatoria de 
las otras, en que las otras acaban pidiendo á 
Dios guarde la vida de sus Mecenas muchos 
a ñ o s : y yo en esta concluyo , pidiendo á Dios, 
que si has de repetir mañana ese pecado 5 y m o ­
r i r en él , te quite hoi la vida, y hoi mismo te con­
dene : Melius est in f e a ato m o v í , quam ad peccatum 
v i v e n , S. Ambros. 2. de Abel . c. 27. Petición 
que es buena en sí, y conveniente á t í , pues á Dios 
se le ahorra esa ofensa, y á t í ese nuevo t i tulo pa­
ra padecer mas en el Infierno; y para que veas 
que no te engaño , ni deseo para t í , lo que no 
pido para m í , quedo yo rogando á Dios para 
m í lo mismo; en primer lugar , que no permita 
le ofenda ; pero en caso que provea , que he 
de caer en una sola culpa grave, y morir en ella: 
le pido que por escusar esta nueva ofensa suya, 
me quite luego la vida , y me condene hoi mismo 
en estedia 4. de Enero de 1706. 

C R I A T U R A L A MAS A B O M I N A B L E , Y 
abominada de Dios. 

Q y i E N M A S C O M P A D E C E T U M A L , 
y desea t u remedio, 

I I Docior ^osefh Boneta. 
P R O -



P R O L O G O 
A L L E C T O R . 

E é l o r m i ó , aun mismo t iempo te sirvo 
con dos L ib ros : en el uno te doi ia pur­

ga , y en el o t ro el dulce. Este de Gritos del 
Infierno es la p u r g a , y el o t r o , que con es­
te sale á l u z , es el du lce , porque se in t i tu l a : 
Gracias de la Gracia, el qual con sus d o n a i ­
res recrea, y suaviza, lo que este aflije , y 
espanta. N o es purga este, como las otras, 
que dan s u e ñ o , antes lo qu i ta , por ser para 
despertar al mundo', y como dormir con la 
purga es frustrar su e f e é l o , y trocar el reme­
dio en d a ñ o , asi dormir con esta confusa v o ­
ce r í a de condenados, será trocar el desperta­
dor que se hizo contra el sueño en mús ica , que 
lo mantenga; sino es haberte habituado como 
el L o b o á los g r i t o s : t eme , pues, si á los t o r ­
mentos del Infierno no buelves, que tu s u e ñ o 
p a s ó á le targo, y tu letargo á insensibilidad; 
y que si el fuego , que rompe á un p e ñ a s c o las 
e n t r a ñ a s , no te rompe el s u e ñ o , será mas pe­
sado que una p e ñ a Flamma comburens montes. 
Psalm. 82 . 

N o despierta el relox porque suena con n u ­
m e r o , y con o r d e n , y el despertador s í , po r ­
que disparado suena sin guardar orden, n i m i ­
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mero. Relojes son otros libros, por el concier­
to, y orden con que te hablan. Este es des­
pertador,, porque en él se dispáran los repro­
bos en gritos tan desconcertados, como sin or­
den : Ubi nullus ordo, sed sempiternus horror 
inhabitat. Job. 10. A Pilatos (aunque injusta­
mente) movieron mas los gritos que las razo­
nes ; pues á las que tenia para librar á Christo, 
prevalecieron los gritos del pueblo, que pedia 
lo contrario. Aqui, ó Ledor, verás en ios C a ­
pítulos las razones; en el fin de ellos, oirás los 
gritos; uno, y otro aboga en tu bien: no quie­
ras ser contra ti mas duro que un Pilatos; yá 
que note dés al partido déla razón, ríndete á 
los gritos. 

Y si Dios juntó en un mismo Libro la ale» 
gria, y el ay de los condenados. L a alegría en 
elCarmen, y el ay en el Z7^. Corn. Alap. Car­
mina beatorum, vce damnatorum, In 2. Ezech. 
Yo te doi juntos á un mismo tiempo, aunque 
en dos Libros, los dos proprios motivos. E l ay 
de los condenados en este de Grites del In~ 
fierno, y la alegría en el Libro de Gracias de 
la Gracia, con que no dejo piedra por mover, 
para moverte; pues muevo en este Libro las 
lenguas de los Precitos, y muevo en el otro 
las de los Santos. Virg. 
FleBere si nequeo,superos Acheronta movebo. 

Si nada de esto te mueve, diré lo que Chris­
to 



to á los Fariseos. (¡Vlatth. i r. v. i^.) ¿A quién 
compararé esta gente; cuya malicia no tiene 
semejante* Porque yo, dice Christo, los he in­
citado á una espiritual alegría, y no la han re­
cibido; y viendo que esto no bastaba, los he 
aterrado con lamentos, y tampoco les han sa­
cado una lagrima; esta es malicia incompara­
ble. Luego si después de incitarte yo á una es­
piritual alegría en el Libro de Gracias de la 
Gracia, y el llanto de tus culpas en este de 
Gritos del Infierno, te quedas como antes, se­
rá tal tu malicia, que el mismo Dios no le ha­
llará comparación: Cui autem assimilabo ge~ 
nerationem istam, Cecinimus vobis, & non 
saltastis, lamentavimus, & non planxistis^ 
Matth. ubi supr. 

Paso yá del complexo de ambos Libros á ca­
lificar el titulo de este, tanto por nuevo, como 
por ser esta la materia de los Prólogos, su t i­
tulo es: Gritos del Infierno, en que introduzco 
con voz á los condenados, á quienes, aunque 
la Escritura no les diese habla, el arte Retho-
rica se les dária por Idolopeyá, figura: Qua 
mortuos loqui fingimus, corriendo por parabó­
lico lo hablado; pero á mas de innumerables 
textos,lo profetiza Ezequiel 3 2. v . i i . Loquen-
tur ei potentissimi robustorum de medio Infer-
íw.Yque no solo hablén,sino que griten, cons­
ta de XsaUtf 5. Clamavitís pr¿e dolor e cordis, & 



pr& contritione spiritus ullulahítis»En fin, S, 
Lucas hace Evangel io á esta verdad, cap. i ^ . 

Vencida la dificultad del h a b í a , resulta la de 
que lo hablado pueda ser bueno, naciendode 
enemigos jurados de Dios: á que respondo con 
los Theo logos , que lo egecutan violentados, 
no siendo la primera vez que el S e ñ o r se ha va­
l ido de estos enemigos para nuestra salud. San 
A n t o n i n o t r ae , que como un Predicador , a l 
subir ai Pulpito enfermase, t o m ó su hab i to , y 
figura el Demonio , y p r e d i c ó reprehendiendo 
el v ic io , y exortando á la v i r t u d ; pero con ta l 
fe rvor , que el superior tuvoaquel zelo por so­
bre humano, y c o n j u r á n d o l o , r e s p o n d i ó era e l 
D e m o n i o , que para mayor c o n d e n a c i ó n de l 
Aud i to r i o , y para ser castigo, y fiscal en el j u i ­
cio , le p e r m i t i ó Dios predicase las verdades, 
que no h a b í a n de seguir. O m i t o otros muchos 
casos del genero por tan comunes, como sa­
bidos. 

E n quanto al a rgumento , y materia, dicen 
algunos, y graduados, (bien que en prudencia 
humana) que estos Libros de terror no son con­
venientes. A m i me dijo un Religioso grave: Ta 
tengo el Crisol del Crisol que Vmd, imprimió, 
pero no me atrevo á leerlo, porque temo d ese 
Libro. Y o le x^vndxx iQué teme V.R.que lo 
salvel Si eso teme, bien h puede leer, que no lo 
.salvara el Libro si V* R. no quiere* 
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A otro del primer crédito, insté mucho to­
mase á su cargo este Libro de Gritos del Infier­
no; y no por huir yo del trabajo, sino porque 
esta inventiva no se malograra en mis manos, 
y se me escusó; yo pensaba sería por tenerse á 
menos de discurrir sobre idéa mía, y no fue (se­
gún me dijo) sino porque estos asuntos horro­
rizaban á las almas, ¡O santo Dios! ¿Puede ha­
ber razón para que por ño darles un horror 
tan breve, como medicinal, las condenemos á 
otro horror tan irremediable, como sempiter­
no ' Sempiternus horror inhabitas. \ 0 Santo 
Diosl Vos por palabra, por obras, por Escr i ­
turas, y por vuestros Santos encomendáis esta 
memoria, ¿y hai quien no la tenga por útil? 
Nih i l ita est utile ac de gehena sermocinaru 
Chris. Tom. 2.adThesal. 

Pero yo doi que sea desabrida la noticia del 
Infierno; ^no lo será mas tu tolerancia? Si su 
consideración, que ni aun calienta, y que se 
puede interrumpir, y dejar, aflige; ¿qué hará su 
fuego que abrasará tanto., y que, ni le podrás 
tu dejar á él un instante, ni él te podrá dejar á 
tí en toda una eternidad \ Dicen que algunos 
por pensar en esto se han llenado de melanco­
lías, que otros han perdido el juicio, otros la sa­
lud, y otros la vida. Esta razón, silo fuese,mi­
litaba contra las Escrituras de Dios, que hablan 
de lo mismo, y asi tampoco se habían de leer, 
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L o a. qué los trabajos dichos pueden ser efec­
to, no de esta causa; sino de otra; pueden ser 
pena de las culpas del paciente, ó egercicio 
con que Dios lo habilita para el premio. Lo 3. 
que ojalá fueran fruto de la tristeza originada 
de las culpas, que traen á semejantes penas, 
que San Pablo, y yo nos olgariamos: Gaudeo 
non, quia contristati estis, sedquia contristar* 
t i estis ad poenitentiam. Epist. 2. adCor. 7, 

L o 4. que si no se impide el comer, aunque 
de comer enferman muchos,nieI navegar; aun­
que se anegan otros, ni el beber vino , aun^ 
que á tantos priva el juicio; ¿por qué ha de im­
pedirse á una alma la lección de estos asuntos, 
aunque fuera verdad, que de ello hubiera re­
sultado á unos perder la salud, á otros la vida, 
y el juicio á otros? E l abuso de lo bueno, nun­
ca puede prescribir á su uso. Y esto solamen-
ta lo disuadiria yoá quien está ya confirmado 
en la unitiva. 

L o que me cae en gracia es, que muchos lo 
dejan; según dicen, por no dár en escrúpulos, 
y mienten, porque no huyen de estos Libros, 
sino porque los desengañan, de lo que no quie­
ren saber, para continuarlo con mayor liber­
tad, y con menor zozobra. Sepan, pues, que no 
logran el 6n; porque en no querer saber que 
es malo lo que obran pecan, y los trata Dios 
de execrables; Próv. 28. v. í>. A mas, que por 
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lo mismo que huyen de saber su obligación* 
es rara la obra en que no tengan la duda, que 
basta para que sea pecado: Noluit intelUgere% 
ut bene agere, Psalm. 35. 

E n fin, tengo á los que disuaden á todos de 
leer estos asuntos, no solo por maios christia-
nos, sino por sospechosamente catholicos. L o 
primero, porque desvian de que se lea lo que 
Christo en tantas partes escrivió , y predicó; 
L o 2. porque de estas armas usaron los Here-
ges contra la Iglesia, y se las quitó San Agus­
tín de la mano, con la eficacia de su ingenio^ 
¿Pues cómo puede ser Catholico, quien las co­
ge para bolver á jugarlas tan perjudicialmen-
te? August. lib92 2. contra Faust. cap. 2 5. Da-
riales la razón si se fundaran en que á ningún 
racional, puede hacer mas fuerza lo que Dios 
castiga, que lo que Dios merece; y que es men­
gua del hombre necesitar del palo para ir á 
Dios, sobrándole su bondad para atraerlo. Por 
esto s i , que me daria gustosamente por con­
cluido, si fuera lo que dicen que debia ser; pe­
ro todos saben, aun por sí mismos, que, ni tan­
ta bondad fecunda de tanto premio, y arma­
da de tanto castigo , basta para que sea , ni 
amada, ni temida de los hombres. 

Tanto emparienta el dicho diétamen con el 
mió, que acostumbro decir, que para amar á 
Dios por Dios, basta ser un hombre bien na-
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cido, porque no puedo creer, que quien nace 
con obligaciones, falte á las que debe á Dios 
por el temor de su azote ; pues como ningún 
hombre de bien deja de poner manos en su Pa­
dre por miedo de la justicia, sino por el amor 
que le tiene; ási ningún hombre creo, que de­
je de ofender á Dios por el miedo de su justi­
cia, ni que se duela de sus ofensas por el temor 
del castigo, sino por su bondad. 

Por esto nada me ha contentado mas, en 
quanto he leido, que la imprudencia humana, 
é inventiva divina de aquella gran señora, que 
salió á medio dia en cuerpo por las calles, con 
la melena tendida, con un jarro de agua en una 
mano, y unos carbones encendidos en la otra; 
y encontrándola uno, asombrado de la admi­
ración que le causó una Dama ilustre, cuerda, 
hermosa, y prudente en aquella forma, le pre­
guntó ¿donde iba, y qué intentaba? A que res­
pondió: Con estas asquas voi á quemar al Cié' 
lo, y con esta agua voz á extinguir al Infierno, 
para que no habiendo premio, ni pena, no haya 
otro motivo de amar á Dios, que por si mismo, 
Paulet.f. | . de Resur. Suponiendo, pues, que 
con genial adhesión siento yo lo mismo, no 
dudarás, ó Leétor, me mortifico en procurar 
vencerte , con lo que no me vence á mi, per­
suadiéndote á que ames por su justicia, á quien 
de justicia debes amar por su bondad; pero á 
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los mas mueve mas el miedo, que el amor, y 
debo conformarme con todos, por ser deudor 
á todos, según San Pablo. Ad Rom. i . 

A los que por Cartas me han pedido expen­
da mas las noticias en gracia de los Predica-
dores,porqneno todos tienen donde verlas por 
extenso, respondo, que lo hago por abreviar 
el Tomo, á fin de que se lea; porque, ó por la 
inapetencia á lo espiritual, ó por la colera de 
nuestra nación , si el libro es largo , ó no lo 
leen,ó si lo leen, no todos; ó si todos, no todo; 
fin por que el Venerable P. Frai Luis de Gra­
nada, sacó á los principios en Tomos peque­
ños las obras que ahora corren en folio. Por 
este no uso poner las autoridades latinas, co­
mo también por no cansar al Le¿l:or, con lo 
que á mi me cansa; yá por no cortar el hilo 
del contexto, repitiendo en un idioma lo que se 
dice en otro; yá porque los dodos no lo nece­
sitan, y á los indodos no se les da nada : sin 
embargo, lo egecutaria en este libro, si su es­
tampa sufriera margen en que orillar las auto­
ridades; pero si Dios me da vida, y medios, sa­
ciaré este, y otros deseos al Ledor en obras de 
mas tomo. 

E n fin, después de la segunda parte de este 
Libro, tengo para sacar á luz otro Librito, in­
titulado: Gritos de ¡os Niños del Limbo contra 
las madres delinquentes. Tanto por decir San 
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Vicente Ferrer, que en el juicio han de pedic 
á voces justicia contra ellas, por haberlos pri­
vado de la Bienaventuranza: Tales resurgeni 
die juditii in cetate trtginta amorum, & cog~ 
noscent Varentes , & petent justitiam á Deo9 
f. Dom. Palm. Como también, porque será 
Un Tratado importante, y necesario, no solo 
$ casados, sino á Confeseres:, á Penitentes, á 
Médicos , y á Boticarios, especialmente des-
pues de la condenación de la proposición 34. 
por Inocencio X I . 

Con esto yá no queda región del otro mun­
do capaz de gritar, que no te la haya hecho 
oír; porque has oído Gritos del Purgatorio, oye 
Gritos del Infierno, y oirás Gritos del Limbo: 
y porque los que gozan del Cielo, no pueden 
prorrumpir en gritos, sino en gracias, te las 
doi en el Libro , que con este saleá luz de 
Gracias de la Gracia, después te daré la co­
secha de mis mayores estudios. E n el Ínterin; 
Vale vive, & ora pro me* 
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P R O T E S T A D E L A U T O R . 

N obediencia de lo que los Sumos Pontif í-
j ees han mandado , protesto que qüan to es-

crivo en este Libro de G ú t a s del Infierna para 
despertar al mundo , y en todos los demás que he 
escrito, y escriviré , lo sujeto á la corrección de 
nuestra Santa Madre Iglesia Catholica Romana, 
sin cuya aprobación no aspiro se dé mas fe á lo 
que contiene, que la que merecen los Autores 
que cito , sometiéndome en todo á la Cabeza de 
la Iglesia, como el hijo mas rendido de ella , en' 
cuyo gremio deseo v i v i r , mientras no logro el 
ínor i r en su defensa. 
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Ne avenas aarem t u m a s'mgultu meo, & clamo-
rlhus, Thrcn.Jer . I , V Q X S . ^ 6 , 

Cum clamaverint ad eum non a ü d i e t d e t ñ b u t a ú o ~ 
ne , non salvabh eos. Isai. 46. v . 7. 

Super hoc f l a n g a m , & ullulabo : vadam spolia-
tus , & nudus : f a á a m planttum velut draco-
n u m , & luftum qaasi struthlomm, Mich. 1, 
vers. 8. 

O B R A S , Q J J E E S C R I V I O E S T E 
Autor Don ̂ josef Boneta, 

Gritos del Infierno. 
Gritos del Purgatorio. 
Gracias de la Gracia de los Santos. 
Crisol del Crisol. 
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TRATADO PRIMERO 
D E LOS PADRES D E FAMILIA, 

C A P I T U L O P R I M E R O . 
A R B I T R I O C I E R T O , T F A C I L CON Q V E 

los Pudres de Familix pueden mejorar d todo 
el mundo, 

m ^ J f ^ r ^ ^ L arbitrio con que los Padres de 
Familia pueden mejorar al mun-

> *r$Pk \ do , es empeñarse todos á edu-
^ \ car bien á sus hijos; la razón es, 
^ ^ ¿ j ^ n ^ i á Porclue ôs q116 ahora son niños, 

de aqui á sesenta años han de 
componer á todo el mundo : luego si estos fue­
ran buenos, llegaria tiempo en que seria bueno 
todo el mundo. 
• N o solo seria bueno , pero n i podtia ser ma­
l o ; porque el hombre, según el Filosofo , nace 
tan indiferente al m a l , como al bien. De esta 
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3 Gritos del Infierno 
indiferencia. solamente lo saca aquel primer 
egemplo que mira , ú oye ; y como en suposi­
ción de estar todos bien educados, no habria 
egemplo para el mal > tendrían todos los que 
necesitaban para ser buenos, y les faltaría lo 
que habían menester para ser malos. 

Ya sé que no dudas ser cierto este arbitrio, 
por eso no desperdició pruebas en su apoyo. 
L o que no es fácil de creer es, que sea fácil de 
practicar , por ser imposible, que todos los Pa­
dres, siendo tantos, se unan á tener este espe­
cial cuidado ; y d i rás , que si los otros te h u ­
bieran de seguir, serías tú el primero que lo 
pradicára por contribuir á un logro tan útil co­
mo universal. 

A esto te respondo con una reflexión salada, 
y dodrinal de San Pedro Alcántara. Dijole un 
gran Señor : H á Padre , ¡quién pudiera reme­
diar á todo el mundo ! Y dijole el Santo: Eso, 
en manos de V . Exc. y mia esta. ¿Cómo , re­
plicó el Señor? A s i , si V . Exc. es Santo , lo 
será su familia; si su familia, la de los veci­
nos : y si las de estos, lo será la Corte. A l egem­
plo de esta Corte lo serán las otras; con que 
quedaba santificado el mundo. L o mismo dijo 
el Santo de s í , en orden á su Orden*, y de la 
suya en orden á las demás. 

Si tú , ó Padre de familia , educas bien á tus 
hijos con tu egemplo, lo practicará el vecino; 
con el de éste , el o t ro ; con el de uno y otro, 
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f a r a despertar a l mandos 5 
]os demás ; y cón el de los d e m á s , todos; y 
en fin, quando los otros talten á esta obliga­
ción tendrás tú el consuelo, y fruto de cum­
plir la t u y a , habrá eso menos que enmendar, y 
de tu parte habrás ya empezado á mejorar el 
mundo, y aun lo habrás mejorado quoad suffi-
á e n t i a m , pues para ello pusiste los medios que 
bastaban , que podias, que debías j y que pen-
dian de t í . 

N o ha de ser la vi r tud menos poderosa que 
la peste: esta tiene principio de uno; de éste 
pasa á muchos, y de muchos á todos ^ hasta con­
tagiar al universo , como alguna vez se ha vis­
to : el que con este fin inficionase á uno, se ha­
cia reo de la destrucción del orbe aunque no 
surtiera el efecto. Dios es mas remunerador que 
justiciero: luego al que con fin de mejorar al 
mundo eduque bien á sus hijos, le premiará 
como si lo hubiese logrado. Anade, pues, al 
fin privado de su crianza la intención de p ro ­
mover con tu egemplo á este bien c o m ú n , para 
que atesores el galardón que le corresponde, no 
atendiendo á si te seguirán los otros, pues na­
die deja de sembrar, porque otros, ó por per­
didos , 6 poltrones no siembren. 

E » fin , como es arbitrio cierto , y fácil para 
que Todos los arboles crezcan á mano derecha 
inclinarlos á ella quien los planta; asi lo sería 
para que el mundo andubiera derecho, y para 
(jue con el tiempo no hubiera en él siniestro a i -
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^ Gritos del Infierno 
guno , el inclinar los Padres á las tiernas plan­
tas de sus hijos á la mano derecha que es la de 
los justos; y con esto he mostrado el arbitrio, 
su certidumbre , y facil idad, que son las tres 
partes á que el t i tulo del Capitulo me empeñó . 

Pero porque en cada Capitulo deseo dejar un 
desengaño p iád ico que se arrime á las costum­
bres , sea el de este el prevenir sobre lo dicho, 
que aunque algunos Místicos dicen á vulto que 
Dios premia el deseo como la obra, se ha de 
entender, según los Escolásticos, quando el de­
seo es eficaz, y la obra no está en tu mano; 
porque si lo es tá , y no pones los medios para 
su egecucion, entonces, n i e l deseo es eficaz, 
n i Dios lo admite, antes lo rehusa como m o ­
neda falsa. Porque, ¿cómo ha de ser verdad lo 
que sueles decir á Dios , quisiera oír todas las 
Misas que se dicen en el mwndo, si pudiendo 
oír dos no oyes sino una\. ^Cómo ha de ser ver­
dad el deseo de tener mucho para dar á po­
bres , si pudiendo dar poco no les das lo que 
puedes ? Lo mismo digo de tantos , que dicen 
desearian padecer martirio entre Infieles, y un 
desaire, que es tan incomparablemente menos, 
no sufren entre Christianos. 

Explicóse en esta materia (según trae Cara^ 
bantes) Christo con un Religioso, al qual se le 
apareció en la oración con la Cruz acuestas; pero 
tan brumado que hizo el ademán de dar con su 
peso'en tierra. Entonces él Religioso acudió 
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fáYíi despertdY al mundo* 5 
pronto á ayudarle ; pero Christo con enfado lo 
echó de s í , diciendole: Anda a l l á , no-puedes 
llevar la Cruz de tu Estado, y quieres llevar la 
mia ? O h , i q u á n t o s , que especulativamente 
piensan que harian , y padecerían por Christo, 
si tubieran ocasión , les respondería con el mis­
mo desdén : Andad a l l á , no tenéis paciencia 
para instruir á vuestros hijos , y familia , y que­
réis darme á entender la tendríais para padecer 
hogueras, y cadahalsos ? ¿No sufrís los despre­
cios de un progimo , y sufriríais las cuchilladas 
de un tirano t Esos son unos deseos que cues­
tan poco , ó nada , y valen lo que cuestan. 

Los deseos que en el divino contraste se apre­
cian como obras, son los que deja de cumplir 
el hombre porque no puede; pero en prendas de 
que lo desea con eficacia , pone lo que puede, y 
conduce para la egecucion. ^No hizo Abrahan 
el sacrificio de su h i j o , y Dios lo t r a t ó , y lo 
premió como á cosa hecha * Porque lo que faltó 
no faltó por él , y añadió al deseo todo lo que 
pendia de é l , y conduela para la obra. De don­
de se sigue, que para que un Padre de Familia 
logre el m é r i t o , y premio que dije de reforma­
dor del mundo , no basta que lo desee (como 
aquel gran señor) es menester que añada á ese 
deseo el reformarse a s í , á sus hijos, á sus cria­
dos, y que sea con la intención , y fin de pro­
mover con su egemplo á los demás : sin este cos­
te no se goza el privilegio del axioina Teologi -
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6 Gritos del Infierno 
co ; Voluntas pro fafto r epu t am : todo lo que le­
galiza el Espíritu Santo : Desideria ocádünt p r i -
gum 5 dando por r a z ó n : Nolluerunt en'm qmd" 
quam manas ejas operari, Prov. 21. v . 25, 

En fin j porque el mé todo de doétrina pide 
que se empieze por lo mas universal, y es mas 
universal tener el Padre de Familia criados, que 
hijos. Tra ta ré antes de él en orden á los cria­
dos , como también por ser esta obligación la 
que se observa menos , y se quebranta mas. A 
la V , Maria de Ognienis se apareció su madre 
anegada en fuego, y la dijo estaba condenada 
por haber descuidado de su familia , y no se 
puede dudar cuidó de la educación de ^u hija, 
como lo dice su asombrosa vida. Yporquan to 
en mi concepto son mas ios que se condenan por 
el descuido de sus criados , que por el de sus h i ­
jos 5 oigan para su remedio los. gritos que da uno 
de estos condenados, que siendo piloto de su 
familia , por dormirse en la navegación , se ha­
lla sumergido en un mar profundo de llamas, 
desde cuyo abismo lóbrego avisa los escollos, la­
menta su naufragio , y con hondos gemidos des­
pierta á los que duermen en su gobierno , para 
que vean, oigan , y admiren su peligro: Qui 
n a ñ g m t n w e cnarrent perictila ejus & audkntibus 
M ú b u s nos tús admirabimur* Eccles. 54, v , 14, 
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para despertar al mundo, 

G R I T O S 
DE UN PADRE DE FAMILIA 

condenado. 
Evigilabunt m oprobrium ut yideant semper. Dan. 12. 

ver. 6. 

"^C/ 'O soi (mortales) un Padre de Familia, que 
JL m o r í , que fui juzgado, y que estol ya con­

denado. ¡ O que tres cosas! ¡Quán piesio se d i ­
cen , y quán acervamente se experimentan. Morí , 
N o tenéis que cansaros, porque ni puede enten­
derse , ni explicarse quánto es lo que.afíige á una 
conciencia descuidada una inopinada muerte. 

Suponed que un hombre que jamás vio T o ­
ros , se viera en un recinto angosto sobre un i n ­
dómi to Caballo, que tampoco los hubiera vis­
to , y que improvisamente se arrojase contra el 
un ferocísimo T o r o : . ¿No os parece que la vis­
ta solo de tan espantosa novedad lo sacaría de 
s í , y de el Caballo, y que caído del bnuo, 
como de animo , uno y otro serian triunfo des­
pedazado de aquella 6era ? Pues mas fiera es la 
muerte que la fiera mas fiera , porque estas ma­
tan por acaso, y la muerte por esencia. M i 
cuerpo , que era el Caballo , no habiaivisto á 
la muerte porque no la;habia padecido ; mi a l ­
m a , que era el ginetCj . tampoco la conocía, 
porque jamás la habla considerado ; con que al 
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Grkos del Infierno 
sobre rní esta fiera .en el recinto de una ca-

i a , fue tan espantoso el susto de su cercana 
vista que al punto rne .hizo caer de animo ; y 
turbándome el uso del alma, y cuerpo fueron 
uno y otro indefenso despojo de su furia : Equum, 
& asícmorem dejeát in mj.re, Exod. in Can.Moys. 

Esto nació de no haber puesto en mi vida 
los ojos en mi muerte, pues no me espantara 
vista entonces si ia rubiera prevista antes; pero 
mientras viví el mismo vivi r me engañaba; mien­
tras enfermé me engañó mi familia; mientras 
empeoré me engañó el Medico; pues no p u -
diendo negar el m a l , me negó el peligro , con­
solándome con que no era enfermedad de muer­
te. ¡O crueldad temeraria ! Esto solo puede de­
cirlo el que una vez lo dijo que fue el H i j o de 
D i o s : Infirmhas hdtc non est ad mortem. Joan.i i . 
A l ay que me muero ! decian los amigos, era 
imaginación , que no pensara en eso , que antes 
de un mes habia de cazar con ellos. Decíame la 
muger : h i j o , no te desconsueles, que esto no 
es cosa de cuidado. Declame el h i j o : Padre, 
anímese usted, y no se adelante el mal con esa 
aprehensión. Decíanme los asistentes : Con este 
remedio irá usted por puncos mejorando. Asi 
me ayudaron todos á mal morir . 

Como este engaño caía sobre lo que yo tanto 
deseaba , y lo afirmaban todos, y lo confirmaba 
el mismo obligado aí desengaño que era el M e ­
dico 5 con esto yo (ay de mi l ) lo c r e í , y no su» 



fd ra despenar al mundo. 9 
pe de mi muerte hasta después de mi muerte. A i 
nihilum r e d t ñ u s sum, & nescm, Psal. 72 . Y sí 
estremeció á los Monges, que todo el discurso 
de su vida empleaion la vida , y el discurso, nai 
solo en esperar la muerte, sino en apetecerla, 
ved que haría en m í , que ni por pensamiento 
me la figuré jamás, y que siempre huía de ella 
como de ella misma j >que haria en m í , quan-
do de improviso se me representó su horrible 
formidoloso ceno, su egecutivo irreparable i m ­
pulso , su eterna calamitosa consecuencia , y 
todo á un t iempo, y de un golpe todo? 

Lo que hizo fue elarme el susto la sangre,apre-
tarme ia cotv oja el corazón , estancarme la ur­
gencia el aliento, enagenarme la angustia los sen­
t idos , confundirme la priesa el entendimiento, 
ofuscarme el tropel de cuidados la memoria, y 
desesperarme la falta de t iempo, y sobra de 
culpas la voluntad: y como con esta habia de 
agenciar el perdón de mis pecados, espi ré , y 
mor í ( ay de m í ! ) con ellos, y sin é l : asi espi­
rarán , y morirán quantos me sigan en no te­
ner á su muerte mui presente, por ideársela 
siempre mai distante , en no acabarlo de creer, 
n i aun quando empiezan á enfermar , en oír 
gratamente á quien les diga lo contrario; y en 
fin, en criar una familia tan inf ie l , é indevo­
ta , que por no asustar al dueño con un desen­
gaño breve quiera despeñarlo á un abismo tan 
largo como eterno. 

Es-
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Esta fue (según se me hizo saber en el juicio) 

pena correspondiente á mi culpa. Fue mi culpa 
no velar por el bien de las almas de mi familia, 
y fue mi pena , que esta familia en la muerte me 
despintase la muerte desatendiendo a mi alma, 
en castigo de haber yo descuidado de las suyas. 
Fue m i culpa el no velar para ver el mal que de 
noche podían obrar criados, y criadas, y ahora 
es mi pena (como el Tema dice) el velar siem­
pre para ver siempre. Y lo que veo siempre , es 
el siempre que he de penar; que no solo es el 
mayor tormento de ía eternidad , sino toda la 
eternidad junta, porgue estoi viendo siempre su 
interminable siempre , sin olvidarlo nunca. 
Esta vista es la que (como dice David) me hace 
rabiosamente crugir, bramar , y perecer sin aca­
bar ? y la que hace que perezcan todos mis de­
seos : Peccator videhit , & c * Psalm. 111 . 

Uno de mis deseos es que tu perezcas como 
y o , y para que aun este deseo perezca en m í , 
me compele Dios á que te desengañe , (para que 
te preserves) que los mas qué mueren de larga 
enfermedad mueren de repente, por no creer 
quede aquella han de morir . E l mozo , por­
que por mozo ha de resistir : E l viejo , por lo 
que hasta entonces ha resistido; y unos, y otros, 
y todos por las esperanzas de vida que t o ­
man , y que les dan : por esto hacen mas mal 
los Médicos con retardar estos desengaños, que 
los Demonios con todos sus engaños; tanto por­

que 



faro, despertar al mundo. 11 
que los Demonios no son creídos , y los M é d i ­
cos s í , como porque los engaños que pervier­
ten una vida son curables, peto irreparables los 
que desgracian una muerte : por esto influye Sa­
tanás con tanto ahinco confianza de vivir en el 
enfermo , y pusilanimidad para sacarlo de ella 
en el Medico , en los amigos, y en los asisten­
tes; todos los quales hicieron aleve alianza con­
tra mí para despeñarme con mas ímpetu á ser 
eterno t izón de estas hogueras. 

N o solo estoi aqui velando siempre para ver 
siempre mi oprobrio , (como dice el Tema) sino 
que velan contra mí los mismos Demonios, que 
ai me guardaron el sueño para que no viese lo 
que de noche obraba mi familia; y porque es­
tas fieras que me comen á bocados nunca duer­
men , tampoco yo dejo nunca de velar : Qui me 
xomedant non dormium, Job, 3 o. ¿Pero qué mu­
cho , si hasta el mismo Dios está para mi mal 
en vela ? Evigilabo super eos m maltm , & non in 
bomm. Jer, 44 , Pondera qual será mi desdicha, 
pues para mi mal está desvelado todo un Dios; 
¿y quándo será m i a l iv io , pendiendo de que 
duerma quien nunca puede dormir , ni aun dor­
mitar? Non dotmkavk , ñeque dormkt qul ousto~ 
d n Israel, Psal, t » o , 

Ha ! que alguna vez ya me hir ió alguna luz 
de esta eternidad , pero temí perder el juicio si 
cababa en el la, y ahora conozco que era el ún i ­
co medio para recobrarlo, ^Pudo ser mayor m i 

lo* 
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locura , que no temer estar en el Infierno siem­
pre , y temer pensar- en el Infierno un rato? 
Cosa increíble es que quisiera yo ponerme en 
este estado, peí o mas increíble es que haya quien 
me oye , y se mantenga en é l , siendo todos los 
Padres de Familias , que no se apartan del ca­
mino , ó descamino por donde yo he llegado á 
este termino sin termino. 

Y a , pues, ó Padre de Familia, que vés 
en mi cabeza , que por descuidar yo en vida 
de las almas de mi famil ia , quiso Dios que en 
m i muerte esta familia descuidase de mi alma: 
yá que v é s , que por haberlos yo c r e í d o , y no 
pensar en mi muerte me hallé muerto sin pen­
sar ; yá que v é s , que en pena de no haber ve-
Jado en mi casa por la honra de D ios , como 
por la mia , estoi aqui siempre velando, y Dios, 
y sus verdugos se están desvelando en mi des­
honra ; yá v é s , que este velar yo siempre , es 
para ver el siempre que aqui ha de penar, y que 
a h í nunca medité , haz de todo eSto5 que fue ve­
neno para m í , triaca para t í , obrando lo con­
t r a r i o , si no quieres hallarte tan pensadamente 
burlado como yo ; desvélate siempre en ver 
siempre este siempre para tu bien , si no quie­
res velar aqui siempre para ver siempre tu mal 
eterno, y tu eterno oprobrio, como te amena­
za el Tema : 'Evigilabum in oprobúum ut videant: 
semper; y en el Apoc. cap. 3. v . 3. Si non v tg i -
laver is , ven'uim ad te t m ^ i m i n fur > & m s á s qu¿í 
hora y e n i m ad te, CA« 
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C A P I T U L O I | . 
P E B E N IOS P A D R E S DE F A M I L I A O Í R 

lo que l i m a n chismes. 

§ . í 

LLaman en las casas chismes i unos avisos 
secretos que se dan a! dueño para que ra-

medie algún ma l , y estos tan lejos están de ser 
chismes , que antes son actos de caridad , y 
muchas veces de justicia , y en conciencia los 
debe oir el Padre de familia. El fin de oírlos ha 
de ser para averiguarlos, y el íin de averiguar­
los ha de ser para estimar á quien los trae, si 
es verdad , y para conocerlo, ó d-Spedirlo, si 
es calumnia. El oir chismes para este fin , es 
ú t i l , necesario , y obligatorio , y está tan lejos 
de turbar la paz, que antes la asegura ; pues si el 
chisme es verdad , se ataja el riesgo antes que 
llegue á d a ñ o ; y si es falso, ó nace de calum­
nia , se despide al calumniador, ó no es otra 
vez creído ; y con esto se planta la paz, y se 
arranca la raíz de la cizaña. 

Ahora sabrán de donde nace el que en dis­
pendios de honra, ó hacienda sea el interesado 
el ult imo que lo sabe; la causa es, porque al 
principio se lo callan todos temiendo que des­
precie por chisme al aviso , y por chismoso al 
que lo da ; con eso no lo sabe hasta que es irre­
mediable el d a ñ o , y entonces se lo dicef 1 delito 
de el cuerpo , ú el cuerpo del delito. Esta es la 

pe-
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pena de los araos que dicen: Yo no gusto de que 
me vengan con cuentos, no soi amigo de chismes; 
y con esto interrumpen á quien les va á preve­
nir algo. Si este di£camen le aprueban los do­
mésticos téngalos por sospechosos , porque nin­
gún inocente huye el examen ; y asi oiga el 
dueño quanto le avisen de su familia, recele 
mucho , confíe poco , omita nada , averigüelo 
todo , y tenga con San Agustín á todo lo posi­
ble por creíble* 

Algunas personas hai tan ignorantes que de­
jan de dar estos avisos por el escrúpulo de dis­
famar al acusado, y no tienen escrúpulo de el 
mal que con su silencio causan , y de el bien 
que privan , pues con callarlo conservan al due­
ñ o la fraude que padece j cooperan á que no la 
quite entonces, y se preserve en adelante j y al 
agresor dejan que se mantenga en su pecado. 
Este necio , y pernicioso escrúpulo parece al que 
trae San Vicente Ferrér de una Monja , á Ja 
qual habiéndola violentado á medía noche un 
hombre , y preguntada después, ¿por qué no 
había dado voces para que la defendiesen > Res­
pond ió , que era hora de silencio. 

Otros dejan de avisar porque no lo saben con 
toda certidumbre, ó porque es poco lo que han 
visto , y no es aún cosa grave, aunque disposi­
ción para que llegue á serlo. Desengaño á es­
tos , que han de dar la noticia al dueño en la 
forma que la-saben, ó como cierta, ó como 

d u -
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dudosa; y aunque sea de mal no consumado, 
basta que sea principio de é l , porque hai'espe­
cies de males, cuya egecucion nunca se v é , y 
solo se saben por las comunes apariencias: N o 
hubiera sucedido en el mundo daño si se h u ­
biera atajado su principio; todos los males lo 
tubieron , y mui leve : no hai cosa mas leve 
que una chispa ; y sin embargo , si prende en el 
techo, avisar luego , sin esperar á que el incen­
dio sea grave, ni á que se queme todo; pues la 
misma obligación tiene el criado, que vé que 
el otro hace algún desmán (aunque leve) con 
hija , ú con criada; no ha de esperar a que el 
incendio crezca, á que se queme t o d o , á que 
alumbren sus llamas el deli to, ni á que el humo 
deje denegrida la casa, y la opinión : avise con 
tiempo el que lo sabe, y óigalo con agrado el 
que lo ha de remediar. 

§. t t 
C O R R O S O R A S E L O D I C H O C O N LA 

Escritura, 

EN el Padre de familia que (Luc, 16.) p ro­
pone Christo hallo prafticada toda esta 

doctrina , pues entra diciendo á su criado: Quhl 
hoc audio de te ^ ¿ Qué es esto que oigo de tí? 
Luego daba oídos á loque de su familia le con­
taban. Llamó luego al c r iado, y le p i d i ó , y 
t o m ó cuentas: Reddc rationem villcmonis tu<t. Des­
pués de haber oído pasó á la averiguación , y 
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le qu i tó él oficio , y lo despidió de casa : Do-
tn'tnus meus aufert á me viluationem: Luego o y ó 
para averiguar , y averiguó para despedir al cul ­
pado. Aun apoya también la doctrina que d i á 
los informantes, porque estos no tubieron es­
crúpulo de disfamar al acusado : Et hic difama" 
tus est, en fe de que fue solo para con su due­
ñ o . Apud i l lum. Estos tampoco le avisaron cier­
tamente que le disipaba la hacienda, sino que 
casi se la disipaba, ó se portaba como si se la 
disipase : Quas't dlssi.passet bona ipsius. Verian en 
él algo, aunque poco , y le dirían al A m o , que 
de aquello poco seria infiel en lo mucho; tara-
bien es del mismo texto : Qui in medico mquus 
t s t , & in majori 'mquus est. 

• ¡O quántos reparos se dejan de poner por es­
tos reparos ! Ya porque no quiero que pierda 
por m i ; ya porque lo que sé no es aun cosa 
grave ; yá porque sí lo es no lo sé ciertamente. 
Nada de esto escusa de avisarlo , ni al dueño de 
ci r io para la averiguación, y el remedio; y sí 
no vean lo mucho que valió esta política al Pa­
dre de Familia referido por Christo » pues por 
esto recobró su hacienda antes que se la disipa­
se el criado ; y si hubiera desechado por chis­
me el aviso , tendría la noticia quando yá no 
tubicse hacienda , ni recobro j y asi oiga el Pa­
dre de Familia á todos para que la esperanza de 
ser bien oídos los anime á no celarle nada. 

Ei í ( i . Keg. 2.) ya huo mucho de esto, pero 
no 



f a r a despertar al mundo. 17 
no todo : y por eso mur ió repentinartiente, y se 
condeno. Ü y ó , ave r iguó , y reprend ió : QHare 
facitis res hujusmodi quas ego auáio íes fessmas* 
pero no despidió á los delinquentes, y po» eso 
fue condenado á muerte temporal, y eterna ; Cor-
ripuerat filias suos; sed quia non abjecerat dcíinquen-
tes retrorsum ceádity & mortuus est. San Ansel. in £. 
T i m o t . 3. y Tr i temio orat. 4 . damnatys ea* 

Mas urgente egemp ar trae la Escritura en T o ­
bías , el qual oyó hasta la voz de un cabrito, 
é instigado de la obiigacicn de Padre de Fami­
lia pasó á la información de lo o ído para hacer 
justicia. Videte ne furúbus su , redite eum. Había 
ya entonces cegado , y compensó el defeóto de 
su vista con la agena : Vidae. \ O , qué docu­
mento d ió en esto ! Son los oídos ojos de quien 
no ve ; y como el dueño mientras duerme ni vé, 
n i vela , solo le queda el o ído para ver después 
l o que sucedió mientras dormía ; de donde quien 
cierra el o ído para el informe , y los ojos para 
el sueño , no deja puerta abierta por donde pue­
da entrar el remedio de su casa , ni por donde 
pueda salir el daño de ella. O i g a , pues, des­
pierto lo que no v ió quando dormía , y vea des­
pués maduramente lo que oiga , para que con 
vista , y revista de la causa haga justicia : C i m 
yacem balanús audisset, videt, & c . 

Coronen lo dicho los Reyes de Persia, que 
instituyeron Ministros que se llamaban ojos, y 

B - ore-
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©rejas del Reí : Estos tenían por oficio ver, y 
©ir quanto hablaba , y obraba el Pueblo para par­
ticiparlo á su Magestad; asi suplía el Kei su au­
sencia , y multiplicaba su presencia; y asi ios va­
sallos, no ignorando que el Rei había de saber­
lo , obraban, y hablaban como si lo tubiesen de­
lante : y s i , según P l a t ó n , cada familia es un 
Reino pequeño , no era menester sino que hubie­
ra en cada casa sirvientes que fueran ojos y orejas 
del amo, para que en su ausencia todos se con-
tubieran mas, y delinquieran menos. 

Pero advierto (para quitar escrúpulos á los i g ­
norantes) que no es esta obligación tan universal 
que no cese en muchos casos. Cesa la obligación 
de avisar, quando el dueño es tan imprudente, 
que ha de revelar á quien se lo dijo , y seguírsele 
de eso grave mal. Cesa también quando ya el due­
ño lo sabe , y lo permite. Cesa también quando 
del aviso ha de resultar mas daño que provecho; 
y cesa en otros muchos casos, que para escusar-
me de referirlos , y al Ledor de errar , le acon­
sejo que se los piegunte al Confesor. Advierto 
t a m b i é n , que estos avisos se han de dar al que 
tiene jur isdicc ión, y con el fin de que remedie 
el m a l , no con el fin de que el agresor caiga de 
su gracia , porque con este fin es propiamente 
chisme, y pecado tan hor r ib le , como se dirá en 
el Capitulo siguiente. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

P O N D E R A S E LA C V L V A , X PENA D E , I O S 
é'tsmosos con Textos, y Egemplos* 

EMpiezo por lo ult imo que hai que decir 
contra este vicio. Siete cosas dice Salomón, 

que aborrece D i o s , pero que la séptima le llega 
al A l m a . (6 . Proberv. 16. ) Confieso me asustó' 
la entrada de este T e x t o , y acudí luego á ver q u é 
sería esta séptima cosa que tanto detestaba Dios, 
y hallé era al que siembra chismes para coger dis­
cordias ; Qui semimt Ínter frater discordias. Los 
seis vicios antecedentes son tan graves, que pare­
ce no habían de tener igual; y sin embargo, dice 
ser este el mas enorme, y el que aborrece Dios de 
todo corazón ; Ef sept'mnim detestatur anima mea. 
N o solo es contra D ios , en quanto Dios, sino en 
quanto Dios , y Hombre ; porque según la Escri­
tura, encarnó, nació, v iv ió , murió ,y resucitó para 
plantar la paz en la tieri:a;y el chismoso, extirpan­
do esta paz, echa por tierra una obra que cos teó 
Christocon su Vida , y Muerte. ¿Qué es esto, sino 
ser el chismoso un Ante-Christo adelantado? 

Rogando á Dios el V . Yepes por dos Monjas, 
que murieron de pocos a ñ o s , y en pocos d í a s , le 
respondió el Señor : no me hables de esos dos 
tizones de el Inf ierno, porque por los chismes 

U i con 
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con que llevaban turbado el Monasterio, las ar­
ranqué de é l , las quité la v i d a , y condené sus 
almas. 

En los Anales de Dios dan las obras filiación, 
(Joan.8. vers.40.) Los chismosos perfeccionan, y 
cumplen el deseo del Demonio , que es encender 
discordias, (Job 41.) Luego son hijos del Demo­
n io . Cofiíirmalo este entiraema. 

Los que poseen la paz son hijos de Dios: 
Luego los que desposeen de ella son hijos de Sa­
tanás. La consecuencia es de San Gregorio , y el 
antecedente es de Christo.(Mauh.5.v.9.) ¿Qpién, 
pues, no se avergüenza de ser hijo de tal padre, 
y de egercer su oficio? En Portugal ningún h o m ­
bre blanco tañia viol in , por ser instrumento que 
tocaban los negros. Ningún hombre de sangre 
ahorcarla á otro , por ser empleo de verdugos. 
jPues qué persona honrada no se correrá de pro­
ferir un chisme, quando no por Dios, siquiera por 
no egercer el oficio mas proprio del Demonio? 

N o solo es el chismoso h i j o , y oficial suyo, 
sino que pasa á ser demonio, y peor que é l . 
(Matr . 13.) Preguntando i Chris to , ^ t é 1 1 era el 
Autor de la cizaña? r e spond ió : que el hombre 
enemigo, y según Lyra, era el diablo. Veis ai , lo 
positivo es también peor; pues como para exage­
rar nosotros la malicia de un hombre , decimos; 
ese hombre es un demonio ; asi para encarecer 
Ch i s to la malicia da aquel demonio , d i j o : ese 

de-
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demonio es un hombre c i z a ñ e r o : Inimkus h m 9 ¿ 
( L y r a , i b i . ) id est Dtabolus, 

Como los hijos hertdan los bienes de sus Pa­
dres , estos heredan los males del Demonio , que 
son las penas del Infierno, (Mat th , 24. vers.15.) 
porque en m i concepto, no hai culpa que se esla­
bone mas con él que la del chismoso. De él ha­
bla Dios , según e lCha ldéo , (Prov. v . 27.) 
y dice, que cava el mal , y arde ya el fuego en sus 
labios : Fodh m d u m , & m Ubi'ts illius ignh ardes* 
d t . Cava , dice , por lo que a h o n d i , y discurre 
para el m a l ; ó porque como el cavar es bol ver la 
tierra de abajo arriba, asi el chismoso, para echar 
tier a á la amistad presente, suele deserabolver la 
injuria que estaba ya enterrada en el olvido ; si no 
es que d iga , que cava en atención a la metáfora 
de tratar Q u i s t o al chisme de semilla 5 y no sía 
gran p ropo rc ión : pues, como basta un puño de 
simiente á bolver en bosque todo un bruto , asi 
i m chisme cunde tanto que trueca en un confijso 
bosque i tod 1 una comunidad , ó casa. 

El gran Qairino de Salazar entiende por el ca­
var del Tex to a quien mina por sendas subíerra-
fteas para volar; á una peña; y dice, que asi el chis­
moso suele por sendas ocultas meter fuego para 
volar !a amistad mas firme que una roca; cuyo fae» 
go (Prov.6.) es en su boca luminaria con que ce­
ba , y en su corazón pólvora con que de t r u -
ye; Craditur ore feryerso p a v o m d e íogttat W4-

B$ tos 
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lum. , & jürg ta semlnat. Entra diciendote el chis-
rnoso con la boca í cierto sentí lo que oí á f&lano 
contra v o s , y Dios sabe que no lo digo por da­
ros pesadumbre, sino para que bolvais por vues­
t ro punto y porque es indignidad que un hombre 
corno él hable asi de una persona como vos; y es­
to no os lo diria si no fuera por lo que os estimo, 
y amo. Miente > que no es por lo que os ama , s i ­
no-por lo que os aborrece; y si no , ¿qué amor 
puede ser daros ese disgusto, y esa ocasión de 
que • os matéis con él £ N o oigáis á hombres tal­
les, y no habrá tales hombres. 

Vespasiano mandó azotar á los chismosos, sa­
cándolos á la afrenta públ ica . Asi acabó con los 
chismes; puertas falsas por donde tantos se entra­
ban tan adentrO'de su Palacio. Otras muchas leyes 
veo contra los chismes, pero ninguna contra quien 
los oye ; y en mi concepto y estos son los mas 
culpados, pues con oírlos1 los fomentan, y les dan 
en su óídb madriguera para que hagan eriade raas 
chismes ^ y crezca esta ponzoñosa plaga. 

* E l mismo Quirino dice, que el cavar del chis­
moso es para abrirse él propio la sepultura : Eo-
d h sibl f o v e m , i n qua d imum 'mádens f g r i f a n Y 
que su muerte será irremediable, y r epén iba : 5«-
b k a , & non-medhata. (Prov. 6¿ v . 15.) templo 
veniet perditío st ia, & súbito conteretur , nec íuber-
bit ul t ra w ^ c b á w » -Y porque algunos., seg^n el 
inismo Q i i i r i n o , (aúiique no lo apmeba) .por 

tem~ 
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templo leen exemplo, diciendo será su ruina t a l 
que pueda servir de egemplo. Referiré una , que 
no solo sirve de egemplo, sino de confirmación 
de todo lo dicho. 

Vivieron dos casados treinta años con suma 
paz ; y aunque en todo ese tiempo trabajó el de­
monio para malquistarlos, nunca pudo conseguir-» 
l o . E n t r ó uoa mala vieja en esta casaT y con el ze-
l o de Jo que estimaba al marido , le hab ló mal de 
su muger. Después hizo la misma diligencia con 
la muger contra el mar ido , y en solos tres dias 
sembró tal discordia en ambos, que ya el marido 
consint ió el matar á su consorte; pero antes dis­
puso Dios que se apareciese el demonio á la m a l ­
dita vieja , y la dijera : Mas sabes que y o , pues 
l o que yo no he podido en treinta a ñ o s , has l o ­
grado tú en tres dias; y asi mas digna eres de 
m i puesto; asiéndose furiosamente de ella , se la 
l levó arrastrando por la tierra abajo á los abismos* 
Carab. I . 5 . . . . 

liste suceso apoya quanto dejo d i c h o , pues en 
é l se ve que el chismoso cumple los deseos,y obras 
que no puede el demonio, y que es peor que él 
mismo, como él mismo confesó. También mues­
tra , que la pena de esta culpa es muerte inóp ina -
da, repentina, irremediable, temporal, y eterna, y 
que donde mas se extrema es en quien malquista 
los casados: ?erversus s m k a t lites, Y el H e b r é o : 
Separat mar 'mm aat m j u g e m . (Ápud Salaz, ibu) 
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Canonice lo mismo otro egemplo de la Escri­

tura, ( i .Reg . 22.) Por solo un chisme que llevó 
Doeg á Saú l , hizo Saúl; estragos tan sacrilegos, 
que mató ochenta y cinco Ministros de Dios, re­
vestidos ton los• Ornamentos Sacerdotales; des­
t r u y ó una Ciudad, y de r ramó innumerables vidas; 
pero para que el chismoso no quedase sin pena, 
correspondiente á su culpa, (Apud Fhilon. B i b l i . ) 
le embiÓ Dios un gúsatio de fuego, que r o y é n d o ­
le la lengua lentamente, le quitase rabiosamente 
Ja vida j lanzándolo .al Infierno, donde la misma 
lengua, que sirvió de fuelle contra otros, está a v i ­
vando eternas llamas contra s í : Eí in tabiis tUius 
tgms ardescu. 

A un condenado por este vicio, (Prat. I.4.) v io 
un Siervo de Dios en el Infierno que se despeda­
zaba la lengua con sus mismos dientes: Bolvia á 
reintegrarse , y bolvia á despedazársela, clamando 
el desdichado: A y de mí! que no he de hacer otra 
cosa eternamente , por ser justicia de Dios , que 
padezca en la lengua quien le ofende con la l e n -
g u z : Commanduiaverunt Tmguaí sms p$ . Aelore, 
A p . 16. v . i O i Poco ha que en España ¡(Car. 54.)% 
se acostó un chismoso s a n o y bueno , y á la ma* 
nana lo hallaron muerto ^ y feo como un demo* 
nio; y para mostrar D i o i que fue pena de esta c u l ­
pa , le sallan de la boca dos monstruosas lenguas, 
cada una de i palmo, verificando el.Texto de Spk 
sur to , & Ulinguis > que servirá de tema para los si­
guientes Gritos. , G R I -
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G R I T O S 
D E U N C H I S M O S O 

C O N D E N A D O . 
Susurro , & billnguis maled'tftus', multes en'm turhAvU 

fa tem habentes. Eccles. 28. vers. 15, 

Mü g e r , ó hombre chismoso, sabe que tienes 
mas mal que el que sabes. Ya casi en esa 

vida te puedes llorar por tan condenado como 
y o , si no deshaces el chisme, desencantando 
esa amistad que con él tienes suspendida ; pórque 
•si para la condenación es menester pecado, ya 
viste que el tuyo es el: mas grave. Si es menester 
que preceda una muerte sin tiempo para reme­
dia r lo , yá viste que lleva consigo esa culpa muer­
te irremediable, y repentina. Si es menester de -̂
monio que acuse , yá viste que lo eres, y peor. 
Si es menester Juez que te declare por maldito, 
yá viste que Dios desde el Tema te declara por 
t a l : Susurro & l/ilingtiis malediftus. Si es menester 
fuego, yá viste que en tu misma boca lo llevas. Si 
es menester gusano , yá viste el gusano de fuego 
que padeció Doeg , á cuyas manos mur ió en ese 
mundo; y que le roe en este sin que haya de morir 
p m i s : Vermis m u m nonmoriemr. Isai. c.6^. v . z ^ . 

¿Có-
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<Cómo, pues, vives un instante sin deshacer ese 
chisme , viendo que mientras no lo haces llevas 
contigo todo el recado de condenarte? ¿Y c ó m o te 
consuelas á dilatarlo para otro t iempo, viendo 
que te amenaza una muerte tan sin t iempo, como 
inopinada ? Uors súbita , & non medi ta ta , & c , 

Quando la pena no te amedrente, $cómo la cul­
pa no te horroriza ? Culpa , que á diferencia de 
otras no basta confesarla , si no se quita la causa 
que tubo la paz: Guipa, que aun entre G e n t i ­
les era afrentosa, y afrentada : Culpa, que espe­
cialmente se opone á Dios , en quanto D i o s , y en 
quanto Hombre : Culpa , que como el fuego del 
Infierno prende en las animas, el suyo en los án i ­
mos : Culpa, que hace pedazos al Cuerpo místico 
del Redentor,porque divide la unión de sus miem­
bros que son los progimos: Culpa, en fin, incom­
parable , por privar del bien de la amistad, que 
no tiene comparación : Amico fideli nulU est íom~ 
f a r a ñ o . (Ecli.6.) j Y con todo esto hai quien á cada 
paso la comete 1 ¡ O dolor ! Pero aún es mas el 
que nadie la impidá , el que nadie la castigue, y 
que sean tantos los que en sus o ídos la fomentan; 
Si un Tigre entrara por un Lugar arrancando á 
unos un brazo, y á otro una pierna , se pondr ían 
todos en armas, y le tirarían i matar: y despe­
dazando un chismoso al místico Cuerpo de un 
Hombre Dios , y dividiendo sus miembros, nadie 
se mueve contra é l , antes suele hallar en el mis^ 

sno 
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mo que ofende acogida , y premio. 

Quejase por David el Redentor (Psal, 21.) de 
que le contaron los huesos: entre las reglas del 
arte de contar una es la del partir; y como los 
Fieles son sus huesos, se queja de que se los par­
ta el chismoso con la discordia que introduce en 
ellos. Expresamente se explicó: (Eccli. 28.) P U g ¿ 
íingttdí comnuet ossa* E l Syro : Confúnget essa. E l 
hueso dislocado tiene remedio, pero no el par t i ­
do , porque es insoldable su ro tura ; asi hai chis­
mes , que han partido tan por medio algunas 
amistades que no han podido jamás soldarse. Es­
ta es la culpa que le arranca quejas á Dios , y á 
que corresponde una pena, que tampoco tenga 
medicina , n i jamás se pueda soldar : Nec habebie 
ul t ra medkinam. 

Esta es (ó mortales!) mlpena,porque esta fue m i 
•culpa. Yo hallaba gusto en contar lo que habia de 
dar disgusto á otro. Callaba lo que disminuía el 
-dicho, y anadia el m o d o , ó la circunstancia que 
habia de agravar la queja» Representóme el Juez 
en su Tr ibuna l los ocultos efeélos de estos chis­
mes; v i entonces con tanta perspicacia, como con ­
fusión , la malicia de este pecado que tenia y o 
por cosa de aire; en fin , fui por él condenado, á 
-que en pena de la paz que qui té á muchos /no 
í tenga aqui paz con alguno, sino implacable güerra 
con todos, y conmigo mismo. ¡ O , si supieras qué 

•tormento es este ! I d é a t e , que en ese mundo nadie 
- - te 
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te pudiera ve r ; que de tu casa te arrojaban a p i ­
l o s ; que en la calle los vecinos te auyentaban con 
piedras, y que si acudías al Templo te daban con 
la puerta en los ojos i que si huías á otro lugar se 
conjuraban también todos á echarte de él con l á ­
tigos, oprobios , y salivas. ¿No te parece que sería 
ésta gran miseria? Pues nada es respeéto de la mia; 
porque, en fin, estos te perseguían con un odio 
mortal >, y aqui todos con un inmortal odio me 
abominan, me aborrecen, me atormentan, y b a l -
donan. A i , aunque todos te quisieran mal, pero en 
fin, tú yá te amabas, y con huir esperabas hallar 
refugio aunque nunca lo encontrases; pero aqui 
n i aun pasar puedo de un lugar á otro , por estar 
clavado como escollo en medio de espesas l l a ­
mas , que roe sitian , embisten, y atraviesan : con 
que no puedo bolver a nadie los ojos que no sea 
de corazón un enemigo, y verdugo mió : Now ferf-
bem requiem^nec a m i m n m quo requiescat, Eccli . 28 . 
¿Y quién creerá , que aun no es este mi mayor tor ­
mento? E l mayor es el despecho , y furor que 
tengo contra mí proprio, y con que siempre q u i ­
siera acabarme , y nunca puedo. En ese mundo 
desahoga este furor un dogal que lo ahoga, pero 
aqui ni aun este partido xan desesperado me que­
da , porque he de sufrir siempre esra vida deses*» 
perada , sin acabar j amás , ni con la v ida , n i con 
la desesperación. 

Esta es una angustia mayor que lo que puedo 
ex-
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explicarte, ni puedes concebir ; y si no mira el es­
trago que hace la discordia interior en lo insen­
sible de un peñasco ; rasga el corazón de la tierra, 
hace temblar la comarca , vomita Ciudades, y es­
tremece al mundo. Si esto hace la interna con-
tradicion en una montaña que no siente, ¿qué hará 
en el alma de una delicada criatura ? Pues esto, y 
mas que esto obra en mí la paz que no tengo con ­
migo , por haberla quitado á otros con mis chis­
mes , no haciendo otra cosa , en pena de m i decir 
mal en ese mundo, que maldecir en este; todo es 
y o decir mal de D i o s , y Dios maldecirme á m í , 
como lo hace en el Tema: Maledlf im , &¿m 

Pero ay , ¡quan otra es la maldición de Dios 
que la del hombre l Como esta no está en su ma­
no, tarde, ó rara vez se cumple ; pero como Dios 
es Omnipotente, nada maldice, que al punto no 
se hace, como se v io en la higuera que maldijo: 
Arefaftd est continuo, ( M a t t h . 2 i . ) y como se v i o 
en mí quando en su juicio me fulminó las m a l ­
diciones de : Los Demonios te arrebaten ; sórbate 
el Iníiet n o ; arde eternamente en sus hornos : no 
sepas jamás qué cosa es paz, ni conmigo , ni con t i ­
go, ni con otro alguno : todos te aborrezcan , p i ­
sen , y opriman : vive siempre luchando contra 
t í proprio por acabarte, y nunca te acabes de aca­
bar. ¡ O portento! Apenas pronunció estas medi­
ciones , quando luego fue hecho lo que dijo: Dí-
m 9 & faftA sunt. ¡ O mugeresl ¡ O hombres! Que 

por 
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por un chisme de palabra os tragáis tantos, y ta­
les tormentos de obra , que por quitar la paz de 
uno con o t r o , no queréis tener paz con Dios, 
con nadie, ni con vosotros mismos! Que por de­
cir el mal que este dijo de aquel, os cargáis con 
las maldiciones tan egecutivas, como irremedia­
bles de un D i o s : Malediftus. Abr id los ojos para 
no caer en semejante v ic io , para llorar los come­
tidos , y para ver c ó m o podéis reintegrar la amis­
tad que con el chisme quebrasteis, ó entiviasteis, 
ó suspendisteis. Mientras n o , lloraos ya por tan 
condenados, y por tan malditos como y o ; Susur* 
70 > & bil'mguis malediftus, & c . 

C A P I T U L O I V . 

D E L O S M V C H O S PACTOS I M P L I C I T O S 
que hace quien admite á un criado, 

PO c o , u nada se piensa lo que es admitir á un 
criado , ¿pero cómo se ha de pensar lo que 

se ignora ? Sabe , pues, que siempre que admi ­
tes un criado, ó criada haces muchos paclos i m ­
plícitos con D ios , y con sus padres. Con Dios, 
te obligas á que anteponga sus Mandamientos á 
los tuyos : á que sepa , cumpla , y no quiebre su 
Le i y si por tu omisión se pierde su alma, te 
obligas á hacerla buena, porque la recibes á tu 
riesgo, y saliste fiador á Dios. También te o b l i ­
gas con sus padres á lo principal que ellos estaban 

( ob l i -
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obligados, porque en el ado de la entrega se ex i ­
men de los cargos que ellos tenían , y los refun­
den en t í con el gravamen de dar cuenta á Dios 
de todo. Ahora conozco por qué trata el Apóstol 
de mas que iníiel á quien descuida de sus domes-
ticos ; porque si quien falta á un solo pado es i n ­
fiel , mas que iníiel ha de ser el que falta á tantos: 
I r est infiddi d t t í ' t ior . 1. T i m o t . 5. vers. 8. 

Tres cosas, pues, dice D os, se deben á un cria­
do : P a ñ i s , &disc ip l indí , & opus servo. Eccl. 33. 
en el pan se entiende el sustento, ración , ó sa­
lario : este quiere Dios se pague tan puntual que 
no se dilate á mañana : Opus mercenar'ú tu i non 
morabttur apud te usque mane. Lev. 19. v» 13. Y de­
fraudar en esto á los que sirven , es una culpa que 
la hermana su Magestad, no menos que con la de 
matar hombres: Qui effundk sangmnem , & f r a u -
d e m f a á t mercenario, fratres sunt. Ecel. 54. Infiere 
ahora, ¿quesera retardarles,no solo el salario, sino 
el alimento, obligándolos á comer, y cenar tan á 
deshora , que no pueden tal vez seguir este desor­
den sin quebrantar, ó el ayuno, ó la salud? pues de 
uno , y otro debe cuidar el amo. Para eso es Pa­
dre de Familia , según Christo : V t d a illis ábum 
i n tempore, ( Matthaei 24. ) como también para 
que cuiden de su salud , como el Cen tu r ión , al 
qual le adoleció un criado, y al punto le buscó 
el mejor Medico del M u n d o , que fue el Hi jo de 
Dios. (Matt.8.) Esto hizo un Genti l , y hai Chris-

tia-
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tianos que luego los echan al Hospital. Acué r ­
dense estos, que Qir is to , no solo cargó con los en­
fermos , sino con las enfermedades: Infirmitates 
mstras ipse porf<ívíí ,(Matth,8.)y qiieen la puerta 
del Rico avaro puso su providencia dos perros, 
para que con ladridos lo afrentasen por mas cruel 
que ellos, por no alvergar en su casa á aquel en­
fermo. L u c e . 16. v . 22. 

L o segundo que se debe á un criado es la en ­
señanza ; Disciplina. Y aunque no deba el dueño 
enseñarle por sí lo necesario, pero ni seria i n d i g ­
no , ni desusadoj pues (apud Aymon) uno de los 
fines por que se dejaba Christo combidar i comer 
en las casas, era porque oyesen su doétrina los 
criados , y criadas que no podian fuera. Con este 
egemplar, ¿quién se tendrá á menos de practicar 
siquera el que su familia le oiga leer un l ibro 
espiritual ? y quando no el d u e ñ o , egecuteló la 
ama, que yo conocí señora , que en sus Lugares 
instruía en los rudimentos de la Fe á los hijos de 
sus pobres vasallos; y me confundió mas esto, 
aunque menos que quanto en la misma linea he 
le ído de los Santos. N o es disculpa el que no sa­
ben para enseñar , pues cumplen con enseñar lo 
que saben. Un hermano lego pidió licencia para 
i r á convertir infieles, y riéndose el Prelado , le 
preguntó , ¿qué letras tenia para tanto ministerio^ 
Y le dijo : Padre, yo sé lo que he menester para 
salvarme : Luego si enseño esto i los otros sabrán 

ios 
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los otros lo que han menester para salvarse. Ins­
t ruya , pues, la Madre de Familia á sus criadas 
en lo mismo que ella sabe , ó examine si lo sa­
ben 5 y sin moverse de su casa seguirá , qu mdo 
no alcance á los que hacen correrlas Apostólicas 
por el mundo. 

La instrucción del egeraplo es la que mas ob l i ­
ga , porque es la que mas influye. Los egem-
plares se ponen delante para la imitación : p í e n ­
se el d u e ñ o , que v4delante, y que después va 
el criado para seguir sus pasos; y que si el amo 
no anda bien , ú obra mal , cada caída suya le 
sirve de tropiezo á quien le sirve. Y si no , d í ­
game, ^ en qué ha de pensar, el criado mientras 
espera que salga e l amo de la casa sospechosa' 
2Y si el amo oye Misa hablando, qué ha de 
hacer el criado , que está detiás , sino copiar 
el egemplar que tiene delante, hablando tam­
bién , ó por mejor decir tan mal? <Si el Mer­
cader quita lo justo al comprador, qué hará el 
criado , que está en su casa para aprender l Y asi, 
ya que no se abstenga del pecado, ocúltelo de 
su familia, y afeden con ella exterior v i r tud , que 
siendo por edificarla , todos los Teólogos lo ab­
suelven de hipocresía. 

Opus , es lo tercero que se debe al criado ; esto 
es, el trabajo en que unos amos pecan por car­
ta de mas , y otros por carta de menos ; estos 
son los que toleran, que los pages pierdan el t i em­
po , y que coa el tiempo se pierdan ellos. La cosa 

C 
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en que mas se cuida es, de que no hagan mal, no 
de que obren b ien; por eso no gozan hoi ios Se­
ñores la honra, y provecho de servirse con igua­
les , como antiguamente, que un Señor - mozo 
servia á un anciano; trato en que ninguno de los 
dos perdía , y ambos á dos ganaban, Pero ahora, 
aun padres humildes retiran á sus hijos de este 
ocioso empleo. Nombre , pues, la providencia 
del amo á uno que cuide de ellos, y cuide de 
saber si cuida el nombrado. 

Pecan otros por carta de mas, cargahdo á 
los criados sobre su salud * y fuerzas. Apenas 
les dan de comer, y n i aun tiempo de comer 
les dan. Estos amos cobran el mismo vasalla­
j e de los que les sirven, que el Demonio de los 
que lo servían , (Jerem. á los quales no de­
jaba descansar de dia , n i de noche. Tengan, 
pues , escrúpulo de echarles tanta carga que los 
oprima , por prohibírseles Dios. (Eccli.4. v. 3 5.) 
Y si no les vence la Leí de Dios , vénzales la 
que hizo el Re í T e o d o r í c o , de que á los 
Caballos corredores no .se les pudiera echar 
mas peso que cien libras: C ó r r e t e , pues , si 
eres Chr í s t i ano , de no ser tan humano con los 
hombres, como un Gentil con los caballos; 
y para que si la piedad no te mueve , te mue­
va tu conveniencia , nota la causal: Nimis enm 
ahsurdum est , ut a. quo c-eleritas exigkur magn'is 

•fonderibus oprhnatur, (Casiod. l ib.5.Ep.5.) Si de­
seas la celeridad del criado en servirte, quanto 

mas 
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mas lo cargas , obras contra lo mismo que deseas: 
Operationes asúdu& indinam servum. Eccie. 3 3 . 

Un señor de estos huvo en Francia, que trata­
ba como á esclavos á sus sirvientes, y que no les 
pagaba los salarios. Recreábase un día con otros 
en su propria casa , quando vé entrar por la pieza 
á un hombre fierísimo sobre un Caballo, que l l e ­
gándose á é l , le dice con imperioso ceño : Caba­
llero , levantaos, y seguidme. N o pudo dejar de 
obedecers y al salir de su casa lo puso en ancas del 
Caballo; y partiendo á carrera abierta, lo des­
peñó á los abismos, ski que le valiesen ios lasti­
mosos gritos que iba sembrando por el aire. 
( C l u m . l i b . z. de M i r . cap. 2 . ) 

En f i n , no huvo hombre mas bien servido 
que Elias, porque no huvo sirvientes mas bien 
pagados. Dos Cuervos ( 3. Reg. 17. ) le trahian 
cada dia pan, y carne; y dice el Abulense, 
( i b i d . quaest. 22.) que les daba todo lo que le so­
braba de la mesa , y (no sobraría poco á quiea 
se mortiíicaba mucho) con eso bolvian al otro 
diaconalhago y puntualidad á servirlo. Pondére­
se , que sobre ser los Cuervos tan voraces, ra­
pantes, y carniceros , jamás sisaron al dueño 
nada de lo que trahian, aunque era carne lo 
que trahian , y en el pico. Esto se debió á la 
puntualidad con que los pagaba su ración. 
Tanto es lo que obliga esta correspondencia, 
que aun á los irracionales mas sucios, y gro­
seros trueca en atentos, fieles, y cortesanos. N o 

Q z se-
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será menos la fidelidad á que obligará al criado 
en quien reina la christiandad, y la razón. E n ­
tienda el Padre de Familia , que aunque diera 
por salario todo el mundo á un sirviente, aún 
quedaba á deber , por ser aún mas lo que á él le 
dá el criado, que es el libre uso de su alvedrio: 
Bien tan grande , y singular, que ni Dios quiso 
adjudicárselo a s í por dejárselo al hombre. De es­
ta posesión , pues, tan incomparable, se desha­
ce quien sirve, y la cede en quien le manda. Vea-
se si merece ser correspondido con la ración. 

En fin , haga qualquier amo esta reflexión: Es­
te criado me sirve porque no tiene que comer: 
luego mientras yo no se lo d o i , como en ese Ín ­
terin no puede dejar de comer, no puede dejar, ó 
de hurtármelo á m í , ó á otro; si secretamente 
me lo hurta , y después le pago, por no haverl» 
pagado una vez á tiempo , me expongo á pagarle 
dos veces con el tiempo ; y todo es menos, res-
pedo de pecar el amo contra justicia en retener lo 
que le debe, y contra caridad, en esta ocasión 
que al criado dá. Por eso Dios amenaza por M a -
lach ías , (cap. 3. v . 5.) que ha de ser Juez, y 
veloz testigo de semejantes amos; y por esto no­
ta Santo T o m á s , ( i n cap. 5. Luc . ) que estilan­
do la Escritura explicar la gravedad de los pecados 
con nombre de clamor, se lo dá á ese de retener 
raciones, ó salarios. 

Gilí-
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G R I T O S 
D E U N A M O CONDENADO 

por no pagar á sus criados, 

á g i t e n u n c d i v i t e s , p l o r a t e u l u l a n t e s i n rntserus v e s ~ 
t r i s quA a d v e n k n t x o b i s . Bcce tuerces o p e r a r i o -
r u m v e s t r o r u m q ü a f r a u d a t a es t a v o v i s d a m a t y 
& c l a m o r e o r u m i n M r es D o m ' m i S a b a b o t i n t r o -
h i b i t , Job. cap. 5, 

SI á los que no pagáis á la familia, dice el 
T e m a , que lloréis ahullando , y no por 

las miserias presentes, sino por las que os han 
de venir : j£)tu a d v e n i e n t v o b i s . ^ Q u é haré yo , 
que anualmente padezco ya esas miserias ? ¿Si 
su distante amago á quien lo puede huir de­
be hacer ahullar, ved á qué bramidos provo­
cará su actual eterno golpe, aquien no pue­
de ya evadirlo ? A q u i , pues, lloro , grito, r u -
^ o , ahul lo , y bramo, tan cubierto de mise­
rias, como incapaz de sacudirlas. Ecos son es­
tos gritos de los que contra mí daban á Dios 
mis criados, porque si de los pobres, según 
David , oye aun el deseo , (Psal. o.) ¿cómo no 
oirá el clamor? Ecce m e r c e s o p e r a r i o r a m y q u a f r a u -
d a t a es t c l a m a t , & c . 

L o o y ó , según dice el Tema I H ames imrohibit, 
C 5 y 



^ 8 G r i t o s d e l I n f i e r n o 
y lo mismo fue oír la justicia de mis criados, 
que castigar m i justicia para coji ellos; por­
que haveis de saber, que como en las causas 
de los pobres contra .los ricos falta la justicia 
Humana , entra la Divina , para que no queden 
los agravios, que reciben del poderoso sin Juez, 
y sin Abogado : liberavk pauperem A potente , & 
inopm y m non erat adjutor* Vs. 69 . A sí mismo 
se aboca como á primera causa , estas causas: Tí-
l i dtrelíctus est fauper 1 &c . Ps. 9. Y siendo un 
Dios el valiente, que riñe las pendencias de los 
pobres defraudados por los r icos, ved la horren­
da justicia que hará en los pobres ricos, que los 
defraudan. Y si padece juicio sin misericordia, 
quien no hizo misericordia , haced juicio del jui­
cio .que se hará de quien , no solo no tuvo mise­
ricordia de sus criados, sino que retuvo lo que 
les debia de justicia. (]ac. i . v . 15.) 

Quantos dineros dejé de pagarles v tantos le­
ños junté para mi hoguera, de cuyas llamas 
(Is. 50. v . i i .)estoi siempre ceñido., cuyas asquas 
estoi siempre pisando , .y cuyo ardor me tiene 
en un grito siempre; porque como dice Santia­
go en el cap. de mi T e m a , comerá el fuego al 
poseído del fuego de la codicia ; asi es: E l nos 
come , y á él lo comemos, y lo bebimos, como 
os dicen los egcmplos que trae Cornelio Alapi-
de (in c. 5. Ep. Jac.) del Cura, que oyendo gritos 
en un sepulcro, lo abrió, y vio que daban al d i fun­
to por la boca oro derretido con azufre hirvien­

do, 
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éo, ya de otro, á quien liquidando los dcmotiios 
en una sartén la moneda que dejó de pagar en v i ­
da, se la echaban derretida por la garganta , d i -
ciendole, entre otros mil oprobrios: ¡ Ha desdi­
chado ¡ ¡Ha miserable! Bebe el oro de que tuviste 
t a m a , s e d v A u r u m s ' m s t i > a u r u m b i b e : Mientras 
viviste , no te pudo saciar el dinero ; porque no 
nutre el manjar que está en el arca de madera, 
es menester que entre en el arca de cuerpo. Tam­
poco te pudo quitar la sed, porque por no.estar 
liquidado no lo pudiste beber. Ahora sí que te 
puede saciar como cpmida , porque entra dentro 
de tí , y como bebida > porque entra derretido. 
Tan de burlas tratan a los que maltratan tan de 
veras: A u r u m s l t i s ú y a u r u m bibe . 

No experimento yo menos-lo que el mismo 
Texto dice, de que atesoramos ira para este 
mundo los que en este atesoramos oro; por­
que si el tesoro es, no de una especie, sino un 
agregado de cosas'de distinta especie; hasta en 
esto convienen las iras que atesoramos , por­
que no es solo ira de f uego , ó de otro mal, sino 
un agregado de todos los males Í C o n g r e g a b a 
s u f e r eos m a l a . (Deuter. 52 . ) Por esto, el cla­
mor de la familia defraudada grita en el Tema 
al Dios de Sabahot , que (según Alapide 
ib i ) es el Dios de los Egerckos; porque con­
tra los que no hemos pagado los salarios, el 
Dios de los Egercitoé junta egercitos de pe­
nas , como aun en esta vida experimentó Fa^ 

C 4 raón, 
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raón , pues las muchas plagas que arruinaron á 
é l , y á los suyos, fueron porque no pagó á los 
Hebreos el jornal de sus trabajos; (Sap. IO.V. 17.) 
y la mayor pena, que fue endurecerle Dios el 
corazón, nació de su tarda dureza en responder­
le: Luego si tardas tu en cumplir esta paga , te 
pOi tas con Dios como Faraón , y Dios se portará 
con tigo como con él. Por eso el tema te exhor­
ta , no al proposito solo de pagar esos salarios, 
sino á que los pagues por la obra ; A g i t e , y luego, 
ahora mismo. N u n c , 

A esta plaga de plagas se añade para mí mas 
recia desesperación la de estar aquí contrape­
sando la desigualdad de mi culpa, y suscircuns^-
tancias con la intensión de la pena, y su exten­
sión : El poco coste con que pude escusarla , y la 
imposibilidad ya de huirla : El exceso de mi 
persona , y la bajeza de mis acusadores. ¿Es 
posible , digo , que una gente tan Ínfima como 
mis criados ocasionen k ruina eterna de un 
hombre como yo) ¿Quien había de pensar, que 
los qué no osaban hablar delante de mí en 
la tierra , ponian contra mí él grito en el Cie­
lo^ ¿ Quién me dijera ( ¡hai de mí) que por no 
pagar un salario corto habia de arder una du­
ración tan larga como eterna ? j En qué pen­
saba , quando por no pagar quatro blancas á 
mi familia, quise pagar con mi alma á los de­
monios ? Si fuera Señor del mundo, me desha­
ría de todo él por librarme un instante de este 
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€rdor, y ahora lo he de padecer eternidades, y 
no por haber retenido un mundo , sino la cantil 
dad menguada de un salario. Ved lo que me debe 
de afligir la memoria de tan superlativa insolda*-
ble necedad. 

Esto me despedaza en inconsolables gritos, 
j K y , que cometí esta culpa , é incurrí esta pena, 
por retener el dinero para otro fin , y que ahora 
me he quedado con la culpa, con la pena , sin 
aquel dinero , sin aquel fin , y con este sin fin de 
calamidades, y miserias! \ A.y, que pagando con 
aquel dinero á mis criados, pude hacer que ei 
dinero me utilizara en ese , y en este mundo, y 
quise perderlo allá , y que me atormentase acá, 
y que allá me valiera nada, y que acá me cos-
tára tanto, empleándolo en comprar con él mi 
irremediable perdición! Si mi error te aterra, 
no me compadezcas, emplea la compasión en 
el tuyo, que es mayor ; pues á pesar de tanta 
razón , que te concluye ; de mi egemplar, que te 
estremece; de Dios, íque en el tema te lo in t i ­
ma, no te enmiendas , ó pagando i la familia, si 
puedes, ó si no puedes v reformando los gastos 
que te lo impiden. Pero por si fueres de los 
muchos que se acallan con el ilicitB consuelo 
de que en la hora de la muerte pagarán los sa­
larios , oye este argumento. Dios (como has 
visto) desea que lo pagues en vida : tu d i -
ees , que en muerte lo pagarás : luego m 
á d s o t r o a r b i t r i o J D ' ^ s j i A r a que c u m g U s u d e * 

n o . 
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d e s e o , que e l de q u i t a r m e U v i d a , y d a r t e U 
m u e r t e ; y como su deseo es de que los pagues 
luego, y ahora mismo: N««c, les das el arbitrio 
de que ahora mismo te mate. Pues muera , Señor, 
muera, y sea ahora mismo, no porque lo pido yo, 
que soi vuestro implacable enemigo, sino por­
que lo pide el plazo, que él mismo os dá , y se to­
ma. Muera, y muera luego, pues quanto antes lle­
gue á morir , antes tendrán con que vivir sus po­
bres acrehedores, y antes cesarán los hurtos á 
que les ocasiona con la dilación de la paga . Mue­
ra , muera ahora mismo, pues asi queda luego sa­
tisfecha su familia, y vuestro deseo, el qual, y la 
qual no se pagan del proposito, sino de la acción, 
y de la acción adual, y pronta , como dice ei 
Tema : A g i t e n u n c , & c . y Eccles, 9 . v. 1 0 . Q u o d " 
í u m q u e f a c e r é y o t e s t m a m s t u a i n s t a m e r o p e r a r e , 
q u i a nec o f u s , nec r a t i o , nec s a p i e n t i a , nec sc'mda. 
( t u m a p u d i n f e r o s , quo t u p o p e r a s » , 

C A P I T U L O V . ; 

D O C 1 / M S N T O S A ; A M . 0 S, 
h . y "cr iados , 

Lguna vez. he pensado, que el servir debe 
de ser uno de los grandes trabajos de el 

miando; y que como á la sangria , que es uno de 
los fuertes remedios de la Medicina ha suavi­
zado la costumbre , asi la costumbre del servir. 

ha 
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ha endulzado i su aspereza. Tienese por gran mal 
una perlesía , porque impide el uso de un brazo, 
ó de una pierna , ^quanto mas trabajo ha de ser el 
que impide el uso de la libertad, que es el mayor 
bien de los hombre? Para que no agrave , pues, 
el rigor del dueño á este trabajo, será el primer 
documento el que le da Dios, (Eccli.^..) dicien-
dole: No quieras ser en tu casa como un León, 
oprimiendoá tus domésticos; y porque la claridad 
del Texto no necesita de explicación , paso a 
contribuir motivos para su practica. 

El primero es , considerar el dueño , que no 
tiene este dominio por su naturaleza , porque 
en la substancia es igual con su criado i solo un 
accidente de fortuna es el. que á uno humilla 
y á otro exalta , y que á este accidente, que 
los distingue , tuvo tanta indiferencia el criado 
como el amo ; y que siendo Dios quien lo aven­
tajó , y quien le manda esta benignidad, si no lo 
hace , sera ingrato á Dios,, a la naturaleza , y á 
la fortuna. Los mismos nombres confirman esta 
verdad, pues con llamarlo Padre de Famüja 
la Escritura, le encomienda, que ha de tra­
tarlos como padre, y que los sirvientes han de 
ser tratados como familiares suyos, (sic Alafide 
thi) á que lo empeña «amblen el nombre.amo, 
hecho vervo. üaj 

No hai egemplar más concluyentc , que el de 
Abrahin , á quien pidiéndole agua desde el Infier­
no un; condenado , le respondió : j a r e d h i s t e 
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Ucncs e n e s a v i d a . Pondera quán con verdad, y 
sin escrúpulo podia embiarlo en hora mala, y 
tratarlo de un tizón del Infierno , y decirle 
quantos opiobrios le viniesen á la boca , y con 
todo eso le respondió con afabilidad de pa­
dre , dándole el tratamiento de hijo, fil'á, y á vis­
ta de tratar de hijo el Padre Abrahán á un con­
denado del Infierno, habrá Padre que á cada 
paso llame Demonio al hijo, ó al criado. Uno 
de estos amos , e x e m p . ) gritó mui colérico 
á su criado : g Dónde estás demonio > baja á des­
calzarme; y al punto se le apareció un feísimo 
demonio , que empezó á irle quitando el cal­
zado. Teman los que acostumbran á llamar al 
diablo Con la lengua , que alguna vez les respon­
da con la obra. 

El segundo documento es, el que da un gran 
Prelado á una gran señora para el buen go­
bierno de su familia; y es, no mantener un ins­
tante en casa al criado-, que festeje a la criada, 
ni aun para fin de ĉasar con ella , porque, sola 
a este delinquente no se ha de dar , ni tierra err 
casa, ni tiempo para la enmienda, tanto por­
que el delito no dá esperanza de ella , como 
porque darle tiempo, es darle rienda para que 
adelante su osadía; y si sabiendo esto los amos 
salen de casa, y los dejan en la ocasión de tra-i 
tarse, ofenden á Dios T y á su punto ; pues lo co­
mún es, no casarse después de dár materia para 
ello, y salirse ames que los saquen, dejando á 

) Dios 
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Dios ofendido, i la criada sin honra , y afren­
tada la casa ; y en fin, si dos que están ya capitu­
lados no han de vivir dentro un techo hasta que 
se casen, | quánto menos podrán dos, que den­
tro un techo se galantean con libertad, aun de 
no jasarse? 

El tercer documento es, que se haga mas 
examen que el que se acostumbra de la cria­
da que se admite , por Ínfima que sea , informán­
dose exaítamente, no solo de su persona, sino 
íle sus padres, y deudos. <, Si de un Galgo , 6 de 
un Caballo se averigua si es de buena casta, 
mas necesario es este informe de una criada, 
quanto es mas lo que daña, si no es de buena 
casta , ó si no es casta , ni buena ? Yo admiro el 
gran cuidado que hai de cerrar la puerta de 
la calle, porque no entre de noche el ladrón en 
casa, y el poco reparo que hai en admitir una 
criada , que si es infiel, es un ladrón, que de d!ai 
y de noche está dentro, de casa. Un trapo apes­
tado infesta una Ciudad, y una rapazuela mal 
criada , es bastante á inficionar toda una fami­
lia : Por esto en su elección se ha de preferir a 
todas las habilidades el temor de Dios , por­
que la que no teme ofender á Dios , que es 
mas , menos temerá ofender al amo , que es me­
nos ; y si teme á Dios, en falta del dueño , su 
misma conciencia hará veces de amo , que 
siempre tendrá presente, y que nunca lo per-
ipitira el desorden. Por iisongear á un Em-

pe-
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peí ador Herege, dejó un Privado'suyo la I.ei 
de Christo , y abrazó la heregía de su Principe; 
y este , al punto lo mató á puñaladas, diciendo: 
¿ Cómo habiais de ser leal á m í , siendo á tu.Dios 
traidor? (Sigon. lib, 10. deOccid. Imp. ) Una 
criada de escalera abajo bastó á prevaricar á la 
Cabeza de la Iglesia, que fue San Pedro. (Matth. 
26.) Nació de un rato de conversación á la lum­
bre, i Q u é puede esperar , ó por mejor decir te­
mer, el amo , no de una conversación , sino de 
tantas, que en noches del Invierno tiene á la lum­
bre la criada con un criado, y con un criado, que 
no es Apóstol, ni vive como un San Pedro ? Eví­
tense, puesj estas ocasiones: hágase diligente exa­
men de las costumbres de las criadas, y entre to­
das sea preferida, no la mas despejada, sino la 
mas egemplar , y virtuosa. 

Aqui viene una duda que cada dia se ofre­
ce , y que muchos desearán saber su resolu­
ción. La duda es; ^ qué ha de responder quien 
despidió á una criada por algún delito grave al 
que se informa de él para admitirla en su casa? 
Respondo , que nunca es licito abonarla , y que 
peca contra caridad , porque faltando á la ver­
dad , perjudica en cosa grave al próximo, que 
se fia de él. El arbitrio que cabe es, no res­
ponder al informe , remitiendo á quien se lo 
pide á que lo tome de otro. Pero dirás, que 
saliendo en publico este arbitrio , lo mismo 
será eximirte de darlo , que desacreditar á la 

cria-
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criada, respondo , que escusandote de respon­
der , no la desacreditas positivamente, sino que 
dejas de acreditarla : Lo segundo, que ella fue la 
que se desacreditó quando delinquió : y en fin, 
nunca es bien , que por atender yo al crédito de 
la culpada desatienda , engañe, y perjudique al 
¡nocente, y en materia que pende la hacienda, ó 
honra de su casa. 

El ultimo documento que doi á los amos 
es, que saquen fruto espiritual del alimento 
corporal que dan á sus criados, dándoseles, no 
solo por sirvientes, sino por necesitados, pro­
testando, que aunque no militara aquel fin , los 
mantendrían por este. Asi ganarán con el mis­
mo gasto el mérito de no pocas virtudes: El de 
la Justicia , en hacer lo que deben : El de la M i ­
sericordia , en socorrer al próximo : Y el de la 
Obediencia , y Caridad , en egecutarlo , por el 
amor que tienen á Dios, que lo manda, y se sir­
ve de ello. 

A los criados, y criadas solo doi el docu­
mento de San Pablo, (ad Col. 5.) que sirvan á sus 
dueños con el fin de que Dios quiere que les sir­
van : Sirbientes s'mt Deo 9 & non hommlms. Es­
te es un arbitrio para mejorar de amo , sin per­
der el que tienen , y para asegurar el salario de 
sus servicios, pues en toda una eternidad les pa­
gará el Señor del Cielo el premio que no cobra­
rían en una eternidad de el Señor de la tien a; 
Si'mtes , qmd il lerum, & yester Domms est m 

Co?-
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Céni t s . Y en un concepto, merecerán mas eh 
servir al amo por Dios, que si inmediatamente 
sirvieran al mismo Dios. Fundóme, en que a 
muchas almas ha dicho Christo, que si su Ma-
gestad les mandaba una cosa, y su Confesor , ó 
Prelado otra, hagan antes esta, que aquella: 
Luego obedecer á la criatura por Dios, lo es 
mas agradable, y es mas meritorio, que si al 
mismo diredamente se obedeciera ; porque a 
la manera que hace mas quien obedece á un 
Alguacil por el Re í , que si obedeciera al mis­
mo Rei , que personalmente le mandara: Asi 
merece mas quien obedece al amo por Dios, que 
si obedeciera á Dios en lo que por su misma 
boca le mandase; y la razón será; ya porque 
entonces no lograba el mérito de la Fe , que aho­
ra , y ya porque entonces parece que pagaba 
Dios el mérito de la obediencia con dejarse 
oír , ver, y servir; y como en obedecer á una 
criatura por Dios, nada de esto milita, con esto es 
mas meritoria la obediencia. Usen , pues, de esta 
reflexión los que sirven: ^Si esto que me manda 
el amo me lo mandára Dios cara á cara , no lo 
haria con gusto, con paciencia , con prontitud, 
y con gran consuelo ? Luego con mayor lo de­
bo hacer mandándomelo el amo , porque el 
obedecer á este por Dios, es de mayor agrado 
suyo, y mayor mérito uno. De aqui se sigue, 
que al paso que sea mas impertinente el due­
ño , será mayor el mereciíjiiento de los que poc 

Dios 
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píos lo sirven , porque hacen, y padecen mas por 
su Magestad; á los quales por San Pedro (i.Epíst. 
a.v. i . ) ofrece su gracia ; esto es, á los que sirven 
bien , y son correspondidos mal; á los que sufren 
las injustas desigualdades de un señor; á los que 
sirviendo con ventajas, son pagados con ingra­
titudes. A estos consigna también San Pablo el 
premio de la herencia de Dios,(ad Colos. 3 . ) d i -
ciendoles su Magestad : No os aflijáis, porque 
ese amo os dexe de pagar, que si lo servís por 
mí á mi cuenta está el satisfaceros; y no por vía 
de salario , que eso era trataros yo como cirados, 
sino por via de herencia , que es trataros como á 
h i j o s : S á e m e s q u o d d D o m i n o a c c i f t e t i s r e t r i b u -
t ' tonem h & r e d i t m t , . 

Gran lastima es , que estos consejos de 
la Escritura, y estos premios de Dios cai­
gan en vacío, por ser tantos los que en el 
mundo sirven, y tan pocos los que se sirven 
de ellos : Y mayor lastima es , que los des­
precien , no trayendoles mas trabajo , que el 
mismo que tienen, pidiendo solo, que le dea 
buen fin. Si el Reí ofreciera una gran su­
ma á quien se acordase de él en lo que en­
tre día obrara, no habria criada, ni criado 
que dejára de acordarse , viendo que una 
cosa tan leve le habia de valer dinero : Pues 
si aqui lo ofrecido es mas, y mas inefable, 
quien lo ofrece, | de qué nace el que no se ha­
ga con puntualidad, y gusto l De que creerían al 
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R e í , y a Dios no lo creen , ó por lo menos lo o l ­
vidan, olvidándose de sí mismos, y desús almas. 

Tengan, pues, desde ahora presente todos los 
que sinven á criaturas, el que en ellas sirven al 
Criador, porque en quanto amos lo representan; 
y protesten cada dia, que en quanto les sirven, les 
sirven por ser voluntad de Dios el que les sirvan, 
y que padecen , y hacen por Dios todo quanto 
hacen, y padecen por sus amos : Q u o d c a m q u e 

f a á t i s ex a n i m o operam'mi s i m D o m i n o , & n o n 
h o m i n i b u s . (AdCol . 3 . ) Con esto se emplean en 
un servir tan noble , que es un reinar: S e r v i r é 
D e o r e g n a r e e s t . Con esto no pueden dejar de ser 
pagados sus servicios, yá con la gracia, según dije 
con San Pedro, yá con la gloria , según dije con 
San Pablo: con esto, la gracia que les valdrá, sua­
vizará los afanes que padecen, y grangearán de 
Dios el que mueva al que los trata mal, para que 
los trate bien. Con esto, en fin, hacen la vuluntad 

• d& Dios, y como no hai mas que hacer, no hai 
mas que decir : T a á e n t e s v o l u n t a t e m D e i . 

Todo quanto se ha dicho de la obediencia de 
el criado, se entiende quando no es ilícito lo 
que se mande, porque en lo malo , ni puede , ni 
debe obedecer. En otros cosas, podrá replicar, 
de que no debe ofenderse el dueño, con el egem-
plar de Pió Quinto, á quien alabándole los Car­
denales á un criado, les respondió: Bueno es, 
aunque á nada me contradice , teniendo esto por 
falta en un criado. Pero aunque San Gregorio 

d i -
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dice, ( I . 2 0 . MoraL c.21.) que el rigor de los 
dueños hace Santos á los criados, y que la du­
reza de los criados hace Santos á los dueños, por­
que según San Pablo, á los que aman á Dios todo 
se les convierte en bien ; pero yo digo , que co­
mo unos, y otros tienen moderado este amor, 
deben también unos, y otros moderar sus condi­
ciones : O m n i a c o o p e r a n t u r i n b o m m b i s , & c , (Ad 
ICom. 8. v. 28 . ) 

G R I T O S 
DE UN AMO CONDENADO 

por descuidar de sus domésticos. 
,. on'-üf-p ol .'. I OÍ;:-..-ni s£ei -V omt^Áup , 

S i qu i s suor t tm , & m á x i m e d o m e s t k o r u m c u r a m 
n o n h a b e t , & fidem n e g a v i t 9 & es t i n p é d i d e ~ 
ímor. 1. ad tit.cap. 1. 

PAdre de Familia , Christiano, contigo habla 
el tema , no con el Infiel, porque del I n ­

fiel , no diría que era peor que el Infiel, y asi 
por tí lo dice ; porque siempre que pronun­
cias : Yo ya doi de comer á mis criados, pero en 
lo que toca. á sus almas, no he de ser cura de 
ellos ; allá se lo hayan con sus conciencias , á mí 
no me incumbe ese cuidado , &c. Siempre que 
dices esto , niegas la Fé^ porque es de Fe , que de^ 
bes tener ese cuidado , por. decirlo la Escritura 

P i del 
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del Tema; y negarlo,es negar la Fe: V i d e m n e g a v t t * 

Aún te trata el Tema de peor que el Intiel: 
d d i d e t e r i o n será porque ios Intieies son guardas 
mas fieles desús familias. ¡ O, Christianos, quan 
bien os estaria obrar en esto como unos Turcos! 
Ellos cuidan tanto/de sus hijos, y mugeres, que 
sus mugeres, ni vén , ni son vistas; y sus hijos lo 
primero (y aun lo único) que aprenden , es la doc^ 
trina de su Religión, aunque falsa. Mira, ó Padra 
Christiano, y descuidado, si eres én esto peor,aún 
que el Infiel. Pues sabe, qüe Dios, en su juicio me 
pidió cuenta desde el alma del primer criado , y 
criada , hasta la del ultimo qüctuveen mi vida, 
cargando á mi cuenta los infinitos pecados, que 
cometieron ,;sin mi noticia , por mi descuido. P i ­
ras , que como se me imputó á culpa lo que no 
supe: y fue, porque no velé para saberlo; porqué 
no les quité la ocasión , y porque sabian, que so­
lo gritaba por faltar á las obligaciones de la casa, 
y no por faltará las obligaciones de Christianos: 
con eso les sirvió mi descuido , y mi silencio de 

-salvo condu do para delinquir. 
Los gritos, pues, que doi ahora en el Infier­

no , es por los gritos que dejé de dar en mi casa. 
Ail i gritaba por quebrar, la criada un vaso de mi 
gusto, y por quebrar la Lei de Dios nunca daba 
un grito: alli gritaba por faltar á mis manda­
mientos; pero por ver que entre ano faltaban á 
los de Dios, nunca levanté la voz, antes permití, 

y tal vez mandé á los criados quebrantasen sin 
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necesidad las Fiestas, y antepusieran mis precep­
tos á los de la Iglesia. Por preferir en esto mi vo­
luntad á la de Dios, padezco aquí la violencia de 
no hacer en cosa alguna mi voluntad, y hacer > y 
padecer en todo contra ella. Considera, quese­
ra estar siempre deseando , y nunca cumplirse 
lo que deseo. No poder dejar de querer, y ex­
perimentar lo contrario de lo que quiero. Querer 
arrojar de mí este tropel de penas, y estar siempre 
embistiéndome éstas , penas á tropel. Desear la 
ruina del Dios que me castiga , y saber que es tan 
imposible su ruina , como mi deseo. Desespera­
ción , que está haciendo pedazos á mi voluntad. 

Esta imponderable angustia bas de empezar á 
experimentarla en la muerte. ¡O, la fuerza con que 
desearás entonces vencer á la enfermedad ; yá 
por los dolores, que te causará; yá por los bienes 
de que te privará ; y yá por los males, que te / 
amenazará 1 Pero en pena de haber hecho has­
ta entonces tu voluntad contra la de Dios, 
hará Dios su voluntad entonces contra la tu ­
ya , quitándote la vida , quieras que no quie­
ras, Y asi, no hai sino hacer tu gusto en la v i ­
da , que Dios hará el suyo en tu muerte. Enton­
ces lo invocarás llorando , y responderá riyendo: 
Bgo quoque i n i n t e r k u v e s t r o r i d e b o , { P c o v , i . ) 
Y quien creerá , que esta experiencia , en la salida 
de ese mundo no es comparable con el de la 
entrada en este; porque en fin , el moribundo, ni 
sabe, ni cree que no ha demejpxar , antes lo 

D $ es-
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espera. Pero aqui se cree, se sabe, y no se piensa 
en o t ro , que en la imposibilidad de haver de te­
ner ya el mal remedio, ¡Q,mortales,s¡ quando yo 
lo era huviese o ído , ó leído la calidad de esta pe­
na , cómo (costara lo ,que costara) me huviera 
preservado de ella! 

Dime ahora tú. que la oyes, y lees, si entra­
ses i decir á otro, que la casa se le caía , para que 
saliese de ella, y después de tí entrase otro, y 
otro á decírselo á voces, y él no quisiera mo­
verse de la silla en que estaba , ^ qué juicio ba­
rias de este hombre ? Harias juicio, ó que no 
tenia juicio , ó que no creía el aviso. Pues valga 
la razón; Si yo te digo á gritos: O Padre de 
Familia descuidado , que las culpas de tu casa 
(que cada una pesa mas de mil mundos) caen 
sobre t í , si al mismo tiempo entra la Escritura 
del Tema , diciendote lo propio ; Si oyendo esto 
te estas sentado en tu acostumbrada negligen­
cia , y no te mueves á quitar el riesgo ageno, 
y preservarte del proprio, qué quieres que infie­
ra de t í , sino las dos consequencias que tú sa­
cabas del otro; es á saber, ó que te falta el j u i ­
cio , pues quieres tu propria ruina , y no quieres 
evitarla, ó que no crees á la Escritura del Tema 
que te lo avisa j y esto es negar la Fé ; Ef f i d e m 
n e g a v k . 

Temeroso Jacob (Gen, 5 5.vers. i . ) de que las 
Ciudades confinantes se levantarían contra él, 
la primera diligencia fue (quién lo creerá ) juntar 
. , to-
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toda su familia, para explorar, y saber, si ha­
bía en ella algún Idolo escondido. En que ense­
ña Jacob al Padre de Familia, que quando le 
amenace algún contratiempo, empiece por esta 
diligencia , temiendo , que en pena de la omi­
sión en esto, suele Dios llover á Cielo roto tra-
trabajos sobre una casa. También le ensena, no 
solo a quitar los Idolos manifiestos , sino los es­
condidos, no solo á extinguir el daño , que sabe 
que hai , sino á inquirir el que puede haber, sin 
qUe él lo sepa. 

Entra , pues, ó Padre de Familia, dentro de 
t í mismo, y mira si faltas en algo de lo que en 
ese tratado se ha advertido; si oyes bien á 
quien te avisa el mal de tu casa; si vas sobre 
aviso para el examen, y la enmienda; si crees, 
y no castigas al chismoso; si no despides al delin-
quente ; si velas, para que tu familia sepa, y obre 
lo necesario, para que no ofenda , y sirva á Dios; 
si la ocupas sobre su salud, y fuerzas; si la mal­
tratas de palabra, ó obra, si le mandas lo prohi­
bido ; si gritas por las ofensas de Dios como por 
las tuyas ; si le toleras el ocio ; si le pagas el sa­
lario ; si en algo la escandalizas; y en fin , si tie­
nes este cuidado, que te encarga el Tema , por­
que si no, serás peor que el infiel en la culpa , y 
mucho mas atormentado que él en la pena : Eí 
in f ide l i d e t e r i o r . 

D 4 TR.A-
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TRATADO SEGUNDO 
D E L O S C A S A D O S 

E N T R E SI. 
C A P I T U L O P R I M E R O , 

D E L A S C A V S A S O V I L D E S G R A C I A N 
a l m m ' m o m o * 

f ^ v ^ f w r i ^ ^ O hai que advertir entre Christia-
^ •w^T" ^ nos, que el matrimonio es santo, 
€L J Pues sâ en > 7 creeri cíue lo cano-
^ nizó Dios, queriendo ser el primer 
á W ^ t ó ^ í » casamentero del mundo , y que 

después Christo lo consagró en 
Sacramento, aprobando con su asistencia una bo­
da (bien que llamado á ella) en que sacó á luz la 
habilidad de hacer milagros , estrenándola, no en 
alguna diversión, (como ahora se usa) sino en una 
conversión, simbolo de la de nuestras almas. Joa-
n.i .De donde los que tratan al matrimonio de i n ­
soportable carga, le imponen un defe(5lo,que no es 
del estado , sino de los que lo profesan ; porque el 
matrimonio por sino es insufrible.Los mal casados 

ha-
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hacen que lo sea : y si el error de un Artífice no se 
atribuye al Arte, ni el engaño del Arismetico á la 
Arismetica, ^por qué se ha de atribuir la culpa,que 
es del casado al casamiento ? Un hombre solo no 
podrá llevar un gran madero, y si lo lleva irá con 
él arrastrando; pero dos lo llevan bien. La Cruz 
del matrimonio requiere dos hombros ; si todo 
el peso recae en uno , 6 no lo podrá llevar ^ ó irá 
con él reventando, apliquen ambos el hombro á 
la carga, y verán la suave facilidad con que se 
lleva : Suportantes invicm tn chámate , ( Ad Ephes. 
4 . v. 2.) 

La segunda razón de oprimir este peso , con­
siste en la desigualdad de los que se unen á lle­
varlo : porque si uno es alto , y el otro bajo , re­
funde en este todo el gravamen , y esto tampoco 
es Culpa del estado , sino de quien no casa con 
igual; y no es mucho, que pese mucho al que no 
buscó quien le ayudase. Dios, que quiso dar á 
Adán muger que le ayudara, se la buscó seme­
jante , uno, y otro dice el Génesis z. 18. Sean, 
pues, iguales los consortes, si quieren después 
correr parejas, porque de lo contrario nace la 
falta de unión; y sobra de pesares suele ser 
el interés el agresor de está culpa , antepo­
niendo los medios al fin , y son después los 
mismos medios verdugos de ese fin; porque 
quando el fin de quien casa , es la hacienda , ó la 
hermosura , suele ser el juego , ó la edad quien sin 
divorcio los desune. El dinero, y la vellsza con 
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el tiempo se gastan , pero la virtud, y cordura 
se aumentan con el tiempo; dicelo en muchas 
partes Salomón , el mas sabio de los hombres, y 
el mas experimentado en mugeres, pues tuvo 
setecientas mugeres proprias, y trescientas concu­
binas. (^.Reg. I I . ) 

Aunque son tantos á mas de los dichos los es­
colios en <que rompe la paz de los casados, la 
causa radical de todos sus infortunios, esa mi 
ver, la mala, poca, ó ninguna disposición conque 
recibieron este Sacramento ; y que esta culpa tan 
frequente en muchos , como reprehendida de 
pocos, sea quien lo desgracie , lo fundo en ra­
zón tan cierta, que no la probaré , y es la siguien­
te. El efedo proprio de un Sacramento se da , se­
gún la disposición de quien lo recibe , ( ya se en­
tiende ex opere operantis ) y como el efeclo pro­
prio de este Sacramento sea la unión; de ai es, 
que ha de ser poca la unión, y paz de los casa­
dos , que con poca disposición lo recibieron. No 
fundo las dos premisas, porque ningún Teólo­
go las niega. 

Qiie en muchos sea ninguna esta disposición, 
digalo por un común la experiencia : Quantos, y 
quantas se casan , aunque no saben que en aque­
lla acción hacen , y reciben un Santísimo Sacra­
mento ; y quantos que lo saben, se casan sin acor­
darse de ello ; y quantos que se acuerdan, se casan 
sin tener la intención , que es tan necesaria , que 
descomulga el Tridentiño á quien lo niegue: tan 

ne-
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necesaria, que si falta, ni la Iglesia , ni Dios la su­
ple ; y tan necesaria , que sin ella no hai Sacra­
mento. Verdad es, (para quitar escrúpulos) que 
basta la intención de hacer io que la Iglesia 
quiere en aquel a¿to; ^ pero quántos hai, que tie- , 
lien la noticia, la memoria, y la intención , y se 
casan en pecado grave ? Sepan , pues, que hacen 
otro nuevo pecado en casarse , y que es sacrile­
gio , culpa mas horrible, que la de matar hom­
bres. Ahora vean, ^cómo ha de dar este Sacramen­
to la gracia de la unión á los que no reciben es­
te Sacramento en gracia ? Y desengáñense , que 
la falta de paz que después tienen , es pena de la 
falta de esta espiritual disposición con que se ca­
saron, ,4 

Quien recibe menos dignamente un Sacramen­
to , dice el Crisostomo, desacredita á Ghristo , y 
al Sacramento, y quantc es de su parte le priva 
de honra,y fama. (Homil. 6 6 , ad pop.) Es de pon­
derar , que no habla de quien lo recibe indigna­
mente , sino menos dignamente, porque dice: 
M i m i s d igne 5 y si esto hace quien lo recibe con 
disposición, no tan perfeda , ¿ qué hará quien lo 
reciba con la positiva indisposición de mortal 
culpa ? Désde luego les anuncio fatales progre­
sos , y peores fines, no solo á ellos, sino á su des­
cendencia. Tan común como sabida es la pro-
priedad de la vivora , que conociendo que de 
principio dañado no puede nacer parto feliz, sa­
cude antes de juntarse con su consqrte el vene­

no. 
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no3para no emponzoñar la prole: Luego los que 
antes de casar no escupen el veneno de la culpa, no 
quieren la gracia de unión,y paz del Sacramento, 
sino ser mas crueles que vivoras contra s í , y sus 
descendientes. San Vicente Ferrcr (Serm. 4 . post. 
Epiph.) confirma todo lo que he dicho , y d i ­
ce : Que porque los que se casan no combidan 
á su boda á Christo, como los de Cana , por eso 
asisten á ella los demonios ; y que en pena 
de esta culpa, les permite Dios, que influyan 
después en los casados iras, zelos, pobreza, 
odios, y esterilidad , ó para que no tengan hi­
jos, ó si los tienen , para que salgan inútiles, 
impedidos, cojos, ó mancos, ó traviesos: Qulít 
m p ú a vestrá, luhent mdum mt'mm fropter hoc 
fonlt dubolus , i b i : Bellum dhisionem, & c . Por 
esto dice también , que concurren á estas bodas 
los siete pecados mortales, y los siete demo­
nios , que son sus proteélores. El de la Sobrr-
v ia , por el fausto de galas, y que por esto en 
Jugar de Christo asiste Lebiatán , que es el re­
gente de este vicio. (Job.4i .v .22.) Y prosigue 
haciendo demonstracion de la concurrencia de 
todos los demás pecados, uno por uno. Eso d i ­
ce el Santo de las bodas de trescientos años, que 
fue quando escribió ; ¿qué diria de las de ahora, 
en que ha crecido trescientos grados de altura la 
vanidad? 

En punto están estas bodas, que como repa­
ró un doólo, diría nota el vér en una de ellas 

á 
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i un Religioso Descalzo, ó Capuchino; y no sterv-
do por asistir á la celebridad de el Sacramen­
to , me habéis de conceder , que es por las conco-
mirancias indecentes con que aquel Sacramen­
to se celebra. En íin; quanto se oye, y se vé, todo 
con mas, 6 menos recato, se encamina á la impu­
reza , trages, tonos, convites, conversaciones, to­
do es provocativo. O , Sangre de Jesu-Christo, 
consignada en este Sacramento , ¿por dónde en-, 
trara?, cegando asi el paso á tu corriente? ¿Don­
de caerás, no cabiendo ya en esos vasos, por es­
tar hasta la boca llenos de torpezas ? ¿Dónde ha de 
caer sino en aquel suelo , donde es con sacrilega 
disolución pisada ? C o n c u l c a v e r u n t m e i m m k i m e u 
(Psal. 55. j Sobre tales fundamentos, ¿qué ca­
sa pueden levantar estos casados? Bien pueden 
traher mucho, y aumentar mucho, que todo será" 
en vano, no habiéndose fundado en la primera 
piedra, que es el Señor : N i s i D o m i n a s e d i j i c a v e -
r i t d o m u m m v a n u m l a b o r a v e r u n t qu i edi f icant e a m , 
Psalm. 126, 
s ¿Pero qué hará quien yá casó en pecado para5 
remediar lo hecho , y atajar los efeoos aciagos 
que padece, ó le amenazan | Supongo , que el 
Sacramento por eso no dejó de ser válido , aun­
que fue ilicito. S. Francisco de Siles apunta el re­
medio. Antiguamente, dice, hacían fiesta los casa­
dos cada año en el dia correspondiente al dia 
en que se. casaron; y dice el Santo, que aprobaría 
esta fiesta , si consistiera en confesar, y comulgai! 

aqu-l 
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aquel día marido, y muger , encomendando á 
Dios el progreso de su matrimonio , renovando 
los buenos propósitos de santificarlo en é l , p i ­
diendo , y tomando animo de su Magestad, para 
llevar, y cumplir las obligaciones de su estado. 
Y para que nadie, por ignorar el modo , se escu­
se , yo se lo reglaré en la siguiente Oración , con 
la qual buelva la honra , y fama , que de su parte 
quitó á Chrísto, y al Sacramento , por haberlo 
efeókiado, y recibido sin digna disposición, ó 
con disposición indigna. 

O R A C I O N . 

Q V E H J N D E D E C I R J V X r O S 
m a r i d o , y m u g e r , y a r a r e c o b r a r e l f r u t o que p e r ~ 

d i e r o n , f o r r e c i b i r e l S a c r a m e n t o d e l M a t r i ~ 
m o n i o con f o c a d i s p s k i o n de 

c s p r i t u , ' 

CLementísimo Jesús, á vuestros pies pos­
trados os pedimos, por el Desposorio de 

vuestra Sastísima Madre , nos perdonéis la falta 
de pureza con que hicimos, y recibimos el Santo 
Sacramento del Matrimonio *, y deseosos de rein­
tegrarnos en el fruto de su gracia , arrepentidos 
de las culpas con que llegamos á é l , y de las 
que después hemos cometido contra vuestra 
inefable bondad , ratificamos ahora la intención, 
renovamos el consentimiento, y proponemos, 

ayu-
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ayudados con vuestra gracia , cumplir en adelan­
te con nuevo fervor las obligaciones de nuestro 
estado, en honra , y gloria vuestra. Amen. 

A D V E R T E N C I A A L O S C O N F E S O R E S . 

Süele ofrecerse en el Confesonario un caso, 
tan dificultoso, que apenas tiene salida por 

donde no encuentre con algún inconveniente ; y 
porque le tiene aún el declarar el caso , me expli­
co con el dodo , diciendo, que es el que hallará 
en el Curso Salmanticense, tract.9.de Matrim.cap, 
3 ^ . 1 2 4 . En cuyo caso, el remedio que dá Di­
castillo, (ibi:)es malaventurado; el queda Ca­
yetano , casi infruéluoso; y el que.Trullenc, im­
practicable , por no creíble ; y otro que dan 
Teólogos de clase, lo tengo por poco decen­
te en la boca de un Confesor : Y para evitar 
estos riesgos, y asegurar el efedo , puede el 
Confesor aconsejar al tal penitenterece con 
su consorte dicha oración , alegándole para es­
to el motivo, que no le será ingrato de en­
mendar las faltas con que recibieron el Sacra­
mento , para quitar con eso la raíz de donde les 
nacen los trabajos que padecen , ó que les ame­
nazan. 

Otro consejo como este doi á todos los Chris-
tianos , movido de oír suspirar á muchos: ¿ Qué 
sería de m í , si por ignorancia , olvido , ó descui­
do dejó algo de lo esencial quien me bautizó? 

Si 
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Si asi fuera , ya no podia ya salvarme; por otra 
parte no lo puedo saber, ni me puedo boiver á 
bautizar, ni aun sub condic ione , porque no tengo 
fundamental duda de lo contrario. ¿ Pues qué he 
de hacer ? Respondo, que en una palabra puede 
qualquiera desocuparse de ese escrúpulo, que 
es, con decirle á Dios, que si no está válidamen­
te bautizado , lo desea estar ; y que si fuera su 
voluntad , bolvería á bautizarse , pero que deja 
de hacerlo por conformarse con su Leí , la qual 
sin necesidad no lo permite. Este es bautismo 
de deseo , que llaman flaminis, que suple por 
el de agua , en quien no está bien bautizado, y 
lo ignora. 
• Hagan todos este ado , acompañándolo con 
el de contrición, y en los que están bien bauti­
zados aumentará mucho caudal de merecimien­
tos ; y en los que por yerro no lo estuvieren, 
hará efedos mas embidiables, y maravillosos de 
lo que saben , y yo no puedo decirles, tanto por 
no detenerme, como por no meter en Teologías 
á los legos , que son para quienes escribo este 
Libro, 
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G R I T O S 
D E U N C A S A D O 

C O N D E N A D O. 
S a c r a m e n m m hoc m a g n u m e s t , Pauh ad Ephes. 

cap. 5 . vers. 32. 

CHfistianos, casad como Christianos, pues 
lo sois. Diferencias^ vuestro matrimonio 

del Gentilieo en la razón de Sacraniento: Luego 
si no os hacéis cargo de esta razón, casáis como 
Gentiles, y aun mas culpablemente : porque el 
Gentil que casa en pecado no comete sacrilegio, 
el Chrtstiano sí. El Gentil invoca Dioses falsos 
en su boda, y el Cbristiano invoca ya los mismos 
en la suya , porque en sus músicas no se oye otro 
Dios que el Dios Cupido; ¿pues qué falta para 
que se tengan vuestras bodas por bodas de Gen­
tiles , si son unas en el contrato , y en lo que se 
hablan de distinguir convienen? 

A quien llama para esía función deidades falr 
sas, ¿cómo no han de corresponderle calamidades 
verdaderas? A los Novios de Cana, (Joan.2.) que 
llamaron á su boda á Christo , les dio toda conso­
lación , significada en aquel vino que milagrosa­
mente les produjo, j Qué mucho que no gocen 

E de 
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de esto* consuelos ios que no lo llaman en sus 
bodas? ¿ Y qué mueho que después aunque los 
llamen no los oiga ^ Y que, como Elias dijo á 
los otros: ( 3 . Reg. 18 . ) Acudid á el falso Dios , 
Baal, a quien implorasttis, que Dios, con la 
ironía propria , quando estos lo llamen en su po­
breza , é infortunios-, les diga : Andad alia al 
Dios Cupido, é Himeneo, á quienes llamasteis 
en vuestros tonos, que os socorra , que aunque-
yo sol infinitamente rico, pero lo soi para los 
que me invocan á m í : Dives In omnes, q u i i«vo-
cant illam. (Ad Roman. 10.) 

Considerad , pues ,-qae os dice el Tema, que 
no solo es Sacramento sino grande; y si la dis­
posición se ha de proporcionar con la forma, ¿qué 
forma tendrá de remedio quien recibe un tan 
grande Sacramento, sin disposición chica , n i 
grande, sino con disposición contraria á su pu­
reza? N o haOria Católico, que para recibir la 
Extrema-Unción previniera, ni permitiese pro­
fanos bailes, y lascivos tonos, y con estos arréoá 
hacéis, y recibís el matrimonio , que es tan Sa­
cramento como la Extrema-Unción , y que la 
excede, en que á esta solamente la recibes, pero 
al Sacramento del Matrimonio lo haces, y lo 
recibes. 

Yo , mortales», casé como los mas : porque 
aunque siempre mecrié con que era Sacramento, 
pero quando llegó el lance ni memoria tuve de 
semejante cosa: todas las potencias se me llevó 

la 



f a r a d e s p e n a r a l m a n d o , 6 y 
la prevención de la boda. Hallábame en peca­
do; pero el desempeño de la función , y la tarea 
del galanteo me daban entonces mas pena que la 
culpa ; antes , en vez de confesarla antes, au­
menté otras de nuevo , ya adelantando las imagi­
naciones que no debia, ya antecogiendo licen­
cias que entonces permiten les padres de la no­
via, y no las permite Dios. En f in , mas comer­
ciaba en estos dias con el Sastre, y el Mercader, 
que con el Confesor. Con esta total inconside­
ración deespiritu, y con este tropel de culpas 
recibí el grande, y Sacrosanto Sacramento del Ma­
trimonio : H o c S a c r a m e n t u m m a g n u m e s t . 

De un sacrilegio como este, enramado con 
tanta ofensa , y olvido de Dios, ¿qué podia na­
cer sino una selva de espinas, de discordias, de 
arboles para mis cruces, y troncos para mi i n ­
cendio? Padecí en ese mundo la perpetua i n ­
quietud con mi consorte, y el tedio insufrible 
de su compañia , en pena de no haber recibido 
por falta de disposición el efedo de la unión, 
y paz del Sacramento. Y padezco también en 
este mundo la pena que corresponde á esta cul­
pa en el genero, y en la especie i en el genero, 
porque como fue irreverencia á un Sacramento 
grande , es también grande su castigo ; tan gran­
de , que no cabe en tu oído para escucharlo, y 
cabe en mi corazón para que siempre me lo rom­
pa su atrocidad , y siempre me lo reintegre la 
venganza justiciera de un Dios: En la especie, 

- E " por-
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porque del Infierno abreviado que padecí con 
zni consorte, pasé á este Infierno tan estendido 
como eterno. Aquel no era continuo, pues sa­
liendo de casa salia de é l ; ni era sin fin , por­
que con la muerte lo habia de tener; pero (ay 
mil veces de mí!) que este infierno á que m« 
trajo aquel, ni se puede interrumpir, ni a l i ­
viar , ni fenecer: Al l i podia dejar de estar con 
quien estaba mal , pero aqui estoi mal con la 
cárcel que me oprime, y ya no puedo mudar de 
cárcel: Estol mal con la compañía de condena­
dos, y demonios, que me asustan, atormentan , y 
estremecen, y ya no puedo mudar de compañía: 
Estoi mal Con la memoria de la imposibilidad 
de mi remedio, y no puedo arrancar de mi me­
moria esta memoria. £ n fin , estoi mal conmigo 
propio , y no puedo á mí propio deshacerme, 
destruirme, ni aniquilarme. Bien decían en ese 
mando, que la vida de un mal casado es el no­
viciado del Infierno , porque aqui profesa lo 
que ai empezó; pero con la diferencia incompa­
rable , de que aqui no puede mudarse conven­
tualidad , ni se puede anular la profesión, ni pa­
sar á otro estado mas rígido , porque ni lo hai, 
ai lo puede haber. 

¡O casados, que me seguís en los odios, y dis­
cordias con vuestras mugeres, quan presto me 
alcanzareis en profesar estas discordias, y odios 
contra vosotros mismos ! Y pues en m í , y en to­
dos son estos estragos castigo de la mala dispo-

si-
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ilcion con que se recibió este Sacramento, y el 
Autor de este Libro os da el remedio de tanto 
daño en la sobredicha Oración , decidla con ani­
moso afedo , acompañándola con una verdade­
ra confesión, y os redimiréis de una miseria taa 
grande como la mia, recobrareis un bien tan 
grande como el de la paz, y desagraviareis á un 
tan grande Sacramento como el del Matrimonio: 
B o c S a c r a m e n t u m m a g n u m e s t . 

C A P I T U L O I I . 

p Z L M A R I D O , E N O R D I Í ? 
é s u m u g e r » 

§. I . 

HOmbres, dice Sari Pablo, (Col. 5 . ) no seáis 
amargos i vuestras mugeres. Amadlas, d i ­

ce , ( Ephes. 5 . ) como Christo i su Iglesia , f 
Christo amó , cargando con las amarguras, por 
librar de ellas á los suyos (Joan. 18 . v . 8 . ) No ama 
asi el marido , que si lo enojan fuera, desahoga 
su desabrimiento en casa. De lo amargo solo usa 
el hombre para medicina, ó remedio; asi el ma­
rido ha de usar solamente de lo amargo con su 
muger para el remedio de algún mal que no tenga 
otro remedio; mientras no siempre ha de ser su 
trato dulce, y agradable si quiere ser amado: 
A m m n o l l m t a m a r i , 

E 5 Si 



j o Gritos del Infierno 
Si lo miran, según razón , dice San Pedro: S e -

cundum sáentiam ( i . c . 3 . ) jamás Ja tiene el mari­
do para no apreciar á su muger : no por muger, 
pues este en toda leí es motivo de honrarla; y 
menos propria por ser titulo que reencomienda 
mas su estimación ; ¿pues si cuida el hombre, y 
estima qualquiera alhaja suya porque es suya; 
quanto mas á la muger que al derecho que tiene 
á la estimación por muger, se añade el que de 
justicia adquiere por ser propria? 

Si dices que no desprecias á tu muger sino á 
su mala condición, respondo: que aunque pue­
des licitamente aborrecer á la condición, y no 
á la persona; pero si bien lo miras, el despre­
cio cae sobre la persona ; y asi no te angañes con 
una distinción tan imprescindible en la praxi. 

Lo segundo, que si no aborreces á tu cuerpo, 
aunque enferme, ni á tus manos, aunque estén 
heridas, ni á tus pies, aunque sean malos, tam­
poco has de aborrecer á tu muger por su condi­
ción , aunque sea mala, por ser tu carne, y tus 
pies, y manos : I t a , & vki debent dilligere uxo-
res stias, ut corpra sua. (Ad Ephes. 5..^ 

Lo teicero , que por lo mismo que es mala sü 
condición debias apreciarla. Preguntando Sócra­
tes, ¿por qué no repudiaba á su muger siendo tan 
ocasionada ? Respondió : que por lo propio no 
queria deshacerse de un instrumento que le eger-
citaba la paciencia : Esto dijo quien por Gentil 
no sabia el mérito, ni el premio de esta virtud; 

<quc 
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jqué debe hacer, y padecer el Chrlstiano que 
conoce sus quilates? 

Lo quarto , porque el matiimonio fue un tra­
to de compañía en que te obligaste a ja pérdida, 
y á la ganancia; y recibiendo ei benehciu de la 
muger con las pensiones que traía , es contra 
toda justicia desfrutar lo favorable , y eximirte 
de lo adverso ; querer cobrar las rentas, y no 
pagar las cargas. Mira lo que sufre un labrador 
con menos obligación en el cultivo de un cam­
po por el misero fruto que le rinde , y sufrirás la 
inculta condición de Ja muger que te dá ei pre­
cioso fruto de hijos, y con tanta pena en parir­
los, con tanto afán en criarlos, y con tanto des­
velo en costear su enfadosa educación: Agruola. 
expeftat prmosum frufium terru , pat imtr ferens 
doñee rcüpiar, & patiemes igkur es tá te , & vos* 
{Jacob cap, 5 . v. 7 . ) 

De esta falta de paciencia nacen las continuas 
discordias, en que por querer cada uno con­
cluir al otro , ni los argumentos se concluyen, 
ni las réplicas se acaban. Debe, pues, el mari­
do cortar este dialogo de inuti es controversias, 
aunque tenga razón; ya porque merece mas, quien 
cede con razón , que sin ella ', ya porque de ma­
nejar mucho una llaga se indigna mas la llaga , y 
•se ensangrienta la mano , porque como se aviva 
el fuego, quanto mas se mueve, asi hai cosas, 
que al paso que mas se dispuntan , mas se encien-

E 4 den. 
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den. En fin, las fieras se embravecen quando las 
curan , y hai condiciones tan fieras que las daím 
mas el remedio que el rnismo mal, y entonces 
debe el marido cuerdo sepultar la question echan­
do tierra de silencio encima. 

Sobre ser perjudicial esta discordia, es indig­
na del generoso sexo del hombre, por ser la 
muger un contrario tan indetenso como des*-
igual, pues no tiene mas armas que las voces, las 
quaks no pueden lastimar al marido mas que k> 
que él quiera sentirlas: Por eso dice San Pedro, 
debe ceder el hombre á la muger el triunfo, y 
todo honor : Q u a s i m f i r m m i v á s c u l o m u l k b r i m -
f a ú e n s h o n o r e m . Donde dice , se le ceda este ho­
nor por ser vaso tan frágil, sino es también que 
lo diga poi que se conserva como el vidrio entre 
blanduras, y peligra como él en los encuen­
tros. Y como sería deshonor de un gran Solda­
do empeñáis^ contra un vaso de vidrio, hasta 
que su pulso venciese á su resistencia 4 asi lo es 
de un marido empeñarse en resistir á las répli­
cas de su muger hasta conseguir el vencimien­
to , porque siempre fue villana cobardía el ser 
fuerte contra la flaqueza desarmada : Q u a s i i n ~ 
firmiori v á s c u l o m u í k h r i , & c . Lo que hasta aquí 
he aconsejado al marido es, que no riña con su 
muger, no que no riña á su muger, porque á 
esto está obligado, según la gravedad de la causa. 

Otros hai j y no pocos j que no riñen con la 
len-
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lengua, sino con el ceño, de modo, que en 
muchos dias no se les oye una palabra : este es 
un medio tan imprudente , como pernicioso. Es-
traña un grande Interprete, que siendo Eva tan 
tímida como muger, prendiese conversación con 
un animal tan espantoso como la culebra, y res­
ponde , que no consta del Texto que hasta en­
tonces la hubiese hablado Adán utia palabra ; y 
que muger que experimenta en su marido seme­
jante sequedad , quando no tenga otro , se irá á 
hablar con el Diablo. No seáis, pues, amargos 
con vuestras mugeres , amadlas , honradlas , no 
las ofendáis por obra , por palabra, ni aun por 
ceño, no alterquéis con ociosas réplicas; si fal­
tan , reñidlas á ellas, pero no,riñáis con ellas. 

Quando el enfado se explica en división de 
cama, ó mesa , es pecado grave , si no hai causa 
grave que lo justifique. Un corazón, dice Dios, 
(Eccli. 1 7 . ) que dio á los dos primeros casa­
dos : E t cor ded'tt i l l i s ; no dice dos, sino uno: 
Cor. Será , porque á diferencia de las otras par­
tes del cuerpo, el corazón no sufre división , y 
en él aun la mas leve es mortal; D i v i s u m e s t c o r 
e o r u m m n c i n t e ú h u n t . (Oss. 10. vers. i . ) Miren 
mucho como hacen división los casados; porque 
qua¡quiera división, si es por odio , es culpa gra­
ve. El Génesis dice, que s e r á n dos e n uno , y el 
Griego calla el dos y y solo dice sera 'n e n u n o ; 
sin duda , porque quiere sea tal esta unidad que 
ni aun en lo esetito se cruce una palabra de pot 

me-
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medio; ^qué es una palabra , ni una silaba* 
Quanto peor será que entre los dos se crucen pa­
labras que impidan la unidad , y causen la d iv i ­
sión : ErM»f m c a r n e m a . En fin , lo que DÍQS 
juntó , nadie suele dividirlo sino el Diablo: Pero 
porque la división mas grave, y mas frequente 
es la del adulterio, trataré de él en el párrafo si­
guiente. 

§. I I . 

D E L A C V L P A , T V E N A D E L A D U L T E R I O * 

TT T N A de Jas heregías de Tertuliano fue, que 
Dios no perdonaba el adulterio; C d e 

f u d i t , ) no sé como á este entendimiento taltó 
memoria del que perdonó Christo. (Joan. 8.) Lo 
cieno es , que en la antigua Lei no habia sacri­
ficio para este pecado; y quizás por esto David, 
para lavar el suyo , apeló i el M i r e m a g n u m de 
la Divina misericordia: S e c u n d u m m a g n a m m i s e ~ 
i k o r d u m t u m . Pero aun los errores en esta cul­
pa sirven de encarecer su gravedad; porque con 
errar Tertuliano en que Dios no podia perdo­
nar el adulterio , tubo á su malicia por mas gran­
de que á la piedad de Dios que es infinita ; y re­
putó por mayor pecado á este que á todos los 
pecados juntos, pues creyendo que podia per­
donar á los demás, padeció el engaño de que no 
podia perdonar á este. De lo dicho salen dos 
consecuencias. La primera, que el adulterio es 

tan 
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tan malo , que hubo quien erró , pensando que 
Dios no lo podía perdonar. La segunda, qus 
Dios es tan bueno, que es de Fe , que puede per­
donar al adulterio. 

No hai sino tres grados de encarecer á una co­
sa , positivo , comparativo , y superlativo ; y to­
dos tres he notado q̂ue se agotan en abomina­
ción de este vicio. El positivo, porque el G é ­
nesis lo trata de pecado grande: Peccatum gran­
de, (cap. 2 9 . ) El comparativo, porque San Pe­
dro lo trata del mas grave: Quid adulterio gra~ 
vius. (S.Clem. Ep.ad Jac.) E l superlativo, porque 
Jobio trata de máximo : Iniqmtas m á x i m a , y el 
Deuteronomio de pésimo 22. Y después de lle­
gar á decir todo quanto es posible contra él, 
confiesa la Escritura, (Gen. $9.) que aún exce­
de á lo que se puede decir, que esto significa lla­
marlo obra nefaria : Opm nefario ; esto es, de quo 
non potest f m . 

Si es la vara de la pena vara de medir la cul­
pa, apenas hai penas que no hayan fulminado las 
Leyes contra esta ; aun la Lei , sin Lei de Maho-
ma , y de otros Barbaros, la condenan á muerte. 
La Leí de Moisés apedreaba las adulteras , y al­
guna vez las quemaban vivas como á Tamar, y 
en el campo porque sus cenizas no infestasen los 
poblados. La Iglesia castigó antiguamente á los 
adúlteros, privándolos por quince años de los 
Sacramentos, é imponiéndoles públicas riguro­
sas penitencias. El Código Teodosiano llama sa-

cri-
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crilegos de las bodas á los adúlteros, y quiere, 
que cosiéndolos vivos dentro de un costal , sean 
arrojados al mar. Y en fin, dignos, según F i ­
lón , de pena capital por públicos enemigos del 
linage humano. 

A l poderoso dá poca pena la pena, por seí 
él sobre el Juez; ¿pero qué responde á San Pa­
blo , que dice, que Dios ha de juzgar los adúl­
teros ? Especifica á estos, habiendo de juzgar i 
todos, por prevenir quizás que aqui no habiade 
juzgarse el adulterio, y por eso Dios se abo­
ca esta judicatura: (Ad Haebr. 1 5 . ) Ádul ter&s 
judicabit D e u s . Pregúntenle á David , aunque tan 
poderoso, < cómo le fue con este Juez ? Por un 
adulterio que cometió ( a, Reg. l a . ) le intimó 
DO se apartaría su omnipotente acero de su ca­
sa jamás. Este tan fatal cometa , (ó adultero!) te 
amenaza : Una espada del Cielo , cuya cenicien­
ta punta pronostica infalibles sangrientas muer­
tes, y cuya formidable cola es de consecuencias 
tan largas como eternas: Q u m obrm non recedet 
g lad 'ms a domo t u a usque m s e m p k e r n u m . Y pan 
que ni el consuelo tubiera de el secreto de su de» 
l i t o , prometió Dios, y cumplió que lo había 
de hacer notorio i todo el Reino: (a. Reg. i z » 
v . t i . ) Quod e n t m f e á s ú absconditey & c , ¡O quan-
tos, y quantas piensan que nadie sabe su adul­
terio , quando, ó por castigo de Dios, ó por i n ­
dustria del demonio nadie lo ignora. 

Ahora considera : <quc importa que el Juez no 
te 
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te condene, ó porque no lo sabe, ó porque no se 
usa ? ¿Y qué importa que el marido no te mate, 
porque lo ignora, si por poderoso, y cauto que 
seas, no puede Dios dejar de saber, juzgar, y 
castigar ese pecado? (Jerem.5. v . 7 . ) Del Juez, ó 
del marido podías retirarte, ó defenderte, pe­
ro no de Dios; y la vida que esos te pueden qui­
tar, aunque te la dejen , te la ha de quitar una 
fiebre con el tiempo; pero Dios te ha de quitar 
la vida temporal del cuerpo, y la eterna vida 
del alma : Uno, y otro contesta el caso que trae 
San Pedro Damiano , (Epist. 15. ad Desid.)que 
sucedió en Parma. Después de haber adulterado 
un mal hombre con la muger de un buen Labra­
dor fue á la Iglesia y al entrar en ella, se entró 
en él Satanás, y á vista del concurso , que era nu­
meroso , empezó á maltratarlo con acerbas ex­
torsiones. Jugaba con su cuerpo á la pelota, y 
lo impelía contra el suelo con tal furia que re­
saltaba hasta el techo de la bobeda ; después lo 
sacudió en las paredes con tal vehemencia , que 
reventándole las entrañas, quedó alli el cadáver 
embuelto en su fea vertida sacia sangre , y bajó 
su alma á los infernales calabozos del abismo: 
Terdet an'matn suam. (Prov. cap. 6 . ) 

Para que no dudes, ni del castigo , ni del r i ­
gor , sabe , que esa muger es, y fue antes Esposa 
de Dios que de su marido, con que en el adulte­
rio , mas que al marido , ofendes, y desprecias á 
Dios. .Por esto no dijo á David ? ¿por qué despre­

cias-
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ciaste á Urías, que era el marido, sino por qué 
me despreciaste á mí \ Eo quoá despexeris me. Y 
por esto , después llovía sobre esta circunstancia 
su arrepentimiento, diciendo: pequé contra ti 
solo. A mas de eso desairas ingratamente á Chris-
to porque destruye» quanto es de tu parte el fin 
del Sacramento, de que fue Autor. Pues el fin 
de darte en el matrimonio muger propria, fue 
para f storvar el que acudieses á la agena; y el fin 
de este fin para que no te condenaras; y tu quan-
do adulteras, dices con la obra lo siguiente : Asi 
que Dios hizo mia esta muger á fin de que no 
fuese yo á otra ; pues no le ha de valer á Dios ese 
fin, porque á su pesar he de explayarme á la 
que no es mia; y si el fin de ese fin fue estorvar 
mi condenación , tampoco ha de salir Dios con 
la suya , porque á pesar del estorvo que me po­
ne, he de adulterar , y condenarme, ¡O qué re­
solución tan heroica ! Ea, pues, no hai sino pro­
seguir , que si te deja correr su providencia, no 
tardará á alcanzarte su justicia , como al que oi--
rás ahora. 

GRJ-
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G R I T O S 
D E U N A D U L T E R O 

C O N D E N A D O . 
T o m t te D o m i n u s s k u t S e d e c h i a m & s i c u t A c h a b , 

quos f r i x i t R e x S í i b y l o n i s i n igne p r o eo , q u o d 
f e c e r u n t s t u l t i t ú m i n I s r a e l , & m t c a t i s u n t i n 
u x o r e s a m h o r u m s u o t u m . Jerem. 29. v . 22. 

AY de mí una, y mil veces! Y ay de mí, ahora 
mas que nunca , tanto por tanto como 

aquí padezco , como por lo que padezco en 
compelerme á desviarte del adulterio, porque 
deseo inflexiblemente tu condenación ; y 'como 
sé quán cierta será, si estás encartado en ese v i ­
c io , no quisiera que amedrantado de oir loque 
padezco yo por adultero dejases tú de serlo, y 
te salváras: pero fio te sucederá lo que á mí , que 
este miedo solo me movia á proponer dejar la 
mala amistad, pero no á dejarla; y como tú 
te portes asi, yo no he menester mas para salir 
con mi pretensión que es tu eterna ruina : por­
que , como con ese proposito nos condenamos 
todos los adúlteros, también tú te condenarás 
con él. 

La razón por que este vicio nunca se piensa pro-
se-
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seguir, y nunca se Utga á dejar, es, porqus 
quaudo falta el deleite del apetito, se sigue por 
la estimación de la persona; y quando uno, y 
otro falta se continúa, poique en castigo de los 
pecados antecedentes, permite Dios ios siguien­
tes ; y en pena de estos, y aquellos, el morir ( 6 
qué horror! ) sin penitencia , ó por falta de tiem­
po , ó por sobrada confianza del perdón, ó por 
no ver la puerta para entrar en é l , muriendo tan 
ciegos como vivimos i motivo por qué en Grecia 
antiguamente castigaban al adultero , arrancán­
dole los ojos. 

Con que ahora solo es mi temor, no sea cosa, 
que escarmentando en m í , no te contentes con 
el proposito , sino que rompas luego por todo, y 
ahora mismo cortes esa amistad, te arrepientas, y 
confieses. Esto es lo que me da pena, porque es-? 
to es lo que á tí te ha de dar la Gloria i y no es 
solo por el odio que á tí tengo, sino por el que 
tengo á Dios; del qual, como no puedo vengar­
me en su persona, quisiera verlo aquí arder en su 
estatua , que eres tú. Quisiera, porque veo en t í , 
como en espejo su imagen, hacer pedazos el es­
pejo , yá que no puedo la imagen, y que ardie­
ras como yo en estas atroces llamas, pero me 
obligan á que con ellas te desvíe de ellas, for­
zándome á que para esto te intime lo que Jere­
mías en ei Tema : P o n g a n D i o s tomo d S e d e q u i a s 9 
y A i a b , que f u e r o n f n i d o s en el fuego p o r n etos , y 
p o r q u e a a u l f e r a r e n con U s m u c r e s d e m a i n i z o s . 

Re-
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Kepara , no en el fuego que ahí los quema , si­

no en el que aqui los abrasá , y pondera lo que 
vá de fuego á fuego. Lo primero porque ese 
fuego es natural, y este sobrenatural, y si á ese 
dá tal vigor la naturaleza, ^quály quanto será 
el que á este dará el mismo Autor de la natura­
leza montando en ira? Lo segundo por el fin; por 
que si ese fuego que crió para sazonarte la co­
mida, y- para defenderte del frió están atroz, 
¿que será este , que lo crió Dios, no para defen­
der , sino para ofender ? ¿No para dár recreo, si­
no para tomar venganza> Lo tercero, porque si 
ese fuego hiere tanto sin entrañarse en el cuer­
po , sino con tostar solo la superficie de é l , ¿que 
impresión hará este , que abrasa desde afuera , y 
nace desde dentra, engendrándose en el vientre 
del mismo que padece ? In ventre imp'ú ignh ar-
de^r. (Eccl.40.) 

Por esto no dice el Tema, que los adúlteros se 
asan en el fuego , sino que se trien: W m t inignei 
porque á lo que se asa no le toca inmediata­
mente el fuego , sino su calor; pero á lo que se 
fríe , no solo toca el azeite ardiendo , sino que lo 
embuelve, y zabulle en s í , hasta que penetra , y 
enciende las entrañas; y si un licor tan blando 
como el azeite recibe fuerza tan dura de este 
fuego , mira la fuerza que recibirá de este un ma­
terial tan acre como el azufre. En este , pues, 6 
adultero ^ has de arder, y has de rebullir, no solo 
asado en .él, si no freido en él, cercado de él, y tan 

F aira-
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atravesado de é l , que entrará quemando en tus 
entrañas, y saldrá quemando de ellas sufoeandoíe 
el aliento la negra respiración de su espeso encar­
celado humo , y contristándote el corazón su ma­
cilenta amarilla espantosa luz. 

^ Quién creerá que aun es nada lo dicho, res-
petlo de lo que es en la verdad ; y que lo dicho, 
y que lo que es en la verdad es menos, respecto 
de su extensión ? Ya sé no ignoras que es infinita, 
pero también sé, que no sabes que cosa sea es­
ta infinidad. Excede lo infinito á todo humano 
alcance, mayormente mientras la carne tapa la 
vista del entendimiento ; y asi nunca podrás 
comprehender lo eterno hasta que lo padezcas; 
porque habiéndose de discurrir lo que aqui pasa 
por lo que ai ves, necesariamente has de errar 
la idea, pues ai vés que el fuego acaba al pa­
ciente, y que quanto el fuego es mas grave , es 
mas breve su pena; porque como lo priva an­
tes de la vida, lo desocupa antes de el senti­
miento. 

Para desacertar menos la idea, figúrate á un 
hombre dentro de un horno encendido, en que es­
tá ardiendo siempre, y siempre viviendo, porque 
por milagro de Dios, ni .el hombre muere, ni el 
fuego mengua : figúrate lo que está alli poseído 
todo de bolcanes, brotando por cada poro un 
surtidor de llamas , y que por no tener salida 
buelven de reflexión á ingerírsele por todos sus 
sentidos; que Dios hace,que ni el hurao, ni el 

fue-
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fuego le entorpezcan , ni enveten el Jutcio, ni el 
sentimiento, sino que lo tenga tan vivo como 
tu ahora. Considera quanto padecerla si estuvie­
ra toda una noche de esta lastimosa suerte , pues 
idéatelo asi, no una noche , sino todo un año; 
todo un siglo, en fin, gasta la vida en añadirle 
mas anos, y mas siglos, padeciendo en ese es­
tado eso que te parece insoportable por una 
noche, que tampoco harás imagen adequada de 
lo que aqui has de pasar, tanto por lo que vá de 
fuego á fuego, como porque quanta duración le 
des, toda será de tiempo que tenga fin , y esta 
no lo ha de tener: punto á que no puede llegar 
por limitado tu pensamiento. 

Conoce ahora, ó adultero , tu error , pues por 
un gozo tan limitado te arrojas á sufrir lo que 
no se puede pensar , pues por apagar una llama­
rada del cuerpo, despeñas cuerpo, y alma al 
fuego de una duración tan infinita , y de una tan i 
exorvitante adividad: 0#a»(?í adulterantes t m ~ 
quam clibanas succensus a coquente, (Oseas 7 . ) 
Poco es tratarte el Tema de necio: Pro eo quoi 
fecerunt stultmxm ; poco el tratarte la Escritura 
de ciego, de fatuo, de irracional,y de insensible, 
pues todo esto aspira innatamente á su conser-
vacion , y huye de su ruina: ninguno , en fin, co-
n^tíTicen es necio para su negocio , y convenien­
cia solo tú, ó malaventurado,abandonas el nego­
cio de tu mayor conveniencia por tu eterna per-
dictoa. 

No 
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No haré ta l , dices i esto, porque ac espero sí-

no ocasión para salir de semejante empeño , re­
cogerme , y tratar de mi salvación, y esto lo ha­
ré antes de mucho, si Dios me da vida : luego si 
Dios no te la da , y te la quita antes, ya quieres 
morir en tu pecado, y condenarte: luego quie­
res , mientras no suceda esto que dices, prose­
guir en negar á tu Dios la obediencia , y que 
después Dios te dé el Reino de los Cielos. ¿Es­
to , puede hacerlo creer , ni aun el demonio? ^EI, 
puede persuadirte á ¡o contrario, que él expe­
rimentó ? No lo creo , sino es apagándote an­
tes la lumbre de la ra2on,y cegándote el enten­
dimiento. Asi lo hace , para que asi té pier­
das. Pues oye el pregón , que voz en grito pro­
mulga Dios por S. Pabla.(r.Cor. 6 . ) Ola, hom­
bres, no queráis errar; sea manifiesto á todos, que 
los adúlteros no poseerán el Reino de los Cielos: 
Nollite errare , adulteri Regmm Del non f osidebunt. 
Dios es quien lo dice, y no por mi boca, si­
no por la del Apóstol; y asi, no tienes sino tres 
salidas, ó el no creer á Dios, ó el apartarte de 
esa mala amistad, ó el perder el Reino de los 
Cielos. Nota, que no dice."no erréis , sino que 
no queráis errar; yes, poique aqui, muchos de 
nosotros gritamos, que lo erramos, porque nos 
faltó la luz de la noticia clara; (Sapient. 5 . ) y 
como San Pablo os la da, con esto dice , no que 
no erréis, sino que no queráis errar : No//jf<? erra­
re 1 porque después de estf aviso, si proseguís en 

t el 



pdra despertar al mundo, 8 5 
el adulterio , ya será errar , no porque lo igno­
ráis, sino porque queréis errar: ya será con­
denaros , porque os queréis condenar; pues N0-
Uke errare. 

C A P I T U L O I I I . 

D E L A M V G E R , E N O R D E N 
al marido, 

kEjando tantos consejos como dan otros á 
la perfeda casada, -voi al caso, en que la 

mas paciente deja de serlo , que es , en el que 
sabe, que su marido la es infiel contra j y d i ­
go , que en este caso, el modo, de portarse , es re­
portarse. Este es el remedio mas cierto, eficaz, y 
probado de Autores, y experiencias; porque 
aunque la muger del adultero pueda divorciar­
se ; pero absolutamente, lo contrario es lo me­
jor para el mérito de la muger, y aun para la 
enmienda del marido. 

San Pedro (Epist. 1. c. 5 . ) reencomlenda á las 
mugeres esto mismo ; y la razón que dá es, por­
que si los maridos no se convierten á la palabra 
del Predicador , se conviertan á la conversación 
sin palabras de sus mugeres: Fer muüerum cerner~ 
sat'ionem s'tne verbo líurifiant. Y aunque. parece 
implicancia conversación sin palabras, este es el 
medio de convertir á los maridos; porque la mu­
ger del adultero (que de esos habla el Texto, si-

F 3 no 
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no se ctivorck, y hace vida con él (que eso es 
conversar) será mas poderosa para mejorarlo, 
que todos ios Predicadores del mundo : pero ad­
vierte , que ha de ser sin palabras sine verbo , por­
que las quejas, y los gritos mas conducirán á per­
vertirlo que á convertirlo. 

Y en la verdad, ¿qué marido ha de haber tan 
duro, en quien no haga impresión, vér que al 
paso que el ofende á su muger, su muger le sir­
va, y agasage? ¿Que al paso que él la hiere en 
lo mas vivo de su punto, ella no rompa en la mas 
leve queja contra él? Y quando la compasión no 
lo mude , lo hai á el miedo : Considerantes m úmo~ 
re atitam íomversañomm vestram i ( i . Pet. c. 3 » 
v.2 . ) | orque no puede dudar , que aquel pacien­
te silencio de ella es un recio clamor á Dios, y 
que por lo mismo que la inocente no hace en su 
ofensa parte , ha de ser Dios el todo en su defen­
sa; y á vista de esto, ¿como espera vivir? <Y cómo 
espera morir quien á un mismo tiempo rasga tan­
tos fueros humanos, y divinos, con injuria de 
una muger, que Dios le dio; con la cooperación 
de otra con quien peca; con la ruina del escán­
dalo de quien lo sabe ; y en fin , con un tan des­
carado desprecio de Dios, y de su justicia : cir­
cunstancias, que todas son egecutivos clarines que 
recién á su venganza? 

Esta conversación sin palabras, con que la mu­
ger ha de convertir al marido infiel á Dios, y a 
si misma, ha de ser una paciencia acompañada 

de 
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de silencio, de agrado, de continua oración, y 
oraciones por él. Preguntada Libia, Emperatriz, 
¿cómo habia enmendado á su esposo el Cesar de 
este vició? Respondió : No dándome por entendi­
da de sus adulterios, y desvíos, y haciendo su 
gusto en todo, con modestia, alegría, y pron­
titud. 

En Andalucía un caballero, añadía ala trai­
ción pública que hacia á su muger , tratarla mal 
de palabra, y maltratarla de obra, hasta poner sin 
causa á sus pechos un puñal; y aunque Dios la per­
mitía el divorcio , y todos se lo aconsejaban ^no 
quiso huir el ombro á esta Cruz , sino llevarla con 
tan noble, como christiana resignación. Con esto 
logró mejorarse ella en el mérito ; mejorar en las 
costumbres al marido, y que San Antonio de Pa-
dua, de quien era muí devota , bajase del Cielo 
á darla gracias de la resolución santa de no ha­
berse divorciado. 

En Aragón supo una señora Condesa, que su es­
poso la ofendía con una vasalla suya; y la Conde­
sa , privándose de la única tapicería que tenia , se 
la embió secretamente á la vasalla. Quando el 
Conde la vió en casa de su amiga , y supo que su 
propria muger se la habia presentado, preguntó el 
motivo i su rauger, y le respondió, que porque no 
era bien, que casa donde entraba su persona, no 
estuviera muí decente: quedó tan compungido 
en esta acción , que dejó á la amiga, y amó tanto 
i la muger, que mas que marido parecía su galán. 

F 4 Sea 
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Sea sello de todo lo dicho la V . M . Angela 

Margarita Serafina ; la qual, antes que fundase 
las Capuchinas en España , estuvo casada con un 
tan gran Tahúr, que después de haber perdido su 
patrimonio , y dote , vestidos, y joyas de su mu* 
ger, vivia amancebado; y trayendo su amiga á ca­
sa , mandó á su propria muger que la sirviese de 
criada, y la regalase como á su misma persona. 
Hizólo asi la Venerable Serafina con suma apaci-
bilidad, rcndimiemo,y resignación, sacada, no de 
quejarse á criaturas, sino de negociarlo en la ora­
ción con Dios, el qual, con el tiempo la consoló, 
conviniendo á su marido. Vean las casadas, si el 
remedio que íes di de San Pedro es seguro , pro­
bado, y contestado de egemplares. 

También aconsejo á la muger no se mate por 
saber las mocedades de su marido antes que lo 
fuê e ; porque como entonces no era suyo, no 
la ofendió á ella, sino á. Dios, y Dios no des­
deña para sus Aras el vestido que sirvió antes 
á una Comedianta; lo que prohibe es, que 
después de haber servido á Dios pase á usos pro­
fanos : Quod semtl dkatum est Deo ampl'ms a é 
usus humanos non est transferendumr (Regul. m 
6. ) Asi la muger puede impedir (si puede sin 
peligro) las ofensas que su marido la haga; 
pero no ha de querer saber, oír , ni inquietar­
se por las que hizo antes que fuera suyo, por­
que esta es una curiosidad de mucho daño, 
y de ningún provecho: guales aliquando fue-

rint 
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rint nih'il mea ínterest. ( Ad Galat. 2.vers. 6.) 

También ha de abstenerse el marido de con­
tar á su muger lo que antes de casar le pasó con 
otras, ni aun para que escarmiente en ellas, por­
que no es bien sepa su muger que hai mugeres 
fáciles; y que si la dejara de su mano Dios, no 
sería la primera que faltó á sus obligaciones: to­
do esto es bien que ignore, ó por lo menos, que 
no lo sepa por su marido. 

El ultimo documento que doi i la casada es, 
no se contente con abstenerse del mal, ni aun de 
su riesgo proprio , sino de la sospecha agena; 
quiero decir, sea tal su recato , que se lo censu­
ren todos por nimio, y con esto queda conde­
nado el genio de unas mugeres, que la corte­
sanía llama desenfadadas, estas son unas, que r i ­
ñen el encogimiento de ks otras; estas son unas, 
que rompen la seriedad de una visita , ó mandan-
do que entren los hombres, ó introduciendo don­
de se hallan el juego , ó el baile ; son las que i 
los inconvenientes que esto tiene, dan salida 
con que no se opone con el divertimiento la 
virtud ; y con esta , y otras máximas semejantes 
sacan á bolar á la que su modestia encogía las 
alas, convirtiendo en farsa qualquiera conversa­
ción en que se hallan. 

Estas mugeres son por muchos lados perjudi­
ciales , ya porque regularmente son las mas ancia­
nas, y autorizan el desahogo con su edad, yá por 
los tristes efedos que de estos alegres concursos 

suc-
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suelen resultar, ya porque otras vén que Ies 
aplauden este porte ; y ambiciosas del mismo 
aplauso, quieren imitarlas: vén, y oyen, que 
fulana es por esto tenida por muger de buen des­
pejo , y de lindo desenfado , y que luce qualquie-
ra función con su buen pico ( y dicen bien , por 
la parte que el pico es instrumento, no con que 
se edifica , sino con que se arruina ) y con eso se 
esfuerzan las demás á seguirlas, y á ser también 
en otros concursos las promovedoras de los fes­
tines , y donaires. Todo lo qual nace de la acep­
tación externa , que por esto hallan en todos. 
Digo exteftia, para desengañarlas de que aun 
los mismos que las elogian reprueban interior­
mente aquel alegre bullicioso desorden , por de­
generar del natural recato á que la obliga su ve­
nerable sexo, y porque con su aprobación se d i ­
ficulta la enmienda , porque no es fácil arrepen­
tirse para con Dios de lo que es celebrado de los 
hombres, no falta para remediar este abuso, si­
no que ponga el mundo á semejante desahogo el 
nombre que merece. 

Ahora debia yo afear la especial malicia de el 
adulterio en una muger casada, pero me des­
ocupan de esta obligación ios gritos siguientes 
de una de las que fueron condenadas por este v i ­
cio. 

GR.I-
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G R I T O S 
D E U N A A D U L T E R A 

condenada. 

t t judicaha te judiáis adulterurum, & efunden-
tiam sunguinem: & d¿bo te sanguinm furoris^ 
& z,eli* £zeq. 16. V. 5 8 . 

O Mugeres, no necesitáis de mas que oír el 
Tema , para confundiros, porque en él» 

para aterrar Dios al Pueblo que mató á Quisto, 
dice , que lo ha de juzgar con el rigor que i 
las adulteras 1 ¡ O qué asombro I Ved , qual se­
rá , ó adulteras, el ri^or con que os ha de juzgar 
esta culpa, quaudo amenaza Dios con él para 
espantar á otros. ¿ Quái será , quando aun en el 
divino idioma , se alza con la antonomasia de 
los rigores'! ¿Quál será, quando guarda este r i ­
gor , para encarecer su ira ? En hn , es el pen­
dón negro, que enarbola su justicia , quando se 
desafuera : tfitdiwbf te judiáis ¿ d u l t e r m m , 

Repaia , que no d ce á juzgarlos con el cas­
tigo de los adúlteros, sino de las adulteras; y 
es, porque como es mas grave esta culpa en k 
muger que en el hombre, es tambicn mas grave 
su pena. Es mas grave su culpa, yá porque rom-
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pe mas frenos para caer, pues á mas de los espi­
rituales quebranta los de su natural modestia; 
yá porque regularmente da ocasión al pecado, 
pues no surtiera el efedo, si ella no hubiera da­
do , ó permitido la causa. Por esto amenaza Dios 
con el castigo en el Tema , no de los adúlteros, 
sino de las adulteras: Adulterarum. 

Prosigue diciendo, se portará como el marido 
zeloso , que encuentra á su muger adulterando. 
Kotad, que en este delito , á diferencia de otros, 
se embravece el maiido con una ira, que ni da, 
ni toma tiempo para la venganza , que ni la com­
pasión lo mitiga , ni ruegos lo templan - antes, 
echando por tierra á quantos se interponen, se 
arroja con una daga desesperado á ella ; y des­
pués de haberla degollado, reproduce en su pe­
cho tanta herida , que á no quedar sobrada­
mente muerta del acero, muriera anegada de 
su sangre : Et ddo te in sanguinem. Usa Dios de 
este shnil, porque entre los humanos es el mas 
inexorable , no porque esta ira sea ni aun som­
bra de la suya. ¿Qué tiene que ver un castigo 
con otro? Pues allí , la adultera, yá puede (aun» 
que no suceda) entre los agonizantes buelcos 
de la muerte salvar con una contrición su al­
ma | pero Dios quita la vida temporal , y el 
tiempo para la eterna. Esta sí que es venganza 
digna de temerse (Luc. 12. v. 5 . ) Tímete eum 
qm postquam ocddmt , habet fotestatem mtttere 
m gehenam. 

En 
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En fin , para que conozcas el exceso, dice en 

el tema , que no solo te ha de castigar como po­
seído de zelos, sino de furor: Eí dabo te in san~ 
giúnem f m o ñ s , & z.eli. La ira de los zelos com­
para la Eicrku ra al Infierno: Dura s i m Infernus 
emulat'w. Luego, si á la ira del Infierno se añade 
la del furor, ya no hai con quien compararla poc 
no haber extremo que aventaje á la ira del abis­
mo. Considera, pues, á un Dios sobre Omnipo­
tente airado; sobre airado, zeloso; sobre zelo-
so, enfurecido : ¿hasta dónde llegará con su ven­
ganza? Por esto le rogaba David no lo castigara 
tomado del furor : Ne in furore tm arguas me, 
t u , 6 delicada , y pobre muger , no temes lo qué 
hacia temblar á un David, que no temia Osos, 
ni Leones? 

No temes nublado tan sangriento , porque te 
lo finges mui distante: ¡ pero ha desventurada, 
quan presto caerá sobre tí este aguadero de tem­
pestades ! ¿Tienete consolada la seguridad de que 
no hai riesgo de que tu marido, vea, sepa, ni cas­
tigue tu traición, y no te aflige el que la vé , la 
sabe, y la ha de castigar todo un Dios, armado de 
ira, furor, V zelos ? Un remedio tienes para tu en-
rnienda , quees temer á Dios mas que á tu esposo; 
asi no ofenderás á tu esposo , ni á Dios; porque 
á diferencia del marido, siempre te verá , y con 
eso , por no ser á su vista deslealsiempre le serás 
fiel. Y no harás mucho en esto ;. pues si temes mas 
i una araña , que te corre por el ombro, que á ur| 

mos-
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iDosquito , porque la araña te puede hacer mas 
daño \ mas debes temer á Dios, que al marido, 
pues quantas muertes podia darte éste , son un 
mosquito, respedo del mal que puede hacerte 
Dios; pues todo el mal de aquel no puede pasar 
¿ ú cuerpo: razón por que no merece ser temi­
do ; pero el de Dios se estrende á la perdición 
eterna, y temporal de tu alma, y cuerpo ; que 
como es todo lo que haí que perder , 65 solamen­
te lo que es digno de todo tu temor : NQ te digo 
mas, que lo que Christo por San Mateo 16. 
ver. 28. Nollhe t'mere eos > qui oaidunt Corpus ani-
mam mtem non posunt outdere, sed potius tíme~ 
te eum qui potest , & an'mum, & corpas perderé 
i n g é e n a m . Verdad es, que no ha de ser un temor 
de Dios al quitar, no ha de ser asido con alfi­
leres, que en llegando la tentación te lo des­
prendas, sino un temor clavado en el pecho, 
como lo pedia David : Confage t'more tuo car­
nes meas, Y si el motivo era el temor de los j u i ­
cios, A juditiis enim tuis t i m é . { O , adultera, 
qual ha de ser el tuyo ! No hai otro medio para 
evadirlo, que desde ahora clavar este temor de 
Dios en tu corazón , y tu corazón en é l , como 
Susana , que se resolvió á perder la vida , y la 
honra suya , y de los suyos , por no cometer un 
adulterio, que no lo habia de saber la tierra ; y 
nada temió, según el Crisostomo , por temer so­
lo á quien nada se le esconde , que es Dios: As~ 
fernabatur <¡aod audisbat, quia ú m e b a t , quem ni~ 

m 



f a r t d e s p e r t é al mundo, 55 
hil Utehtt. Y esta honrada generosa determina­
ción le valió no perder la honra , y vida con que 
le amenazaban, y ganar para con los hombres 
honra , mientras el mundo fuere mundo; y para 
con Dios honra , y alabanza , mientras Dios fue­
re Diosj Mulier úmans: Dom'mmn ipsa laudabi-
tur. 

Ya, pues, ó casada, te mostré el agua, y el 
fuego , estienda tu elección la mano , ó el agua 
de la pureza que te salve, ó al fuego de la lasci­
via , que te abrase , y te condene. Dios, que es 
verdadero por naturaleza: Deas verax est ( Joan. 
3 . ) te desengaña para que no te dejes engañar 
del hombre, que por su naturaleza es mentiro­
so : Omnis borne memlat, ( Ps. 1 1 5 . ) Ese amor que 
te muestra el hombre , sabe que no es á tí 7 sino á 
sí mismo : no ama tus méritos, sino á su pasión. 
No caigas en el error que y o , y que tratas de 
pagarte de esas ficciones. Mira con qué ansia, 
con qué sed , y á costa de qué inclemencias so­
licita , y sigue un Cazador á la perdiz, ó liebre, 
las quales, aun sin discurso no estiman, antes hu­
yen de quien las busca, por saber no las siguen, 
ni desean por afcÓto á ellas, sino por satisfacer 
su gusto al Cazador que es el de quitarles la v i ­
da. Considera, ó simple muger , que por lo mis­
mo , y para lo mismo te obsequia, sigue y bus­
ca ese mal hombre , no por adorar á tu perso­
na, sino para satisfacer á su apetito; no para 
darte obsequio sino , para quitarte la mejor v i ­

da. 
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da. í, Cómo puedes creer que te quiera bien, 
aunque lo exprese el que te solicita , y desea 
tanto mal? ^ Pues qué , si supieras lo que en su 
concepto desciendes, si condesciendes, no es 
ponderable lo que bajas, aun en su estimación 
misma , qué será en la de los que , ó lo saben, 
6 lo presumen ? Con que para con ninguno ga­
nas , y pierdes para contigo , para con Dios, 
para con los hombres, y aun para con el mis­
mo cómplice: Y después de perdición tan uni­
versal en esa vida, te espera en esta un juicio, 
y rigor, que no tiene egcmplar , y que sirve de 
egemplar para explicar Dios con él sus rigores 
mas graves, y juicios mas horrendos, como d i ­
jo el Tema : Ef judkdo te judiáis adulterarum , & 
cffundentmm sangu'mem, & d a h t& m smgmmm 
furoris^ & aeii. 

GRJ-
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C A P I T U L O I V . 

D O C U M E N T O S C O M U N E S 
d entrambos, 

EL primer documento es el desengañar á los 
casados, peligran tanto por falta de amor, 

como por sobra. Porque de falta de amor nacen 
las continuas discordias , y de estas una muerte 
c iv i l , y una vida infernal. También de sobrado 
amor nacen los zelos, y de estos unas furias, que 
no matan al peciente, ó porque muera viviendo, 
ó porque viva agonizando. Este es un mal, que 
al revés de los otros, se agrava saliendo á boca: 
Es un mal, que apenas tiene remedio que no sea 
peor que el daño, porque es una herida , que si se 
manifiesta , suele indignarse mas; y tal vez hace 
lo que aquella yerva , que aplicada donde hai Ha­
ga , la quita , y donde no la hai la abre, como se 
vió en una muger, que i su marido dio tal guerra 
de zelos con otro que él no conocía , que sirvió 
para que la conociese , y para que hiciera verdad 
su mentira. Otra murió de el pesar que tuvo,oyen-
do que su marido estaba ya enmendado , porque 
de aqui infirió , que antes le habia sido infiel, y 
este sentimiento la quitó la vida. 

Otra tubo zelos de que su marido rezaba el 
Psalmo del Miserere, por saber que David com­
puso este Psalmo para pedir perdón de su adul-

G te-
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terio , y le pareció, que pues su marido lo reza­
ba , habría sido también adultero ; no paró aquí, 
porque de oi le repetir el Psaimo, pasó a pensar 
que había repetido ese pecado, Kctierelo el doc­
to Padre Schorer. Serm. Dom. 16. Pentec. 

Aun es mas nociba , y culpable esta descon­
fianza no fundada en el marido, respecto de la 
muger, que al contrarío : La razón es, poique co­
mo , según la tasa del mundo, pierde mas que 
el hombie, es también mayor, y mas justo su sen­
timiento : ¡O , la sangre con que tiene rotulados 
la experiencia los aciagos efectos de este impru­
dente arrojo de los maridos ! Pues de aqui ha re­
sultado morirse unas de pena, matarse otras de 
rabia ; otras enagenarse , y desesperarse otras: y 
tal vez en la muger , que era un pedernal por su 
constancia , indugeron el fuego que no había los 
repetidos golpes de este tan frequente yerro. Por 
estos injustos zelos mató un Señor en Francia á su 
inocente esposa , y en pena de esta culpa , permi­
tió Dios lo mataran después a él sus mismos vasa­
llos , acabando Unos con palos, otros con bofeta­
das , otros granizando sobre él piedras, hasta de­
jado en ellas ignominiosamente muerto , y sepul­
tado. Carab. tom. 2 . fol. 1 2 6 . 

Quanto se ha dicho, y se puede decir, es me­
nos , respecto de ser pecado mortal explicar el 
marido á la muger su injusta desconfianza, por­
que siempre es grave pecado, dar sin causa un 

( grave pesar al progimo : Dije sin causa, porque si 
la 
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la muger la diere , debe el mai ido , en conciencia, 
estorvar el peligro , y preservarla del daño : No 
des (dice Dios) al agua salida, dtugar por donde 
se pierda , ni á la muger perdones lo mal heiho. £ c -
cles. 25. Nótese, que el agua no ha menester 
gran rima para veiterse, por mui leve c||e sea 
se derrama si luego no se suelda ; y pues trata 
San Pedro de vaso á la muger , repárese luego 
la menor quiebra de recato que en ella se repa­
re , y sea antes que se derrame, y se pierda to­
do. No digo esto por inducir nuevos cuidados, 
y desconfianzas en los maridos, antes sirve para 
salir de las desconfianzas, y no entrar en los cui­
dados : Boc ad uúütatem vestram dúo ,non ut lit-
queum vobis injkiam , sed ad id quod honestum esr, 
& quod faiultatem piaveat s'me impedimento domi-
num obsecrandi. ( 1 . ad Cor.7.) Quede , pues, que 
peca mortalmente , en la g ave pesadumbre , que 
sin causa da el marido á la muger, y que tam­
bién peca si dando la muger causa no la impide 
con prudencia el marido , á pesár del pesar que 
por esto la d é , ó ella se tome. 

A estas ocasiones que da la muger, coopera el 
marido si la permite profano trage. En esto él mis­
mo es artífice de su propria cruz. Es regla de F i ­
losofía , que la causa de la causa es causa de lo 
causado. Si tu sufres á la muger el trage provo­
cativo", t i l eres causa de tus propios zelos, porque 
eres causa de la causa que los ocasiona. Querer 
que se ponga esta causa , y qae no se sigan esos 

G z efec-
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effedo<;, es querer, nó un imposible, sino muchos 
imposibles, porque es querer el imposible de que 
sea inmodesto el vestido , y modesta quien lo vis­
te ; es querer que tu muger se lleve la vista de to­
dos, y ia voluntad de ninguno ; es querer que se 
vea , y haga ruido ei reclamo, y que no se siga 
la atracción. En íin , es querer ventanas abiertas 
al aire, y que no haya corespondiencia. 

Para curar, pues, de estos golpes, que hieren en 
la hacienda , y amagan i la honra , estirpa esta 
raíz, de donde nacen las malezas de la muger, y 
las turbaciones de tu quietud. Aquí diria yo , si 
no lo tragese ya en el libro de Gracias de U g r a ­
cia , el caso que trae San Vicente Ferrér de la mu­
ger que se desprendió el tocado, para que ahor­
case con él á su marido el verdugo , que se hallo 
sin soga , sobre lo qual exclama el Santo: Yo no se 
que traiga otro fruto que este á los maridos el 
costoso vario excesivo trage de las mugeres: Yo 
digo , que aunque materialmente no se verifique, 
pero sí virtualmente, pues esta superfluidíid dé 
la mnger es un oculto dogal, que trae al marido 
ahogado para mantenerla , siendo los collares de 
perlas de la muger, ahogaderos de la garganta 
del marido , que ni lo dejan respirar , ni salir ja­
más de los ahogos en que lo tienen , y en que de 
cada dia lo van mas anegando. 

No sé si por esto manda Dios por Oseas 2. á 
las mugeres, que quiten los adulterios de sus gar­
gantas : Auserant adultma dre medio uherum sito-

rum. 
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rum. Será por las que ana tran con los hilos de 
perlas que sobre los pechos traen- A l enemigo^ 
según el adagio , se hace el puente de plata parak 
que se vaya , y solo éstos maridos hacen puente 
de plata para que vengan sus enemigos; porque 
no es otra cosa llevar á sus muge; es con telas de 
plata , y oro , que una reseña pública, que des­
pierta , y convoca á los ladrones de su paz, y de 
su honor. Y lo que hasta ahora no se ha podi­
do averiguar , es, porque no usan de esi*¿ ador­
no en su casa , donde está el único á quien de­
ben agradar , sino en los concursos, donde es-
tan los enemigos que causan estas zelosas hos­
tilidades. A esto no pueden dar razón , porque 
nadie da lo que no tiene, y menos egemplar, 
pues María Santísima ( dice el Apóstol de Va­
lencia ) para salir de casa , se ponia el mas hu­
milde vestido , aunque tenia otros mejores. 
Asi se portó la que mibgrosamente purificaba 
los pensamientos de quien miraba su hermo­
sura. Y , pero no quiero prorrumpir en la ex­
clamación que esto pedia : Beata Ana , M a m sU4 
fadebat el pukbra vesementa , & nollebat p o n a -
re nis i imra domum, (Serm. i . Dominic, i . post 
Pentec.) 

Quite, pues, el marido esta vandera en su mu-
ger, y quitará la esperanza de alistarse alguno eri 
ella, y no la obstente la muger „ y con eso hará 
ostensión de su inocencia. Quando un féretro» 
que está siempre arrimado, se vé en publico cu-

G i bier^ 
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bierto con un paño de seda , y oro , es señal, que 
encierra dentro algún cadáver. Féretro del alma 
es el cuerpo , y quando este cuerpo se cubre con 
vanas vestiduras de oro , . y seda , es señal que 
incluye dentro de sí una alma que es cadáver, y 
muerta por la culpa : Va vobis s'm'ües sepukris de 
alvatis. (Matth. 23. ) 

Sirva de egempio lo que en esta materia he 
visto yo proprio. Pasaba por una calle, á sazón, 
que daban en una casa gritos, y lamentos; entré 
en ella, y preguntando el motivo, me respon­
dieron , que acabando la Señora de tocarse , y 
prenderse para recibir unas visitas que esperaba, 
cayó muerta de repente. Yo v i á la difunta que 
e-taba aún con los mismos adornos que un ins­
tante antes se habia puesto : su rostro diforme-
mente trocado, menos el color de las megillas, 
que por no ser natural, sino sobrepuesto, no tubo 
en él jurisdicción la muerte. En fin , v i aquel ca­
dáver profanamente ataviado. 

¡ O , qué otra fue la visita que tubo de la que es­
peraba ! Todo quanto se puso para recibir la otra 
se hubiera quitado si supiera que habia de recibir 
esta ; porque como Dios en la muerte, según So-
fonías, viene como Visitador , y Juez á castigar 
galas, y modas peregrinas; no querría recibir al 
Visitador vestida del mismo delito que venia á 
castigar: Visitaho super omnes qut tnduk sum veste 
feregúna. (Sophon. cap. 1, v. 8.) 

En ninguna hará efedo este egemplar, enga­
ñan-
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ñandose con que no por eso ha de suceder á to­
das, 6 con que no querrá Dios que le suceda. Yo 

'sé que oyó la difunta otros casos semejantes al 
suyo > y quizás se consolaría con esas mismas ra­
zones; y sin embargo sucedió á ella ib mismo, 
y quiso Dios que le sucediera. Tema, pues, ia, 
muger quando «e prende , que podrá ser que no 
pueda por sí misma despiendei se , porque antes la 
habrá llamado Dios á su riguroso Tribunal, adon­
de comparecerá con esa moda , que lleva ella tan 
bien , y Dios lleva tan mal. 

Yá el extremo de la vestidura que desperdi­
cian por el suelo les acuerda con el excitado pol­
vo el extremó de la vida. Los Cometas , que son 
también unas superfluidades de vapores, en la 
cola suelen amenazar las muertes. Tiste es el: me­
nor daño , porque en'fin es temporal. Lo mas de­
plorable es, que embuelve males eternos. Pues se­
gún él Apocalípsi, arrolló Luzbel en su cola las 
tres partes de Espíritus Angélicos, que de puros 
lucientes Astros, convirtió en abrasados negros 
carbones. 

Ultimamente , en la cola de la vasquíña de una 
muger que entraba en el Templo , vió un Santo 
Sacerdote muchos Demonios arrimados , y que 
asidos unos de otros, saltaban , y brincaban en 
ella como en su centro : Entonces, d'jo á Dios el 
Sacerdote : Siñor , luced que todas Us ntHgeres que 
h ú en l i ígUstá vean este enj mbre de DUblos p .ra 
que cscdimknten» Vieronlos , y quedaron tan 

G ^ ato-
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atónitas tomo enmendadas. (Specul. Exemp. tic. 
(de Vestu fol. 7S0. 

Siendo el inmoderado trage tan culpable por 
sí, ¿qué será por el fin , y la intención ? La qual, 
si no es buena , aun á las obras buenas hace ma­
las. Sepa , pues, la muger , que en quantp vis­
te, habla, obra, ó mira, si es con el fin de 
que otro impuramente la desee, peca mortal-
mente : y esto, aunque no se siga el deseo del 
otro , como peca quien dispara una pistola con­
tra uno, aunque yerre el tiro. Échen , pues, la 
mano en el pecho de sus conciencias las muge-
res , y examinen el f̂ n que tienen en adornarse: 
si es puramente el no ser desagradables á l̂ s gen­
tes , y el adorno es moderado , no es iliclto ; sí 
es el fin agradar, para que desee quien no pue­
de , peca mortalmente , no solo en adornarse» 
pero en quitarse un guante, en bolver los ojos, 
y en la palabra, ó obra mas mínima si es con 
este fin. 
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G R I T O S 
D E U N A M U G í l R C O N D E N A D A , 

por la deformidad de sus 
trages, 

V& quí opuleriü estis m Ston ingrediens pmpatke do» 
mam Israel, Araos, cap. 6. v. 1. 

f ^ - ^ f i n ^ ^ A con esta es la segunda vez que 
salgo al mundo , porque soi 

^ aquella muger condenada , que? 
Q se vé en el Espejo de los ejemplos,. 

J ^ N j ^ y ^ - ^ fol. 7 8 1 . Aquella que subió d& 
estos abismos á responder á una 

Señora, que quiso saber la culpa con que una 
muger desagrada mas á Dios. Aparecíme á ella 
entonces brumada de suplicios formidables , y 
ajusticiadla de atrocísimos demonios. Confortó 
Dios su vida para que no se la apagase la vista 
de nú horrible figura , y el terror de mis impla-, 
cables gritos , que fueron los siguientes. 

Ay de m í ! La muger mas infeliz entre todas 
las mugeres: F*. Ay de mí ! Que fui abstinente* 
que fui limosnera , que fui, (atendedrne, y asom-; 
fc»raos) que, fui casta , y que soi eternamente con-r 
denada. La causa que el juicio de Dios hizo á¿ 
mi alma fue el nimio orpato de mi cuerpo. .No 

in-
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incluía mas el proceso, pero en este solo renglón 
v i el copioso numero ck hombres, que tropezan­
do en mis galas, cayeron cor el pensamiento. T o ­
dos estos consentimien os que previ puso el Juez 
á mi cuenta , y desde enioncts me di ya por per­
dida , porque viendo en las llagas del mismo que 
me juzgaba el valor de una sola alma ; y viendo 
en mi cargo tantas como yo perdí , ¿qué podía 
esperar sino desesperar ? V&. 

Luego según eso , dijo la Señora que me oía, 
lo que mas aborrece Dios en nosotras , es cs'e ex­
ceso en el ornato, y trage? Asi es , la respon­
d í : Pues para eso me embia á tí el Altíssmo ; y 
porque quiere que lo sepas, no so o por el o í ­
do , sino por los ojos: mira lo que por esto pa-
So. Entonces v i o , que dos ferocísimos demo­
nios atropelladamente con lanzas de vivo fuego 
me empujaron en un profundo pozo lleno de 
plomo tan derretido, que á pesar de su pesar 
surgía , y resurgía en flujos, y reflujos con apre­
surado orgullo. Aquí vio que me dejaron, don­
de estoi, y estaré luchando con un torrente pe­
sado de llamas. Imaginad la aflicción que causará 
agonía tan fuerte, y tan perpetua a la ternura 
delicada de una muger. Desde aqui me oyó en­
dechar con gemidos arrancados de mis entrabas? 
Ay de m í ! la mas loca , y desalumbrada de las 
mugeres, pues elegí el padedecer un mal tan eter­
no , por un bien parecer tan caduco : V¡&, 

La segunda vez que salgo al mundo es ahora," 
en 
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en la estampa de este menguado libro: ya sé que 
no haré el fi uto que en la primera, poi que enton­
ces aquella Señora, al estruendo de mis gritos, 
reformó tcage, y vida. Diréis, que por quéallise 
oyeron, y aqui no se oyen , sino que se leen. Pues 
queréis que á cada muger embie Dios, como á 
esta otra muger, por el mismo vicio condenada. 
Decís que no , porque os costai ia la vida el susto. 
Pues si no queréis el desengaño por la vista , acep­
tadlo por el oído. Oíd en el Va del Tema vuestra 
condenación ; y si no queréis este desengaño pdt 
los ojos porque os atribularía, y no lo admitís 
por el oído , ^ por qué no os reformáis? Ay de 
vosotras, que no solo no queréis vuestra salva­
ción, sino que cerráis los conduótos por donde oí 
puede entrar ! Va, Acordaos del Monge , que vio 
dos bestias muí disformes, que ponian una red en 
la puerta del Cielo, y oyó una voz que le dijo: 
Usa red son l is galas de las muger es, y los tragespo*-' 
fanos que impiden entrar en la gloria. 

Omitiendo, pues, las abominaciones que fulmi­
na la Escritura contra este exceso , os alego algu­
nas que en el juicio de Dios conocí, y que en es­
tos calabozos experimento. Sabed, que aun es 
mas injusta que el fuego del Infierno una de 
estas mugeres: ya porque este fuego no provoca 
á la culpa , antes suele estorvarla, y estas mugeres 
incitan con su ornato i ella ; ya porque este 
fuego daña , no á los justos, sino á los pecadores, 
y estas á justos, y pecadores dañan. Ya , porque 

es-
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este fuego solo enciende á los cercanos, no a los 
distantes , y estas á unos , y á otros , si de unos, y 
otros son vistas; ya porque este fuego hiere en 
su territorio que es en el abismo ; pero estas mu-
geres en todo lugar ,. sin exceptuar al Templo, 
antes este suele sef el amíiteatro de sus espiritua­
les ruinas, porque para ir á él aumentan el or­
nato , y gala. Esto es afilar los cuchillos para 
hacer carnicería de almas al que Dios labró para 
refugio de ellas. En fin , es este abuso un hacha 
envenenadamente encendida que pega , no lum­
bre , sino fuego por donde pasa, sin excepción, 
ni de persona, ni de estado, ni edad, ni de terre­
no ; pues contra su egecutiva fuerza , ni.el sagra­
do es sagrado, ni la Iglesia inmunidad. Nota, 
pues, que el Vx del Tema, que significa condena­
ción , cae sobre quien entra con esta pompa en la 
casa de Israel, que significa á la de Dios: F<e opíí-* 
lemi ingredientes pomp atice domum Israel. 

También cae sobre las personas opulentas: VA 
opulenti, para que las riquezas no les valgan, ni 
aun disculpa. Rico por antonomasia es el conde­
nado, que muestra S.Lucas c.ií>. y uno de los car­
gos de su condenación fue la preciosa profanidad 
de su vestido : Induebatur purpura. Fiaos en que 
puede llevar vuestra hacienda el trage que l le­
váis. Pero porque la mano que me rige la lengua 
ao me deja sembrar dodrinas, de que* puedan 
nacer escrúpulos, callo las opiniones que podían 
angustiaros,y solo digo lo que no está en opinión, 

y 
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y dicen todos. El trage excesivamente costoso, 
es pecado mortal en quien por llevarlo deja de 
pagar alguna deuda, ó de socorrer la estrema ne­
cesidad del pobre ; si no hai este, ó otro perjui­
cio , será venial por el exceso. Pero el trage que 
de sí es provocativo, y próximamente incita, 
siempre, y en todo caso , y en todas personas es 
pecado mortal. 

N i vale decir, mi intención es parecer bien, 
no ocasionar el mal. Pues yá se explicó Dios 
( Exod. i i . ) declarando por reo de la muerte 
de un jumento , y mandando que lo pagase al que 
no cerró la caverna en que cayó , aunque el de­
jarla abierta no fuera con esa intención. Pues el 
Dios que culpa á quien sin intención ocasiona la 
caída de las bestias, mas culpará á la que ocasio­
na , aunque sea sin intención , la caída de las al­
mas. En fin, no se escusaria de homicida el que 
mostrase un basilisco á otro, aunque no fuese 
con el fin de que lo matase, sino de que se divir­
tiese con su vista. 

Temblad, pues, mugeres; temblad maridos, y 
temblad también los que sois sus Confesores, 
porque á todos condena este desorden : á la rau-
gerj porque lo usa: al marido, porque lo permite: 
y al Confesor, porque lo absuelve. A l Venera­
ble Enrique Susón reveló el Señor se condenaba 

, gran muchedumbre de Señoras principales por 
esto. No hai sino escusaros con que vestís como 
se usa , que yá oís que se usa también condena­

ros 
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ros las que asi vestís. Prosigue la revelación d i ­
ciendo: Que morían mal, porque no se confesa­
ban bien , dejando de enmendarse en esto por la 
ignorancia crasa de creer que no pecaban contra 
lo que en Libros, Pulpitos , y Confesonarios se 
les dice : In mor te ad despermonem petrabumur 
piortemque ohemt semf kermm. 

El mismo dice lo mismo á los Confesores, 
que por complacerlas, ó no las amonestan , 6 las 
absuelven. ¡ O , quan est. echos calabozos ciñen 
aqui á Confesores tan anchos! Tampoco es dis­
culpa que quieren vuestros maridos, pues en lo 
ilícito no debéis obedecerlos. Con que no os 
queda puerta alguna por donde salir del mal que 
os amenaza si no teformais trage , y ornato, 
pues que no es disculpa la de no ser la intención 
mala, no lo es, la de yo no lo tengo por peca­
do ; no lo es, la de asi se usa; no lo es, la de 
lo quiere mi marido ; pues yo tube sobre estas el 
egeiciclo de tantas virtudes como oísteis, y i 
mas de ellas la de la pureza corporal; y sin eso, 
y con eso, por el nimio ornato, fu i , soi,y seré, 
ay de m í , condenada par a siempre! Fíe qui oputen-
t i , estis, &c. 

En los últimos delinquios del mundo, desde 
la menor hasta la rtiayor lumbrera cubrirán su 
hermosa cara, cortando negros lutos para ex­
presión de su angustia , y se pondrán color san­
griento para rotular su vergüenza. Preguntad á 
los Santos, é Interpretes, ¿qué es esto , y por qué 

es 
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es esto ? San Efién dice , ¿qué es penitencia que 
hacen, y por qué? Porque concurrieron al pe­
cado de los homb:es , haciéndoles luz, y alum­
brando de dia , y de noche á sus traiciones, y 
delitos. 

Notad, que son tan impecables, como insensi­
bles , que alumbraban en cumplimiento del man­
dato del Criador , que no concurren á la culpa de 
los hombres como causa , sino como ocasión ; y 
que aun ese inocente influjo es con trepidación, 
y no obstante, porque tubieron esa tan disrame 
inculpable coomperacion en desplegar sus faldo­
nes luminosos, de que se valió la malicia de las 
criaturas contra §u Criador, se cubren de vergüen­
za quando hace resena el cíarin que ha de llamar 
á juicio , truecan su fulgurante gala en saco ceni­
ciento , y hacen finalmente en eso una aparente 
penitencia. 

¿Qué muger oye esto, que habiendo rozado 
galas en su vida contra el gusto de su Criador, 
y no como ocasión , sino como causa de el mal, 
no hace penitencia , y no teme el juicio, que tiem­
blan aun los que no tienen juicio? ¿Qué mari­
do habrá tan proterbo que no arranque una raíz ' 
de donde brotan tantas espinas; quando no por 
su paz , por su hacienda : quando no por su ha­
cienda , por su honra : quando no por su hon­
ra , por su salvación ; y quando no por la suya, 
por la de su muger, que á uno, y á otro dá por 
condenados el Apóstol de Valencia \ Vxores v a ­

na, 
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n&, non solum damnat se , sed v'tros consemientes,] 
Fer. 2. Pentec. n. 6. 

La razón es, porque el escándalo, para serlo, 
no ha menester fundarse en cosa que sea mala, 
basta que sea menos buena; asi lo requiere su 
difinicion : Minus rectum , y que sea este abuso 
menos bueno, nadie lo duda; que dé ocasión de 
pecar , es mas que verdad, porque es verdad , y 
experiencia : luego no puede dejar de ser pecado. 
Mira la penitencia larga , y austerísima que por 
este vicio hizo la Magdalena^y esto aun después de 
saber por el mismo Dios que estaba perdonada. 

Menos un dia, todos la subian después los An­
geles ai Cielo ; y el dia que le faltó este bien, fue, 
según dice San Vicente Ferrér , porque viéndose 
en el agua se complació algo en su hermosura. 
Si asi se castiga complacerse un instante en su na­
tural velleza, ¿ c ó m o se castigará el complacerse 
en un espejo tantas horas í Oye á San Cipriano, 
y habla con las que componen esta profanidad 
con la pureza : Si alios perdas , & velat gladius, 
& venemm te yidentibus praveas excusari non potest 
quasi mente casta, s is , redarguit te culms mpobus9 
& mfudicus ornatus, (de Hab. Virg. i . 

CA-
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C A P I T U L O V . 

C O N S T O V T I L I S I M O A T O D O S I O S 
estadas, y esf e á d m e m e al de el 

Matrimonio. 

COmo tomes, ó Le¿lor, este consejo, te per­
dono que olvides los demás, porque ests 

los abarca todos. Lo que siento es, no poder 
estampar en tu mente el digno concepto de su 
importancia. Sabe Dios , ( y le pido me tome la 
palabra) que daria gustoso mi sangre , si con ella 
se huviera de imprimir en solo uno su incompa­
rable utilidad. El consejo , pues , se reduce , na 
á mas, que á un rato de meditación cada dia., 
Su importancia es universal á todos, y especial, 
como probaré después á los casados. Ahora en­
tro á coger dos puertas , por donde se salen los 
mundanos para no tener Oración. La una puerta 
es , con que no saben , y por aquí se salen los 
legos, y rudos. La otra es, conque no pueden, 
y por aqui se salen los ocupados, y hombres de 
negocios. M i fin , pues , en este Capitulo , se­
rá mostrar, que estas son puertas falsas, y pro­
curarlas condenar, para salvar á los que por ellas 
se salen de la obligación de orar^ 
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§ . í ¡ 

C O N D E N A S E L A P V E R T A T A L S A 
de No Sé, 

EL Demonio, según Santa Teresa , en el avi­
so die? y seis, es tan sobervio, que pre­

tende entrar por las puertas que entra Dios, y 
poner ponzoña en lo que es medicina. Una de es­
tas puertas, dice que es la Oración ; y porque la 
ponzoña que pone en muchos es, que este eger-
cicio no es para Seglares, sino para Teólogos, 
ó personas de letras; paso á purificar de este ve­
neno i esta puerta , y á mostrar que es falsa, pro­
bando que la Oración mental es para todos, y 
que nadie puede escusarse de ella porque no sabe. 

Lo primero , porque la Oración no es otra co­
sa , que pensar en Dios, ó en lo perteneciente al 
Alma de cada uno. No hai hombre, por bárba­
ro que sea, que no conozca á Dios; luego no hai 
hombre , por bárbaro que sea , que no pueda sa­
ber tener Oración , según lo mucho, ó poco que 
de Dios conoce. 

Lo 2. porque según los Santos, el provecho de 
la Oración , no está en discurrir mucho j sino en 
amar mucho; y por esto, la Oración mas fructuo­
sa es aquella en que sutiliza menos el entendi­
miento, y obra mas la voluntad; luego el tener 
menos entendimiento , será atajo para tener mas 

ú t i l 
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útil Oración. Lo que yo veo , es, que Dios por 
medio de la Oración se ha explicado en mas fa­
vores con los simples , que. con los sabios; y pre­
guntado alguna vez de. la causa , ha respondido, 
que porque como ios sabios tienen entendimien­
to , tienen vanidad , y con este aire expelen al 
del Espíritu Santo j pero que como los ignoran­
tes son humildes ? no ponen ese impedimento , y 
asi es mas familiar su trato con los simples: Cum 
simpliábus sermocinatio ejus. Prob. 3. 

Lo 5. Pregunto, ^ ó sabes pecar, ó es tal tu 
ignoranca, que ni aun pecar sabes? Si no sabes 
pecar, no te pido Oración ; pero sí sabes pecar, 
no puedes decir que no sabes tener Oración , por­
que las dos mismas potencias , que sirven para 
la culpa , sirven para la meditación , que son en­
tendimiento , y voluntad ; y pues con esas sabes 
conocer la malicia para amarla, conócela para 
aborrecerla , y esa será Oración. 

Lo 4 . No hai rustico que no sepa meditar en 
lo que desea , en lo que le importa , ó en lo que 
le daña; luego no puede escusarse Con que no 
sabe meditar en el Cielo que desea , en la 
buena muerte que tanto le importa, y en el 
mal de una culpa que le daña tanto. Pues me­
dite en esto , y esto será su Oracioné Lo 
contrario es una horrible implicancia , por­
que es saber conocer a Dios para ofender-

, le , y no saber conocer á Dios para meditarlo: 
es según Jetemias, ser sabios para lo malo é i g -

H i no-
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llorantes para lo bueno. Sapientes sunt, ut fa~ 
áant mala, bona autem faceré nesáerunt. c. 4 . v. 22. 

Lo 5̂  No hai hombre;, ó muger de entendi­
miento tan cerril, que entre dia no hable con al­
guno ; luego si la Oración mental consiste en tra­
tar con Dios, no puede haber muger , ni hom­
bre que no la pueda tener , porque es mil veces 
mas fácil hablar con Dios, que con las criaturas: 
La razón es, porque con estas no basta que ha­
bles , es menester que te sepas explicar para que 
te entiendan ; pero Dios te entenderá, aunque 
no te expliques. ¡ O qué felicidad ! Y sobre que 
cuesta poco, y vale tanto , todo el dia hablarás 
con hombres, y dirás que no sabes hablar con 
Dios, quando de hablar con los hombres sacas el 
daño de que te noten, satiricen, y desaprove­
chen ; y de hablar con Dios en la Oración, vas 
á ganar mucho , y á perde: nada. Un Santo Mon-
ge , oraba poniendo a Dios delante todas las le­
tras del A B C , y diciendole: Señor, aquí tenéis 
estas 24.Jetras de que se hacen todas las palabras, 
formad de ellas, ya que yo no sé , las peticio­
nes que debia yo haceros, para que sean de agra­
do vuestro, y provecho mió. 

Dirás, que aun siendo tan fácil, no sabrás ha­
blar á Dios, y que te faltarán palabras que decir­
le. Respondo, que no acaba Dios de abominar 
en la Escritura la muchedumbre de palabras, 
y asi ese no es defedo, sino ventaja ; y para que 
te animes , acuérdate de la Oración del Pu-i 

blf-
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"blicano, que se redujo á tan pocas palabras, co­
mo L decir solamente: Tened miser icordia de m í , 

que soi g r a n pecador, Luc. 18. Y lo bueno es, que 
dice San Vicente Ferrer, que no sabia otra Ora­
ción, mira quán rudo sería, y no obstante Ghristo 
propone esta Oración por egemplar imitable á 
los mayores^Sabios: luego, ni por corto d¿ letras, 
ni falto de palabras te puedes escusar de- tener 
la Oración que éste, diciendole á Dios: Señor, 
tened misericordia de mí , que soi gran pecador: 
repiteselo una^ y otra vez, que lo mismo debia 
de. hacer el Publicario , pues no sabia otra Ora­
ción : Nesctehat, a l i a m Q r a t i o n e m , Serm. Donu 
10. Pent. • 

Si dices, que, ni aun esto , aunque tan fácil, y 
tan breve, sabrás: te admito, aunque no terreo 
lat réplica, y digo, que aunque sea asi, no te ha de 
valer esa escusa. Ponte en presencia de Dios , di : 
Señor, aqui me postro para hablar con Vos; pero 
ni sé , ni me ocurre cosa alguna que deciros, y 
quédate asi un rato , que no tardará su Mages-
tad á excitar en tí algún buen pensamiento ; y si 
tarda;, espera , calla, y bueivele á repetir lo mis­
mo. Ahora si que no puedesaunque quieras res­
ponder, que ni aun esto sabes , porque lo que te 
pido es , que digas á Dios lo que me dices á mí: 
no me dices á m í , para escusarte , que quisieras 
tener Oración , pero que no sabes, porque eres 
ignorante; pues dileesoá Dios, y tendrás una 
Oración como un David, 

H j Es-
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Este oraba , diciendo , Señor , aquí estoí en 

vuestra presencia como un jumento , (Psalm.72..) 
Y San llarion para protestar con la postura esta 
cons iderac iónoraba con las manos sobre ía 
tierra: Oración en que conoce el hombre su 
bajeza, y juntamente la grandeza de Dios, y 
la dependencia , y necesidad de su auxilio, 
cuya' consideración es la que da mas gusto á 
Dios, y trae mas provecho al hombre; y asi 
entra diciendole: Señor , aqui tenéis á esta pie­
dra v movedla: aqui tenéis á este tronco, v i -
vificadlo : aqui tenéis á este bruto, dadle enten­
dimiento V t jumentum facius sum apud te , y 
aun te honras mucho, dice el Apóstol de Va­
lencia , porque peor eres que el jumento, pues 
á este si se aparta de la senda ; el palo le hace bol-
ver al camino, y para contigo no bastan tantos 
golpes como te da Dios cada dia , para que andes 
derecho por la senda de la virtud , y sin declinar 
al descamino de los vicios. Serm. i . Sexa. 

Lo 6* porque aunque te escuses de hablar á 
Dios-, porque no sabes, no puedes escusarte con 
que no sabes oírlo , pues para oír no es menester 
discurso > el dia que aun los irracionales *byen. 
Ponte., pues, en su acatamiento con animo de oír­
l o , que él te entenderá antes que le hables: Ante-
quam cUment ego exaudiam* Isaí. 65. Este ponerte 
solo á oirlo, será una;Oración tan fina , y refina­
da, como la que enseño Elí á Samuéh (R,eg« 1 .c. 5 . ) 
Señor, hablad, que ya oj& vuestro siervo. Y aqui se 

fal-
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falsifica el refrán: deboca, que» no habla Dios 
no la oye, porque á quien se pone en Oración, 
sin que abra la boca le adivina Dios los pensa­
mientos , y le oye los deseos, y aun menos que 
deseos , y pensamientos oye, porque oye la pre­
paración de animo para esto : Prdtparamnem cor-
dis eorum audivit m i s tua. Retírate, pues, cada 
dia un rato con el animo preparado á tener Ora­
ción , y esa será Oración. No faltaba ahora si no 
que fuera tal tu ineptitud , ó tu porfía , que dije­
ses, Señor, ni aun tener esa preparación, y de­
seo de tener Oración sabré. Pues yo supongo ese 
imposible , y tampoco te ha de valer , porque 
aun menos que desear basta , s i , ó porque no pue­
des , ó no sabes, no lo deseas: desea el desearlo, 
y será una Oración como la del Profeta Rei : Con-
cupivk anima mea desiderare justlficationes tuas^ 
Psalm. n 8 . 

Lo 7. pruebo , que este motivo porque no tie­
nes Oración, es motivo para que la tengas; y ex­
plicóme con un chiste, que nunca entendí po­
día servir para un punto tan sério. Decia un Pa­
dre á un hijuelo suyo: niño estudia, y el niño res­
pondía : si no sé ¿cómo he de estudiar? Y el Padre 
replicaba, pues si no sabes aprende; y el niño 
bolvia á decir : si no sé , ¿cómo he de aprender? 
Esto se celebró por una simplicidad muí ridicu­
la ; y no mas, que porque se escusaba de ir á la 
escuela, y acudir al Maestro , porque no sabia, 
quando el no saber era motivo para que fuese, 

pues 
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pues la mismá*necedad incurre quien se escusa 
de tener Oración mental, porque no sabe , por­
que por lo mismo que no sabe tener Oración , ha 
de acudir á la Oración , que es la escuela en que 
enseña , como Maestro , no menos que el mismo 
Dios: Audi me , ut doceam. 'Esávx 4 . 

Pondérese ahora la incomparable ventaja de 
este Maestro á todos los del mundo , pues todos 
los demás dan instrucción; pero si al discípulo 
falta entendimiento, ni se lo din , ni pueden dar, 
y Dios en la Oración da entendimiento, é instruc­
ción : Inte líe clum tibí dabo , & instruam te. ü n 
Maestro de Armas da reglas para batallar, y ven­
cer ; pero , ni da, ni . pueda dar el vencimiento, 
como, ni tampoco fortaleza, si el discípulo no la 
tiene; pero Dios da reglas para vencer, y da el 
mismo vencimienso ; y si el discípulo no la tiene, 
se hace su fortaleza misma: Dcminus fortitudo 
weai & Psalm. 17.V.2. En fin , un Maestro de es­
píritu da dirección al discípulo para que sea San­
to ; pero no puede hacerlo Santo, ni é l , ni aun­
que fueran sus direélores todos los Apostóles, y 
la misma Madre de Dios; solo Dios, solo puede 
hacerlo formalmente Santo ; tgo Dom'mus santifi-
cater Israel . Ezech. 37, 

De lo dicho se sigue , que la razón que alegas 
para, retraerte de este egercício, es razón para 
traerte á él porque siendo la Oración el Aula eíi 
que este Divino Maestro enseña la Oración , por 
lo mismo que no sabes, has de acudirá la Oración 
• - • h 4 H - • á 
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á aprender Oración • y asi, la puerta por donde 
tésales para no tenerla, queda condenada por 
falsa, y la salida que das, por implicatoria , fu­
tí! , temeraria , increíble, ridicula, y diabólica; 
pues como has visto, no es menester sabei- pa­
ra la Oración, basta pensar lo mismo que de 
Dios, y de tí sabes; ni es menester hablar, bas­
ta oír ; ni aun oír , porque basta desear ; ni aun 
desear , porque si ni aun desear puedes , basta 
el deseo de tener ese deseo ; y si ni aun eso ha­
ces, basta entrar con la preparación de animo 
para ello ; y en fin , quando nada de esto sepas, 
basta decir i Dios eso mismo , que á mí me d i ­
ces para escusarte: Señor , aqui me pongo á te­
ner Oración ; pero no sé, • porque soi igno­
rante ; y asi, ó daos por servido de mi Ignoran­
cia , ó dadme entendimiento para que sepa lo 
que he de hacer : Da nútit tntelleftum, «f sc'um 
testimonia tua. Psalm. 11S. 

Dicho esto , quédate un rato en silencio , es­
perando oír lo que te dice al corazón : Loquar ad 
cor ejus. No desfallezcas de esta esperanza, aunque 
tarde á explicarse en los consuelos que acostum­
bra , que á mi cuenta , que con el tiempo los con­
sigas. Esto conducirá mucho que sea delante de 
un Crnciíixo, si lo tuvieres á mano, para que pon­
gas los ojos en él ; porque si en los que lo veían 
en imagen menos ptoporcionada , como fue en 
la sierpe de metal hizo prodigios, :¿ qué hará en 
quien lo vea en su verdadero Ketrato ? La .anti­

güe-
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guedad quenta , ó finge, que huvo una Estatua 
formada con tal artificio , que siempre que la he­
ría el Sol en los labios hablaba como una perso­
na ; luego si te pones en disposición de que este 
Sol de Justicia te hiera con un rayo de su luz, 
prorrumpirás en voces; y conceptos, aunque seas 
una Estatua : Réspice m faiem Christi tuu . 

En el 8. de los probervios, beatifica Dios á es­
te mismo genero de Oración: Bienaventurado, 
dice, el que me oye , y vela d mis puertas cada dia, 
y e s t á acechando por ellas. Lo primero, le llama bien­
aventurado, porque como el oficio de estos en 
el Cielo , es conocer, y amar á Dios j este , y no 
otro es también el empleo de quien ora ; cono­
cer , y amar á Dios, con que la Oración es un 
ensayo de la gloria. Lo segundo, dice, no el que 
me habla , sino el que me oye, para calificar la 
Oración del ignorante, que se pone en presencia 
de Dios con el fin de oirlo. Qui audit me. 

Lo tercero, dice: M que vela ¿ mis puertas 
y esta por ellas acechando, nótese que no apli­
ca esta Bienaventuranza al que en la Oración 
entra dentro del misterio , sino al que por no 
alcanzarlo se queda á la puerta, desde donde 
aun no lo v é , sino que lo acecha; y porque 
te parecerá que este , no solo no gana para 
con Dios, sino que pierde tiempo, te sacaré 
de ese engaño con el siguiente simil. Un pa­
ce que espera á su amo en la puerta de una 
casa, sirve á su amo entonces, aunque enton­

ces 
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ees esté, ó sin hacer nada, ó saltando , ó trave­
seando ; la razón es, porque el estar alli es por el 
Amo : alli le aguarda para seguirlo quando salga, 
y alli permanece con el animo preparado de ha­
cer lo que mande, asi quien se pone en oración, 
aunque no entre en lo interior de los misterios, 
aunque se quede á la puerta de lo que ha de me­
ditar , porque no sabe; y aunque aquel rato es'té 
su imaginación saltando de un disparate en otro, 
y traveseando de aqui por a l l i , porque no la 
puede atar, sirve entonces á Dios, porque alli 
está esperando á Dios, porque alli aguarda que 
Dios le inspire para seguirlo j y porque por 
Dios se puso a l l i , y porque permanece alli por 
Dios con animo preparado de hacer su volun­
tad. Cuya Oración es tal vez mas meritoria que 
la que se tiene sin distracciones , y con arrobos, 
según probé en el Cap. 4 . del libro z. de Gritos 
del Purgatorio. 

Lo 4 . pide el Texto,que esto sea cada día: Quo-
tidie en que encarga la perseverancia. La Escritu­
ra dice en muchas partes que se ha de orar siem­
pre : y unos Heregcs , según Alapide, lo enten­
dieron como suena, y decian que ningún Ghristia-
no habia de trabajar jamás , sino siempre orar: 
heregía que parece , que siguen algunas Beatas 
de este tiempo. El sentido , pues, de este siempre, 
según los Santos, es el que ores siempre, cada dia 
en aquella hora, ó media hora que señalaste, 
sin que en esto haya intermisión , porque los 

ine-
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inefables bienes de ia Oración están situados, no 
en la de un día , ó otro , sino en la de cada dia: 
Quotidie; y si no haces una resolución animosa 
de perseverar , te prevengo , que á pocos dias te 
la hará dejar el Demonio 5 sugeríendote , que no 
es para t í , que no haces nada , que es tiempo per­
dido ; y que mejor será rezar , aunque sealcon la 
acostumbrada distracción; y en fin, te llenará 
de cien mil tedios áeste egercicio ; pero él te dirá 
esto de parte de su infernal odio : yo de parte de 
de Dios , y de todos sus Santos te digo , que in­
violablemente la continúes, sin dejar un dia; y 
que quanto mas se colige el Infierno todo á acon­
gojarte con esta asechanza , sea mas prolija tu 
Oración en imitación de Christo: Faftus in ago­
nía prolix'ms orabat» 

Santa Teresa, con la experiencia que tuvo en 
tantos años de esta tentación , te aconseja lo mis* 
mo diciendo, que estar en la Oración sin sacar 
nada, no es tiempo perdido, sino de mucha ga­
nancia , porque se trabaja sin interés, y solo por 
la gloria de Dios, que aunque te parezca que tra­
bajas en valde , no es asi, sipo que acontece co­
mo á los hijos que trabajan en las haciendas de sus 
padres, que aunque á la noche no lleven jornal, 
al fin del año lo llevan todo. 

f . I I . 
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§. I I . 

C O N D E N A S E L A T U E R T A F A L S A 
de no puedo, 

|OR. esta puerta se salen para no tener Ora­
ción los hombres de negocios, y los casa­

dos , pareciendoles, que este egercicio es incom­
posible con el trafago del mundo , y gobierno de 
la casa , y para condenar esta puerta con el mis­
mo arte que la otra , entro probando , que la 
razón que alegan para no tener Oración , es ra­
zón para tenerla. Os escusais, dice San Basilio, 
con que estáis embueltos en negocios del mun­
do. Pues necios, por lo mismo necesitáis mas 
de Oración, que los que están fuera del mundo, 
y no tienen mas negocio que el de su salvación, 
porque estos se hallan fuera del peligro , y vo­
sotros en medio de é l , y como sería locura el 
dicir; para mí no es el preservativo, porque an­
do entre apestados; para mí no son las medici­
nas , porque estoi enfermo ; para mí no son 
las armas , porque vivo entre enemigos: asi 
es locura el decir , para mí no es la Oración, 
porque vivo dentro el mundo, siendo la Ora­
ción el preservativo, la medicina , y el arma 
con que se vencen todos estos riesgos: Matt. 27 . 
vers. 2 1 . 

San Gregorio dice : por lo mismo que tienes 
mu-
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muchos negocios has de cuidar mas de la Ora­
ción para entrar en ellos bien , y salir de ellos 
bien. El Maestro Avila se maravilla, como en 
una vida tan acosada como esta , podía nadie de 
qualquier estado vivir sin Oración , porque juz­
gaba que la Oración habilitaba á todos para to­
do, y se explicaba con los hombres de letras, d i ­
ciendo , que el primer libro que hablan de consul­
tar antes del estudio , era ai Dodor Rodillas; y 
Santa Teresa en el aviso 17, previene , que qual-
quiera negocio grande que se haya de determi­
nar pase primero por la Oración , porque con 
aquella luz se vé todo; y quien acude alli por 
consejo , quando no determine lo mejor , es im­
posible que resuelva lo malo. 

Sean prueba real de esta Dodrína un Reí Da­
vid, y un San Luis, Reí, ambos en medio el mun­
do : ambos casados, gobernando Palacios, Rei­
nos , y Milicias; y David oraba á media noche, 
y siete veces al dia, y San Luis no dejó de orar 
aun en el dia tan aciago , en que perdió aquella 
tan innumerable armada, y sus importantes fi­
nes , en que perdió hasta la libertad, siendo 
prisionero de el Bárbaro Sultán , entonces ( ¡ O , 
asombro ! ) entró en la tienda de su enemigo, 
y en vez de ahogarse en ansias del corazón , ó 
desahogarse en lagrimas de sangre, prorrumpió 
en. preguntar á un page dónde puso las horas de 
la Virgen, Ahora á vista de uno , y otro egem-
plo , qué hombre particular osará escudarse con 

que 
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que no puede tener un rato de Oración , ó por­
que vive en el mundo , ó porque el lugar no 1c 
dá lugar 5 ó porque su oficio no le da tiempo , ó 
porque sus contratiempos no le dejan con sazón 
para nada. Desengáñense, que no' es no poder, 
sino no querer ; y si no , pruébense á desearlo con 
ansia, y verán como hallan tiempo para cum­
plirlo : mayormente aceptando Dios por Ora­
ción lo mismo que obran , si se lo dedican , y lo 
juntan con su presencia, lo qual no hai empleo, 
ni lugar en que no se pueda hacer, y si no , vamos 
á la demostración. 

¿Qué empleo , ni qué lugar mas impropio, que 
él vér torneos en una plaza ? Y alii oraba el Em­
perador Teodosio. El Venerable Aguilar, Pía-» 
tero, vendiendo alguna joya se quedaba está­
tico. Santa Teresa se arrobó en la Cocina con 
la sartén en la mano. El Patriarca Josef oro 
en la Cárcel. Job en el muladar. Inés en el pú­
blico. El Eunuco en el Coche. Los Macabéos 
en la Guerra. Isaac en el campo. Di mas en la 
Horca ; luego con ningún empleo , ni lugar , es 
incomposible este egercicio, pues se compo­
ne con vér torneos , con vender, y comprar, 
con guisar, con estar preso, con yacer en un 
estiércol, con estar en un publico , con ir en un 
coche, con militar en la guerra, con paseat 
en el campo, y con ser ajusticiado; tampoco 
con ningún lugar , pues áquien quiere orar, sir­
ve de Oratorio la Plaza, la Tienda, la Cocina, 

la 
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la Cárcel, el Muladar , el Público, el Coche, la 
Guerra , el Paseo, y la Horca ; luego si no hai 
ocupación, ni lugar en que no se pueda tener Ora­
ción , nadie se puede escusar por el lugar, y la 
ocupación. 

Aparecióse Christo al V . Yepcs,y le dijo encar­
gase á su Confesor, que á todos los penitentes, de 
qualquiera estado , les enseñase á tener Oración 
mental; y para que ninguno se cscusase , les diera 
este método faci!, de que enfrente de la pieza en 
que de ordinario están , pongan una O grande, y 
otra o pequeña , para que en la O grande medita­
sen la eternidad de la otra vida , y en la pequeña 
la brevedad de esta , diciendo entre sí quando la 
vean: ¡O, qué poco! ¡O, que mucho! ¡Qué poco 
lo de acá ! ¡Qué mucho lo de allá! Lo qual será al 
justo consuelo , porque conocerá quán poco es lo 
que aqui ha de padecer, y quán mucho lo quv, 
alli ha de gozar , y será despertador al mundano, 
porque exclamará : ¡O qué poco me han de du­
rar estas vanidades! ¡O , qué mucho he de pade­
cer por ellas! Y como los hombres, le dijo Chris­
to , hagan esto , yo les ayudaré , para que inter­
namente se recojan , y vivan , y mueran bien. A 
los que no , les haré cargo en el juicio de que no lo 
hicieron; y para su mayor tormento tendrán siem­
pre delante las dos letras en el Inherno, á cuya vis­
ta clamarán j O , qué poco fue lo que gozamos! 
¡ O , qué mucho , y qué insufrible es, y qué i n ­
terminable lo que padecemos aqui! ¡ O , ó ! 

Gilí-
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G R I T O S 
D E M A R I D O , Y M U G E R 

C O N D E N A D O S . 

Tcmpus breve est, m qui hahent axores tanquam 
non habentes s 'mt : : : :. & qtá utuntur hoc mundo 
tanquam non utantur > p & t e ú t enim figura bu-* 
jus mmdu Voló , autem vos , m e solkuud'ms 
ese» Ad Corinth. y .á v. 29. 

^ ^ l a É y ^ § | > A negra hacienda! ¡Ha negra ca­
sa! pues por la casa, y por la ha­
cienda, que ya todo se acabó, pa-
decemos rigores, que nunca han, 
de acabarse. Corre mui valido en 

^ ese mundo , que lo primero es 
cuidar cada uno de su casa, y miente , porque la 
Eterna verdad dice: Que lo primero es buscar el 
Reinode los Cielos; bien, que diciendo el mundo 
que ese cuidado era el primero, suponía otro, que 
era el del alma , é implícitamente intimaba lo que 
claramente el Tema, que repartiésemos el tiempo, 
pues las dependencias eran dos, y el tiempo breve; 
Tempus breve est; pero nuestra ciega codicia hizo 
* l cuidado de la hacienda un primero sin segun-

I do 



13 o Grites del Infierno 
do : Error, que á nuestro pesar conocemos aho­
ra , como antes de mucho conoceréis el vuestro, 
tantos como nos seguís. , 

¡O qué contentos están los niños, ya formando 
casillas del lodo , ya siguiendo , y persiguiendo al 
pajarillo que los burla , yá en otras puerilidades, 
en que gastan abobados todo el dia, no hai gus­
to que les parezca mas delicioso; pero después, 
quando grandes, se avergüenzan, y admiran de sí 
mismos, acordándose de que pudieran gastar el 
tiempo en tan sutiles burlerías! Lo mismo nos su­
cede aqui, siempre que nos acordamos ( y nos 
acordamos siempre) de la materia indigna en que 
gastamos el tiempo en ese mundo: ¡O, lo que nos 
corremos ahora de haber tenido por gustos esos 
gustos, por honras esas honras, y por bienes 
esos bienes! 

Minora la distancia los objetos; y como es 
tanta la que hai de esta infernal hondura des­
de donde los miramos, nos parece todo in­
finitamente menos que nada. \ O con qué ver­
güenza gemimos aqui haber gastado la vida 
en hacer, y levantar una casa de lodo, que 
dio tan presto en tierra, en seguir tantos años 
unos honores , que como pájaros , al echar­
les la mano, volaron fugitivos! Vr&terit enim 
figura hujus mundi. El Griego : Decipit; en afa­
narnos dia, y noche por unos bienes de fortu­
na , á quienes servimos nosotros mas que ellos 
á nosotros, que á quatro dias los dejamos, y 

nos 
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nos dejaron , que pararon en un heredero, que 
por agradecido que sea , ya no puede sacar­
nos del Infierno en que caímos. Esto es, m i ­
rando los bienes no' mas, que por lo poco que 
en si valen ; ved, que será careándolos con lo 
que aquí nos cuestan , sufriendo por gustos tan 
pueriles, y ligeros unos males tan intensos , y pe­
sados; y perdiendo por gozar un rato de estas ni-
ñerias, el gozar por toda la eternidad de Dios, 
que como no hai mas que perder, tampoco hai 
mas que decir. 

En la hora de la muerte , ya empezareis (como 
nosotros) á la luz de la candela , á ver quán des­
preciables son las cosas del mundo , y á minorar 
el concepto de ellas; pero después de este salto, 
luego que pongáis el primer pie en esta eterni­
dad de llamas , conoceréis á su luz su ningún va­
lor ; aqui veréis quao juegos de niños son esas 
felicidades, esas grandezas, que os llevan ahora 
tan mareados; aqui será romperse vuestro cora­
zón de rabia, viendo, que por cosas tan de bur­
las os despeñasteis á suplicios tan de veras; aqui 
se os caerá la cara de vergüenza , por haber 
gastado la moneda incomparable de el tiempo, 
en comprar aire, en seguir sombras, y en re­
coger humo. Esta memoria del tiempo, que 
echasteis en la calle, sin recoger un rato cada 
día para vuestra alma. El conocimiento de 
que no tendréis ya mas tiempo , os embravece­
rá contra vosotros mismos, y hará que os estéis 

I z cor-
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comiendo á bocados en despique de un tan ciego 
error, y tan descabellado engaño. 

Usad, pues, del mundo, según dice el Tema, 
como sino lo usaseis. Diréis, ¿qué significa esto? 
Mirad del enfermo, que aunque toma el alimento, 
lo buelve todo al instante ; decis que aunque co­
me , es como sino comiese , porque nada de lo 
que toma convierte en carne , y sangre. Asi usa­
rán del mundo , como si no usasen los casados, 
que tomen de él lo preciso , sin hacerlo carne, y 
sangre, sino con la pronta resignación de bol-
verlo , luego que Dios, y su Lei lo pidan, porque 
no prohibe Dios que tengáis los dineros encer-
ndosen el arca , sino entrañados en el corazón: 
No os prohibe el cuidado de casa, hijos, y ha­
cienda, sino la solicitud, según el Tema, y ni^aun 
esa os estorva , como no perjudique al alma. En 
fin, os permite el uso, no el abuso, ni el dominio, 
porque la propiedad de vuestros bienes es de 
Dios, y asi habéis de usarlos , co mo el caminan­
te usa de las alhajas de la venta, con el conoci­
miento de que esos bienes os han de servir poco, 
y que dentro de poco os han de dejar. San Agust. 
apud Alap, ib i : y San Pablo: Corpre feregrina-
mur, 2. ad Cor. c. 5 . 

Los Perros Egipcios no paran para beber del 
Nilo, andando beben, y bebiendo andan, solo to­
man el agua precisa para seguir su viage. Asi los 
Viadores habéis de tomar las aguas de ese mun­
do no mas que lo preciso, y eso de paso, para 

no 
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no perder la jornada : que continuamente ha­
céis acia la Patria, como lo aconseja San Agustín 
sobre él: De torrente in Vta vivk, Psalm. 109. 
como hacían los Padres Antiguos, de quienes no 
se lee , que fabricasen casa , ni de Noé; sobre que 
vivió novecientos y cinquenta años, porque se 
tenían por peregrinos: Peregrims sicm omnes pa-
tres m i l Psalm. 38. Y ahora no piensa el hom­
bre en otra cosa, que en fabricar su casa, ó en 
levantar la fabricada ; y para quatro días, no cui­
dando de labrarse habitación para donde ha de 
morar eternamente. 

Considerad , pues, que tenéis dos casas, la de 
barro en que vivís , y la eterna adonde vais: 
Ibi homoin domum Atermaús'suéí. Eccl. 11 . v. 5. 
Luego siendo dos , habéis de repartir la solici­
tud en ambas, y quando no mas, siquiera de­
béis cuidar tanto de la que mas importa , como 
de la que importa menos; con esto se contenta 
un San Agustín. Nadie se abrazarla con una casa 
que estuviera cayéndose , sino que recurriría á 
otra permanente, y dejais la permanente, por 
acudir á la que está por puntos amenazando 
ruina: No» habemus h'u manemem civitatem, sed 
futuram inqair'mus: Ad Hasbr. cap. 13. v. 14. Si 
supierais que había de acabarse el mundo el mes 
que viene, andaríais compungidos, y no ane-
lariais á aumentar la casa, y medrar los hijos; 
pues necios, qué Importa que el mundo no haya 
de caer presto sobre vosotros, si vosotros habéis 

13 de 
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de caer presto debajo el mundo. ¿ No acaba el 
mundo para quien se muere ? Luego para voso­
tros, lo mismo es el poder morir presto : que el 
haber presto de acabarse el mundo ; ^ pues cómo 
no cuidáis sino de enriquecer ? ¿ Cómo no os re­
cogéis contra este riesgo al tablado seguro de un 
rato de oración cada dia? 

Si decís, que os dejan poco tiempo las ocu­
paciones , por lo mismo que el tiempo es bre­
ve , os exhorta el Tema, que lo dividáis: si de­
cís , que son tantas, y tales vuestras tribulacio­
nes , que no os dejan sazón para orar , por lo 
mismo os persuade la Santa Madre á que oréis, 
por ser la Oración el puerto adonde os han de 
arrivar esas tormentas, y donde habéis de sacar 
aguadulce para suavizar las aduales, y forta­
leceros contra las venideras. Asi la Esposa 
(Cant. 4 . v. 7 . ) pasaba del Monte de la Mirra, 
símbolo de la penalidad , al Monte del Incien­
so , símbolo de la Oración. Orad, pues, dice á 
los casados el Apóstol, y no os estorveis uno á 
otro la Oración : Nollke fraudare invicem : : : : ut 
vacetis orationi. i .Cor . 7 . v. 5 . 

No es infecunda para meditada la materia, 
que os deja el Tema, que trata al mundo de fi­
gura , que pasa. Aún no le da el Apóstol forma, 
sino figura, porque la forma es la que da el ser 
á la cosa , y ni aun ser tienen las cosas de este 
mundo, según la brevedad con que lo pierden: 
Status mundi fugas , dice San Anselmo, y el 

Gran-
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Grande Lipsio lo grita asi desde su Sepulcro, se­
gún lo trahe su amigo Cornelio Alapid. sttpr. 
text. Tbemat. 

Vis altiore voce me tecum loqui 
humana cunóla ftmus, umhra, vanttas, 
& scens mago, & verbo ut absolvam , n é i l . 

Donde aun no trata al mundo de Comedia, sino 
deiraágen suya ; porque en fin, acabada la Co­
media , quedan las personas, y quedan los ves­
tidos , &c. Pero en este mundo todo fenece, y 
nada queda, ni aun la imagen: Imaginem ip-
sorum ad nih'üum rediges, Psalm. yz. En una pa­
labra , nada viene á ser todo, porque todo vie­
ne á ser nada : Ef verbo, m absolvam, nihil. 

T R A -
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TRATADO TERCERO 
D E LOS PADRES 

E N O R D E N A SUS HIJOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

C O N T R A E L N I M I O D E S E O DE H I ^ O S , 
y consuelo de los que no los úmeny 

o los perden. 

« ^ ¿ f V T ^ , ^ I por tener hijos los casados son 
dichosos s ni infelices por faltar­
les ; uno , y otro es bien , porque 
uno , y otro es don de Dios. De 

l?*r>̂ ¿<1̂ 5 kien no conocido trata Eurípi­
des al carecer de hijos, y con ra­

zón; pues si se conociera como bien, no se suspira­
ría como mal, y menos si le conocjese como bien 
de Dicte; el qual, tanto suele favorecer con lo que 
niega, como con lo que dá : Por esto debieran dar 
iguales gracias á Dios los casados, por el hijo 
que se muere , como por el que nace. Sabe Dios, 
que si el hijo vive , ha de condenarse á sí, 
y ha de acabar á sus Padres: con que lleván­
doselo Dios, dá la vida eterna ai hijo, con­
serva la vida temporal a sus Padres. Vean si 
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ganancias como estas sen dignas de estremos de 
dolor: Vúle est moú stne liberis , quam habere fi-
lios mplos: Eccles. 16. v. 4 . San Vicente Fer-
rér estraña que no se alegren los Christianos en la 
muerte de sus hijuelos; porque si lo harian quan-
do el Rei se los llevare á su Corte para tenerlos á 
su lado, y llenarlos de premios, mas deben 
complacerse , quando Dios se los lleva á la su­
ya , para partir con ellos su Reino. Suelen pre­
textarlo con la viveza que el muchacho descu­
bría , y preocupa este motivo Dios, previnien­
do , que por lo mismo se lo lleva , antes que la 
malicia prevarique su entendimiento : Ne malitia 
mutaret meletttim* 

Artagesges Mnemnon se vio un dia en medio 
de ciento y quince hijos á quienes dio la vida, y 
después ellos se la quitaron : y aunque Mételo no 
tuvo sino quatro hijos se llamó Padre dichoso; 
porque todos los quatro, á fuerza de su reda edu­
cación , fueron Cónsules de Roma, La Reina Do­
ña Isabel, digna Esposa del Católico Reí Don 
Fernando , no fue tan célebre, y celebrada, por­
que sus quatro hijas llegaron á ser Reinas, co­
mo porque á todas, á su vista, y á su egemplo, las 
hacia hilar, y coser. La felicidad mas santa de 
Santa Felicidad , no fue tener siete hijos, sino 
exortarlos, y verlos morir por la Fe: luego ni el 
tener hijos es dicha , ni el perderlos desgracia , si­
no una indiferencia , que la denomina feliz , ó in­
feliz la calidad de la vida, ó el fin de ella. 

De-
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Deseando hijos, deseas pesadumbres en criar­

los, trabajos en instruirlos, afanen sustentarlos, 
inquietudes en sufrirlos, ansiasen promoverlos; 
y en fin , deseas quien quizás te quitará la vida 
con su vida, ó te deseará la muerte por tu heren­
cia : si lo deseas, porque la hacienda quede en un 
propio, por lo mismo debes conformarte si no tie­
nes hijo ; pues tú , que eres mas propio, que lo se­
ría tu hijo, te la llevas contigo en ese caso , por­
que la empleas en obras pías, cuyo usufrudo es­
tarás gozando eternamente. Por esto, preguntan­
do á un moribundo sin hijos, ¿á quién nombraba 
heredero > Respondió , que esa pregunta solo po­
día hacerse á quien no tenia alma, dando á en­
tender , que solo uno que no tiene alma , puede 
dejar de constituirla su heredera. En fin, logras 
por este lado tener por hijo , no á otro miserable 
como tú , sino al mismo Dios; y no lo digo solo 
porque lo dejas heredero en cabeza de el pobre; 
porque si en la falta de hijos te conformas con su 
voluntad , no solo eres Padre , sino Madre de 
Dios, según el Evangelio. (Matth. 12. v. 50.) 
Job era Rei , tenia hijos, y blasonaba no de Pa­
dre de Principes, sino de Padre de Pobres: Pater 
eram pauperum. 

Si deseas hijos por dejar nombre, y porque 
contigo no muera tu casa , debes considerar, que 
muerto t ú , ni el dejar nombre te utiliza, ni el no 
dejarlo te daña. ¿ Qué sabes si en el hijo dejas 
quien infama tu nombre ? Nadie ha dejado mas 

ñora-
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nombre , y fama en el mundo que Heredes, y Pi­
laros, pero ninguno les embidia su fama. Amas, 
que aunque fuera buen nombre, y buena me­
moria la que tu hijo continuara , también ha de 
llegar dia ej0 que esa memoria, y nombre mue­
ran , que es el final, en que ha de acabar con 
los hombres la memoria de los hombres: si quie­
res dejar memoria, que jamás fenezca, y que 
sea eterna, fúndala en succesion de virtudes, 
que te constituyan Justo, y asi haces tu me­
moria eterna : In memoria Mema erk justas, 
Psalm. n 1. 

En una Ciudad de Aragón, desearan dos casa­
dos muí poderosos un hijo. No dejaron Santo, 
que no obligasen con festivos costosos obsequios 
para este fin. Viendo Dios, que no se daban por 
entendidos, de que negarles esta gracia era por 
su propio bien , los castigó con darles lo que tan 
importunamente le pedian , que fue un hijo, 
Aqui fueron las alborozadas demonstraciones 
de alegría, explicadas hasta en una corrida publi­
ca de Toros, y permitió Dios, que antes que 
murieran sus padres , le quitase un verdugo la 
vida en un cadahalso. < No conoces tú ahora, 
quanto erraron estos casados, en ansiarse por te­
ner un hijo , y en conocer, que pues Dios se 
les negaba, no les convenía? No esperes, pues, ex­
perimentar lo propio, y cree , que mientras Dios 
te lo niega, no te importa ; y que tanto puedes 
desagradarle con ese inmoderado excesivo de­

seo. 
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deseo , que se vengue su Magestad en cumplírtelo. 

Sea , pues, remedio general, para quien no tie­
ne succesioñ , ó pierde la que tiene el que usó Job, 
quando de un golpe vio muertos á siete hijos, y 
á tres hija5;, todos desgraciadamente : Entonces 
no puso los ojos en el enemigo que los mató , que 
fue el demonio, sino en quien lo permitió, que 
fue Dios, y le probó tan bien el remedio que 
le bolvió Dios tantos hijos, é hijas, como le qui­
t ó . Reparo yo , que en las palabras de su consue­
lo , no dice Dios los dio", y Dios los quito', sino el 
Señor los dio , y el Señor los quitó : Dom'mus 
á e d i t , Dom'mus abstulit: Porque como nadie sien­
te que le quite una alhaja el dueño de ella, que se 
la prestó , tampoco ha de sentir nadie , que Dios 
le quite el hijo de quien es Dios dueño , y Señor, 
y está tan lejos de hacer injusticia , que es la mis­
ma esencia de la justicia , porque usa en eso 
como señor de su dominio, en lo que es suyo: 
Dominus, & c . Dios nada te debe á t í , y tú en 
nada le tienes obligado á Dios , antes le tienes 
tan desobligado como ofendido : luego hace jus­
ticia en lo que te quita como Señor de ello, y 
tú serás el injusto , si en quanto siervo no te con­
formas con su voluntad. 

Demetrio era Gentil , y decia : solo me puedo 
quejar de Dios, de que ha tardado tanto á noti­
ciarme su voluntad , porque todo ese tiempo tar­
dé yo á conformarme con ella ; y decia á Dios, si 
queréis mis hijos, tomadlos que para vos los crié, 

si 
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si queréis mi vida, quitádmela, que no hago 
mucho en dar lo que tan presto he de perder: 
No será dártela, sino restituirtela, y de esta 
suerte le iba haciendo plato de quanto era, y 
poseía , no teniéndolo por mérito , sino por deu­
da de justicia. 

Por lo mismo David estaba con la vida en las 
manos, para ofrecérsela á su Autor : Anima me¿ 
in mambus tneis semper. No dice tenia la vida en 
la sangre , ni en el corazón , sino en las manos, 
para no detenerse un instante en sacarla , y podér­
sela dar al punto. Y también dice siempre semper 
para no capitular con Dios los plazos que algu­
nos , de no quisiera morir en esta edad , ó en este 
estado , semper , en qualquiera estado, ó edad, 
siempre que pidáis mi vida, la tengo á mano para 
darla sin dilación : In mambus meis semper ; pues 
si se debe resignar la vida propia en Dios con tan 
generosa conformidad, mejor se podrá la agena 
vida de un hijo. 

Un Rei de los de Persia, hallándose con un 
Estrangero á la falda de una altísima Torre, don­
de tenia muchos vasallos, para mostrar al Estran­
gero la obediencia que los suyos le tenian , llamo 
por su nombre á uno de los que en la Torre esta­
ban , y al instante se arrojó desde arriba , cayen­
do á sus pies hecho pedazos; iba á llamar á otros, 
y compasivo el Estrangero , se lo estorvó , cono­
ciendo que se huvieran despeñado todos, si á to­
dos fuera llamando. ( Fulgos. lib. 1. cap. 1.) 

De 
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De otro Reí bárbaro trae , ( Sabelio L 6. ^jSnei, 
9.) que no mas que por probar la fidelidad de 
los que tenia presentes, les mandó , que todos 
matasen á sus hijos, y sacando los alfanges pu­
sieran al punto sus cabezas á las plantas de su 
Rei. Si esta sangre no saca colores á los Chris-
tianos, será , Q porque no tienen sangre, ó 
porque no tienen vergüenza , pues lo es gran­
de , que los barbaros, por conformarse con un 
Rei bárbaro , les quiten , y den las vidas de sus 
hijos con daño temporal, y eterno , y que los 
Fieles lleven mal, que el Autor de la vida 
recobre las que les prestó, y para mejorárselas 
eternamente. 

Pero callen todos los exemplos con el de 
María Santísima , la qual dicen los Santos, 
que á faká de verdugos, que quitasen la vida 
á Christo , si fuese voluntad de Dios, ella mis­
ma , con sus proprias manos, lo hubiera crucifi­
cado , y muerto ( S. Ildefonsus serm. de Assump.) 
Pondérese que no HUYO , ni puede haber Madre, 
que amase mas á su Hijo que María , ni Hijo, que 
fuera mas digno de ser amado que Christo ; y si 
por cumplir la voluntad de Dios, hubiera muerto 
una* Madre como esta á un Hijo como este, no 
sé cómo hai Padres que no se conformen con la 
Voluntad de Dios, en los hijos que les quita , ó 
que no les da. 

No se ponen al fin de este capitulo Gritos, 
porque tiro á que la dodrina que doi á un esta­

do. 
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do, aproveche á todos; y entre los casados, son 
menos los que no tienen hijos. Baste saber, que 
las culpas á que este deseo arrastra, tiene á mu­
chos , y a muchas voceando en el Infierno. Esta 
loca pasión, mas que el deleite, obligó á T a -
mar áque adulterase con su suegro; y este mis­
mo deseo cegó á las hijas de Lot á mezclarse in­
cestuosamente con su Padre. Lo primero, dice 
Teodoreto , y lo segundo Orígenes; pero lo que 
dicen todos, y nadie ha de ignorar es, que el te­
ner uno muchos hijos, el tener otro pocos, y 
otros no tener pocos, ni muchos es, no solo dis­
posición de la providencia, sino especialísima, y 
por fines tan importantes á quien los desea , que 
si los supiera haria oración para que Dios se los 
negase. Pererio dice , que leyó en uno de los Pa-
rafrates Hebreos , que quatro llaves no dejaba 
Dios de la mano , ni aun para fiarlas de un A n ­
gel, y una de ellas es la de la fecundidad. In c.30. 
Genes, apoyándolo con : Recordatus Dommus R a -
chelis aperuk vulvam ejus. Gen. 30. v. 2 1 . 

CA-
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C A P I T U L O H . 

OBLIGACION , E I N̂T EKPRETES DE 105 
Padres en educar bien d sus hijos, 

Suponiendo por sabidos tantos Textos de 
Cánones, de Concilios, y Escritura, que 

encargan esta obligación , entro á la de con­
ciencia , que dida , pecan mortalmente los Pa­
dres, que por s í , ó por otro no educan bien 
á sus hijos. Esta obligación nace de la Leí Na­
tural , Divina, y Humana ; y asi, quien falta 
a ella , quiebra de un golpe tres Leyes, y que 
obligan con tan especial rigor , que ni la nece­
sidad escusa de su cumplimiento ; pues como 
la madre, que no puede criar por sí á su hijo 
por falta de leche, debe buscar quien lo crie; 
asi, quien no puede educar por sí a su hijo, no 
queda escusado , en conciencia , de buscar quien 
lo haga. 

Es tanto el interés de los Padres en esto, 
que parece que está de sobra el mandato ; y 
es tanto el descuido en cumplirlo , que pa­
rece , ó que no lo manda Dios, ó que man­
da lo contrario. Si les naciese un monstruo 
sin facciones de hombre , y con partes de 
bestia , lo ahogarían , como Komulo , que h i ­
zo Leí de que echasen en la Mar i los hijos 
que nacian de mal talle, y los Chfisúanos per-

mi-
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tníten i sus hijos, que sean monstruos en sus cos­
tumbres , y bestias por sus pecados, pero ni aun 
como á tales los crian, pues disciplinando, y re­
frenando al Caballo, y alimentando al jumento, 
no les debe un h i jo , ni ese cuidado, ni esa disci­
plina : Majdrem As'morum, & ̂ quorum, quant jí~ 
l'mum mam habemas, Chris» hom*é» in Matth. 

En Africa los Pueblos Atlantes no ponían á 
sus hijos nombres, lo qual sería loable si fuese 
como en otras Provincias para que se adquirie­
ran el nombre con sus hechos* Los Trogloditas 
no ponían á sus hijos el nombre de su padre , sino 
el nombre de algún bruto : A un hijo llamaban 
Tigre, á otro Perro, á otro Lobo. Esta costumbre 
sería ahora difinicíon de algunos hijos, y conve­
niencia de algunos padres. Sería difinicíon de 
algünós hijos, porque tendrían el, nombre de 
quien tenían las propiedades •, y sería conve­
niencia de algunos padres > pues no informarían 
SH nombre con sus delitos; pero, ahora como lle­
van el mismo apellido quantas bajezas comete 
el hijo delínqueme, llevan la firma del inocen­
te padre: In fil'ús suis cognosátur vin Eccl. c» 11. 
vers* 5* 

Lo frequerite 1 es ya cuidar mas de que vivan 
mas, que de que vivan bien. |Qué aflicciones trae 
el hijo si enferma ? ^Qué llantos si muere ? Pero si 
maldice^ miente, ó jura^ ni el padre seaáíge , ni 
la madre llora, y tal vez le celebran por gracias 
los pecados. Pues pregunto, ¿qué es mas digno de 

K l i o -
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llorar, ver que un hijodá el Almáal Diablo pe­
cando , ó ver que dá el Alma á Dios muriendo? 
Si ilius moriatm , f i ingu illum*, si peccét > mn"íl~ 
lum pUngit , tune erat ptangendus cum pejus mortuus 
luxuriosé xivens , quam moriendo luxuriam finiens, 
Aug. in Psalm. 5 7 . 

En los de mayor clase "¡ aun no tiene el hijo es­
tado de razón quando lo imponen, ya en la razón 
de estado , olvidándose, 6 no sabiendo , que el 
primer uso de razón se ha de estrenar en Creer, y 
amar á Dios; y que los que no lo hacen , pecan, 
según Santo Tomás. Sepan esto los padres, para 
que luego que en sus hijos despunte el discurso, 
lo empleen en esperar, creer, y amar á Dios: pr i ­
micia de potencias, á que tiene derecho , como 
Señor de ellas; y si ha t̂a aqui han tenido la escusa 
de la ignorancia de este precepto, yá desde mi 
aviso quedan sin ignorancia, y sin escusa. 

Gran lastima es, que luego los impongan en 
conocer al Señor, que es menos, y al que es 
igual, para que sepan cómo han de corresponder 
á cada uno , y que no se les-dé á conocer antes 
al Señor de los Señores, para que sepan cómo 
deben conocer, y reconocer lo que lo deben. 
Por esto, después se les hace tan arduo como nue­
vo seguir á Dios ^ y á su Lei , y viven tan sin 
Dios, Como sin Lei 5 y por esto , en fin , mueren 
como viven; toda esta cadena arrastra el infeliz 
hijo por el torpe descuido dê  sus Padres. 

Raro es el Señor que instruya por sí mismo á 
sus 
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sus hijos habiéndolo hecho muchos Monarcas. 
Catón Censorino jamás los fió á otro. Odaviano 
Augusto , á Cayo , y Lucio, aunque eran no mas 
que adoptivos, les enseñó por sí mismo aun á sa­
ber nadar : Qui docet filium smm laudah'imr in tilo, 
Eccl. 50. Omito los ilustres, y muchos egemplos 
que trae de esta costumbre Alapide en la exposi­
ción del versículo primero del capitulo treinta del 
Eclesiástico, y paso á ponderar que ahora quien 
mas hace es darlos Ayo , y en esto hai dos abu­
sos: el uno es, cometer ese ministerio á criado 
secular, el qual por criado tira masa ganarle la 
voluntad, que á instruirle el entendimiento, y por 
secular ha de ser menos advertido, y mas diver­
tido que el Eclesiastico , mayormente siendo tan 
común en criados de Señores, por no perder la 
gracia del amo, aventurar la de Dios, 

El otro abuso es, elegir entre los Eclesiásticos, 
no al mas doólo, ni al mas Santo, fundados en que 
su hijo no se cria para Cura , ni ha menester Ayo 
que le arrugue el corazón, sino uno que lo desaho­
gue para las cortesanías del trato; y por esto esco­
gen , no al mas temeroso de Dios, sino al mas i n ­
teligente del mundo. Desengáñense , pues, que el 
mas virtuoso será el mas bueno para todo, porque 
si tiene conciencia , y no tiene politica , el cargo 
de enseñarla le obligará á aprenderla y si el dis­
cípulo aprende virtud aprenderá politica, por­
que nadie como la Lei de Dios enseña la Leí 
que se ha de guardar al hombre: En esta cartilla 
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aprendió política David, y los otros Santos Re­
yes , que trae la Escritura de los Reyes. De don­
de se sigue, que la virtud es el mas próximo me­
dio para este fin en el Ayo , y en el discipulo; en 
aquel, porque la obligación de enseñar política 
lo compeleráá aprenderla; y en este, porque no 
puede ignorar la politica de los hombres si sabe 
la politica de Dios, sin cuya ciencia nada hai 
bueno. Ubi non est sáentia Anima 9 non esí bomm. 
Prover. 19. cap. 2. 

Los Persas no enseñaban letras á sus hijos, y 
no obstante les tenian Ayos, no para otro íin, 
sino únicamente para que les impusieran una so­
la cosa , que era el discernir lo malo de lo bueno, 
como si hubiesen oído e l : V'mrte a nulo , & f a e 
bonum, de nuestro Psalmista Rei. Yo no quisiera 
sino que Ayos, y Padres enseñasen esta sola dis-j 
crecion á sus hijos, que no habian menester otra 
para ser en todo, y del todo perfedos. Discre­
ción es, que quien la enseña , dice, y hace, no 
tiene otra boca con que compararse , si que coa 
la de Dios: Si separaveris p m o s u m a, yilli quasi os 
meumerts. Jerem. 15. vers. 19. 

Es mui tierno, dulce, y singular el modo con 
que traen los Hebreos que fue formado el Psal-
mo 112. dicen , que dispuso el Rei David , que 
quando se levantasen sus hijos de la cama pasa­
sen por la suya , y él, luego que entraban , les de­
cía : Laúdate pueri Domimm, laúdate nomen Do-
m m . Alabad niños al Señor , alabad su Samo 

nom-
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nombre. Los chicuelos entonces respondían el 
segundo verso , que dice: Sea por cierto bendito 
por los siglos todos: Sk nomen Domini bentáic~ 
tum ex hoc nam, & usque in saculum 1 El Padre 
decía el versículo siguiente, y los hijos el otro; 
con que entre hijos, y padre concluyeron altér-
nativaniente todo el Psalmo : el qual propuso 
Atanasio después á Marcelino por pauta , por 
donde se ha de enseñar, y aprender á conocer, y 
alabar á Dios: Sic Lorinus, ibí. 

A mas de ser los padres acreedores de la en­
señanza de los hijos, lo son también, según San 
Pablo, de la corrección , y castigo: Edúcate tilos 
in disciplina , & correftione, lo qual para que apro­
veche , ha de ser en la tierna edad: Curva cervi-
cem ejus in juventute. Eccl. 50. Corona del padre 
es el hijo, según la Escritura de los Preverbios 17, 
v . 6. y entiende el Texto corona de laurel; el lau­
rel para que corone se ha de doblar , y para que 
se doble ha de ser en la edad de verde; porque si 
se seca , antes quiebra que se tuerce, por eso dice 
Dios: Fil'ñ tibi sunt erudi illoŝ curva tilos a furitia. 
Eccles.y.v.ii. No hacerlo asi, es criar el padre 
en su hijo, no un laurel para sus sienes, sino un 
palo para su Cruz, ó un leño para su hoguera. 
Jerem. 7 . vers.17. 

Si entiende el Texto, Corona de oro, el oro pa­
ra ser Corona ha de pasar antes por el crisol del 
fuego , y los golpes del martillo asi deja de ser 
oro bruto, y pasa á ser Corona; y asi el padi e con 
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los golpes que al hijo da en su infancia , lo saca 
del andar de bruto , y se labra en él una Corona 
de oro, como si lo deja de hacer , le será Corona 
de espinas que en esta vida lo atraviesen, y en la 
otra lo abrasen : Tunde latere ejus dum infans ne 
indmet, & non credat tibt, &c , Eccl. 30. v. 12 . 

No hai bruto mas torpe que el Oso , pues ni 
aun por tierra parece que sabe andar ; y yo lo he 
visto, no solo andar, sino danzar, y no en la tier­
ra, sino en el aire, y sobre la trémula estrecha l i ­
nea de una maroma. La vara, y la instrucción en 
la tierna edad de cachorro hizo este prodigio; 
tanto es el poder del Maestro entonces, y tan 
poca la resistencia del discípulo, que de la fuerza 
de uno , y de la flaqueza de otro nace ê ta mons­
truosa habilidad. En fin , dicen , que es otra na­
turaleza la costumbre , y yo digo, que si es an* 
ticipada es sobre la naturaleza misma , como 
se vé en tantas maravillas, que dejan de ser m i ­
lagros por naturalizarlas el poder de la instruc­
ción temprana, y la lima de un castigo conti­
nuado. 

Reprehender , y castigar es la prueba de que 
Dios ama al hombre : Quos amo, arguo, & castigo, 
Ap.^ .v . ip . y porque el Padre ama á su hijo , deja 

-de castigarlo,y reprehenderlo, en que no solo obra 
contra lo que Dios hace , sino contra lo que d i ­
ce : Qüi diligk filium suum assidmt illi flagella. Ec-
cles.30. No diga este tal que lo ama, porque amar 
es querer bien al amado, y es contradicion que­

rer-
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rerlo bien,y criarlo mal. Diga, como malChristia-
no, que no tiene por mal la culpa , sino la pena, y 
por eso lo guarda de esta , y no de aquella ; si se 
ahogase, lo sacarla de los cabellos aunque le ar­
rancase muchos j y ahora , por no tocarle en un 
pelo, deja que se ahogue en un abismo de vicios, 
y pecados. Deben, pues, cuidar los padres, dice 
San Ambrosio , de los hijos como de los ojos, y 
será , porque como si en ellas se cruza una pagi-
£a , se saca luego, á pesar del dolor que da, y el 
llanto que causa , asi no se ha de tolerar en los 
hijos lo que monta una paja, ni porque lo sien­
tan , ni porque lloren» 

No hai cosa en que peligre mas el amor que 
en lo permitido; permite Dios , y aun manda, 
que ame el padre á sus hijos. En otra parte pro­
hibe el exceso, queriendo que el amor sea or­
denado, (Cant. z.) y pelean el exceso que pro­
hibe con el amor que manda , amando desorde­
nadamente. j O , qué bien corresponde i esta cul­
pa de no tener orden en el amar, la pena de un 
Infierno , que tampoco guarda orden en afligir 1 
Ubi mllus ordo, & c . 

Por imposible tengo el triunfar de este abu­
so , por ser materia en que los Padres de mayor 
juicio lo pierden , ausentándoles la voluntad 
entendimiento, para que no conozcan verdad 
tan ú t i l , como necesaria. Y o , cierto los discul­
pa ria si se les pidiera que no amasen á sus hijos; 
pero dejándoles el amor,y no pidiéndoles sino 
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el que lo disimulen es una culpa sin disculpa. Si 
al doliente de una mano inflamada pidiese el 
Medico que no sintiera el dolor, le pedirla un 
imposible, pero no sí le pide que cubra la mano, 
y no la saque al aire. Dios no te pide que no 
sientas en tí esa inflamación de afe¿i:o acia tus 
hijos porque seria un imposible natural; lo que 
pide es, que la encubras, y no la manifiestes; lo 
qual, no solo es mui posible, sino mui fácil. 

Si tienes hijos, dice en la Escritura Dios , no 
les muestres demasiado amor. Donde te prohi­
be la demasía , te encarga el disimulo, y te deja 
el amor. No es menos vencible un grande odio, 
y tal vez lo disimulas, yendo á ver á quien no 
puedes ver 5 y esto, ó por conveniencia propria, 
ó por atención humana- Aqui redundan huma­
nas conveniencias , y divinos fines; no pueda 
mas, pues, un niño pequeño, que un enemigo 
grande j y si á este disimula el odio, disimula á 
un rapaz el amor. 

No es tan general esta regla que alguna vez 
no prevalezca la contraria; porque quando no 
aprovecha el castigo, y la severidad, se ha de pro­
bar la mano con la blandura , como aquel Padre, 
que sabiendo (según Valerio Máximo) que su hi-» 
jo buscaba asesino que lo matase, le dijo l la ­
mándolo á solas: Yo se, hijo mió, que buscas quier» 
me quite la vida, aqui la tienes, toma mi pro-
pria espada, y pásamela por el corazón, que me-
pos público será si tu lo haces, que si otro por m 
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orden lo egecuta. Ea, aquí me tienes, lo que has 
de hacer hacerlo luego. El hijo , lleno ck confu­
sión, asombro, y arrepentimiento, le pidió, pos­
trado á sus pies, no solo que lo perdonara, sino 
q̂ue vengase en su vida el intento de su muerte, 

siendo tan bueno desde entonces, como hasta 
entonces malo. Y asi, quando la experiencia del 
castigo no señala enmienda, múdese de cura­
ción , usando del alhago como explorador del 
efeélo: Parres nollite ad iracundlam provocare filios 
vestros, &c. Ad Eph. 1 6 , 

En fin, para ultima conclusión de este capitu­
l o , y principio cabal de los siguientes gritos, se 
ha de saber, que el desorden de los padres con 
los hijos dio nombre al Infierno, porque Christo 
T J I C . I I , lo llama Gehenna , que era una conca-
bidad mui profunda cerca de Jerusalén llena de 
fuego, donde los Gentiles sacrificaban sus hijos 
al demonio. (Isai. 50. vers. 35. ) A este sitio, 
y a este desorden llama el Señor Infierno, ó por 
certidumbre con que lo han de poseer semejan­
tes padres, 6 por no hallar en la tierra trato 
mas expresivo de él. 
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G R I T O S 
DE UN PADRE CONDENADO 

por razón de sus hijos. 

Tunde latwa ejus dum infam est ne indmet, & nott 
credat ü b i , & erlt tibi dolor anm&, Eceles. 5 0 , 
vers. 12. 

o 
I D , Padres, lo que os amenaza 

¿ Dios en el Tema , y oídme á mí, 
i que padezco ya lo amenazado. Si 

no enfrenáis, dice, á los hijos des-
f de niños causarán dolor á vuestra 
% anima. Los hijos,mientras peque­

ños, son dolor de cabeza á sus Padres; y mientras 
grandes dolor de corazón , ( Alapid. in Exposh. 
Them'at.) solo faltaba que después fuesen dolor 
de su alma ; y esto que faltaba pone el Tema: E t 
erlt tibi dolor anima. El alma siente tanto, que por 
ella siente todo lo que siente el cuerpo. Pues si el 
alma es la razón porque sienten las demás partes, 
¿quánto sentirá la misma alma? Mayormente aquí, 
que mientras está separada , el dolor se imprime 
ella sola , y no se reparte entre alma, y cuerpo, 
como en ese mundo, donde primero recibe el 
golpe la carne que el espíritu, y con eso llega 
ya cansado el impulso, pero aquí el mismo do­

lor 
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lor inmediatamente, sin obvice que lo mengue 
llega el alma , hiere al Alma , y taladra al Alma: 
Eí herit t'tbi dolor anlmA. Nada he dicho de este 
dolor, y menos podéis entender de lo que es en 
s í , porque habéis de hacer el concepto por las es­
pecies que recibís por los sentidos; y aunque el 
Mundo es una oficina trágica de penas, ningu­
na , ni todas juntas pueden representar la mas 
mínima que causa este dolor, y asi en falta de 
imagen posible, supla una nueva suposición de 
lo imposible , que es la siguiente. 

Es el dolor, según los Médicos, efedo de la 
división de partes unidas; y quanto es mas 
fuerte la unión , es mas fuerte el dolor que cau­
sa su división: razón por qué duele mas la heri­
da en un nervio, qué en una vena. El Alma, 
como sabéis, es tan indivisible , que ni aun 
Dios puede dividirla. Suponed, pues, el i m ­
posible de que esta Alma pudiera romperse por 
medio; qué dolor causaría quando se rasgara 
en dos partes, parece que había de ser el mas 
intenso, que se puede imaginar, porque si el 
dolor es mas grande, al paso que se divide lo 
que está mas unido , y el espíritu es indivisi­
ble , si se despedazara en dos trozos , sería una 
pena, y un dolor sobre quanto se puede pade­
cer, y se puede idear. Figuraos, pues, que el dolor 
que padezco es tan terrible como este lo sería. 
Aquel duraría solo el instante de la fracción, y el 
mío dura todos los instantes, y con la misma fuer­
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za , sin que haya punto en que calme, siempre está 
en su crecimiento: Siempre, siempre, siempre. 

Para mi mayor despecho (ay de mí!) veo que 
paso estas penas, no por gustos que me tomé, y 
me di como otros condenados, sino por los gus­
tos que permití, y no castigue á mis hijos. ¿Qué 
locura es comparable á esta locura > Pude, con 
educarlos bien , librar de este doloroso fuego á 
mi alma,y estar en eternas delicias: Brudifilium 
tuum, & dabit delicias anims, tu&, Proverb. 29, 
v. 17. y puede librar también á sus almas de este 
mal : VirgA percuties eum , & animam ejus de I n ­
ferno líber ¡ubis» Proverb.25. v .14. Y fui tan insen­
sato , que quise, por no enseñar á mi hijo, repre­
henderle, y castigarle, privar á mi alma, y la suya 
de la Gloria , y arrojar su alma, y la mia á los 
Infiernos: Eí erit tibi dolor anima. 

Ya viviendo conocía mi omisión , y aun pro­
curé enmendarla , pero tarde, porque no • fue 
desde quando dice el Tema , que es desde 
quando aun no saben hablar, que eso significa 
el Dum infans est, Y es la ratón , porque desde 
entonces tienen ya pasiones, como lo dice la ex­
periencia: tienen ira , pues se enojan ; tienen en­
vidia , pues no sufren a su vista que acaricien á 
otra criatura; tienen venganza, pues se aca­
llan con herir á quien les hizo mal; y en fin, 
otros apetitos, que mientras no pueden con la 
voz, explican con el llanto; y como entonces 
se les cumplen estos deseos, ó por darles gusto. 
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o porque no lloren , cobra la naturaleza esa po­
sesión , para que quando grandes apetezcan , y 
cumplan quanto apetecen. <Qiiicn creerá j que de 
causas tan leves, resulten después e t ó o s tan gra­
ves , y que se evitarían los de en adelante si se 
evitasen los de ahora ? Esto , aunque no lo d i ­
jese Dios en el Tema, lo dictaba la razón, por­
que si no les cumplieran aquellos deseos en la me­
nor edad, ni tendrían otros en la edad mayor; 
y aunque los tubieran no aspirarían con tan em­
peñada fuerza á su cumplimiento» 

No sufráis, pues, ó Padres, que el hijo salga, 
quando niño, con lo que quiere, ú ho queréis que 
éntre quando grande donde no queréis i no los 
tratéis con alhago , si no queréis que ellos después 
os traten mal, y aun os maltraten. No digáis son 
muchachos, y con el tiempo amansarán 1 no ha­
béis de creer > sino que con el tiempo se embra­
vecerán , como experimenté yo , pues empecé á 
querer doblar las ramas de mis hijos quando 
los hallé ya obstinados en troncos: ved si avisa 
bien el Tema , que los adiestréis desde ía infan­
cia , y que desde que cuelgan del pecho empecéis 
su Curación, porque entonces lo poco frudifica. 
mucho, y después lo mucho fruéíifica nada. Des^ 
pues se hacen inflexibles, y no os creerán : Ne in~ 
duret, & not̂ .jcredat tibi. 

Alguno diráj no habla esta dodrinacon mi h i ­
jo , porque es utt Angel, tiene gran blandura , y 
docilidad, y por lo mismo habla con él , porque 
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mientras el algez es blanco, y dócil está indife­
rente á que se forme de é l , 6 la efigie de un A n ­
gel , ó la de un demonio: luego por lo mismo 
que es tierno, y dócil puedes hacer entonces lo 
que quieras; y que pudiendo con el cuidado, ha­
cer que el hijo sea un Angel, haya Padre que 
con su descuido quiera que sea un demonio, no 
se como lo compone con su amor; pero yá lo sé, 
por ser tan ciego, que ni aun esta evidencia deja 
ver. Pues pereceréis cómo aquellos, de quienes 
dice el Redentor, que en Siloe les cayó la Torre 
encima, y los mató. (Lucse 3 .) Hugo Cardenal 
dice, eran los mismos que la edificaron. Isti adi-
ficaverunt turr'm , & ruina turris opresit eos. Y es, 
que en pena de haber descuidado de zanjar bien 
los cimientos, dispuso Dios que diese la fabrica 
sobre ellos. Son los hijos unas torres que los Pa­
dres deben fabricar con la altura bastante para 
que lleguen al Cielo; y si en la primera edad no 
los zanjan bien , permitirá Dios que en pena de 
este descuido, esos mismos hijos que fabricaron, 
los arruinen, los opriman, los maten, los se­
pulten, y los condenen. Isti adificaverunt m r ' m , 
& rmna turris opresit eos* 

CA-
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C A P I T U L O I I I . 

I A MATERIA P R I N C I P A L EN g V E H A N D E 
instruir los Padres á sus hijos, 

AL pnm§r relámpago de la luz de la ra­
zón del hijo ya debe el Padre dar­

le á Conocer la fealdad del pecado; cuya ins­
trucción importa mas que lo que piensan , y 
cuyo fruto esta calificado con pruebas reales, y 
egemplos canonizados. Alego el que traen to­
dos de la Reina Doña Blanca , que decia á su 
hijo San Luis: Hijo , antes quisiera verte muer­
to , que con una culpa mortal; y con esto , no 
solo no la cometió , sino que después el mismo 
San Luis, en la hora de la muerte, encargo lo 
mismo á su hijo, amonestándole entrase por los 
mas formidables tormentos antes que come­
ter un pecado. Lo propio egecutó con su h i ­
jo el Santo Tobías , y se les lució á hijos, y á 
Padres. 

Impongan , pues, á sus hijuelos muí temprano, 
en que no les puede suceder desdicha mayor en 
esta vida que cometer una culpa grave. Píntenles 
su horrible fealdad, y sus atroces efeélos; y como 
para desviarlos de que entren en un quarto osb-
curo les fingen Fantasmas* ó Dragones, que con 
sus dientes los morderán, se les tragarán , y los 
echaxán en un pozo, diganles, que esto mismo 

ha-
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hate un pecado, pues pueden decíflo sin fíe* 
clon, y con verdad j por ser esto con io que aun 
i los grandes nos espanta Salomón , diciendo* 
Eccles. 25. Huye hijo del pecado, como de la 
Serpiente , porque si no te morderá ^ y sus dien­
tes son como los del León con que mata á las 
almas , &c. Miren si pueden aterrarlos sirTenca-
recimiento, y con verdad tan cierta , como ca­
nónica. Atemorícenlos, pues, Con estos, y otros 
horrores de la culpa , para que el temor j que es 
tan egecutivo en los niños , les haga formar 
concepto tan espantoso de ella que después no 
ía pierdan el miedo ; y por lo menos , si la co­
meten , no sea con la facilidad j y risa que otros 
necios: Qaasi per risum stultus scelus operatur* 
Prov. 10. vers* 15. 

Yo concibo tan Importante el que formétl 
los niños este concepto de lo que es una culpa 
grave, que pienso sacar un quadernito i intitu­
lado :. Doéiriña Chrisúana $ solo del pecado mor-» 
t a l j con preguntas, y respuestas ̂  ál estilo de ía 
que se áprende en la Escuela, y espero ha de 
ser útilísima á Discípulos, y Maestros j en et 
ínterin reencomiendo entrañablemente á los 
Padres, que por el amor de Dios, de sus al* 
mas j y de las de sus hijos ^ sea esto en lo que es* 
pecialmtnte ios instruyan 5 y si no pueden j ó sa­
ben , hagan que aprendan á leer en libros de esta 
asunto. 

Los Lacedemonios embriagaban hombres 
pa-
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para que viendo sus hijos ei estrago que el vino 
hacia en ellos, huyesen de él : Muestren los pa­
dres Christianos á sus hijos , en este , ó en otros 
Libros el estrago que en un pecado hace la cul­
pa , para que huyan de ella , y toda su vida la 
aborrezcan. La proporción del vino, y el peca­
do es común en la Escritura: Turbati sunt, & 
moti sunt skut ebms, Psalm. 106 , El vino turba 
al hombre la vista para que no mire , ni aun por 
s í , y hace que falseándole pies, y cabeza caiga 
en un cieno , donde se rebuelca como un bruto, 
y se queda como un tronco: No de otra suerte el 
pecado turba al hombre la vista del Alma , y Je 
hace dar, no solo en la tierra, sino en el cen­
tro de ella; lodo de donde,, ni él puede salir, 
ni todo el mundo lo puede sacar *, á diferencia 
del embriago , á quien el tiempo, ó el sueño lo 
sanan j pero al pecador condenado , ni eternos 
cauterios bastan á que buelva , ni del mal, ni de 
el Infierno : Non est agniius, qui reyersus s'tt ab 
mferts. 

Si replica el hijo, y dice : Padre, ¿cómo siendo 
tanto mal el pecado vive tan alegre el pecador? 
Se le ha de satisfacer con el mismo simil: no véj 
hijo, ^cómo el borracho rebosa alegría por los 
ojos; y que al paso que él canta , baila , y ríe, lo 
están compadeciendo , y lastimando los cuerdos 
que lo miran? Pues asi le sucede al pecador , que 
al paso que él está bañado de gozo en sus placeres, 
los cuerdos, que son los Justos, los Angeles, y 
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el mismo Chrlsto, están compadeciendo, y l l o ­
rando su desventura : Vlevit super illam, Lucas 
19. La razón de esta miseria, en uno, y otro es la, 
falta de razón. A l ebrio , embota el vino la po­
tencia con ĉ ue ha de conocerse, y llorarse, y al 
pecador le entorpece la culpa el entendimien­
to : Non intellexit. Psalm. 4 8 . cegándolo con la 
falsa opinión , de que esa es vida , siendo fuera 
de toda opinión muerte , que en la verdad lo de­
nomina muerto: Nomen habes, quod yivas , & 
mortüüs es, Apoc. 3 . v. 1. 

| Pues qué, si informasen á una criatura lo que 
se castiga un pecado en el Infierno? Estoi enten­
diendo , que esto solo sería su total preservativo, 
porque en esa edad se ^ imprime qualquier cosa 
con facilidad , y sin resistencia; y mas los afeólos 
de temor, que los de amor , porque para amar, 
carecen del conocimiento que se requiere, y 
para temer tienen el sentido que bastan, y asi no 
dudo, que con sola esta noticia cobrarían tal 
horror al pecado, que después huirán cien mi l 
leguas de incurrirlo. Aun en personas mayores 
hacia este efedo la vista de menores estragos: 
pues San Juan de Dios llevaba á las Rameras al 
Hospital, en que curaban á otras como ellas; y 
viendo que á una aserraban un pie, i otra un 
brazo, y que á otras cortaban á pedazos las car­
nes , amedrantadas del rigor del remedio , quita­
ban la causa al daño: asi lograba, que las atro­
cidades que curaban á unas, preservasen á otras. 

Pues 
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Pues si en edad mayor, en que es menor el mie­
do , enmendaba la vista de una curación, porque 
era fuerte, mas obrará en quien por ser me­
nor de edad, es mayor su miedo; la noticia 
de las atrocidades, no de un remedio, sino de un 
perpetuo castigo, que no tiene remedio, tengo 
por indubitable que ningún muchacho, informa­
do de esto pecaría , quando no por el amor de 
Dios , por el temor de tan espantosa, y formi­
dable justicia. 

Estos castigos eternos de una culpa quería yo 
explicar á los niños, ó á los Padres, para que se 
les explicasen á ellos; pero pues entre otros mu­
chos sabemos que hai un niño en el Infierno 9 ha-
galo él por su misma boca gritando, lo que en ca­
beza propria está yá padeciendo. 

G R I T O S 
D E U N N I Ñ O C O N D E N A D O , 

contienen dodrina general á niños, y 
grandes, por tratar de las penas 

de sentido. 

§. I . 

Tosidehmt parvuli stulmim. Prov. 14. v. 18 . 

YO soi, |quien lo creería, si Autor tan 
canonizado como san Gregorio no lo 

escribiera ? Yo soi un Niño , que tenia cinco 
La años 
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anos de edad, y desde los brazos de mi pa­
dre , en cuerpo , y alma me arrebataron los 
Demonios á este abismo. Los brazos, que fue­
ron instrumento de mis caricias , lo fueron de 
mi castigo ; y asi, desde ellos tomó aire el Ím­
petu de mi precitada condenación. ¡ Ha , hijos! 
¡ Ha , padres 1 ¡ Ha , Maestros 1 Quánto tardáis 
á instruir á la niñez la noticia del mal de un pe­
cado , la de su remedio , que es la confesión , y 
especialmente su castigo, que es la eterna, y 
cruel carnicería que aquí se hace. Antes saben pe­
car los hijos, que sepan lo que aqui cuesta un pe­
cado. Yo tenia por malo el jurar ; pero conocía 
su malicia con un concepto obscuro, que es la 

•estulticia culpable , que dice el Tema, que po­
seen los párvulos : Vosidebunt farvuli stultnum: 
pero como, ni por experiencia, ni por informe 
supe lo que aqui se pasa por ese , y qualquier» 
otro pecado, con eso seguia, y prosiguia mi cos­
tumbre ; mas si me huvieran dado clara luz de la 
menor pena que aqui corresponde á una culpa, 
huviera perdido mil vidas antes que echar un j u ­
ramento ; pues cuidado , niños, que aqui pade­
cemos tormentos grandes; cuidado padres, y en 
mi perdición cautelad, y redimid la vuestra, y 
la de vuestros hijuelos; y como aquellos Gen­
tiles , para preservar á sus hijos del vino, les 
mostraban el estrago que hacia el vino en un Es* 
clavo, vosotros que sois Christianos, mostrad 
á vuestros,,hijos el estrago que hace la culpa en 

m i , 
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m í , que sol ya Esclavo perpetuo dé todos loj 
Demonios: Similis est puerilis dispositio abnetaú . 
Cayeran, i n v . 15. cap. 2 2. Pro ver. 

Diga, pues, cada Padre á su hijo : ¿Niño, no 
vés los tormentos, que este, y otros libros dicen 
de los condenados? ¿No oyes los gritos que hacen 
dar á este , que es de tu edad > Pues sabe , que to­
do esto es porque juró, porque fue desobediente,-
porque no temió á Dios, y en una palabra , por­
que pecó i mira á lo que trae un pecado : y sabe 
que si pecas, te amenaza á tí lo mismo • y asi, en 
tu vida te resuelvas á decir, hacer, ni pensar cosa 
que sea , ó que la tengas por pecado. No hai mal 
en todo el mundo que te puada hacer mas mal. 
Mayor mal te haces con un pecado , que el que 
te pueden hacer todos los condenados, todos 
los demonios, todo el Infierno, ni todo Dios; 
aunque desafuere su omnipotencia, no te puede 
hacer tanto mal, como el que te haces con una 
culpa. Mayor mal es, que si te pasase una es­
pada el corazón. Mayor mal es , que si caye­
ras de una torre , y te deshicieras en cien 
mil pedazos. Mayor mal es, que si un am-
briento Dragón te tragase vivo , porque al 
fin , esos males tenian fin; esos males mata­
ban á un cuerpo, que si no moría entonces, 
habia de morir después; y si no de esa cau­
sa , habia de morir de otra; pero el pecado , en el 
Infierno trae una inmortal muerte de un Alma 
inmortal j esos males eran pena, no culpa, pero el 

L.$ mal 
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mal de un pecado, es una culpa contra Dios; una 
culpa , que, trae una pena, que siempre te ha de 
afligir , y nunca ha de cesar, siempre has de estar 
quemándote vivo en estos hornos, y siempre 
han de estar lloviendo cruelísimos azotes en 
ese tu tierno cuerpecito, que han de abrir horri­
bles llagas en é l , y que sobre esas llagas han de 
bolver á descargar azotes, y mas azotes, y no 
es decir que con látigos, sino con pesadísimas 
cadenas de encendido hierro, que á un tiempo 
te rasguen la carne, y quemen lo que rasgan ; y 
no es decir que viene este castigo de mano de 
Maestros Christianos, sino de monstruosísimos 
Demonios, que como jamás se cansan jamás des­
cansan , con que siempre, y sin cesar has de esr-
tár padeciendo sus inhumanas hostilidades, siem­
pre viendo sus feísimas figuras, siempre oyendo 
sus horrorosos bramidos, de que asustado, y 
oprimido, desearás morir por librarte de estas 
agonías, y no podrás porque has de estár siem­
pre muriendo, y siempre deseando morir , sin 
alcanzar nunca la buena dicha de acabar una 
vez con tu vida : Desiderabunt mori, & mors /«-
gm ah ús, Apoc* 9 . v. 6 , 

No pienses tampoco que este fuego es como 
ese. ^ Oye mas quisiéramos sino fuera mas> Mui 
sabido es, aunque no mui meditado el dicho de 
San Agustín que ese fuego del mundo es como 
pintado, respeéfo de este; y para entenderlo, pon 
la mano en un quadro de San Lorenzo, y mira si 

que-
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quema, dirás, que ni aun calor da, pues si todo 
el fuego del mundo es como ese en cotejo de 
este, se sigue , que esas llamas que vés en los hor­
nos , y que te atemorizan tanto , ni queman, ni 
aun dan calor , comparadas con lo que abrasan 
estas. Aun tira mas la varra San Vicente Ferrér, 
diciendo, que esse fuego del mundo era frió en 
parangón de este : Ignis noster frígidas est res-
feftu Ulias inferni, Serm. i» Infraoéh Aseen. In ­
fiere ahora, ¿qué grados de ardor alcanzará, quan-
do el mas verdadero fuego es, respedo de este, 
como pintado , y quando en su comparación 
las mas horribles llamas son frias ? Considera, 
que no solo padezco ya este ardor, sino que rae 
sirve esta hoguera de cama en que recibo los 
demás tormentos: Cmtor in hac ¡lamma. Con­
sidera el conflido i que me trajo una culpa. 
Considera lo que debes á Dios , no solo en 
no tenerte aqui, sino en querer que te avise 
yo con tiempo para que no te suceda lo que á 
m í ; y si ahora no jurarías, si supieras que te 
habían de azotar una semana, ¿quánto mas de­
bes huir de ese , y qualquiera otro pecado, des­
de que sabes lo que por el se padece aqui, y no 
por una semana, sino por una eternidad de eter­
nidades ? 

Quien viera que mi padre me castigaba enton­
ces por jurar, diría que era un cruel en lastimar 
á una criatura de cinco años; y quien viera lo 
que aqui me lastiman, le tendmn á bien si al prir. 

L 4 mer 
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mer juramento me huviese arrancado la lengua 
de la boca , ojalá , que al primer olor de culpa 
que percibió en m í , me huviera hecho pedazos, 
con eso no huviera coligado mi pueril edad 
tantas pecaminosas estulticias. Estas no tienen 
otro remedio, que la vara del castigo , dicelo Sa­
lomón en Un Texto , que se da la mano con el 
del Tema, y que en términos apoya este asun­
to : Stulmia íéí igdta est in cor de pueri, & v i r ­
go, disápliná fugabit eam, 122,. v. 15. Esta medi­
cina , según Corn. Jansen. (ibk) es propia de esa 
edad , que con el temor de la pena se labra vir ­
tuosa : Hdc virgo, fugot stultitiam a pueris qui t i m ó ­
te faena , od virtutes stínt formandi; y Hugo Car­
denal lo expone , diciendo, que como para l i m ­
piar del polvo á un Costal le sacude con la vara, 
asi se han de purificar los muchachos, aun de 
los polvos de las mas ligeras culpas: Skut venti-
lahrum fugat muscas , & virgo pulverem. Apud 
Quirin. Salaz, ibi. 

No sacudió mi padre con golpes los culpables 
resabios de mi niñez, y por librarme del breve 
sinsabor de su castigo, me trajo á este tan des­
apiadado, y eterno. Ved ahora, ó padres, si con 
dejar de castigar á vuestros hijos los escusais de 
que padezcan : io que hacéis es renunciar voso­
tros de esa egecucion , para que la cumplan es-
tos:verdugos infernales; en fin, quando no por re­
dimirlos de tantos males , por gtangearles esos 
mismos bienes que les deseáis, debierais hacer­

lo, 
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lo , pue? sí deseáis que vuestros hijos no sean 
ruines, traviesos, perdidos, ni malhechores, sino 
que sean honrados, y bien vistos de Dios, y dé , 
los hombres , solo con infundirles en la niñéz es­
te temor de Dios, y del pecado lo conseguiréis, 
como Tobías de su hijo: Ab infanth dolan time-
re Deum , & abstinere ab omni pea ato ; y sisólo 
este medio basta para todos estos fines, yo no se 
cómo componéis el quererlos bien , y no solici­
tarles tanto bien ; el quererlos bien , y no escu-
sarles tanto mal, el quererlos bien , y no hacerlos 
temporal y eternamente dichosos, pudiendo tan 
de valde. 

O í d , pues, unos, y otros, niños, y gran­
des : oíd el apostrafe que pone en mi boca San 
Agustín. (Serm. 102. deTemp.) Dios, por su 
pacientísima bondad, no solo os avisa ahora, 
sino que os ruega , que os abstengáis de toda 
culpa grave. Ahora os ruega por su Profeta, que 
tengáis misericordia de vuestras mismas almas. 
El mismo os pide vuestra conveniencia misma, 
y no puede conseguir , que hagáis vuestra misma 
conveniencia; < pues cómo queréis que os oiga 
entonces quando os juzgue , si vosotros no lo 
queréis oír ahora quando os ruega , y siendo lo 
que os ruega negocio vuestro, y no suyo? Re­
cibid algunas de sus clausulas, si la ternura os 
deja ojos para leerlas: Beus te rogat , ut 'tui 
wiserearis , & non vis; causam tuam apttd te agit, 
& a te non ptest impetrare; & quomodo te au -

diet 



17® Gritos del Infierno 
dkt Ule m die judien supplicantem, eum tu eunt 
p o te ipo mlluerit audire rogantem, & Apud 
Alap. in 30, Ecclici. 

En fin , sacad todos de mi desventurada suer­
te vuestra imponderable dicha. Considerad 
quanto ha que deja Dios de teneros eterna­
mente perdidos, pues aunque lo hubiera hecho 
desde que teniais cinco años, no sería justicia sin 
cgemplar, supuesto que la egecutó conmigo, y 
otros; sacad la cuenta por la edad que tenéis, 
los muchos años mas que os espera, que me es­
peró á m í : admirar su misericordia , y confun­
did á vuestra ruindad, ponderando, que al paso 
que os ha multiplicado la vida, habéis mult ipl i ­
cado sus ofensas, y colegid con quanta justifica­
ción os condenará, y con quanta temeridad 
proseguís en esperar, que os ha de esperar; y 
porque esta es la raíz de pecar todos los Chris-
tianos, la estirpará el Autor en el pajrrafo si­
guiente, 

C A P I T U L O I V . 

POR ¿WE SIENDO TylNTO MAL EL PECiíDO 
son tantos los que fetan. 

L A respuesta es, porque el hombre , como 
_^ material, solo siente lo que siente ; y co­

mo los males de el pecado no se mandan por 
ios sentidos, con eso mientras vive no leda 

pe. 
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pena la culpa, y se vé , porque nadie hurtaría, si 
supiera que al punto se le hablan de perleticar-
las manos, ni miraría impuramente á una muger, 
si supiera que había luego de cegar, ni murmura­
r í a , si supiera que habla de quedar mudo para 
siempre, ni nadie cometería esa deshonestidad 
tan común contra naturaleza, si supiera que ha­
bla de caer muerto de repente, como sucedió á 
todos los comprehendidos de esa cúlpala noche 
que nació Christo. ^ Pues cómo , siendo mayores 
los males que causa en el alma el pecado, los 
temen menos ? La razón es, porque estos ma­
les no los vén , ni los pasan de contado, y el 
hombre se deja llevar de lo que v é , y vé solo 
lo que tiene delante j pues perdóneme , que en 
esto no se porta como hombre sino como bruto, 
el qual, ni tiene ado reflejo , ni transciende á 
lo futuro. Entregase á la cebada que tiene 
presente; pero ni hace seflexion de lo que ha­
ce ni de lo que se ha de seguir después; pero 
como al hombre dio el Señor este noble poder 
para uno, y otro , quien no lo egerce para 
temer estos males de la culpa aunque invisibles, 
y futuros , renuncia de racional , y su falta 
de temor, es falta de entendimiendo : Qais 
det eos talem habere tnentem, ut t'meant me, 
Deuter. 5 , 

Ya sé , que no está el mal en no conocer el 
mal, sino en no creer que les alcance, por esperar 
arrepentirse antes, Fundándose en la vida que pa­

ra 
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ra esto se prometen: y porque este es lazo con 
que el demonio los hjce caer, y conque tiene 
atados i todos, aconsejo á los que escriben , y 
predican , que no gasten ya la pólvora en persua­
dir al hombre que ha de morir , sino en la proxi­
midad de esa muerte , qtie es lo que á David mo­
vía : Quoniam túhuUtto próxima est. La razón 
es, porque nadie ignora que ha de morir; antes 
he reparado , que nohai articulo de Fe, que uno, 
ú otro Herege no haya negado, menos este. Tan 
poco basta la memoria de la muerte á solas, por­
que con esa memoria pecan muchos: Cras en'm 
tnoriemus; y asi, lo que al hombre se le ha de 
hacer ver , es, no solo que se ha de morir , sino 
que ahora mismo, estando sano se está muriendo, 
y que tú , mientras me estás leyendo, te estás 
acabando. 

La razón no puede ser mas cierta ; porque v i ­
vir es durar los instantes que Dios tiene determi­
nados; t u , mientras vives, estás siempre sin ce­
sar gastando esos instantes : luego siempre, y sin 
cesar te'estás muriendo ; y si me dices, ^pues Se­
ñor , en qué rae distinguiré de quien agoniza , si 
ambos morimos? Respondo, que en que aquel 
muere con ansias , y tú sin ellas •, y asi, quando te 
preguntan , qué hace un moribundo , has de res­
ponder , no que está muriendo, porque eso des­
de que nació se verifica , siao que está acabando 
de vivir : Morirás, y no vivirás , dice la Escritura 
para distinguir la muerte', de quien vive de la 

muer-
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muerte, de quien acaba de vivir : Mor'tms, & 
non x'tyes, L . 4 . Reg. 20 . Tampoco has de decir 
tantos años tengo, sino tantos años dejo de te­
ner , pues los que dices que tienes, no los tienes, 
porque también murieron. Murió el año pasa­
do , murió el dia de ayer, el de hoi hasta este insr 
tante, murió también el instante en que em­
pezaste á leer esta clausula. Nota la priesa con 
que te mueres ; en fin , corno la candela mientras 
arde, no hace otra cosa que estarse acabando; 
asi tú , mientras vives, no haces otra cosa que 
estarte muriendo. 

Pero hai esta notable diferencia, que la can­
dela puede, ó por sí* ó por otro apagarse, y aquel 
rato deja de consumirse; pero el de la vida es 
un necesario continuo movimiento , que ni por 
s í , ni por otro se puede interrumpir, porque 
mientras comes te mueres, mientras andas, 
mientras duermes , mientras juegas, y mien­
tras estás pecando, te estás muriendo; por eso 
dijo Job, que aventajaban sus dias á la ve­
locidad del correo mas valiente ; porque este 
toma descanso, ó siquiera toma aliento para 
proseguir : Este puede ser detenido de mano 
agena j pero el curso de la vida es tan inalte­
rable , como succesivo , no tiene intercaden-
cia; y corno trae Divino pasaporte , no hai 
humano poder que lo detenga, con eso no 
puede tardará llegará la muerte, pues de esto 
quiere el Espíritu Santo que te acuerdes: Memor 
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esto qmniam mors non tardar. Nota , que no dice, 
no tardará la muerte , sino , no tarda para avisar­
te que ya ha partido; y sí ella partió para t í , y 
tú para ella desde que fuistes concebido, y uno, 
y otro os vais buscando con la dicha aceleración, 
no podéis tardar á encontraros. 

No solo no hai poder que la retarde ; pero, ni 
lugar, ni empleo en que no tenga entrada. Yo 
solo podia llenar un libro de las muertes repen­
tinas, que en varios puestos, y egercicios he vis­
to suceder. En mi tiempo se quedó uno muerto 
tomando chocolate, otro con los naipes en la 
mano , otro en la Oración mental de la Escuela 
de Christo, otro arguyendo, otro jugando á 
la pelota; una señora adornándose para recibir 
visitas, una muger con su galán en la cama, 
unos al desnudarse, otros al vestirse , otros po­
co después de haber dicho , en mi vida he estado, 
gracias á Dios, con mejor salud, una hermana 
mia andando el Viacrucis, un Predicador, según 
he oído, al decir, atendedme á esto, cayó difun­
to , un Organista , al poner los dedos para tañer 
la gloria en la Misa del Sábado Santo, quedó 
tan instantáneamente muerto, que no dió l u ­
gar á recibir la absolución de tantos que acu­
dimos. 

Pasando yo por un Lugar me contaron, que 
pocas noches antes, durmiendo un hombre, 
se le cayó encima un granero, que reventó 
al peso de el mucho trigo-, dejando en su 

mis-
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misma cama muerto, y sepultado, y como dur­
miese de cerebro, hallaron que el trigo se le 
metió por la boca, el qual huvo antes con an­
tes de sufocarlo. Pregunté, si el dicho hombre 
comerciaba con el trigo , y respondiéndome 
que s í , lo que ellos me refirieron por contin­
gencia , lo reservé yo para predicarlo por egem-
p lo , á tantos como hacen servir al trigo para 
sus usuras á pesar de las humanas, y divinas 
Leyes que lo prohiben. En la misma calle en que 
yo vivia sucedió, que un criado fue á pedir una 
deuda á un Caballero, el qual le dijo: Ande, 
y dígale d su Amo, que no me yoi del mmdoy 
que j d le ¡>agaré; y no sé si habia llegado aún á su 
casa el criado, quando acometió al Caballero 
una aplopegía de que no bolvió : con que decir 
no me voi del mundo, y llevárselo Dios del 
mundo fue una misma cosa. De otro trae el Da-
miano, que enfermó de muerte, empezó á rebol-
carse como una sierpe en la cama, y á quejarse 
con amargos alharidos: Preguntáronle la causa» 
y respondió, que lo estaban cruelmente azotan­
do , por no haber pagado seis ducados que á una 
viuda debia; y lo ponderable es, que dijo le 
daban á él tantos azotes, como ella dió pasos pa­
ra pedirle la deuda. 

Tanto tengo que decir contra el no pagar, que 
por no caber en esta primera parte, lo dejo para 
la segunda. No me bolveré contra los deudores 
que no pagan, sino contra los Confesores que los 

ab-
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absuelven , porque aunque supongo que se jus t i ­
fican , pero no sé c ó m o , ni con q u é , porque no 
hai probabilidad que los favorezca , pues quíea 
no puede todo , debe pagar algo , como al pobre 
Of ic ia l , ó Criad© á quien debe ciento; si pue­
de pagarle quatro , debe en conciencia : como 
también si juega , ó hace gastos ociosos, ó t i e ­
ne familia superflua , debe reformar todo esto; 
y si avisado no lo hace , se le ha de negar la ab­
solución. Tenga también presente el Confesor, 
que aunque los Teólogos permiten al Caballe­
ra dilatar la paga , si por pagar ha de caer de su 
punto , se entiende del punto que tase la dis­
creción agena, y no su propria vanidad, como 
también lo que importantemente avisa Santo 
T o m á s , que esto se entiende con el que nació 
Caballero, no con el que con bienes de fortuna 
se pone á serlo. Esto he dicho de paso, por asom­
brarme quan común es en el mundo, especial­
mente entre señores, el confesar, y comulgar, 
y deber , y no pagar. -

ítero el principal despojo que deestfe párrafo ha 
de coger el pecador , es considerar , no solo que 
se ha de morir , sino que ahora mismo se está m u ­
r iendo, y de aqui sacar el proposito de portarse 
^orno quien se muere , y como si i quien se muere 
le brindasen con los mayores deleites, diría : gv4»-
d a d d í a , m e es to l m u ñ e n d o , j m e v e n í s '.alior.i con 
eso7-. Asi ha de responder el hombre al Demonio 
en quaiqualquiera tentación que le proponga. 

Gilí-
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G R I T O S 
DEL PECADOR CONDENADO 

al pecador que aún vive. 

Mentor esto judhn m e i , sic enim e r h , & t m m m i * 
hi h e r i , & t tb ihodk, Eccles. 3 8 , 

tet^ifai^iftj^ Ro tes to la f u e r z a , que en n o m -
1:1^,bre de l A l t í s i m o me hace este 

I,, r u i n C l é r i g o , i g n o r a n t e , p r e -
W suntuoso , y e l mas ingra to que 

. - ^ D ios sufre en su Iglesia. P r o -
S m ^ ^ ^ ^ m testo , bue lvo á decir , la f u e r ­
za que me h a c e , para que á m i pesar eche en 
la calle de l m u n d o l o que pasa puertas adentro -
de l a b i s m o ; y no l o siento po r hacerme prego--
nero de m i p ropr ia i n f a m i a , pues ya n o soi c a ­
paz de mayo r i gnomin ia : Repletus es ignominia 
f r og lo r i a . Habac . cap. 2. vers. 16. Siento lo po r 
e l escarmiento que ha de valer te m i egemplar; 
p o r q u e , c o m o in f lex ib lemente deseo t u perdi-r 
c i on , me despecha tan to el b ien que mis g r i tos 
han de causar en t í , c o m o el ma l que me los 
causa. 

O ma ld i t a idéa,y m a l d i t o A u t o r que saliste c o n 
una invent iva tan sobre t u c a u d a l , y fuerzas; pero 
e l D e m o n i o , que ha bastado á que retardases la 

M i m -
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impres ión , bastará también á ensordecer a l L e c ­
t o r para que no oiga estos g i i t os ; y si los o y e , 
para que no los c r e a ; y si los c ree , para que ios 
o l v i d e ; y si no los o l v i d a , para que á lo menos 
d i la te de d ia en d ia la enmienda que p roponga , 
que es l o que m i o d i o le desea. 

Y a , pues , (ó Pecador) que es forzoso p r o r ­
r u m p i r en gr i tos , oye el que pone en m i boca el 
A u t o r , n o de este l i b r o , s ino de la V i d a . Acuér­
date de m't juicio , for'que asi será el tu jo . N o d i ­
ce que l o sepas, sino que te acuerdes; porque e n ­
t re C h r i s t i a n o s , ya no se peca porque este j u i c i o 
se i gno ra , sino porque se o l v i d a . Este j u i c i o s i g n i ­
f ica la muer te , ( A l a p i d . i b i . ) y este o l v i d o fue la 
causa de m i eterna ru ina ' : ó y e l a razón . Y o estoi 
condenado porque p e q u é : Y o no hubiera peca­
d o si tub iera presentes mis N o v i s i m o s : U n o , y 
o t r o dice D i o s . Luego este o l v i d o fue la p r i m e ­
ra causa de m i perd ic ión , pues asi l o será de la 
tuya : Memor esto judicü m e i , sic enim e r i t , & 
tuum. A q u i a lzó el g r i t o cont ra D i o s , y con t ra 
t í : Y o no d i o t r a , n i mas causa que el p e ­
car ; ¿pues c ó m o es D i o s tan i n j u s t o , que d a n ­
d o t ú ahora la misma causa , no te dá el m i s m o 
castigo ? A que responde en el T e m a , que si á 
m í me l o d i ó ayer , á t í te l o dará h o i : M ib ihe -
r i , & t ibi hoáie, 

¿Qué dices á esto? Que ho i estás sano., y b u e n o , 
y que ha r to mal ha de ser , que antes de m o r i r te 
fa l te el poco t i empo que basta paja just i f icar te. ¿Y 

. si 
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sí mueres sin ese t i empo ? ¿Y si aunque l o a lcan­
ces no l o empleas? ¿Y si aunque l o emplees en 
querer disponerte b ien te dispones m a l ? ¿Qué 
puedes repl icar á e s t o , que n o sucederá ? D i m e : 
¿No puede suceder ? ¿No ha suced ido , y sucede á 
o t ros ? ¿No me sucedió á m í ? As i e s , pero al ia 
d e n t r o de t í , d ices : L o que oía y o en ese m u n d o , 
que también h o i puede caerse el C i e l o , y nadie 
teme ta l cosa. ¡ O consuelo i n d i g n o aun de i m p u g ­
narse ! Pues de l pe l ig ro de caerse el C i e l o , no 
ha i egemplar , n i dice D ios que caerá hasta el fin 
del m u n d o , y de l pe l igro de caerte h o i mue r t o 
ha i cien egempíares; te l o avisa D i o s en cien t ex ­
tos , y h o i m ismo me impe le á que te l o i n t i m e 
.en el de l T e m a : ,Ef t ib i hodie, 

¿Parécete, que quando v i v i a y o en pecado, c o ^ 
m o t u ahora , quer ia y o , n i pensaba proseguir en 
él? N o , a m i g o . A n t e s , no amagaba fiesta g r a n ­
de , que n o propusiera confesarme; no l o ege-
cutaba en aquel d ia , y me acallaba con que 
seria en la siguiente , hasta que pasaron mis 
d i a s , sin ha l la r d ia en que c u m p l i r l o . E x p e r i ­
menté l o qué D ios amenaza por D a v i d , que 
no d im id ia rá el pecadoí sus d ias ; es toes , que n o 
pe rm i t i r á l'e salga b ien la quenta que h a c e , de 

• hasta ta l t i empo v i v i r é a s i , pero después C o n - . 
fesion G e n e r a l , . y v i d a nueva. A f e ó m e D i o s en 
su ju ic io esta insolencia de disponer de l t i e r a -

, p o , que no era m i ó , sino suyo , n o t i f i c á n d o ­
m e , ^ u e en per)a de n o haberme confesado en 
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aquel día , me negó el aux i l i o eíícáz para c u m ­
p l i r l o en o t r o ; c o m o también , que por no haber 
l og rado en t i empo de l aux i l i o en la v i d a , me 
l o negó en la muerte , con que á un mismo t i e m ­
p o me hal lé sin t i empo , sin v ida , y sin (¡ay de 
m í ! ) y sin D i o s . 

A h o r a , d i me , p e c a d o r , si por temerar io que 
seas, no piensas m o r i r en t u pecado , sino que h a ­
ces j u i c io de anepent i r t c con el t i e m p o , si y o 
hacia el m ismo j u i c i o , y por d i l a ta r lo me salió 
tan m a l , ¿cómo esperas, d i l a tándo lo t ú , e l que 
te salga bien 5 ¿ mayormente d ic iendote D i o s en 
el T e m a , que ha de ser c o m o el m í o ese ju i c io t u ­
y o ? N o d u d o , que convenc ido de m i egemplar, 
y de m i a rgumento , c o m o también compadec i ­
d o de t í m i s m o , haces y a proposi to de no esperar 
á la muer te , sino contesarte antes de ocho dias. 
¡ H á necio , y desalumbrado ! ¿ Crees que te pue­
de fa l tar t i empo de instantes, y te tomas dias 
de t i empo ? A ese no llames p r o p o s i t o , sino 
despropos i to ; y tan d ispara tado , c o m o si del 
d ine ro que t u enemigo tiene en su arca , te m e ­
tieras á disponer para tus gustos, y tus gastos, 
sin saber si el dueño te lo daría ; l o mismo es d i s ­
poner de l t i empo que no es t u y o , sino de D i o s , 
que es t u enemigo , y á quien t ú atas con el pe­
cado la misma mano con que te lo ha de dar . 
Y para que n i a l d ia de mañana lo d i l a ­
tes , no ta que no d i go en e l T e m a , que c o ­
m o y o f u i juzgado ayer , l o serás t u mañana, 
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sino h o i . Luego h o i has de a r repen t i r t e : Ef tibt 
hodle. 

2 Pero qué d i g o h o i ? N i aun de h o i l o has de 
d i fer i r á o t ra h o r a , n i á o t r o ins tan te , sino en este 
m ismo punto , pues el Señor d i c e : Que en un 
pun to se desciende á los I n f i e r n o s : I n punto m 
Infernum descendent. M i r a el espacio que ocupa 
u n pun to de or togra f ía j , pues menor espacio 
inc luye un pun to de t i empo : luego si en este pun ­
t o de t iempo puedes m o r i r , y condenarte , en es­
te mismo pun to te has de bo lver á D i o s , antes de 
bo lver la oja que estás leyendo. E l med io es una 
animosa c o n t r i c i ó n , d i l igencia que puedes hacer 
en qualquiera puesto que ahora te ha l les ; y pues 
no ha i embarazo que lo imp ida , aprovecha este 
instante aéhial en el remedio que te d o i ; y si l o 
di latas , sea esa tardanza para t u eterna p e r d i ­
c ión , y caiga sobre t í h o i la i r remediable ru ina 
que sobre m í aye r : Mibi h e r i , & tibí hodle. 

E n fin , prosigues en leer sin tener esta c o n t r i ­
c i ón , que en nombre D ios te p i d o , conso lán­
dote con el f d , j a m e arrepentiré, O quanto m e ­
nos ma l te sería d e c i r , ya ya no he de a r r e -
p e n t i r m e , sino m o r i r en m i pecado , y t r a ­
garme m i condenac ión ; porque si dijeras es­
t o , como creerías t u d a ñ o , alguna vez m u ­
darías de diíf tamen ; pero c o m o ahora s iem­
pre que te ocurre el ma l de la c u l p a , y e l 
h o r r o r de la pena , crees que con ese arrepen­
t im ien to que te figuras, l o evitarás s con esto, 
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n i la culpa te da peña , n i la pena te da h o r r o r ; 
teme , p u e s , que si no te arrepientes ahora , no 
te arrepentirás después; y que c o m o y o l l o r o h o i 
e l no haberme arrepent ido a y e r , l lores t ú aquí 
mañana el no haberte ar repent ido h o i : Mihi he-
ú , & tibí hodie. 

E n conc lus ión de m i a r g u m e n t o , y de estos 
gr i tos , oye l o que hasta ahora nadie habrá n o t a ­
d o , y es, que el y a , y á , es anagrama del h a i , h a i ; y 
po rque y o en esa v i da antepuse la Y á la A , d i ­
c iendo á t o d o yá , y á , antepongo aqui el A. á la 
Y , ac lamando: a y ! a y ! Esto es, porque a l : C o n f i é ­
sate luego , y te pondrás en amistad de D i o s , d e ­
cía; yá , yá , estoi aqui g r i t ando : a y ! ay ! Que y á 
soi enemigo ju rado de D i o s , y que por mas que 
me pese no puedo bo lver eternamente á su a m i s ­
t a d . Y porque á la inspi rac ión d e ; Apártate de 
esa mala compañía , y tendrás la de los Angeles, 
respond ia : y á , y á , estoi aqu i lanzando el ay ! a y l 
Q u e padezco la in fame compañía de i n u m e r a -
bles d e m o n i o s , sin que jamás haya de apar ta r ­
me de ellos , n i ellos de m í . E n fin , porque al 
consejo de ot ros l ibros como es te , que me d e ­
cían : N o dejes pasar ese t i e m p o , porque no t i e ­
nes seguro el s igu ien te , decia entre m í : y á , y á , 
t i empo h a i , estoi voceando en estas l l amas , ay ! 
ay ! que para m í y á se acabó el t iempo para 
mientras D i o s fuere D ios . 

Este fue , ó pecador , que aún v i v e s , el t rág ico 
paradero d e l y á , yá con que me engañaba y o ' 
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quando v i v í a , y con que t ú á t í m ismo te l levas 
engañado aho ra . Si d i c e s , que ese t u proposi to es 
mas verdadero que l o era el raio, mientes , p o r ­
que no piensas c u m p l i r l o t ú con mas brevedad, n i 
eficacia que l o pensaba c u m p l i r y o , pues nunca 
me pasó por la cabeza el jugarme la salvación 
d e l a lma ; y sin embargo , por d i la tar las d i l i g e n ­
cias , no solo me la jugué, sino que (ay de m í ! ) la 
pe rd í , y para no poder la recobrar jamás; y pues te 
dice D ios en el T e m a , que esto m ismo que me su­
ced ió ayer te puede suceder h o i , si h o i m ismo n o 
pones esta con t r i c i ón , y mañana (si puedes) no te 
conf iesas, te j u r o por el Omn ipo ten te D i o s , que 
te d o i ya por condenado ^ porque en pena de n o 
emplear este t i e m p o , no tendrás y á mas t i e m p o , 
l a r a v i t , qu'u tempus non erk amplias, A p o c . 10. 
v . 6 . y P r o v . 19. v . t , Virum qui corripiemem dura 
cervice contemnk repentinas ei supevveniet in teúms, ^ 

C A P I T U L O V . 

DE LA MODESTIA j ^ E H ^ N DE OBSWAR. 
los Padres delante de sus hi jos, 

Di j o u n z e l o s o , que en este t i e m p o , antes 
enseñan el mal á sus h i jos los padres, que 

los demonios . Fundariase en el poco reparo 
que t ienen de h a b l a r , ó obrar la palabra , ó 
acción menos pura en su presencia , fiándose 
en que son h i j o s , y en que son pequeños, c u y o 
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abominable desorden empiezo i con fund i r Con 
el egemplo de los Gent i les . 

En t re los Romanos estaba p r o h i b i d o por le i 
e l desnudarse u n padre en presencia de a lgún 
h i jue lo suyo. En t re los Persas, tenia pena de 
muej te el n i ñ o que se dejaba ver desnudo de 
o t r o n i ñ o , y también el n i ño que lo ve ía . ¿ Q u é 
h o r r o r causaría á estos G e n t i l e s , saber que e n ­
t re Chr is t ianos ha i casados que t ienen en su ca­
m a á sus h i j u e l o s , ó que estos suelen d o r m i r 
c o n sus he rman i t as , con perjuicios tan i n c r e í ­
bles c o m o ciertos^ 

E l gran sexo de C a t ó n , desterró del Sena­
d o á M a n l i o , n o mas que porque á vista de su 
h i j a d i o un ósculo á su muger ; y Yeron S i r a c u -
sano fue tamb ién desterrado , porque delante 
de una h i ja suya h i z o unos versos amator ios . 
Inf iérase q u á n t o , y c ó m o castigarían entonces 
a l p a d r e , que permit iese á su h i ja o í r , ó leer 
una C o m e d i a ; á ese, no solamente l o dester­
rar ían de la C i u d a d , ó de su P a t r i a , sino de l 
m u n d o . 

T a m p o c o han de fiarse en que l o que vén es 
cosa de poco m o m e n t o , pues por haber v is to n o 
mas que parte de un pecho á su madre el E m p e ­
rado r Bas iano , se enamoró tan torpemente , que 
p r i m e r o se amancebó con ella , y después se casó 
con su propr ia madre ; y si centella tan leve c o m o 
la vista del pecho de una madre exc i tó en un 
h i j o tan incestuosa hoguera j ¿qué obrayá el dejar­

se 
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se ver á med io vestir una casada n o solo de sus 
h i j o s , sino de sus domésticos? 

C o m o no escusa la razón de ser h i j o s , para 
evi tar la madre este escándalo, tampoco escusa 
la razón de ser Hermanos para que entre el los 
n o se evite este pe l igro : en cuya prueba no 
qu ie ro o m i t i r un egemplar mode rno que trae e l 
segundo Pablo de nuestro siglo el Apos tó l i co 
Señeri. Este d i c e , que por pe rmi t i r un señor en 
F r a n c i a , que su h i j o en la pr imera edad d u r m i e ­
ra con su h e r m a n i t a , se s iguió tan t o r p e cones -
pondiencia en a m b o s , que despus de haber c a ­
sado la hermana con u n Cabal lero , y el h e r m a ­
n o con una Señora , n i u n o , n i o t r o pud ie ron 
v i v i r con sus consortes , y abandonándo los , se 
fue ron hermano , y hermana por el m u n d o h a ­
c iendo v i da mar idab le , hasta que sabiendo la 
Just ic ia tan escandaloso incesto q u i t ó á entrambos 
las cabezas en un púb l i co cadahalso. 

N i vale e l decir que son c r i a tu ras , y que n o 
t ienen aun discurso , basta que tengan n a t u ­
raleza , porque l o que entonces vén , y o y e n 
sin mal ic ia , l o p r a d í c a n después con e l la . 
| Q u é impor ta que n o mate quien esgrime con 
espada neg ra , si entonces aprende á matar des­
pués con la blanca ? L o que á el p r i nc ip io 
en los niños es juego de b u r l a s , es de a l l i á 
poco pecado de veras. E n fin , aprenden á obrar 
m a l como á leer b ien : P r imero conocen de 
vista las letras separadas, y uniéndolas después 
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con la repet ic ión , y ei uso f o r m a n palabras: N o 
se les deje , pues , vér acción indecorosa, n i o í r 
palabra deshonesta , porque aunque entonces no 
f o r m e n j u i c i o , n i p e c a d o , pero después, con el 
uso , y la repet ic ión de l o que vén , y oyen , l o 
f o r m a n , añadiendo lo que faltaba para se r l o ; es 
á saber, el fin de l deleite , que es tan p r ó x i m o 
c o m o natura l . 

D e aqu i se sigue o t r o inconveniente de m a ­
y o r estatura , y es , que quando grandes dejan 
dé confesar estas lascivas puer i l i dades , ó por 
el e r ror craso de que no d e b e n , por haberlas 
come t i do con una advertencia de entre dos l u ­
ces , ó por e m p a c h o , ó ve rgüenza , y por esta 
causa son muchos los que se condenan , p o r ­
que en dejar de confesarlo con esta duda , p e ­
can sin d u d a ; y por exponerse á no hacer b u e ­
na c o n f e s i ó n , la hacen m a l a : Y no me d igan 
que en esto pongo escrúpulos, pues antes c o n 
esto los q u i t o , en fe de que no h a i o t r o m e d i o 
para salir de e l l o s , que confesar los h i j os esas 
dudosas cu lpas, y preservarlos de ellas los p a ­
dres , absteniéndose de ocasionarlas , y cast igán­
doles quanto d icen , y hacen menos pu ro , a u n ­
que en aquel lo no sepan l o que se hacen , n i l o 
que se d i cen . 

Esta pudic ic ia á que exor to he n o t a d o , que la 
misma naturaleza la encomienda ; y con tan p r o ­
l i j o r i g o r , que aun antes de nacer , y aun después 
de m o r i r con t r i buye á su observancia. Antes de 
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nacer; p o r q u e , según A lbe r to M a g n o , quando 
una muger concibe dos c r i a t u ras , si son dos n i ­
ños , están abrazaditos en el v ient re de su madre ; 
si son dos n i n a s , de la misma suerte ; pero si son 
n i ñ o 7 y n i ñ a , dice que cr ia la naturaleza en m e ­
d i o de los dos una túnica que los d i v i d e , porque 
n i aun antes de nacer quiere la naturaleza que 
estos dos sexos estén juntos. 

Este mismo recato qu ie re , y p r a c t i c a , aun 
después de m o r i r , l o qua l pruebo con P l i n i o ; 
b ien , que por no cont raveni r á l o que enseñó en 
gracia de la decencia , l o dejaré en su l a t i n : Viro-
rum cadáver a supina Qui tare, f m ú m r u m prona, 
L í b . 7. cap. 17. y no por la razón que trae R o -
d ig i n i o cap. 10. sino por la que el m ismo P l i ­
n i o alega , que es la que cor robora m i c o n c l u ­
s ión : Velut pudori f&mitarum paréente natura. Y 
c o m o lo que se obra antes de nacer , y después 
de m o r i r no puede ser industr ia del a r t e , ha da 
ser hechura , no de o t r o agente que de la na tu ra ­
leza misma. 

N o huelga de egemplares sagrados esta d o c ­
t r i na , pues menciona la Escr i tura en muchas par ­
tes , que los Patriarcas antiguos tenian d u p l i c a ­
das sepulturas, y l o expone Jacobo de Lasaña, 
D o m i n i c o , d i c i e n d o , que hacían un sepulcro su ­
per ior en que se enterraban los hombres , y 
o t r o in fe r io r en que se enterraban las mugercs, 
l o qual ser ía; porque c o m o después de m u e r ­
tos dejaban de ser casados, no era bien que 
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después de muertos tubieran cercanía uno de 
o t r o . 

Si después de muertos guardaron esta egem-
plar cautela los Santos , ¿quánta han de guardar 
los que no l o son , aun quando están en el a r t i cu ­
l o de la muerte ? N a d i e l o creerá ; pero n i aun en 
aquel trance dejan estas olas de c o m b a t i r , t a n t o , 
que han servido de condenar á muchos las m u -
geres que les han servido de enfermeras. Consta 
de la deposición de los mismos que lo han expe­
r imen tado ; y consta del d i c h o expreso de San 
G e r ó n i m o : Seto quosdam convaluisse corfore , & 
animo ¿gratare cepisse ; perkulose ministrat cu ­
jas vultum frequenter at tendi t , S. H í e r o n y m , A d 
N e p o t i . Consta también de que como la facu l tad 
de pecar , que es la v o l u n t a d , no adolece , cabe el 
que se compongan los deleites del a lma con 
las agonías de l cuerpo. A que se añade ya la 
deb i l i dad de l paciente para resistir al pensa­
m i e n t o , y a la propensión á que l o t iene f ac i l i t a ­
d o el hab i to de semejantes cu lpas , ya la p e r m i ­
s ión de D i o s en pena de las que come t i ó de l 
m i s m o g e n e r o , y ya la compromet ida enconada 
invasión de los D e m o n i o s , para no perder en 
aquel la hora l o que hasta entonces habian poseí­
d o como suyo. 

D e t o d o lo d i c h o , solo qu ie ro , que los que t i e ­
nen hi jos saquen la siguiente i lac ión . Si esta c o n ­
currencia de dist intos sexos es tan nociva , que la 
G e n t i l i d a d la evitaba con pena de la v i d a , aun en 
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la inocente e d a d ; si la na tu ra leza , aun antes de 
n a c e r , y aun después de m o r i r ; si los Santos, n o 
solo v i v i e n d o , s ino a g o n i z a n d o , ¿qué riesgos, 
y daños no in t roduc i rá esta concurrencia en los / 
galanteos nocturnos de un mozo con una d o n ­
cella , que están tratados de casar , mientras n o sa 
casan? Y sin embargo, v e o , y l l o r o quán i n t r o d u ­
cidos están en t ier ra de Chr is t ianos. ¡ O , abra D i o s 
los ojos á los padres, para que con todas sus fu o r ­
zas des t ie r ren , es to rven , é impos ib i l i ten el que 
se vean , y hab len de noche en esta ocasión! 

Pero l o b u e n o , ó por mejor decir , l o peor es, 
que la ocasión les parece que los just i f ica. E l 
buen padre se fia en que ha i reja de por m e d i o , 
y la simple madre p iensa, que- estando ajustado 
e l casamiento, ya no ha de zelar á su h i ja de aquel 
h o m b r e ; (quando en aquel Ín ter in ha de guardar ­
la mas de aquel hombre , que de todos los de l 
m u n d o ) ya desde entonces no r iñe á la cr iada que 
terc ia para e l comerc io de en t rambos , quando 
en muchas partes ha i excomun ión m a y o r c o n ­
t ra los que se v é n , y hab lan en ese en t re t i em­
po : y con razón , porque les parece, aunque f a l ­
samente , que y a pueden portarse con la llaneza 
que si hub ieran rec ib ido el Sacramento , y en fé 
deesa mala fé .cometen muchos pecados m o r ­
tales. 

D e aqu i han resultado las calamitosas conse-
quencias de abusar el h o m b r e de la que ha de ser 
su m u g e r , y con esta experiencia pensar , que la 
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que fue fác i l en ofender á D ios con é l , l o será 
en ofender lo á él con o t r o , y ausentarse , y d e ­
jar la sin m a r i d o , sin h o n r a , y sin op in ión ; y aun 
quando no suceda e s t o , ^ c ó m o ha de parar enT 
b ien un casamiento , en que la muger p r imero es 
manceba de su m a r i d o , que esposa r ¿ Y un casa­
m i e n t o , en que los padres p r imero t ienen por 
y e r n o al D i a b l o , que al marido? 

N o piensen ios Señores que esta D o d r i n a c o m -
p iv t iende so loá los p lebeyos; porque aunque en 
la vente pr inc ipa l no m i l i t a v i l l ano p r o c e d i ­
m i e n t o re fer ido , en fe de obedecer mas sus ape­
t i tos á la r ienda del respeto , pero sí el p r i n c i ­
pa l pe l igro de los pecados de pensamiento en 
que esas ocasiones precipi tan ; y para que no t e n ­
gan la escusa de fal ta de egeraplar , reciban uno 
tan esclarecido c o m o de San Francisco de Bor ja : 
o r i g i na l d i g n o de cop iar lo la mas desvanecida 
N o b l e z a . Este , pues, Señor , y S a n t o , y D u q u e 
de G a n d í a , t r a tó casar á su h i ja Doña Isabel 
con D o n Francisco de R o j a s , Conde de L e r -
ma , el qual estaba ausente ; y conc lu ido el t r a ­
tado , y la cap i t u l ac ión , escribió al N o v i o , que 
tal dia , á ta l hora , entrase en Gand ía , donde 
tendr ía prevenido Sacerdote que d i jera la M i s a . 
L l e g ó el Conde á la misma hora de l m i s m o 
dia que le fue seña lado, saludó a l D u q u e que l o 
esperaba; el q u a l , l l evándo lo luego á la pieza en 
que estaba su h i ja , se desposaron , y de a l l i m i s ­
m o inmediatamente se f u e r o n , n o al O r a t o r i o , 

s i -
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sino á la Iglesia donde oye ron M i s a , y se v e l a ­
r o n , bo l v i endo después á casa de l D u q u e , 
donde se celebraron las fiestas de la boda c o n 
tan to g u s t o , y aprobación de t o d o s , c o m o da 
D i o s . N o tubo o t r o f in en esta p rov i denc i a , sino 
e l de qu i ta r la ocasión de que se v i e r a n , y h a b l a ­
ran ios N o v i o s antes de casarse , y quede tamb ién 
de paso reprehendido el abuso de h u i r de la Ig le ­
sia para celebrar estas funciones con t ra l o que la 
Iglesia d ispone, la razón d i d a , D ios q u i e r e , y 
sus Siervos p rad ícan , . 

§. I h 

A P O r A S É L O D I C H O C O N 
egemplos. 

Ci e r t o , que aunque un Padre n o fuera bueno 
por s í , l o debia ser por sus h i j o s , por r e ­

p roduc i r estos sus culpas con tan to a u m e n t o , que 
aun d i j o poco Chr isco en t ratar de no bueno a l 
f r u t o que procede de estos arboles m a l o s , en fe 
de que pasa á ser m a l í s i m o ; porque he repara­
d o , que la mal ic ia que en el padre es pos i t i va , 
crece á superlativa en el h i j o : Nequiss{mi fili eo-
t um. Sap.14. La mal ic ia de D a v i d fue adu l te r i o , 
pero la de su h i j o A m n ó n fue incesto ; desciende 
la sangre , pero asciende h i rb iendo soberv iamen-
te su m a l i c i a : Superbia eorum (¡m te oderunt aseen* 
d i t semper, Psal. 75 . ^ 

N o 
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N o fue mas ma lo un padre que menciona Saa 

A g u s t í n , y tubo un h i j o tan pésimo , que estando 
preñada su madre la v i o l e n t ó , comet ió incesto 
con e l l a , y después i n ten tó lo m ismo con una d e 
tres hermanas que tenia ; pero h i r i ó de muerte á 
las otras d o s , y después ma tó con crueles p u ñ a ­
ladas á su mismo p a d r e , y t o d o esto en un d ia , 
(Ser. 3. A d Fra t r . i n H e r e m . ) E l mismo Santo 
l i b , i i e de C i v i t . D e i , d ice , c o m o testigo de vis­
ta , que ma ld i j o una madre á diez h i jos , los siete 
va rones , y las tres hembras , y cayó al pun to s o ­
bre ellos t a l t emb lo r , que todos los miembros 
les agitaba con tan peremne con t inuo m o v i m i e n ­
t o que n i aun du rm iendo se estancaba, eran b ien 
n a c i d o s , y viéndose penitenciados de la Just icia 
de D i o s con este vergonzoso supl ic io h u y e r o n 
todos los d i e z , cada uno por su parte por ese 
m u n d o , por donde iban temblando c o m o unos 
Ca ínes , y haciendo temblar de espanto á todos 
los que los veían. 

E n la H i s to r i a de San Cenov io se t r a c , que 
una V i u d a noble , y rica c r i ó á dos h i jos suyos 
con regalo, y sin castigo, de donde resul tó e l oca ­
sionarla á que una vez los ma ld igese ; y apare­
c iendo al pun to los d e m o n i o s , h i c ie ron que a m ­
bos hermanos fueran verdugos de sí mis inos, 
embist iéndose uno á o t r o con tan recia a t r o c i ­
d a d , que no habia humanas fuerzas para desasir­
los . V i e n d o esto , los apr is ionaron con g r i l l o s , y 
los amarraron con cadenas; pero t a m p o c o bas­

t ó , 
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t o , porque no pud iendo alcanzar á herirse uno 
á o t ro , se despedazaban á sí mismos con sus p ro ­
pios dientes. iVtas c o m o ellos no d ie ron causa, 
sino su impaciente m a d r e , fue San Cenov io e l 
Santelmo que amainó müagrosamente t o r m e n ­
ta tan fur iosa. 

N o fue asi en un m o z o , que en med io de la 
carrera de sus v i c i o s , ( á que d i o la tolerancia de 
su padre r ienda ) cayó impensadamente en un d e r ­
rumbadero p ro fund ís imo de nieve , donde por 
no poder sal i r , n i poder lo sacar, m u r i ó rab iando . 
Aparecióse después á su pad re , y con despecha­
da ira , le d i j o ; Porque no me corregiste, v iv í m d , 

•porque v iv í m a l , morí m a l ; y porque morí malt 
fasé de un abismo de nieve a un abismo de fuego, 
donde estoi j á sin remedio condenado. E l l o por e l lo 
es l o que amenaza Job : Ad nim'mm calorem t rau~ 
seat ab aquis n i v i u m , & usque ad inferos peccatum 
Ulius. Q u e d ó el pobre padre tan asombrado de l o 
que v i o , y o y ó , que empezó á podrírsele la 
sangre , y en tres días acabó su v i d a . 

T u v o el R e i Herodes (según Jus t ino , ! .2 . ) t re ln« 
ta h i jos de sus concub inas ; y muer to el herede­
r o , e l ig ió én t re los t re inta al mas travieso ; ( q u e 
siempre ama el padre mas al h i j o que l o merece 
m e n o s ) pero viéndose éste heredero de la c o r o ­
na , y que tardaba á m o r i r su pad re , lo ma tó v i o ­
lentamente ; y porque a lguno de sus hermanos 
no vengase su pa r r i c i d io , h i z o dar muerte t a m ­
b ién á ij» hermanos. A u n no apagó su ambiciosa 

N sed 
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sed tan to d i l u v i o de sangre , pues porque el p u e ­
b l o ind ignado de su crue ldad no l o qui tara la C o ­
rona , y la pusiera en la cabeza de su h i j o , q u i t ó 
tamb ién á su m ismo h i j o la v i d a . ¡ O á quantas 
d o d r i n a s hace punta este caso ! Baste la de que 
a m a r , y aventajar el padre a l h i j o mas t rav ieso, 
es un y e r r o de que puede forgar el h i j o c u c h i l l o 
cont ra su padre , cont ra s í , y cont ra sus h e r m a ­
nos. V e r d a d que he p robado con egemplares a n ­
t i g u o s , y no con modernos , por ser tan m o d e r ­
nos los que sé , que está caliente aún la sangre , y 
r e f e r i r l o s , sería l o mismo que ro tu la r con ella los 
n o m b r e s , aunque callase las personas. 

D e j o ya por s a b i d o , aunque tan c o n c l u y e n -
te , el de no haber castigado D a v i d á su h i j o A m -
n o n el incesto con su h e r m a n a , y castigar D ios 
en pena de la omis ión de este castigo á padre 
h i j o , y h e r m a n o s , permi t iendo que Absa lón m a ­
tase á su h e r m a n o , violase á las mugeres de su 
m i s m o padre , y robase al R e i n o cont ra é l , 
para arrancarle de las sienes la Corona , 5<rc. 3. 
R e g . cap. 15. Santa Teresa d i c e , que una Seño­
ra m u i su estrecha, deseaba, y pedia hi jos á D i o s , 
con el fin de que le sirviesen , y a labasen, y 
o y ó una voz del Cíelo , que la d i j o : No quieras 
tener hijos , que te condenarás, cap. 19. de sus f u n ­
daciones. Esto o y ó , deseándolos para fin tan san­
t o . E n F lorenc ia reveló, también á ot ra muger la 
V i r g e n , que aquella noche se havian de m o r i r , y 
condenar quat ro personas de aquella C i u d a d , y 

una 
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una de ellas por sus h i jos . Y y o no lo entraño, a n ­
tes siento que los mas padres que se condenan , 
es por razón de sus h i j o s , porque apenas veo 
padre de entend imiento , y j u i c i o , que no p ie r ­
da ju ic io , y en tend imien to por e l los , ó^en si i 
viciosa e d u c a c i ó n , ó en sus injustos adelanta­
mien tos . E n fin , no se cura sin m i lag ro ceguera 
que es n a t u r a l , y esta lo es : N o obstante veamos 
si obra mas en ellos o í r la fuerza de l cast igo, que 
l a fuerza de la r a z ó n . 

G R I T O S 
D E H I J O S , Y P A D R E S 

condenados. 

T'ÍIM colipint ligna , & Panes succedum i g n m , 
Jerem. 7. v . 18. 

^^iñtM^ñl^ A es hora que una vez p red iquen 
~1: I Í * s'n repugnancia los condenados. 

I-PL Esta es la ocasión en que no tene-
Jjj-j _ 1 _ j ; ¡ ^ mos que vencer j porque aunque 

? ^ creeréis nuestra pa l ab ra , no l o 
r 'J i" sabemos, que para vuestro m a l 

pondréis por obrá;pues la pasión á los h i jos os v e n ­
da los ojos para vér su daño , y os ata las manos p a ­
ra su castigo^y as^bien puede e l A u t o r de este l i b r o 

N i t o r -
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fo r ja r en nuestras bocas t r u e n o s , y hacernos f u l ­
m ina r r a y o s , que nada hará mel la en vuestra e n ­
conada ceguedad. N i n g ú n padre pensará que se 
dice por é l , n i que lo d i c h o se entienda con sus 
h i j o s , y con esto conseguimos l o que buscamos, 
que es la perd ic ión de h i j o s , y padres. O i d , 
p u e s , l o que os d i c e , no menos que D ios por 
Jeremías en el T e m a : Los hijos cogen U l eñ¿ , y 
los Padres encienden el fuego. Los hi jos cogen la 
leña amontonando cu lpas , y los padres enc ien­
den el fuego con impedir las* Juntanse los h i j os 
con o t r o s ; y como u n o s , y otros son mozos , 
u n o s , y otros son leños secos, y tos tados; y 
solo con no d i v i d i r los padres esta j u n t a , i n t r o ­
duce este f u e g o , como lo in t roduce qu ien n a 
aparta un carbón mue r to de la compañía de o t ros 
encendidos. Sabed , p u e s , que á la m a n e r a , que 
cont ra el incend io de una casa conduce mas el p i ­
co que d i v i d e las paredes, que el agua que 
echáis á sus l l a m a s , asi cont ra esta co l igac ión 
de l e ñ o s , que la edad enc iende , conduce mas 
la fuerza que los d i v ide , que el agua du lce 
de paternales adver tenc ias, y mientras no p o ­
néis la mano en esta d i v i s i ó n , vosotros por vues­
t ra mano misma ponéis en el fuego á vuestros 
miFmos h i j o s : Tilü coüigunt ligna , & fatres suc-
cedmt ignem. 

La raíz de tanto ma l late ocul ta en el T e m a , 
el qual habla á ia letra (según A l a p i d e , i b i : ) de los 
padres G e n t i l e s , que sacrif icaban sus h i jos a M o -
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l o c h , I d o l o de bronce, en cuya concav idad de v i ­
v o fuego met ian los padres á sus h i j o s ; pero d i s ­
puso la prov idenc ia del d e m o n i o , que mientras 
se abrasaban en é l , se hiciese un grande r u i d o 
para que no oyeran ios padres los gr i tos que sus 
h i jos daban en el fuego , porque aun el demon io 
t u b o por i m p o s i b l e , que si el padre oyera aque­
l los gr i tos no se arrepint iera , y n o preservara de 
aquel I d o l o , y de aquel fuego á su h i j o . Entonces 
hacia r u i d o con sonajas; pero ahora hace r u i d o 
el demon io á los padres , ya con lo que ganan sus 
h i jos á lo del m u n d o con esas compañías , yá c o n 
que no se les ha de o p r i m i r tan to que rompan el 
f r e n o , yá con que ahora es su t i empo : estas^y otras 
injustas necedades les hacen ta l r u i d o , y h a r m o ­
nía que no les deja o í r los alaridos que lanzan en 
la concav idad encendida de este abismo. Y de no 
o i r es to , nace el tolerarles la junta perniciosa de 
ot ros l eños , y los ídolos que por darles gü i t o no 
les q u i t a n . 

Lograríase este b i e n , si hubiera hecho D ios 
esta cárcel como el cruel D ion i s io h i z o la que 
h i z o , que estaba en fo rma de oreja con un 
o r i f i c i o , por donde desde arr iba se oyeran 
los que gemían en su obscuro subterráneo 
buque . O padres , ¿para qué es menester o i r el 
c lamor de vuestros h i jos en estas cabernas 
infernales , no basta que vuestra fe lo oiga? 
Pero yá vemos que (según el A p ó s t o l ) la Fe 
habla al o í d o , y que como vuestra Fé es m a e r -
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t a , no oye . Escuchádselo, pues, á D i o s , que l i t e ra l ­
mente os avisa. E c c l . 4 1 . v . 10 . Los h i jos , d ice, se 
quejan de sus impíos padres , porque por el los 
padecen estos oprobr ios , y miser ias: De yatre im-
•pio querentur filio , quoniam pop te r i l lum sunt m 
oprobrio. Estas quejas son acusaciones, según el 
G r i e g o , acusabunt A p u d A lap ide , i b i : Y sus q u e ­
jas , y acusaciones son las siguientes. 

¿Por q u é , ó atroces padres, nos inquietasteis 
sacándonos de la R e l i g i ó n silenciosa de la n a ­
da ?< ¿Por qué nos disteis el ser para ser mas i n f e ­
lices que si nunca hubiéramos l legado á ser? D i o s 
nos embarcó en vuestros brazos para que nos 
eondugcseis al p u e r t o : púsonos en edad en que 
no podíamos hacer resistencia , y vosot ros , 
f a l t ando á esta h u m a n a , y d i v ina conf ianza, nos 
dejasteis caer en este inext ingu ib le piélago de 
l lamas. Esto no se lee de las fieras con sus h i j os^ 
antes cons ta , que algunas rompen por el fuego 
para sacarlos de é l . Si la naturaleza nos h u b i e ­
ra dado antes de concebirnos not ic ia , ú o p c i ó n , 
no hubiéramos tomado el ser , y menos de tales 
padres; pero sin saberlo, n i querer lo , nos puso en 
vuestras manos. }Ha in fames , que nos recibisteis 
con una ¡nocente indi ferencia ai m a l , y al b i en , 
y nos declinasteis al ma l , con el descuido, 
con el e g e m p l o , con la b l a n d u r a , y con el amor 
desordenado que nos tubisteis , y mostrasteis! 
, 0 mal haya m i l veces tal amor , que por no d e r ­
r ibarnos con üna bofetada en t i e r r a , nos des-

p e -
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peñó en el to rmentoso centro de e l la . Que por 
no qui tarnos un ra to de gusto , nos d i o un sin fin 
de angustias eternas, y eternas desesperaciones. 
Esto se t iene por car iño en ese m u n d o ; y nadie 
t o m ó mayo r venganza da su mayo r con t ra r io , 
que la que toma un padre de un h i j o que asi l o 
ama. Ve rdad e s , que con eso m ismo la t oma de 
sí p r o p r i o , como qu ien pega fuego al N a v i o para 
vo lar al con t ra r i o con qu ien va , que u n o , y o t r o 
perecen : asi el p a d r e , en cada v i c i o que no a r ­
ranca en su h i j o , deja cr iar un á rbo l de que la 
muerte cor ta leña para el incend io de u n o , y 
o t r o : Y asi h i j o s , no ha i sino juntar de estos l e ­
ños con amontonar cu lpas : Y a s i , padres , no 
ha i sino encenderlos con el fuego de ese desor­
denado a m o r : Fi l i l colligunt ü g n a , & Patres suc~ 
cedunt ignem. 

M a t ó un h i j o (como os dice Cant ip ra to ) con pe­
sadumbres á su padre , y se c o n d e n ó ; no t a r d ó 
D i o s á cump l i r su palabra de castigar al h i j o aun 
en ese m u n d o , y asi en fermó luego de muerte; y 
estando para espirar, v i o el agonizante h i j o entrar 
á su condenado padre por el aposento , y que v e ­
nia capitaneando á una fea tropa de formidables 
d ragones , á los quales azoraba el mismo padre 
para que embistiesen a su m o r i b u n d o h i j o : Este, 
aunque sin fuerzas, saltó atemor izado de la cama, 
y al salir por la puerta, su padre , y los demás d e ­
mon ios le sufocaron atropel ladamente la v ida ; y 
arrastrándolo por aquel suelo , d ie ron con él en 
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este abismo de abismos. A q u í donde la vista de l 
padre para el h i j o , y la de l h i j o para el p a d r e , es 
el expeótaculo que mas los eriza , encona , y e m ­
bravece. Este implacable o d i o es el f r u to de ese 
inmoderado ciego amor . 

¿Qué esperáis, pues , ó desalumbrados padres, 
qué esperáis á levantar esa torpe visera de ca r ­
ne , y sangre que os imp ide el ver esta verdad con 
los o jo ' del entend imiento , ó con los de la m e ­
m o r i a ? Pues como esta mira lo pasado, no veréis 
en sus Ana les , n i padrea qu ien haya salido b ien 
cr iar ma l á su h i j o , n i h i j o qi ie jamás se haya q u e ­
jado de que su padre le hubiese cr iado b ien . D e 
l o con t ra r io sí que hallaréis egemplares i n f i n i ­
tos: ya' de uno , que l l amó desde la horca á su p a ­
dre ; y en ademán de hablar le al o í d o , le c o r t ó 
la oreja con sus mismos d ien tes , en venganza de 
que con su mala educación l o puso en aquel ¡su­
p l i c o . Ya de o t r o , que en el m ismo trance d i j o 
á voces : Protesto , que no me pone en U horca el 
J u e z * , sino mi madre, (Jans. i n Proverb . 2 3.) Ya 
de t a n t o s , que en ese , y en este m u n d o los 
han maldec ido por esto , y b las femado; ¿pues 
es posible que escojáis, y queráis ser de los 
padres blasfemados , y maldecidos de sus h i j os , 
y que vuestros h i jos sean de los que os m a l d i ­
gan , y blasfemen ? < Es posible que escojáis, y 

s que, ais ser de los padres que se condenan por 
su^ h i j o s , y que vuestros h i jos sean de los que se 
condenen por sus padres ? ^Qué vo lun tad puede 
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ser esta , que se l leva tras sí m e m o r i a , y en tend i ­
m ien to , sin dejaros luz para mi ra r , n i por el los, 
n i por voso t ros , n i po r D ios ? Pues de los h i jos 
que os d i o este Señor para Ciudadanos del C i e l o , 
aumentáis pobladores al I n f i e r n o , encendiendo 
con ellos sus voraces, eternas, y espantosísimas 
hogueras : Fil'ú colíígunt l i gna , & patres succendunt 
tgnem, 

C A P I T U L O V I . 

D E B H N L O S V A D K E S DAR E S T A D O A 
sus h i jos , sin dilación , y sin violencia. 

§ . I . 

S I N D I L ^ C I O N . 

LA razón por qué deben los padres dar esta­
d o á sus hi jos sin tardanza culpable , es po r 

los pel igros in ternos, y externos que resul tan; los 
internos solo el dia de l Ju ic io se sabrán , y de los 
ex te rnos , son innumerables los que manchan á 
la h is tor ia . Luego que c r i ó D ios al hombre , c r i ó 
muger con quien tomara estado. Y para que n a ­
d ie dude el m o t i v o , lo da d ic iendo , que porque 
n o es bueno que el h o m b r e tarde á estar sin esta 
compañ ia ; zelando inconven ientes , aún en qu ien 
se mantenía en just icia o r i g i na l . Sella el Após to l 
este consejo , y el f in porque lo d o i , d i c iendo : 
( i . T i m o t . c 5.) Quiero yue los jóvenes se casen, 

para 



202, Gritos del Infierno 
para quitar al diablo la ocasión de que los tiente, Y 
y o n o t o , que aun no dice los jóvenes, j uvenesy 
sino júniores , que suena á comparat ivo , persua­
d iendo á que se casen, no solo jóvenes, sino aun 
mzs jóvenes júniores. L a razón e s , po r ser esta 
edad la mas ocasionada á cae r , la menos fuerte á 
resistir 3 la mas combat ida del deseo j la mas i n s ­
t igada de la cu r i os i dad , y la mas perseguida del 
d e m o n i o , por saber que si los coge a h o r a , los ga­
na para en adelante. E n fin, será un p r o d i g i o , que 
se mantenga pura el alma de un mozo , ó moza , 
mientras no se casa , si sabe que ha de casar, p o r ­
que en ese Ín ter in piensa en el lo , habla de e l l o , 
oye de e l l o , y medi ta en e l l o ; t o d o l o qua l es 
m u i p r o v o c a t i v o ; y alargar el padre sin razón el 
t i e m p o , es alargar ai h i j o la r ienda para muchos 
daños por l o menos ínter ior iores. 

Los extremos no son menos en n u m e r o , é i n ­
tenc ión , -De Esaú dice Cayetano , que c o m o sus 
padres no le casaron con una , él después se 
casó con dos. E l venerable Carabantes ( t o m . i . 
lee. 4 . ) t r a e , que oyendo una madre predicar 
que podian los hi jos casarse por s í , sin pecar , n i 
poder ser desheredados , si hasta los ve in te y 
c inco años no los casaban sus padres , d i j o : Si 
una h i ja que tengo se casara en n ingún t i e m ­
po , sino quando y o quisiera , y con qu ien y o 
quisiera , la habia de cor tar las piernas ; y a n ­
tes de un año salió su h i ja preñada con i n ­
famia de su hono r , y escándalo de el P u e ­

b l o . 
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L i o . Poco h a , dice también el m ismo que en 
España, oyendo una hi ja á su padre n o la habla 
de casar porque le cuidase la hac ienda , se a r r o ­
j ó en un pozo , donde m u r i ó hecha pedazos, y e l 
padre, desde que su h i ja perd ió la v i d a , perd ió e l 
j u i c i o . T a m b i é n cuenta , que en Ind ias , negando 
un padre dos hijas á muchos que las p i d i e r o n , 
p o r no d isminu i r su hacienda , ellas le qu i t a ron 
hacienda , y honra , robándole una noche, y h u ­
y e n d o con sus amigos por ese m u n d o ; b i e n , 
que encont rando con unos Ind ios raui barbaros, 
los robaron , y mataron , menos á una , que fue 
mas desgraciada , porque la reservaron para que 
les sirviera de manceba , y esclava. 

A legan por disculpa algunos padres lo que 
es c u l p a ; dicen , que no sale hombre que sea 
conven ien te ; y esto es , ó porque no sale uno 
que pida p o c o , y t raiga mucho , ó porque a u n ­
que sea igual á su esfera, no lo es á su v a n i d a d , 
ó porque si l o es , asp i ran , y esperan á o t r o 
que sea mas. Nada de esto escusa la tardanza, 
pues no deben dejar de casatlas b ien , por ca ­
sarlas mejor ; y casando con quien tiene m e ­
nos hacienda , y mas v i r t u d , hará un casamien­
t o canonizado de grande por el Esp i r i tu San ­
t o , (Ecc l . 7 . ) el qual en ot ra parte compara a l 
que casa con muger p o b r e , y vir tuosa , á qu ien 
planta una heredad , que al p r inc ip io trae gasto, 
y después provecho ; asi la muger cue rda , aun ­
que quando venga no traiga p r o v e c h o , pero este 

se 
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se exper imenta después en no destru i r lo que h a i , 
s ino mantener lo con su c u i d a d o , y aumentar lo 
c o n su g o b i e r n o , ver i f i cando el refrán : El mari~ 
do barca, y la muger a rca , porque esta encierra 
l o que aquel t rae. 

Una de los yerros mas sensibles en esta m a t e ­
r i a , es el que mas se usa, y menos se repara en se­
mejantes e lecciones, que es e l p o c o , ó n ingún 
c u i d a d o que ponen los padres en a tender , ó e x ­
p lo ra r la sanidad dei h o m b r e á qu ien entregan 
su h i ja ; solo ponen la vista en que se pierda de 
vista su c a l i d a d ; y c o m o sea de sangre nob le , 
mas que sea de sangre c o r r o m p i d a , c o m o sea 
de los G o d o s , mas que sea de Jos incurables. 
Este es un abuso tan n o t o r i o , que no se puede 
dec i r que no l o sabe la t i e r r a , pues no t ienen 
n u m e r o los cadáveres que cubre de tiernas 
donce l l i t as , que á qua t ro dias de el poder de 
su m a r i d o d ie ron en una sepultura , i las quales 
para márt i res fa l tó el m o t i v o , no los do lores, 
y á los padres que las entregaron á semejantes 
hombres , nada les fa l t ó para t i ranos, y verdugos. 
A levosía es esta , que n i se puede c r e e r , n i se 
puede dudar . N o se puede d u d a r ; porque n o se 
vé ot ra cosa , que mugeres que v i ven , y mueren 
apestadas de sus m a r i d o s : N o se puede creer, 
por que les buscaron estos m a r i d o s , los padres 
que mas las amaban, O , quiera D ios abr i r sus 
ojos para que no los cierren á es to , y de paso 
se lograr ia en m i concepto o t r o gran b ien , que 

era 
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era el que sabiendo per experiencia los mozos 
que este era imped imen to para hal lar m u g e r , d e ­
jar ían de v i v i r c ó m o m o z o s , y v i v i r í an mas, 
y me jo r . 

Sea ú l t imamente fiador de l pr inc ipa l asunto, 
u n marav i l loso caso , que el Padre M a r t i n de l 
R i o , en las disquisiciones mágicas, 1, 6 . c. 2. trae 
l a rgamen te , y de que y o tomaré l o que hace solo 
á m i p ropos i to . N a c i ó en un lugar de la I n fe r i o r 
G e r m a n i a u n Caba l l e ro , l l amado Fede r i co : c r e ­
c ió en v i r t u d , y letras, pero no t a r d ó á relajarse, 
porque ta rdó su padre á casarlo. Amancebóse c o n 
una muger r u i n , l lamada Laura , con la qua l h u y o 
una n o c h e , robando á su padre el o ro que ten ia , 
que como entre el sex to , y séptimo m a n d a m i e n ­
t o no ha i cosa de por med io , tampoco entre sus 
quebrantamientos. A pocas jornadas se le p r o ­
puso á L a u r a , en un Mesón , el demon io en f o r ­
m a de un mozo galán , que brevemente la v e n ­
c i ó á irse con él á R o m a , y dejar á Federico, (á 
estas l laman los hombres sus amigas) Espera­
r o n que du rm ie ra , y hur tándo le el o r o que 
é l h u r t ó , marcharon en su m ismo cabal lo , 
para que n o los siguiese. Despertó Feder ico , 
s in amiga , sin d inero , y con los amargos 
dejos de t an ma l cor respond ido . Fué de puer­
ta en p u e r t a , y de lugar en l u g a r , p id iendo 
su socorro . D e r r i b ó l o una noche al pie de un 
á rbo l el hambre , y el cansancio ; y al reclamo de 
su neces idad, se le apareció el Pr inc ipe de las t i -

, n ie-
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n ieb l ras , vest ido de resplandores, y le d i j o l o 
siguiente. 

Compadecido de tus miserias vengo d hacerte 
mercedes, sin que te cueste el pedirlas. Doce anos 
te ofrezco de vida , en ellos gozaras quantos gus­
tos , honras , é intereses deseares; para lo qual t e n ­
drás á tu mano todos los ministros de mi poderoso 
Imperio, Vara esto has de hacer una ce duda , en que 
te obligues d lo quejo di jere: Y entre otros cabos 
á que lo obl igaba el demon io en la cap i tu lac ión , 
después de renegar de Chr i s to , y M a r i a 5 era uno 
el que no habia de tratar con Jesuítas. ¡ O Santo 
D i o s ! A vista de tantas R e l i g i o n e s , tem ió el d e ­
m o n i o tan to á la Compañía , que no le pareció 
bastante se apartara aquel hombre de D i o s , y de 
su M a d r e , si no se abstenía también del t ra to de 
los Jesuítas, T a n t a es la experiencia que tiene 
de l bien que hacen á las a lmas , y el ma l que h a ­
cen i é l . E l o t r o cabo de la capi tu lac ión , fue el 
que no habia de casarse ; ( que es l o que hace á m i 
i n t e n t o ) de donde se inf iere , que ananzó Sata­
nás la ru ina de aquella alma , en que siendo mozo 
n o casara , y que los padres, que sin m o t i v o justo 
retardan este estado á los h i jos que l o desean, 
hacen con shs hi jos los of icios del d e m o n i o , y 
se por tan con e l l o s , como se por tar ía é l s i 
fueran h i jos s u y o s , como se v i o en Feder ico ; 
el q u a l , aunque v i n o en el p a d o con las c o n ­
dic iones d i c h a s , pasados d i a s , fue ta i su des­
consolado ar repent im ien to , que le o b l i g ó á 

dar 
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dár voces en t o n o de desesperación en un pa ra -
ge vecino á un Co leg io de la Compañ ia , de d o n ­
de salieron á los gr i tos los Re l i g iosos , y sab ido -
res de su v ida , y de l i t os , l o c o n s o l a r o n , i n s ­
t r u y e r o n , y remediaron , hasta que con sus o r a ­
ciones , recobrada la cédula del poder de l d e m o ­
n i o , y quemada por el O b i s p o , l o de jaron h e ­
c h o un penitente mons t ruo de la grac ia . 

§. I I . 

S I N V I O L E N C I A . , 

SU p o n g o que descomulga el T r i d e n t i n o á 
los que v io lentan á sus hi jas para que sean 

M o n j a s ; y aunque no toque este r a y o á los que 
las v io len tan para o t r o es tado, pero incur ren en 
l o que es mas que descomunión ; porque pecan 
mor ta lmente en casar los padres á los h i j o s , si n o 
q u i e r e n , y en casarlos con quien no qu ie ren , 
siendo razonable su repugnancia. Y adv ie r to 
también , que si l o es , obran mu í contra sí los 
h i jos que casan cont ra la v o l u n t a d , y aprobación 
de sus padres , quando estos no l o resisten po r 
pasión , in te rés , ó capr icho ; porque quien e d i ­
fica sobre ta l desobediencia , mas intenta f a b r i ­
car su ru ina , que levantar su casa. 

Sepan también los padres , que para la v i o l e n ­
cia , n o es menester que ponga un puñal en los 
pechos á su h i ja para que sea M o n j a , basta la f u e r ­

za 
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za m o r a l , que consiste en que se l o persuadan 
con ceño , y con las comunes amenazas, de que s i 
n o es M o n j a , no la han de casar , n i t iene que ha-" 
cer cuenta de que es su h i j a . Estas , y otras cosas 
semejantes, considerada la poderosa au to r idad 
de un padre , y la t i m i d a comp lex ión de una h i j a , 
const i tuyen la f u e r z a , y v io lencia mora l sobre 
que cae el pecado , y la descomunión. N i los d is ­
cu lpa el que ellas les respondan , quieren ser K e -
l i g i o s a ^ porque esto , desde que empiezan á h a ­
b la r l o d i c e n ; y rara , ó n inguna d i rá que quiere 
ser casada, especialmente i sus padres, sabiendo 
que no han de o í r l o b ien . Y a s i , tómese el d i c h o 
mas de l o que anuncia el g e n i o , que de l o que 
p ronunc ia la boca , y examínenla otras de su se­
x o , que no sean parc ia les, ó el Confesor , exp lo ­
rando el m o t i v o para aver iguar , si l o dice a m e ­
drantada de l ma l t ra to que por esto la hacen , ó 
teme que la han de hacer . 

N o sé c o m o c o m p o n e n , siendo Chr i s t i anos , y 
pad res , el ser en esto verdugos tan crueles de sus 
hi jas , pues los T i ranos condenaban á los Fieles á 
u n m a r t i r i o , que los atormentaba m u c h o , y les 
duraba poco , porque los acababa l u e g o ; pero e l 
de la Re l i g i ón , es un tor mento tan g rande , que 
según Santo T o m á s , n ingún Confesor l o puede 
dar por penitencia , y es un m a r t i r i o , que según 
S .Be rna rdo , es grave, l en to , y de por v i d a , y que 
solo t iene á la muerte por redentora. Véase 
aho ra , qué i nhuman idad h a i , cjue desdiga mas de 
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u n padre en quanto padre. N o desdice menos ds 
u n padre en quan to Chr is t iano , tan to por la g ra ­
vedad de su culpa , c o m o por las ^ innumerables 
que en su h i ja causa. Persona mu í fidedigna rae 
c o n t ó , que mur iendo una de estas, p reguntó a l 
Confesor : ¿ Vadre , si me muero, dejaré de ser 
Monja ? Y respondiéndola que s í , empezó el la 
misma ( j ó qué h o r r o r , ) á cerrarse los ojos con 
sus propias m a n o s , hac iendo esfuerzos rabiosos 
para adelantarse la muer te . Véase de quantas c u l ­
pas huv ie ron de ser artífices los adores de esta 
v io lenc ia . 

Santa Teresa en la Car ta 26. encarga al P a ­
dre Grac ian no grave á las Monjas en mas de l o 
que p romet ie ron , porque no p ierdan el c o n t e n ­
t o con que D ios las l leva , y le d i c e : Porque j a 
sé lo que es una Monj i l descontenta. Nótese , que 
n o dice l o que e s , sino que sabe lo que es , po rque 
l o que es una M o n j a descontenta , no se puede 
decir ; y aunque se p u d i e r a , se debia c a l l a r , por 
n o ser para d i c h o . 

Last ima es , que siendo este ma l tan pern ic ioso, 
sea tan común ; y que haya padre tan c r u e l , que 
á una n i ñ a , sin mas c u l p a , que ser h i ja d e s u s e n -
t r a ñ a s , la sepulte v i va donde esté siempre fo rce ­
jeando cont ra el natural Ímpetu de su na tu ra l . Y 
l o mas insolente es, que el ún ico , y mayor b ien 

, que la pobre t iene , y que D ios le deja, se lo usur­
pe un padre , usando contra D i o s de mano m a ­
y o r , á pesar de su p®sar>contra las humanas, y d i -

O v i -
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vinas leyes. ¡ O l o que pueden temb la r tan in jus* 
t o s , y temerarios padres! 

Si v io len tar la á este estado , por el fin de que 
fuera una S a n t a , sería pecado m o r t a l con e x c o ­
m u n i ó n m a y o r , ¿ qué será v i o l e n t a r l a , no por 
u n fin tan bueno , sino por los ruines mot i vos de 
que no desacomode á la casa, ó porque no m e n ­
gue a l h i j o el m a y o r a z g o , 6 porque no sale m a ­
r i d o , que l lene los vacíos de la v a n i d a d , ó la 
codic ia ? Este es u a c r imen , que á mas de las m a ­
l icias que t iene , y que ocas iona, i nc luye un d a ­
ño irreparable ; ya porque no ha i b i e n , que e q u i ­
va lga al b ien que le qu i ta , que es la l i be r tad ; ya 
po r el d i f í c i l regreso que t iene , si una vez p r o ­
fesa. E n fin, lance ha i en que se just i f ica e l t omar 
l o a g e n o , ó el matar á o t r o ; pero el v io len tar á 
una hi ja á que sea M o n j a , no ha i caso , n i l o 
puede haber que l o j us t i f i que , n i que l o pueda 
jus t i f i ca r ; porque aunque el T r i d e n t i n o exceptúa 
los casos que exceptúa el Derecho , estos no m i l i ­
tan cont ra m i conc lus ión. E n fin , e l gran seso 
del E x i m i o Padre Suarez, que jamás inc l i na l o 
r i g i d o , n i decl ina en lo a n c h o , s i en te , que el 
C o n c i l i o f u lm ina tres excomuniones d is t in tas: 
una , por v io len tar á que una h i j a entre en un M o ­
nasterio : o t r a , por v io lentar la á que tome el h a ­
b i t o ; y o t r a , por v io lentar la á que profese. Sua­
rez u b i i n f ra . 

^ I I I . 



f a r a despertar al mundo, t u 

§. I I I . 

A R B I T R I O V A R A Q V E L O S V A D R E S 
logun este fin sin escrúpulo , y con meritOy 

y remedio para quando no tiene 
remedio, 

LO S pad res , que por sus pocas conveniencias, 
y muchas ob l igac ioues , desean que sus h i ­

jas sean M o n j a s , pueden lograr este deseo , h a ­
c iendo que desde ninas traten , lean , ú o igan c o ­
sas espirituales , que solo hablen con personas que 
l o sean, que no hagan alianza con criadas que 
las i n f o r m e n de las vanidades del m u i d Q , que 
se c r ien con r e t i r o , h u m i l d a d , modestia , y 
f requencia de Sacramentos; que como este sexo 
es natura lmente pío , y mas en esa edad , sin mas 
f u e r z a , que con esta lenta suave mana , ellas se 
inc l inarán por sí mismas á la R e l i g i ó n . E x p l i c ó ­
m e con l o que respondía un gran l ad ino , q u a n ­
d o le dec ian, que engañaba á todos , y l o negaba, 
d i c i e n d o , que él n o los engañaba , s ino que los 
ponia en parage de que ellos se engañasen. Los pa­
dres no pueden inc l inar con fuerza á la Reng i cm 
á sus hijas ; pero pueden ponerlas en parage de 
que ellas por sí mismas se i n c l i n e n . 

Este remed io es muí p r o b a d o , y ha ten ido 
siempre seguro su r t im ien to . E n t r e tantas madres 
que lo u s a r o n , basteóla de S. Bernardo ^ que aun -

O a que 
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que tan n o b i l í s i m a , c r i ó asi desde niños á sus 
h i j o s , é hijas con este fin , y l o alcanzó , porque 
todos siendo t a n t o s , no solo ent raron en la R e ­
l i g i ó n , sino que tueron un egemplo de v i r t u d en 
e l la . U n dragón esperaba en el Cie lo que par ie ­
se la Muger del Apocal ips i para tragarse el par ­
t o , y l o escapó su m a d r e , o f rec iéndo lo luego 
al t r o n o de D i o s ; mas son los Dragones que 
amenazan á una hi ja en la t i e r r a , ofrézcala su 
madre desde que la pariere á D i o s , y conse­
g u i r á , que después ella sea de D i o s , y D ios sea 
de el la. Apoc . cap. n . A H e r c u l e s , luego que l o 
par ió su m a d r e , l o rec l inó sobre un m i l i t a r es­
cudo , p r o n o s t i c a n d o , que nacía expuesto á 
varias persecuciones, y f racasos; y si por esto 
desde que nace le destina escudo , con mas r a ­
zón debe una madre chr ist iana ofrecer sus h i ­
jos desde que nacen a la v o l u n t a d de D i o s , que 
en la t ier ra sirve de escudo , y en el C ie lo de 
Corona : Scmo bona voluntaüs tua coromsú nos, 
Psalm. 5. 

Si dice a l g u n o , que n i aun con d icha cr ianza 
se inc l ina su h i ja á Rel igiosa , y que por desfavo­
recida de la naturaleza , ó la fo r tuna , nadie la p i ­
de por m u g e r , y que abanzada ya de edad , sirve 
esta suspensión de estorvo á sus h e r m a n o s , res­
p o n d o , que aun en este caso tan u r g e n t e , no es 
l i c i t o v io lentar la á la R e l i g i ó n , sino consolarse 
el padre pues ella se consuela ; y esperar á que 
la desengañe el t i e m p o , y la exper ienc ia , ya 

veo 
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veo es cosa dura , pero en lo d u r o se r iza la p a ­
ciencia : Gaudet pattentia duris. Luc . l i b . 4 . 

2 Mas que remedio t iene el padre que c o m e ­
t i ó la v iolencia d e q u e hab íamos , q u e y á n o t i e ­
ne remedio ? Porque el recurso al Juez para a n -
nular la profesión, es tan d i f í c i l , que se r e p u ­
ta por imprad ícab le , especialmente en gente 
blanca. Respondo , que quando no hai m e ­
d ic ina que qu i te el m a l , se ha de aplicar r e m e ­
d i o que l o d i sm inuya ; y a s i , y o no encuentro 
o t r o al padre que h i z o este ma l á su h i ja , que 
el de al iviárselo con len i t ivos que se l o suav i ­
cen en lo temporal , y e s p i r i t u a l , ya soco r ­
r iéndola con e m o l u m e n t o s , que compensen su 
repugnancia , ya exor tando la por s i , ó por ot ros 
á la resignación , para l o qua l ha i los mo t i vos 
siguientes. 

L o p r i m e r o , que sí por haber pecado merecía 
estar ahora en el I n f i e rno debajo los pies de los 
d e m o n i o s , mejor puesta se halla en esa reclusión 
al lado de las santas Religiosas. 

I.o segundo , que si se huviera quedado en el 
s i g l o , quizá estaba decretado que mur iese , ó 
contagiada de un m a r i d o , ó á los recios dolores 
del p r imer p a r t o , como tantas. Y que la cosecha 
de este estado, es una gustosa , y consolada m u e r ­
te , f r u t o que no es para perd ido , pues toda la 
v ida se trabaja por c o g e r l o . 

L o tercero , que está en su mano el conver t i r en 
o r o ese h i e r r o , hac iendo vo lun tar ia esa v i o -

O ^ l e n -
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l enc ia , y por e l consiguiente M e r i t o r i a , y asi 
t raduc i rá la angustia en g o z o , y en vez de q u e ­
jas , p ro r rump i rá en acción de gracias. 

L o q u a n o , pues la vo lun tad no se ceba en i m ­
posib les, conciba como ta l la mudanza , y d í g a ­
se á sí prop ia : Ea , esto ha de ser para toda la v i ­
da . D e cabar en l o hecho no a l i v i o m i d o l o r , sí-
no que lo agravo ; ¿ pues no es un disparate i r r a ­
c iona l , porque no puedo l levar este peso, a u ­
mentá rme lo y o misma con la sobrecarga de esta 
con t inua imaginac ión ? Y a , si fuera f r u d u o s a , 
sería d isculpable; pero no siéndolo,es locura m a l ­
gastar el do lo r por un ma l que el d o l o r n b reme­
d ia : SupervMamum e s t , dice Séneca , doleré , si 
dolendo non po fu ias . N o se ha de entristecer una 
persona s ino de aquel ma l de qu ien la tristeza es 
su r e m e d i o ; y c o m o este ma l es soló el pecado, 
solo en é l se ha de emplear el d o l o r : T r t m t m 
feccatum to l lk non a lus agritudines. C r i s . h o m . 5. 
ad P o p u l . 

L o q u i n t o , porque aunque huv iera conseguido 
el estado que deseaba , apetecerla , y embid iar ia 
es te , porque el d e m o n i o ingiere t ed io á l o que 
se t i e n e , y sugiere deseo de lo que fa l ta . E l fue e l 
p r imer descontento con su es tado , aunque tan 
f e l i z , y quiso m u d a r , pareciendole qug m e j o r a ­
ría ; véase el éx i to lamentable que t u v o su m u ­
danza. Sepa, pues, el dol iente de este m a l , que e l 
demon io es qu ien se l o in f luye para arrastrar lo 
tras sí a l Infierno por el descamino en que c a y ó . 

L o 
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L o ^ e x t o , ha de proponerse^como cosa i n d u b i ­

table , que aunque mudase estado , y fuera el mas 
descansado , que no se l ibraba de penas, sino que 
Jas trocaba en o t r a s , porque también padecería 
en é l , y si no d i g a n m e , ^ qu ién no tiene po r mas 
deliciosa v ida la de un R .e i , que la de un L a b r a ­
d o r ? Pues preguntándole á un L a b r a d o r , que de 
repente fue hecho R e i , ^cómohab ia pod ido suf r i r 
antes la v ida de Labrador? Respond ió , n o habéis 
de p regun ta r , s ino , ¿cómo puedo sufr i r ahora la 
v ida de R e i ? Saúl era R e i , y padecía, aun en 
que nadie l o compadecía : No» est qui vkem meam 
doleat ex vohis, Y a s i , porque n i n g u n o está c o n ­
ten to con su es tado: Nemo SUA sorte contentus. 
Cada qua l se ha de componer con el suyo : Sors 
est s m cmque ferenda, Y Boecio , con tan especial 
c o m o especiosa e legancia: ^Qu'ts est tam f x l l x 
qui cum dederh i m p m e n t u mmus statum smm mu~ 
tare non optet> Quis est tam composita foelicitatis^ 
ut non aliqaa ex parte cum status sui qualitate r i xe -
tur , cap. %. P rov . 4 . 

L o m ismo d igo cont ra los padres , qua sin cau ­
sa estorvan á sus hi jos el estado de la R e l i g i ó n , en 
que se ha declarado la d i v ina venganza con estra-
ños modos . Baut izando S. Andrés Cors ino á un 
h i j o de un C a b a l l e r o , arrojaba el Santo mas agua 
por los ojos que por la mano ; y preguntándole, 
| por qué l loraba en una func ión de tanto gozo^ 
r e s p o n d i ó : Llore porque este infeliz, niño nace pa ­
ra ruina suya, y de su l inage, y solo tiene uno de 

O 4 ios 
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dos remedios; o" morir temprano , o si vive ponerse 
I r M e : Entonces d i j o el Caba l le ro : ¿ M i hijo F ra i ­
le ? Mas quiero verlo Ladrón , que Traile: Y le c u m ­
p l i ó D ios el deseo, porque á los veinte años de 
e d a d , pagó en una horca los delites de L a d r ó n 
p ú b l i c o , y t ra ido r alevoso á su misma Pat r ia . 

E l gran Padre L o r i n o , aunque no suele usar de 
cgemplos en sus C o m e n t a r i o s , trae e l siguiente 
c i tando á San G e r ó n i m o . H u v o , d i c e , un Padre, 
que para qu i ta r á su h i ja de la cabeza el que fuera 
M o n j a , h i z o que o t ra muger le pusiese la v a n i ­
d a d en la cabeza , peinándola , y adornándola á 
la m o d a ; y aunque esta muger no fue mas que ins - , 
t r u m e n t o , se le apareció un A n g e l , y con ros t ro 
a i r a d o , la d i j o : Queden secas tus manos, en fena 
de haberlas puesto con ese fin en la cabera de esa m u ­
chacha : Dentro de cinco meses bajarás d los Infiernos', 
y si prosigues, morirán antes tus hi jos, y tu marido. 
T o d o aconteció ; y si esta justicia h i z o en qu ien 
i nd i r edamen te la desvió de este p r o p o s i t o , | qué 
puede temer qu ien d i redamente in f lu ía en e l lo 
con o b r a s , pa labras, ó amenazas ? T a m b i é n ex­
comu lga á estos el T r i d e n t i n o : Ses. 25. c. 3. de 
Regu la r . C o m o con su acostumbrado Magis ter io 
l o expendeSuarez , t i t . 3. de R e l i g . leg. 5. c . 9 . 

Los h i jos que padezcan esta paternal cont ra­
d icc ión , respondan lo que un N o v i c i o , cuya m a ­
dre lo exortaba á que dejase el hab i to , en fe de 
que no tenia fuerzas para l levar el r igor de la 
O r d e n , y él la respondió ; Pues menos las tendré 
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f d r a llevar el rigor de las penas del Infierno , y p o ­
día añadir con J o b , donde no hai o rden en el 
padecer, y con esto dejó á su madre tan conven ­
c i d a , como edif icada : respóndan lo mismo t o ­
dos aque l l os , á quienes les arguyan l o p rop io . 
O t r o impor tunado también de su madre , iba á 
dejar el h a b i t o : arrodi l lóse antes á una Imagen de 
Chr i s to á pedir le l icencia ; y b ro tando el C r u c i -
í i x o del Costado un Su l t idor de caliente Sangre, 
le d i j o : Mas costosamente te crie' To, que tu madre-, 
¿pues por qué me dejas d mí p r el la l Ego te carius 
n u t r ' m , quam mater tua , ^ quare me desedere de­
bes propter Ulam * Esta es una inconstancia , que 
mueve á Dios á I r a , y a risa al D e m o n i o . C o m o 
exper imentó el N o v i c i o Jesuíta , de quien trae el 
Venerable Padre R o d r i g u e z , que los cariños de 
su madre le h ic ie ron dejar la Re l i g i ón ; y al e n ­
t ra r en un T e m p l o donde conjuraban á una Espi ­
r i tuada , luego que el D e m o n i o v i ó a l miserable 
m o z o , p r o r r u m p i ó en ignominiosas carcajadas, 
d ic iendo le : M a m a , mama. Los que se resuelven, 
pues, á este estado , desde que han o ido á D i o s , 
h a n de ensordecer á su c a r n e , y^ sangre, y esta 
es la causal q u e d i ó Chr i s to de la B ienaven tu ran­
za de San P e d r o : Beatus es Simón Baryona, quia 
caro , & sangms non reyelavit t i h i , sed fa te r meus 
qui m Calis est* 

S. I V . 
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§ . I V . 

D E O T R O Á B V S O D E L A M I S M A 
espede» 

NO es menos frequente , n i menos enorme 
destinar ios Padres á un h i j o para el s ig lo , 

y a o t r o para la Iglesia , quiera , ó no quiera e l 
h i j o , valga , ó no valga para e l l o ; y c o m o si n o 
bastase su ma ldad á esta injust ic ia , suele a ñ a d i r ­
se el fin interesante de no desmembrar la hac ien ­
da , y aumentar la con rentas Eclesiást icas, q u e ­
r i endo que la Casa de D ios sea pechera de su c a ­
sa , y que la Sangre de Jesu-Chr i s to , ver t ida p a ­
ra ex t i ngu i r la sed del pobre , sirva para e m b r i a ­
gar la van idad , y fausto de los parientes. Esto 
hace quien esto hace j y o no sé que pueda haber 
exageración mas superlat iva de esta m a l d a d , que 
la desnuda relación de l mismo hecho. V e r d a d es, 
que suele D i o s ( y le alabo el gusto ) f rustrar les 
e l l og ro de este fin , y el fin de este l o g r o , suce-
diendoles lo q u e , á quien por aumentar manza­
nas , añade á las buenas que tiene otras podr idas , 
el qua l inu t i l i za las que t iene con lasque aumen­
ta , y pierde unas, y otras. As i las rentas Ec le ­
siásticas , añadidas á las pa t r imon ia les , hacen 
que u n a s , y otras se p ie rdan . 

Y o conocí s i tge to , que desde que añadió d o ­
ce m i l ducados de renta Eclesastica al pingue p a -

t r i -
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t r i m o n i o de sus Padres , n i é l , n i ellos tenían j a ­
más un r e a l , y no solo v i v i a n peo res , sino adeu­
d a d o s ; y e i t o , n o porque huvíese sobrevenido 
nuevo desaguadero , b ien , que aunque l o h u -
v iera , debía atr ibui rse á pena de aquel in jus to 
aumento . O t r o Ec les iást ico, que aun v i v e , me 
d i j o , que desde que empezó á adelantar la c a ­
sa de sus Padres con su renta , v i n o (estando 
ante* muí sobrada ) tan á m e n o s , que no t e ­
nían sino t raba jos , y miserias. N o t ra igo o t ros 
egemplos » por ser tan aéluales, que están c o r ­
r i e n d o l a g r i m a s , y t an tas , que aumentan c o n 
ellas los ahogos de su pobreza. E n ñ n , n o h a i 
experiencia mas p a l p a b l e , que castigar D ios en 
esta v ida á los que v io len tan á sus h i jos a l es­
t a d o por fin de p r o p r i o i n te rés : D e l o qua l t en ­
go t an to v is to » q u o si encuentro en la cal le i 
u n o de estos % l o compadezco mas que si l o v i e ­
ra he r i do de muerte ; porque aunque l o vea 
s a n o , y b u e n o , creo que n o puede tardar 
la i ra de D ios á l l over sobre é l , sobre su ca-* 
sa, é h i jos m i l plagas j en fermedades, y des­
dichas. 

Si preguntas l a razón , de ¿por qué en tantos no 
escarmientan o t r o s í R e s p o n d o , que porque no 
a t r ibuyen estos haciagos efectos á la causa p r i ­
mera que los d i r ige , sino á la segunda de donde 
vis ib lemente nacen ; si es cont inua fal ta de sa­
l u d , se a t r i buye al deso rden ; si es perderse la co­
secha , se a t r i buye á la t r o n a d a ; si es no tener u n 

rcál, 
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r e a l , se a t r ibuye á la ca lamidad de los t iempos; 
y como nadie cree que ese desorden, que esa 
t r o r ada , y que esa calamidad tienen por p r i n c i ­
p i o á D i o s , que en pena deesa culpa las emb ia , 
con eso nadie escarmienta ; pero si lo a t r i b u y e ­
ran , c o m o d e b í a n , á justicia que hace el Señor 
por ese pecado , todos lo evitarían , porque na­
d ie habi ia tan loco , que para el fin de tener b i e ­
nes de fo r tuna aplicase un m e d i o , que qu i ta f o r ­
tuna , y b ienes , y que para enriquecer sus h i jos 
usase de lo que cenducia para echarlos por p u e r ­
tas : en fin n inguno , si creyera que esre es i ncon ­
cuso por te de D i o s , querría apostárselas á D ios : 
luego Cundir en el m u n d o un engaño como este, 
nace de no creer este desengañe. De estos habla 
E z e q u i é l , según el Apósto l de Valencia , quando 
d ice cap. 7. Argentum eorum foras pío jk ie tm , & 
amum eorum in sterqmlin'mm evlt. Y lo que mas 
puede a f l i g i r l o s , es la causal que d á : Qma. A r ­
gentum eoumi , & aurum, eorum non valevh l i ­
berare eos in die furoris Dommi, Salga , pues, f u e ­
ra este dorado estiércol al campo seco de los p o ­
bres donde f r u d i f i c a , saqúese de casa donde 
á t o d o lo que alcanza su hedor daña , infesta , y 
ester i l iza. 

E n la segunda parte trataré del Estado Ec le^ 
siastico no mas que dos pun tos ; el p r imero será 
este, pero por camino estraño, porque no las he de 
haber contra los Clér igos que dan á sus pa r len -
tes , sino cont ra los parientes que rec i ben ; y es-

pc-
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pero los ha de amedrantar tanto l o que les 
amenazan San tos , y Escr i tu ras , que no han de 
hal lar los Clér igos parientes que quieran r e c i ­
b i r de e l l o s , h u y e n d o los seglares de este d i n e ­
r o , como aquellos Ind ios , de quienes trae e l 
g ran T e ó l o g o el Padre Mercado de Conn-Acli-
hus , que v iendo en una playa ochenta m i l duca­
dos en unos f a r d o s , que por un con t ra t iempo 
de jó a l l í la flota de Nueva España , l legaban con 
gran m iedo los Ind ios , cor taban el grosero 
l ienzo de los f a r d o s , y se l o l levaban mu i c o n ­
tentos ; y dejándose en el suelo aquel la inmensa 
cant idad de reales de á o c h o , huían de ellos con 
tanta priesa , c o m o pudieran de un veneno . As i 
fio , que han de h u i r todos los seglares del d i n e ­
r o del C lé r i go p a r i e n t e , quando lean que para 
ellos es peor que veneno. Q u a n d o el Empera ­
d o r Constast ino con santo zelo enr iqueció i 
la Iglesia en sus pr inc ip ios con tantas rentas, se 
oye ron voces de Ange les , que ruando por el a i ­
re , exc lamaban: h o i ha caído veneno sobre la 
Iglesia de D i o s : Uodie cmd i t vonenum in Eccle-
slam Dei. L i r a ín Deu te ron . L u d o l f o Car tu jano , 
d i c e , que D ios q u i t ó los hi jos á los C l é r i g o s , y 
el d iab lo les d i o sob r inos , l o qua l expl ican no 
m a l los dos versos siguientes. 

Cumfacior rerum privaret semine Clerum. 
Ad Satms. votum suuesit turba Nepotum. 

E l o t r o pun to de que t rataré en la secunda 
parte será mostrar con ev idenc ia , que el C le r i -

go 



n a Gritos del In fur t í * 
go que habla en el C o r o con el de a l a d o , n o 
c u m p l e , n i puede en conciencia l levar las d i s t r i ­
buciones ; y que si el no las rest icuye, debe res­
t i tu i r las el Presidente que l o v é , y no l o remedia. 
L a p r inc ipa l prueba se l ib rará , en que no asiste 
con presencia m o r a l , pues no la t iene qu ien asis­
te h a b l a n d o , cuyas dos premisas son de todos los 
T e ó l o g o s : I n i . p & c e y t . Decaí, y as i , la conse-
quencia ha de ser de t o d o s , como también la 
ob l igac ión de rest i tu ir l o que perc ib ió , y que en 
caso que él no l o haga , refunda este cargo en el 
Presidente de l C o r o , no he*visto A u t o r que l o 
n i egue , y es conclusión expresa de T r u l l e n c h : 
Lib. de Chor, como se verá quando exprofeso la 
t r a t e ; pero por sí muero antes he quer ido a d v e r ­
t i r l o a q u i , para que en el ín te r in conste á todos 
esta ob l igac ión de residir en el C o r o con s i lenc io, 
y la de bo lver á las Iglesias l o que se ha pe rc i b i ­
d o , hab iendo fa l tado este necesario requ is i to , 
c o m o también para que empiece á enmendarse 
abuso tan c o m ú n , i r r e v e r e n t e , y escandaloso. 

GRI-
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G R I T O S 
D E U N C O N D E N A D O 

por agresor de esta violencia. 

D O C T R I N A U T I L A T O D O S , P O R Q U E 
trata de la opresión de l I n f i e r n o . 

LigAtis m m b u s , & fedibus mnúte cum m tembras 
exteriores, M a t t h . cap. s i . ' v . i 4 . 

^ ^ ^ ' é k f ' é h ^ M o r t a l e s , quan cer t ís imo es l o 
'j-.jl^ que dice Jeremías , que D ios vé 

O i:|L los caminos de los hombres para 
¡fe castigar á cada uno por donde 

— — ' - ^ peca , y para que al f in de la i n -
^ i ^ ^ ^ ® ^ venc ión humana corresponda su 
d i v i n a venganza ! Jer. 19. v , 5 Z . Ent re tantos 
egemplos de la Escr i tura , solo t ra igo el de A d o n i 
V e c e z , por ser e l que mas se con fo rma con m i 
desven tu ra , y con el T e m a . Este R e i c o g i ó p r i ­
sioneros á setenta Reyes; y después de cortarles 
las extremidades de p ies , y m a n o s , los hacia c o ­
mer debajo su mesa , c o m o si fueran ga tos , d á n ­
doles , ó por mejor decir , arrojándoles los huesos 
que él dejaba ; pero dispuso la Prov idenc ia , que 
J u d a s , C o r o n e l de l Ege rc i t o de D i o s , c o ­
giese después pr is ionero á este i n h u m a n o R e í , 
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y cor tándole p ies , y manos lo condenó también 
á comer debajo de su mesa , cast igándolo po r 
los mismos filos que él á los o t r o s ; en c u y o i g ­
nom in ioso es t recho, el miserable Monarca , c l a -

, m a b a , y exclamaba : Qu ien tal h i z o , que ta i p a ­
gue : Sicut feck i ta reddiák m'ú Dom'mus ^udtcum^ 
cap. i . Esto es l o que y o hice , y esto es l o que 
y o padezco : Y o con m i precepto até de p ies , y 
manos , á una h i ja , para que no corr iera por e l 
camino á que se inc l i naba : Y o la encarcelé en u n 
M o n a s t e r i o , y la pr ivé de la luz del m u n d o con 
aquella clausura i nvo lun ta r i a , y D i o s , ¿ayde m í ! 
me tiene de p ies , y manos indisolublemente a t a ­
d o en este ceüginoso abismo , donde n i sé , n i he 
de saber y a qué cosa es luz en toda una e t e r n i d a d . 
V e d : Qude eút m'iht gaudium qui in tenehris sedeo, 
& lamen ccelinon video, Tobias 5. 

Enmudec ió el r,eo de l T e m a al cargo del Se­
ñor , ohmutu i t , porque según el Abulense, n o 
t u v o escusa que dar. Por lo mismo enmude ­
c í y o á este cargo en el J u i c i o : p o r q u e , ¿qué 
escusa pod ia dár á la desvergüenza de entrar 
po r fuerza en la vo lun tad de una cr ia tura , c u ­
y o C r i a d o r la de jó l ib reé Esta (según la e t i ­
mo log ía de lo i n i quo ) es propiamente i n i q u i ­
d a d ; la i n i qu idad , según D a v i d , op i la la boca; 
y c o m o la op i lac ión , según se vé , imp ide el mo­
v i m i e n t o , no l o t u v o entonces m i lengua para 
disculparse de tan enorme i n i qu i dad : Iniquitas 
GjtUavh os suum j c o n eso e n m u d e c i ó , o m m u i t . 

F u i 



•para, despenar al mundo, n f 
F u i tamb ién c o m o el de l T h e n u entregado i 

la vo lun tad de los M i n i s t r o s ; ¿pero quién podrá 
expr imi r e l i n fe rna l levantamiento que entonces 
se exci tó? ^Qu ién m i confus ión , y pena ? A c o r ­
daos , que San M a t h é o resume las inmensas penas 
de l R e d e n t o r , d i c i e n d o , que fue entregado á la 
v o l u n t a d de los J u d i o s , pareciendole , que con 
insinuar que fue dejado al a rb i t r i o de sus c o n t r a ­
r ios , se dice m u c h o , se exagera mas, y se e n t i e n ­
de t o d o . \ Pero qué t ienen que ver aquellos con 
los mios? Aquel los Min is t ros eran humanos, 
po rque eran h o m b r e s , pero los mios son d e m o ­
nios , cuyo corage , es tan to mas f ue r t e , quanto 
es mas p o d e r o s o , especialmente en esta negra re­
g i ó n de las sombras , donde t ienen su Pr inc ipado . 
Estos, pues, como hambr ientos voracísimos l o ­
bos , cogiéndome tan sin defensa , como sin la 
nupc ia l vestidura de la final g r a c i a , me asie­
r o n , y amarraron de p i e s , y m a n o s , y con 
f u r i a in ferna l me impe l ie ron á este h o n d í s i ­
m o , f o r m i d a b l e , obscuro caos , dando sobre m í 
tumu l tuar iamente t o d o aquel ba ta l lón de M i n i s ­
t ros de las t i n i eb las : Mitrite eum in tenebras ex­
teriores. 

Ponderar quanto excede la opresión que t e n ­
g o á la que d i : la que d i fue una cárcel Santa , no 
angosta, no lúgubre , no e te rna , sino de por v i da ; 
y en la que y o g i m o , es una cárcel m a l d i t a , f u ­
nesta , angustiada, inconsolable, y eterna. N o te-
neis que cansaros, que no hal lareis en l o posible 

P o p r s -
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opresión semejante á m i opresión. I deaos , que á 
u n h o m b r e , estando v i v o l o amorta jan , y qué 
cerrado dent ro del a tahud lo sepultan , y que car­
gan sobre él toda la t ie r ra del m u n d o : esa obscu­
r i d a d , y agonía, que os parece la mayo r sería res-
p e d o de esta u n Paraíso; porque en fin, aquel t e ­
n ia e l consuelo de forcejar rabiosamente dent ro 
de la caja , gozaba el a l i v i o de hacer esfuerzos 
para ahogarse con sus mismas m a n o s , ó de m o r ­
der sus propias carnes , esperando acabar con su 
v i d a , ó con las l igaduras. ¡Pero ay m i l veces de m í ! 
que n i aun este amargo consuelo me entret iene, 
p o r que no es mor ta ja ,no es a tahud , no es t ier ra l o 
que á m i me a ta ,y me b r u m a , sino toda la O m n i ­
potencia de t o d o un D i o s , que ha ju rado no c o n ­
c u r r i r conm igo al menor m o v i m i e n t o que ceda 
en m i descanso. V e d quando podré menear u n 
pie para sacudir , aunque en v a n o , este fuego que 
me abrasa v i v o . ¿Quando podré mover las manos 
para acabar y o m i s m o con m i v ida , ó con estas 
l igaduras? L Í ^ Í Í Í W4JÍ«Í , &¡>edlbus, & c . 

E l preso mas agoyiado de cadenas, p u e ­
de move r l as , y move rse , aunque poco . E l mas 
d é b i l para l i t ico , si no puede mudar de lado , l o 
pueden mudar o t ros. A l dol iente de g o t a , 
que nada puede sufr i r encima de el p i e , le 
in terponen una a l m o h a d a , para q u e , n i la 
sabana del icada l o l a s t i m e , pero aquí . ¡ O h 
miseria imponderab le t sobre qué estoy ! N o 
sobre t i e r r a , n i sobre c o l c h o n e s , c o m o esos 

o t ros . 
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o t ros , sino aferrado en vivas asquas, que me i n c i ­
tan á su fuga , no p u e d o , n i por m í a i por o t r o 
moverme un solo instante de e l l as , n i ellas de m í ; 
y en vez de enfermeros que me asistan, tengo 
demonios que me asustan , y que en vez de levan­
tar el peso, que tanto me last ima, y congoja , des­
cargan sobre m í continuas m a r t i l l a d a s , que con 
clavos de encendido h ie r ro me h u n d e n , asegu­
ran , y l i jan en el p r o f u n d o : Infixus sum m lima 
p o f m d u Psal . 128. E n f in supon , que sobre una 
cr ia tura recien nacida cayese u n pesadísimo 
mon te , y c ree, que aun era mas posible que des­
viase con sus t iernas raanecitas aquella vasta p e ­
sadumbre , que el que y o fo rme el menor amago 
para rehu i r el menor de tantos tormentos c o m o 
aqu i me cubren i y si no puedes concebir , c ó m o 
puede ser tal este a p r i e t o , que no me deje , n i r e ­
b u l l i r , n i pestañear, n i abr i r la boca para u n sus­
p i r o , n i una respiración , acuérdate de que nada 
de esto es posible sin el concurso de D i o s , y q u e , 
c o m o d i j e , este es ya caso negado eternamente 
para la menor acción , ó ademán que me haya de 
dar a l i v i o . T a n constreñidamente i n m o b l e me 
t iene el ancora de su decreto i r rebocable en este 
lago de p l o m o der re t ido : úgat ls mariéas , & f e -
díbus, & c , 

<Pero qu ien c ree rá , que aun es l igera esta 
opresión , respecto de otras que me af l igen , que 
son las que ya os dice el me jor interprete de San 
M a t h é o ? (Paulus de Palacio h i c ) es á saber,que no 
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solo tengo aprisionadas m a n o s , y p i e s , sino sen­
t idos , y potencias: de m a n e r a , que no ha i cosa 
alguna en m í , q u e no esté en torpec ida ,y con c a n ­
dentes gr i l los apr is ionada. B ien p red i jo D a v i d , 
que l lover ian lazos de fuego , porque h a i lazos 
que atan al e n t e n d i m i e n t o , para que solo piense 
en l o que le ha de a tormentar , sin que se pueda 
d i v e r t i r á o t ra cosa que lo pueda a l i v i a r . H a i 
lazos que atan á la memor ia , para que se acuerde 
solo de l D i o s que ha p e r d i d o , de las delicias de 
su g l o r i a , de la fe l i c idad con que p u d o lograr las , 
de la miseria en que ha parado , y que ya no t i e ­
n e , n i ha de tener remed io . H a i lazos que atan 
á la v o l u n t a d , para que siempre esté deseando l o 
que e l en tend imien to le representa, que nunca 
ha de alcanzar , con que su con t i nuo egerc ic io , 
es e l desesperar. A esta potencia aprieta el t o r ­
cedor mas acervamente la p rensa, en pena de 
haber s ido m i culpa el torcer la v o l u n t a d agena; 
y as i , aunque sobre quan to soi l l ueven lazos, 
pero sobre m i despechada vo lun tad caen de g o l ­
pe , l lueven á C ie lo r o t o , y al m o d o de plagas: 
Tro mensura ¡>eccati e r i t , & pUgarum modas, D e u -
t e r o n . 25. y D a v i d : Pluet super tilos laqaeos ignis9 
& sulphur, & espíritus procelUnm p¿rs calkis eo^ 
rum, Psa lm. 10, v . 6 . 

Supuesto, p u e s , que padezco esta opresión en 
m i vo lun tad , por la que indu je en la agena, a ler­
ta , ó Padres , ó T u t o r e s , y quantos tenéis j u r i s * 
d i cc ión en o t ros . Considerad , que e l h u m a n o 
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a lvedr io es un vedado de que el m i smo Señor de 
é l , que es D i o s , se abstiene : ved como l levará 
el que un t r is te h o m b r e entre por fuerza en este 
vedado á impos ib i l i ta r al corazón los v o l u n t a ­
r ios f rutos á que t iene derecho. A b r i d los ojos 
ahora , antes que os los cieguen estas n ieb las , y 
ved l o que impo r t a no i ncu r r i r en la descomulga­
da acción de v io lentar á estado á vuestros h i j o s , 
y en part icular en no diferirseies sin r a z ó n , p o r ­
que os hago á saber el secreto de que no es e l 
m u n d o , sino e l d e m o n i o , quien i n t r o d u j o , y c o n ­
serva el a l to p u n t o en que están las bodas , á fin 
de que amedrentados de l g a s t o , tardéis á casar 
los h i jos , para que mientras sean so l teros, sean 
suyos. N o l lega el t i empo en que Satanás, m e ­
diante sus d iabó l i cos M in i s t ros , ha de p roh ib i r 
los casamientos , y con eso t i ra entre tan to á 
retardarlos con gastos, que él inspira por p r e c i ­
sos , y D ios condena por super f inos; y a s i , no se 
le dé al demon io ese g u s t o , y ganancia. Midase 
el gasto con la hacienda j y qu ien no pueda casar 
con mejor , case con i g u a l : qu ien no pueda c o n 
i g u a l , case con qu ien tenga v i r t u d , que c o m p e n ­
se la fal ta de hac ienda , y fausto. Ya os d i j o Séne­
ca , que solo hal lará muger b u e n a , qu ien solo la 
busca buena. 

Pónganse , en fin , los o j o s , n o en el j u i c i o que 
hará quien no tiene j u i c i o , que es el mundo , s ino 
en los cuerdos que l o t ienen , y en D i o s que l o h a 
de h a c e r , cuya aprobac ión es la que solo se ha de 
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buscar , y cuya reprobación es la que solo se h a 
de temer, porque en su comparac ión , t o d o i o d e ­
más es l o de m e n o s . i . C o r i n t h . c a p . 2 . v . 15. y a d 
R o m . 1,2. v . 2 . Nolite conformar't hule sáculo, & c . 

TRATADO QUARTO. 
DOCUMENTOS A L A JUVEN-

tud de entrambos sexos. 

C A P I T U L O P R I M E R O , 

DE LA ELECCION PE 'ESTADO. 

§ . I . 
1 • 

^ d l ^ i b ^ ^ O r q u e antes se ha de t ratar de l o 
universal , que de i o par t icu lar ; y 

i-p. porque el tomar estado es c o m ú n 
jlL á h i j o s , é hijas de fami l ia , r r a -

^ • z z z z i z — tiíflÉ p r imero de es to , y después 
ü ^ ^ ^ ^ w de lo expecif icp de cada sexo. 

L o p r imero que a d v i e r t o , y encargo es , que 
se tome t i empo para tomar estado. M a r i a 
Santísima l o estuvo pensando desde tres años 
de e d a d , y n i aun para ser M a d r e de D ios 
quiso determinarse-s in p remed i ta r lo , ( L u c , 1 . ) 
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D e donde sale , que no porque el estado sea sin 
duda bueno se ha de elegir sin m a d u r é z , antes 
la p ide m a y o r . L a razón e s , porque un fervor á 
lo bueno , suele durar meses, suele parecer v o c a ­
c i ó n , y ser melancol ía; y sí l levado de el la, se r e ­
suelve , no será elección de l j u i c i o , sino de l h u ­
m o r ; por esto no ha de gobernarse u n negocio 
c o m o este , que ha de ser perpetuo , por los re ­
cientes mov im ien tos , sino dar t i empo á que los 
asiente el t i e m p o : c o n esta piedra de toque he 
descubierto y o la falsedad de muchas v o c a c i o ­
nes ; á las qua les , sin mas d i l igenc ia que dejarlas 
c o r r e r , las he v is to parar ; en í i n , la d i l ac ión en 
estos casos, no daña , y aprovecha , porque si 
la vocación es falsa , se deshace j y si segura , se 
asegura. 

La segunda advertencia es , que no tomes es­
tado , según la vo lun tad agena, sino según la v o ­
l u n t a d de D i o s , porque con esto l o empeñas á 
que te ayude á costear los trabajos del Es tado . 
Exp l i cóme con este s i m i l . Si un h i j o sale de su 
t ier ra con gusto , y o rden de su p a d r e , le da 
los medios que ha menester para el v i a g e ; n o 
empero si se va f u g i t i v o sin su o r d e n , y c o n t r a su 
vo lun tad : asi á qu ien t o m a estado , según la v o ­
lun tad de D i o s , le da D ios el socorro necesario 
para caminar por él a l C i e l o , l o qua l desmere­
cen los que para esta elección consul tan mas su 
gusto , que el de D i o s . 

Por esto p roh ibe el Señor e l d o m i n i o de los 
P 4 p a -
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padres con sus h i jos en o rden a l es tado, reservan* 
dose á sí este caso , c o m o pr inc ipa l padre de el los, 
y por no hacer lo asi se condenan muchos. D i -
joselo Ch r i s to á una Sierva suya. Mi ra ( l a d i j o ) 
él desatino de los hijos de A d á n , qt4e siendo yo su 
Tad re , y Señor, toman estado p r su voluntad , s'm 
consultarlo con la m i a , ni pedirme luz. yara el 
acierto , por cuya causa te hago a saber , que se con~ 
denan muchas almas. I n v i ta B . Annae Marías. 

Este acierto (según Trov, 19. ) es d o n de D i o s , 
y asi solo á D ios se h a de pedir , pero ha de ser 
con suma i n d i f e r e n c i a , y dejándolo ún ico a r ­
b i t r i o de la causa , no buscando aprobación de 
l o que t u deseas sino ingenua not ic ia s o l a m e n ­
te de l o que D i o s guste , no p regun tándo le : 
Señor , | queréis que haga esto ? Sino c o m o 
San Pablo , Señor , <?qué queréis que haga? 
Quid me vis faceré. Protesto que no me inc l i no 
mas á u n estado , que á o t r o , n i que b u s ­
co aquel en que haya de v i v i r mas con ten to , 
sino aquel en que haya de m o r i r mas conso la­
d o : no aquel en que haya de servir mas á los 
m i o s , sino aquel en que haya de servir mas á 
V o s , A que has de añadir repetidas obras b u e ­
nas por este f i n , en fe de que t iene d i c h o , 
(Ecc les . 2 ^ . ) que la muger b u e n a , la da a l 
h o m b r e por sus obras buenas , Muüer bona da~ 
hitur viro pro fañ is homs, Y que los padres dan 
casa , y riquezas a l h i j o , pero qüe á la m u ­
ger p r u d e n t e , solo D i o s la dá : Domus, & d i -
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XitiA dantur aparentibus , d Domino autem p o * 
p i e vxor p u d e m : Proverb . 19 . 

L a obra mas opor tuna para este fin e s , repetir 
comun iones , y después de tener dentro d i t í a l 
Seño r , preguntar le con desinterés su v o l u n t a d , y 
detenerte esperando la respuesta; suponiendo, 
que no será por palabra , sino por inspiración , y 
que esta no ha de hablar a l o ído , sino al c o r a ­
zón , y asi atiende adonde señalan entonces sus 
la t idos ; y si son siempre acia un es tado, pasa 
esta experiencia á t u C o n f e s o r , y con su ap ro ­
bac ión puedes seguirlo , rat i f icando , que no 
abrazas aquel estado por ser el que t u quieras, 
sino por ser el que D ios gus ta , según lo deelaro 
po r el in terno m o v i m i e n t o de t u alma , y por la 
externa voz de tu d i r e d o r . En t re las d e v o c i o ­
nes para este a c i e r t o , tengo por la mas segura 
la de los Angeles , c o m o exper imentó el m o ­
z o T o b í a s , de quien fue San Raphaél su v i s i ­
b le casamentero. E l hab ló al padre de la nov ia , 
é l m o v i ó los corazones de u n o , y o t ro , él i n s ­
p i r ó los m e d i o s , venc ió las dif icultades , y no 
pa ró hasta que se h i zo la b o d a ; pero oigan los 
Padres lo que el Ange l d i j o á Tob ías : Da m 
h i ja á este , que teme mas á D ios , j no temas er~ 
rar lo . As i lo h i z o , y asi l og ró el que su casa 
fuese una de las mas célebres que hay en los C a ­
nón i cos N o v i l i a r i o s : Dix i t ei Angelus noli timerc 
daré eam ist i quoniam huic t imenti Dmm de be tur 
cenjux t m , c. 7 . y . 2 7 . 
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Pero se ha de observar , que el órgano por d o n ­
de sonó á sus oídos la v o l u n t a d de D i o s , fue la 
O r a c i ó n : p rad ica ron la estos contrayentes c o n 
tan un i f o rme r igo r , que las tres pr imeras noches 
de la b o d a , conv i r t i endo el aposento en O r a t o ­
r i o , pe rmu ta ron el deleyte en orac ión : Surgen-
tes ( d ice el T e x t o ) instantes orabant ambo s'mul. 
Y o tengo por evidente, que errar tantps el estado, 
nace de que no l o buscaron en la o r a c i ó n , y que 
estar descontentos con é l , es por no soldar este 
y e r r o después en su c r i s o l , po i que para t o d o t i e ­
ne v i r t u d este e x e r c i c i o , y especialísimamente 
para este f i n ; pues es de Fe , que D ios o rdenó ab 
eterno el estado conveniente a cada u n o ; y c o ­
m o el l o c u t o r i o común por donde l o e x p l i c a , es 
la Orac ión , qu ien no se l lega á este l o c u t o r i o , 
<qué m u c h o es que no l o o i g a , n i l o sepa? E l 
i d i o m a de que usa , es i n fund i r en la v o l u n t a d 
una fuerte perseverante adhesión al estado , ó á 
la persona con quien conviene enlazarse: y asi 
sea entre todas las d i l i genc ias , la p r imera , y 
p r i n c i p a l , dedicarse quien ha da elegir estado á 
pedi r á D ios luz de su v o l u n t a d en un ra to de 
O r a c i ó n menta l cada dia , hasta que sienta en 
su corazón explicársele D i o s por las señales d i ­
chas. 

A lgunos aconsejan que se consulte esta m a t e ­
r ia con personas d o ó h s : Y o te aconsejo, que l o 
consultes con tus postr imerías , preguntándote á 
lí m i s m o , ¿que estado me traherá mas paz quando 
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y o agonice? ¿Quando entre á ser juzgador ¿Qiian-
d o me 1 talle con un pie en la puerta de la e t e r n i ­
dad? Y si te parece que entonces te consolará 
mas haver sido casado, sé casado , acordándote, 
que tomar estado, es tomar camino para l legar 
á ver á D i o s , y que n ingún hombre de ju ic io d e ­
ja e l camino que .guia adonde va , aunque sea-
áspero , antes en l legando al t e rm ino , quanto fue 
mas fragoso el t ransi to , que ya pasó , es m a y o r 
su gozo : Sapientia calidi est imelligere v i m s t i m , 
P r o v . 14. vers. 8 . 

§. Ií, 

H E T V T A S E V N M O T I F O Q V E S V E L E 
desviar del estado de continencia, 

üchos ha i que eligen el estado de l m a t r i ­
m o n i o , por ser frequentemente tentados 

de la carne , y parecerles que no podrán salvarse 
en o t r o estado. Y con f i rman esta razón con a u t o ­
r i d a d de San P a b l o , que es mejor casarse , que 
abrasarse : T e x t o , que apenas ha i m o z o , n i m a ­
za , n i aun v iuda , que l o ignore , y que no l o 
alegue en su favo r . Sepan, pues , de paso los 
que se casan por l ibrarse de estas tentaciones, 
que el m ismo San Pablo dice en ot ra par te , 
que también las padecerán los casados : T n -
hulanonem tamen carnis hahehunt htijusmodi. T e x ­
t o , que h i zo á muchos mudar de in tenc ión . ] 
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N o basta , pues , esta experiencia de las tentac io­
nes, y caídas d d s ig lo , para in fer i r que no te c o n ­
v iene o t ro estado , has de probar antes los r e m e ­
dios que ha i contra e l las; y si después de esta 
prueba experimentas el m ismo c o n a t o , y r e b e l ­
d ía , entonces ya puedes hacer j u i c io prudente 
de que no te conviene o t r o estado ; pero sin p r e ­
ceder este examen , es e r ro r el creer , que porque 
ahora en el siglo no te conservas cont inente , 
tampoco podrás serlo en la R e l i g i ó n . 

L a razón e s , porque ahora no te med ic inas , n i 
te preservas, n i huyes de l p r e c i p i c i o , n i tienes 
estado que te ref rene, y por eso caes, y recaes; 
pero en la R e l i g i ó n son los peligros menos , y 
m e n o r e s , y las fuerzas m a s , y m a y o r e s ; p o r ­
que sobre las suf ic ientes, y comunes , te ent ran 
de recluta las de la gracia especial que D i o s 
p r o m e t e , y da á los de aquel estado ; y c o m o 
ahora no riñes con iguales a r m a s , con eso de l 
antecedente de ahora no has de hacer conse-
quencia para entonces Si u n o fuera desnudo en 
I n v i e r n o por no querer vest i rse, y se ausenta­
se porque n o podia sufr i r el f r i ó de aquel la 
t i e r r a , no le d i r i a s : N e c i o , prueba antes i i r 
Ves t ido ; y si aun de fend ido de ropa no puedes 
su f r i r el f r i ó , entonces m u d a de t ie r ra ; pero 
mientras n o , es una fa tu idad el dejar esta. L o 
m ismo d igo á quien huye d e l estado de R e ­
l ig ioso , ó Eclesiást ico , por parecerie que n o 
ha de poder s u f r i r la sensualidad , f undando en 
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l o que aqu i le pasa ; si aqui j porque quiere a n ­
da desnudo de los defensivos espirituales que 
ha i cont ra ese v i c i o , ¿qué marav i l la es que no 
pueda sufr i r su extors ión ? Defiéndase , y vístase 
ante s con ios hábitos de las v i r tudes que se le 
o p o n e n ; vístase antes de J e s u - C h r i s t o , según 
e l A p ó s t o l ; y si después de estas , y otras d i l i ­
gencias no puede l levar este peso sin caer , m u ­
de entonces de reso luc ión , y no tome esta­
d o de cont inencia i pero sin preceder este exa ­
men es una resolución tan l i v i a n a , como su 
m o t i v o . 

E l Soldado , con la confianza de vence r , v e n ­
ce al miedo de ser v e n c i d o , aunque fia en f ue r ­
zas tan déb i les , c o m o humanas : luego ha de ser 
m a y o r la del Soldado de C h r i s t o , que se l ib ra en 
fuerzas tan i r re f ragables, como Omnipo ten tes . 
T o d o lo puedo (dec ia el A p ó s t o l ) en qu ien me 
c o n f o r t a . E l R e i , al Soldado da vest ido , armas, 
y sustenso , pero no le puede dar fortaleza si n o 
la t iene •, y D i o s , no solamente la d a , sino que su 
Magestad sirve de fortaleza á qu ien le sirve : For~ 
mudo mea , & laus mea Dom'mus, 117. E x p e r i ­
mentase esto cada d ia en la seño r i t a , que desde 
que puso el pie en una R e l i g i ó n austera no le 
duele la cabeza , no hab iendo ten ido antes una 
ho ra de salud: esto no puede atr ibuirse á causa na ­
t u r a l ; pues l o natura l es, que mal t ratándose mas, 
y conservándose menos se deteriorase en la sa­
l u d : luego ha de atr ibuirse á la gracia especial de l 
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estado que la fortalece , causa que no tenia en el 
siglo ; y si este p r i v i l eg io se estieude al v igor de l 
cuerpo , mas seguro será para el del alma ; y asi , 
no siendo iguales las armas con que se combate 
en la R e l i g i ó n , que en el s ig lo, no se ha de c o n ­
cebir que es igua l el r i e i g o ; pues en la R e l i g i ó n 
peieaiás con las del estado , y en una palabra, con 
las de t o d o un D i o s : Dms expugnavit pro te m ~ 
micos ttios. Ecc l . 4 . v . 33. 

E n fin, c o m o la remoia fuera de la Nave la 
de t i ene , y den t ro la Nave pierde la fuerza ¡ asi 
ese m o t i v o , que fuera de la R e l i g i ó n tiene 
fuerza , pierde la fuerza den t ro de la Nave de la 
R e l i g i ó n ; y si la t i e n e , no prevalecerá t u r e ­
sistencia armada de D i o s . Si me d i ces , que a l ­
guna vez se ha v is to l o c o n t r a r i o , respondo, 
que n o ha sido por falta de armas , y fuerzas 
para vencer , sino por renunciar las que tenían; 
y a s i , ¿ qué mucho salgan heridos de la penden­
cia los que arro jan el escudo que habia de 
revat i r los golpes ? Estos son vencidos , p o r ­
que ellos se dan por t a l es , porque , por no jugar 
las a r m a s , se entregan infamemente a l enemigo : 
Desccndenmt in tnfermm cum armis suis. N a d i e 
inf iera de a q u i , que y o aconsejo á todos el esta­
d o m e j o r ; porque este consejo , como el de la 
c o m u n i ó n quot id iana , no puede recetarse sin 
conoc im ien to del pulso , y sin el i n fo rme de la 
comp lex ión de cada u n o . Puede ser que el esta­
d o , que es mas pe r fedo en sí, no l o sea para t í . S. 
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Fel ipe N e r i l lo raba en la profesión de un l ieJif . 
gioso ; y preguntándole el m o t i v o , d i j o con su 
acostumbrada discreción : Lloro Us virtudes de este 
moz>o , porque p r e v i o , que las habia de perder en 
la Re l i g ión , y que en el siglo sería un Santo. As i 
se lo persuadió antes, pero no l o quiso creer , 
y sucedió como lo d i j o ; pues el que en el m u n ­
d o era exemplo , fue escándalo en la R e l i g i ó n . 
Solo d igo , que el f r u t o del estado mas per fec ­
t o 5 suele ser una muerte gustosa , y conso lada, 
que es á l o que se endereza toda nuestra v i d a . 
Sabido es l o de aquel Re l ig ioso m o r i b u n d o , á 
quien se le o y ó , que en los aprietos de l ju ic io d e 
D i o s respondía: As i f u e , pero por eso he s ido 
F r a i l e ; de a l l i á un ra to decia : N o l o puedo n e ­
gar , pero por eso he sido F r a i l e , hasta que en 
í i n m u r i ó con inefable gozo . Leyendo y o esto, 
me acordaba quán lejos estaría , si hub iera t e n i ­
d o otio estado , de satisfacer á los cargos en 
aquel l ance , d i c i e n d o : As i e s , pero por eso he 
sido casado ^ asi e s , pero por eso he sido M e r c a ­
d e r , & c . porque aunque todos los estados son 
buenos , pero no iguales; y para e l fin de pasar 
la m u e r t e , y el ju ic io con mas consuelo , el m e ­
j o r es e l m e j o r . 

E l unicojpues, el p r inc ipa l , y necesario defensi ­
v o , es el recurso á D i o s , á él solo se ha de pedi r la 
cont inenc ia , porque él solo la puede dar : Nema 
conúnens est nisi Deus dederk. Sap. 8 . Y c o m o el 
con t ra r io es i m p o r t u n o , ha de ser tamb ién i m -

p o r -
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por tuna nuestra i ns tahc ia , no basta que po r h 
mañana se pida á D i o s , porque á qu ien cada i n s ­
tante hace guerra , cada instante se ha de hacer 
opos ic ión : n i tampoco basta el p e d i r , es menester 
e l o b r a r , asi se p o r t ó el combat iente , mas c o m ­
ba t i do de este afecto. Y o j d i c e S.Pablo,pe leo, n o 
como qu ien azota al aire. (1 . C o r i n t . c. 9.) N ó t e ­
se quan hermosamente increpa á qu ien se c o n ­
tenta no mas que con hablar , s ign i f i cando, que 
c o m o quien azota a l aire pierde t i e m p o , y n o 
hace m e l l a , asi quien se contenta con súplicas 
de l e n g u a , y no las acompaña con obras de m o r ­
t i f i cac ión , castigando al cuerpo, n o hará mel la , n i 
conseguirá el fin : Sic pugno non quasi aerem ver -
herans, sed castigo Corpus meum. L o m ismo hacia 
D a v i d en semejantes casos; y dice , que siempre 
le salió b i e n , y nunca salió bur lado , porque a l 
r u i d o de sus ruegos l levaban el acompañamien­
t o las obras de sus m a n o s : Deum exquííivi man i -
hus m á s , & non sum decepus. N o t a , que d ice 
mtn ibus , no lingua. 

A h o r a sabrán por qué salen vencidos de la t e n ­
tac ión tantos, que en la tentac ión invocan á D i o s , 
y es porque no añaden á esta invocac ión la o p e ­
rac ión , porque azotan con voces al a i re , y no azo ­
tan con castigos a l cuerpo , porque solo mueven 
la lengua , y no las m a n o s ; y guerra que t o m a 
tan to cuerpo , no se vence con el aire de la b o c a , 
es menester poner manos á la o b r a , y manos á la 
a rma. Ya al a ima de la I jonda de una d isc ip l ina , 

pues 
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pues se bata l la con un v i c io tan gigante , ya a l 
arma de un S i l i c i o , que ponga c o r d ó n al e n e m i ­
go , que es la c a r n e , yá al arma del ayuno , que 
imp ida los v iv i res a l con t ra r i o ; y quien después 
de juntar el invocar á D ios con el castigar a l cuer ­
po salga aun venc ido , tema el estado de la c o n t i ­
nencia , y eli ja e l de casado» Sella lo d i c h o la e t y -
molog ía de la cast idad , que sale de l verbo cas t i ­
gar ; en fé de l o q u a l , los ant iguos la signif icaban 
en una castaña aquartelada en su h e r i z o , con esta 
letra , Castum frucium cutis áspera servat, Y que 
esta prueba sirva para espiar la vo lun tad de D i o s , 
l o expresa el Após to l ad K o m . 1 2 . Reformamini 
in novitate sensus vestú , ut poheús qua sk v o ­
luntas De i , & c . Y esto e x p o n e : Studcte quot idia-
na renovationi mentís vestra per mor tifie ationem 
malorum affeclmun , & cupiditatum. 

A l fin de este cap i t u l o no se p o n e n - G r i t o s , por 
la razón que d i , f o l , 141.Suplan por G r i t os los que 
da Ezequ ié l , cap. 1 5 . v . 5. d i c i e n d o : ¡ A y d é l o s 
que siguen su p rop r i o espír i tu ! C u y o ay , que en 
la Escr i tura suele ser nota de condenación , cae, 
según Corne l i o A lap ide , sobre los que s iguen, 
n o lo que les inspira D i o s , sino su tantasía, ape­
t i t o , ó concupiscencia , lo qual venden por v o ­
cación ; VA qui sequitur id quod suger'u non Deusj 
sed phantasia , apetitus , & comupiscentia , id que 
yendha'nt pro Dei oraculis. C o r o n e l , i b i . 
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C A P I T U L O ir. 

D E I A C A V T E L A C O N (¿VE SE H A N 
de criar Us hijas, 

§ . í 

A Unque en M a d r i d , y Zaragoza , que es 
de donde y o puedo h a b l a r , no es nece­

saria esta doóh ina , porque gracias á D ios p u e ­
den dar egemplo á t o d o el m u n d o en la cr ianza 
de las hi jas , pero en otras Provincias debe de 
ser mucha la relajación , quando es tanta la 
batería que f u lm inan los Autores con t ra este 
descuido. Para su r e m e d i o , pues, y o no qu i s ie ­
ra sino que los Padres h ic ieran la ref lex ión s i ­
gu iente. D e que esta n iña sea buena , pende 
nuestra h o n r a , la suya , la de l mar ido , é h i jos 
que t u v i e r e , y la de una , y otra descendencia. 
T o d o e s t o , que es tanto , está pendiente de su 
m o d e s t i a , y su modestia de su educación , y su 
educación de nuestro cu idado , y este cu idado se 
reduce no mas que á imponer la desde luego en 
e l t e m o r de D i o s , y alejarla de las licencias d e l 
m u n d o . Siendo este med io tan ú t i l , y tan f á ­
c i l , y el bien que trae tan honroso , y necesario, 
y el ma l de que pr iva tan g r a v e , y tan sensible, 
y o no se á qué padres puede dejar de hacer f u e r -
2a e l peso de esta razón . 

Es 
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Es tan impor tan te este cu idado , que apenas 

ha i o t ro que recomiende mas la E s c r i t u r a , espe­
cialmente en los l ibros Sapienciales. E n e l 2 6 . 
del Eclesiástico p ide el Esp í r i t u Santo , que se 
pongan guardas á la h i j a : f i r m a custodiam , y n o 
expecifica de qu ien se ha de g u a r d a r , porque s§ 
ha de guardar de t odos . D e l domest ico , de l p a ­
r iente , de l vec ino , de l anciano *, y en una p a l a ­
bra , de t o d o h o m b r e v iv ien te , aunque sea tan 
s a n t o , que adua lmen te obre m i l a g r o s : de todos 
se ha de zelar , y se ha de temer mas, de qu ien se 
teme menos. A que v iene el tex to de los C a n -
t icos , que con t ra los veniales apl ican los I n t e r ­
p re tes , en que se dice ahuyenten de las V iñas i 
las Vulpejas p á r v u l a s ; no d ice á los Java l íes , n i á 
los Osos , porque estos por sí mismos se dejan 
ver , y son conoc idos por m a l h e c h o r e s , s ino á 
las Vulpejas párvulas , las quales por Raposas, 
y por pequeñas se ca lan en la V i ñ a , sin que se 
repare en e l l a s , donde cubr iéndose con las h o ­
jas de la v i d , van r o y e n d o lentamente el f r u t o 
con t i empo , y sin con t rad i cc ión : demo~ 
liantur v'meas. Por esto se ha de cautclac á la 
h i j a , aun de l mas par iente , si es h o m b r e ; pues 
en quanto pariente , ent ra sin con t rad icc ión , y 
sin que se repare en é l ; y en quanto h o m b r e , 
po r l o m ismo que es de su á r b o l , podrá cub r i r 
con estas hojas la cu lpa , c o m o A d á n con las de 
o t r o . Gen, 3. 

V e a n ahora los padres quán falsamente satis-
Q ¿ f e ^ 
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fechos están de que la h i ja queda gua rdada , p o r ­
que queda con un p r i m o , ó si hace alguna r o m e ­
ría , porque va con un c u ñ a d o , ó o t r o deudo s u ­
y o . Desengáñense, que encomendar una muger 
sola á un hombre solo (sea el que fuere) para que 
la guarde , es l o m i smo que entregar un papel a l 
fuego para que lo conserve. Hasta el adagio está 
cont ra esta confianza del pa r ien te ; pues dice , que 
n i aun fuego ha menester la sangre para herv i r ; y 
si el m o t i v o que da el Espí r i tu Santo en el c i tado 
l u g a r , es q u i t a r l a ocasión para que no use de sí: 
N t inventa oíasione matur se. E n ningunos es 
mas f lequen te la ocas ión , que en domés t i cos , y 
en par ientes: unos porque son de la casa , y o t ros 
porque están den t ro de la casa; y de u n o s , y o t ros 
se ha de zelar con el noble egemplo de la h e ­
ro ica J u d i t , que se aposentó con sus Damas en 
el desvío mas a l to de su misma casa, por abs-
traherse aun de la vista de sus mismos domést icos. 
" judit . cap. 8 . 

Esta custodia supone v ig i lanc ia , y de uno , y 
o t r o da la Escr i tura un esclarecido egemplo en 
la muger f u e r t e , (Prov . 31.) de qu ien se d i ce , 
que consideró las sendas de su casa : Consideravk 
semitas domus s tu . D e aqui d i s c u r r o , que en una 
casa hai sendas, y caminos ; los caminos de una 
casa son aquellos pasos comunes , c o m o son la es­
calera , y puerta p r i n c i p a l , y las ventanas de la ca­
l l e : estos son los caminos de una casa; pero las sen-
des son unos atajos secretos , que suele haber 

unas 
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unas escalas que no se suelen usar , unas puertas 
escusadas, unas ventanas que no mi ran á la cal le, 
sino al Jard ín , ó al C o r r a l ; y la perfe¿ta madre 
de fami l ia j no solo ha de Cuidar de aquellos ca ­
minos o r d i n a r i o s , sino de estas sendas ocu l tas , y 
secretas. Reparo lo segundo , en que ^ o dice e l 
T e x t o que las v i o , sino que las consideró : Consi~ 
deravi t , porque la esfera de la vista solo alcanza l o 
que adua lmente sucede ; pero la consideración se 
estiende á l o que puede suceder , y esta es la o b l i ­
gación de una madre de f a m i l i a , no contentar ­
se con ver l o qüe se hace en su casa , sino pensar 
muchos ratos en l o que se puede hacer m i e n ­
tras no lo puede v e r ; esto e s , mientras d u e r ­
m e , cons idetar rdo, si de noche por estas sendas 
pueden comerc iar cr iados con c r i a d a s , ó hijas 
con vecinos : en esto ha de gastar la considera­
c ión : Consideravit , y ha de ser para reparar ios 
pel igros que repara , porque de otra suerte se le 
imputarán las culpas que sucedan mientras d u e r ­
me , como si las viera suceder. N o escusa á un 
Pastor el que du rm iendo se le anegó e l ganado, 
po rque debia asegurarlo antes de echarse' a d o r ­
m i r , pon iendo t ierra en m e d i o , que estorvase el 
p rec ip ic io . As i no será escusa de una madre el 
que n i supo , n i v i ó el mal que de noche se hacia 
en su casa , porque debiera antes de echarse á 
d o r m i r , poner l lave en med io , entre la h a b i t a ­
c ión de los que lo pod ian perpetrar . Si N o é huv ie^ 
ra hecho_ esta d i l igenc ia antes de entregarse al 

Q3 sue-



2 4 ^ Grttos ^ 1 Infierno 
s u e ñ o , §e huv ie ra escusado afrenta t an v e r g o n * 
zosa ; y á su h i j o huv iera preservado de tan e n o r ­
me desacato. Pero que hay que a d m i r a r , dice San 
A m b r o s i o si se echó á d o r m i r el Padre sin c o n s i ­
derar l o que pod ia hacer e l h i j o ? Nih i l mtmm 
dormUhát Pater cum enaret f i lms. 

Siendo San Francisco de B o r j a , á mas de l o 
que por sí « r a , V i r r e y de Cata luña , iba á media 
noche con un f a r o l i t o en la mano reconociendo 
las oficinas mas ba jas , y los mas hondos aposen­
tes de sus L a c a y o s , por si en a lguno se comet ia 
ofensa de D i o s . Esto era ver , y considerar las sen­
das de su casa : Consideravit semitas domus sud. 

N o ha de ser menor la v ig i lanc ia de una m a ­
dre , de d ia en abstraher á su h i ja de ve r , y ser v is­
ta , á que hacen, las expos ic iones, que sobre e l 
re fe r ido T e x t o de los Proverb ios cong loban A l a -
p ide , y Q u i r i n o de Sa lazar , y que o m i t o por 
n o fat igar a l l e g o , que es para qu ien escr ibo, 
pasando á una quest ion , que ent iendo que h a y 
entre los P o l í t i c o s , sobre si es me jor que una 
mad re l leve consigo á su h i ja á las v i s i t as , que 
de jar la en casa. Quest ion que podían escusar 
las m a d r e s , escusando las v i s i t as , l o qua l era sin 
quest ion l o m e j o r ; pero porque algunas son 
inescusables, d i r i a y o , que la respuesta pende 
d e la custodia con que la h i ja queda en casa; 
s i esta es equivalente á la de su madre , será 
m e j o r que no salga, n i aun con su m a d r e ; pero 
s i n o l o fuere > tengo menos ma lo el que la l l e ­

ve 
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ve cons igo , y d i go menos ma lo , por no abonar 
e l que deje el re t i ro á que la ob l iga el estado 
que no t iene. 

M u c h o increpan los Autores P o l í t i c o s , y M o ­
rales este of icioso empleo de las visi tas. Por esto 
d i j o el ingenioso D o n Francisco M a n u e l , que 
á las mugeres eran mas dañosas sus amigas , que 
sus enemigas , ya porque las enemigas no las 
sacaban de su casa , no las l isongeaban , a n ­
tes le qu i taban la mater ia de su van idad , y las 
dejan en que merece r , en quanto las daban en 
que suf r i r ; pero las am igas , quanto mas las c o r ­
responden , mas las perjudican , pues las sacan 
de su económico g o b i e r n o , y conc luye con las­
t imarse de que de t o d o sea amiga una m u g e r , s i­
n o de su casa. E l V . Señor D . Juan de Pala fox, 
j ugando de l v o c a b l o , dice : Que andar siempre 
fuera de su casa una casada , es andar descasada. 
S i e n d o , p u e s , esto tan reprehensib le , reprehen­
d i d o , aun en una madre , n o es bien el que sea 
cómpl i ce la h i j a . 

E n V e n e c i a , n o solo no era vista una doncel la 
de h o m b r e a lguno hasta que se casaba , pero n i e l 
m i smo con qu ien casaba la veía para casarse, 
porque el est i lo era embiar el pretendiente á u n 
h o m b r e anciano para que viese á la h i ja , y la p i ­
diese á sus padres ; y si la concedían , in fo rmaba 
este anciano a l N o v i o de la cara , y facciones de 
la N o v i a , y con este i n f o r m e entraba á v e r l a , y 
casarse á u n m ismo t i empo . C o m o en esta R e p u -

b l i -
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b l ica f o rman el mas hermoso v i d r i o , saben comdi 
se ha de cr iar la j uven tud de una doncel la , c u ­
y a pureza es igualmente del icada , cuya Custodia: 
no ha de ser menos pro l i j a , c u y o riesgo no es m e ­
n o s , y cuya caída es mas i r reparable. San Pedro 
aprueba la metáfora : Quasi inf i rm'mi vásculo 
mu lkbñ . E p . 1 . v . 3. 

5E PROSíGfE 1.4 MATERIA. 

^ T O solo ha de zelar una madre á una h i ja 
de t o d o hombre v iv iente , sino aún dé los 

muertos : de tales t ra ta ' el Rey D o n A lonso á 
los L i b r o s , y de los profanbs ha de guardar 
ÜWa madre á la h i ja , c o m o del f u e g o , porque 
son fuego para la seca j uven tud , y fuego de 
que no suelen saltar merios centellas contra la 
honra , que contra el a l m a s i n embargo , no 
h a y cosa mas común , que divert i rse las hi jas le ­
yendo un l i b r o de Oomedíá1? , y to le ra r lo sus 
padres , contra quienes f o r m ó este a rgumento . -
S i uno de- é'ítos encontrára á su hi ja cerrada en 
un caramin con una viejecita de mala fama , se 
inquietar ía , reprehendería agriamente á su h i j a , 
y echaria por las escaleras abajo a la pobre v ie ja: 
esto sería por sospechar , que aquella mugar lá 
hablaba en amores , ó que la tentaba para a lgún 
m a l h e c h o : luego nws razón tiene para i n q u i e * 

t a r -



Para despertar a l mundo, 2 4 9 
tarse, y reprehender á su h i j a , quando la encuen­
tra con un l i b r ó de Comedias' en la mano . L o 
p r i m e r o , porque de aquel la muger lo dudaba; 
pero de este l i b r o sabe de c ier to , que la hubla en. 
amores , y que en cabeza de 'otra la está ense­
ñando ardides j para mantener ocu l to un ga lan­
teo , y arb i t r ios para vencer las di f icul tades que 
se opongan , -y todas las tercerías que son p o s i ­
bles , y otras cien cosas, que no la d i r ía la i g ­
norante vieja : luego ñ u s razón hay para i nqu ie ­
tarse con t ra este l i b r o , que cont ra aquella m u -
ger . 
' L o segundo , y pr inc ipa l es , por la incompara­
b le ventaja en la persuasión ; porque aunque 
aquel la simple muger la informase á la h i ja es­
tas mismas especies, sería con su rudo esti lo , y 
t o rpe ap l i cac ión : pero los Autores de estos L i ­
bros de Comedias t ienen mas e n t e n d i m i e n t o , y 
enpeñan t o d o el que t ienen en i n fund i r aque ­
l los afeólos en qu ien los lee. N o dejan arma 
re thor ica que no esgriman para conc lu i r , sacando, 
aun con t raged ias , fingidas lagr imas verdaderas; 
véase qué aféelos sacarán con sucesos tan d e l i ­
ciosos , como apetecibles; ¿y quan segura , y exe-
cut iva será su m o c i ó n en una i m a g i n a t i v a , que 
v i ve menos que pared en med io de la voluntad? 
Luego quando no por D i o s , debe qualquiera p a ­
dre po r su h o n r a , y por la de su h i ja vedarla es­
tos l i b r o s , por saber que enseñan á su h i j a , l o que 
é l no qu iere que sepa, y que la hablan en l o que é l 

no 
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n o quiere que o y g a , y que la mueven á l o quQ 
é l no quiere que o b r e , p rovocándo la con e g e m -
plares de otras m u g e r e s , quizá mejores que e l la : 
y usando para esto de u n esti lo , tan alhagueno, y 
e f i caz , que se l leva los a fedos del Leétor adonde 
qu ie re , y como q u i e r e ; y o no sé c o m o se c ierran 
los ojos á unos .perjuicios tan c l a r o s : fio que des­
de ahora no ha de haber h o m b r e de b ien que n o 
pur i f ique.su casa de tanto m a l . 

Pero para que las personas de pr imera l inea 
n o tengan escusa, y tengan egemplar , t r a igo el 
de un gran señor , que no le n o m b r o porque v i ­
ve 5 ( b i e n , que aunque v i va muchos a ñ o s , y a no 
serán tantos c o m o sus v i ó l o r i as ) en cuya casa, 
s i se encuentra un l i b r o de C o m e d i a s , ( q u e es 
rar is ima vez ) se inqu iere con r i go r el dueño de 
aquel l i b r o entre todos los de su numerosa f a ­
m i l i a , y jamás se hal la de qu ien sea , po r sa­
ber el que l o t ra jo , que si se aver iguase, i n v i o ­
lablemente había de salir al pun to de su casa , y 
caer para siempre de su gracia» C o n e s o , sin c o n -
t r ad i c i on de parte , condena el señor el l i b r o a l 
f uego . D i g a el ex t remo de Faustina , si asalta es­
te pe l i g ro aun á los Pa lac ios , pues siendo h i j a , 
n o menos que del Emperador A n t o n i n o , se e n a ­
m o r ó tan incurablemente de u n C o m e d i a n t e , 
que fue menester para qu i ta r la á e l la e l a m o r , 
qu i ta r al Comediante la v ida , hac iéndo la des­
pués beber la sangre de aquel por qu ien bebia a n ­
tes los v ientos. 

Pa-
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Para la gente de menor c l ase , sirva de cscar-

m ien to l o que refiere , c o m o castigo de exper ien ­
cia , el e r u d i t o D . Francisco M a n u e l , en la c a r ­
ta , y guia á casados, que i m p r i m i ó en Portugués. 
Este dice , que caminando en d ia de gran n ieve , 
l legó á una posada donde habia una huéspeda c o n 
dos hijas encerradas en un q u a r t o ; l lamaba , y n o 
le respondían ; amenazábales que se i r i a á o t r a 
posada , y le respondieron : no t iene v . m . que 
cansarse , que hasta que acabemos una novela q u e 
estamos l e y e n d o , n inguna se l evan ta rá , po rque 
es una novela gus tos ís ima, y de m u y l indos e n ­
redos. O y e n d o esto se fue á o t ra p a r t e : y b o l -
v i endo á pasar en breve t i empo por aquel L u ­
gar , p regun tó por las hijas, de aquella huéspeda, 
y supo , que cada qual de las dos h i zo por la ob ra 
una n o v e l a , saliéndose una noche de su casa cada 
una con su g a l á n , h a c i e n d o , y padeciendo aven ­
turas por el m u n d o . 

Por esto dice Oseas , que se hacen los peca­
dores abominab les , c o m o aquellas cosas en que 
ponen su af ic ión : Vafti sunt abom'mabiles, skut ea 
qua d'dexerunt, cap. 5>. v . 10. Y San Agust ín d ice : 
T a l es cada uno , qua l es su a m o r . C o n tan to m i ­
ran algunas hijas este d i v e r t i m i e n t o , que no es-
t r a ñ o , que si no p rad icamente c o m o las d ichas, 
se t ransformen especulativamente en lo que leen , 
y que pierdan la castidad de esp í r i t u , adu l te rando 
en é l , como d i j o e l Poeta : Intus adulter er i t i 
A p u d A l a p . i n 7. E c l i c i . 

T a n -
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T a n t o daña esta leyenda , que no me atrevo a 

resolver, si in í ic lona mas una Comedia vista, que 
l e í d a ; porque aunque en la Comed ia que se v é , 
•da la representación cuerpo mas sensible á las 
especies , y las embian mugeres , y hombres v i ­
vos , á di ferencia de quando se l e e , que no se m i ­
ran , sino que se figuran ; pero de la Comed ia 
que se v é , no se percibe, n i queda tan to , y l o que 
se o l v i d a , ó pierde , no sé puede recobra r , porque 
pasa l u e g o , l o qual no sucede en qu ien la lee, 
que se hace capaz de t o d o , se detiene en l o que 
gusta; y lo a f i rma, y ref i rma en la memor ia , e n ­
cerrándose con la peste dent ro de casa. Por este la­
d o es mas perniciosa una Comedia leída v efue 
vista , y po r l o m ismo aprueba el demon io estas 
impresiones , i n fund iendo en su t in ta veneno 
c o n t r a el a lma , como en la t in ta de las cartas 
l l epo á poner veneno cont ra el cuerpo la mal ic ia 
humana . 

T i e n e también de menos ma lo qu ien lee una 
Comedia , el no pisar los impuros umbrales de l 
t e a t r o : y si fuese verdadera la o p i n i ó n de que 
absolutamente es pecado el v e r l a s , ( pun to que 
n o he de t ra iar en tan co r to vo lumen ) se a h o r ­
raba qu ien deja de verlas la circunstancia de l 
escándalo , por concu r r i r a l o i l í c i t o ; p e r o ' a u n ­
que no se han declarado ios Papas en condenar 
este h e c h o , se ha declarado D ios en cast igar lo, 
CGrao modernamente exper imentó Sevi l la , ' y 
otras Ciudades. N o se exp l icó menos en una 
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muger moza , que siendo poseída del demon io 
y con jurado para que diese la razón de haber 
en t rado en aquel cuerpo , respondió Satanás: 
que en t ró en él porque la ha l l ó en t e i r i t o r i o s u ­
y o en fee de estar en el teatro de la Comed ia , 
dando á entender tenia en aquel s i t io su j u r i s d i c ­
c ión , h o r c a , y cuch i l l o ; horca , para tener c o l ­
gados los en tend im ien tos ; y c u c h i l l o , para d e ­
go l la r las v o l u n t a d e s ; y ojalá n o fuera mayo r e l 
m a l , que entrar el d e m o n i o en los cuerpos dé los; 
que vén C o m e d i a s , aunque sea para a to rmenta r ­
l o s : lo mas lamentab le , y dañoso e s , entrarse en 
sus almas el pecado á bueltas de algún ma l pensa­
m ien to de ten ido . 

Obse rvó un discreto , que estos tea t ros , y su 
conservación , solían siempre arr imarse al socor ­
r o de a lgún H o s p i t a l , ó al empleo de algunas 
obras p í a s ; y d i j o , que hasta en esto mostraban 
ser dei inquentes las Comed ias , pues se acogian 
á sagrado. N o les v a l i ó esta i n m u n i d a d con i m 
Pre lado que conoc í y o , el qua l se in fo rmaba de 
el ú t i l , que cada año resultaba al Hosp i ta l de 
haber C o m e d i a s , y daba aquel la cant idad p o r ­
que no las hubiese. ¡ O qué obra tan de l agrado 
de D i o s , aumentar al m é r i t o de la l imosna , el de 
preservar de tantos pecados á las almas ! Qu ie ra 
su Magestad mover los c o r a z o n e s , y las manos 
de todos los Prelados , para que im i t en á este. 

DE 
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§. i i r . 

DE LO QVE HA DE SABER , O IGNORAR 
una hija de fami l ia , 

Sü e l e dudarse si conviene á una muger el sa­
ber leer , y escr ibir . Y o tendría por c o n v e ­

n iente l o p r i m e r o , y por inconveniente l o se­
g u n d o ; porque el per ju ic io de leer l o que n o 
c o n v i e n e , c o m o son Comedias , puede preca­
verse desterrándole estos l i b r o s , y subrogando 
en su lugar ot ros de espír i tu , con cuya leyenda 
aproveche á s í , y a sus c r iadas ; pero en que una 
donce l l i ta sepa escribir , no ha l l o , n i este , n i 
otros b ienes , sino muchos riesgos , porque u n 
papel ha menester menos para entrar en una 
casa , que u n h o m b r e , pues no ha i reja que le 
i m p i d a el paso ; y qu ien escribe á la que por sí 
puede responder , t iene menos que conquis tar , 
porque sin valerse de n a d i e , está en su mano la 
respuesta, y es mas fác i l convenirse d o s , que 
tres. Mas si no sabe esc r i b i r , la necesidad de h a ­
berse de valer de o t r o , y declararse con é l , la 
servirá de f reno para l o que e l saber escribir la 
dar ía r i e n d a , c o m o también por l o que d i j o 
O v i d i o , 

Dicere qua fudu i t scribere jusk amor. 
Si d icen , que á una muger puede ofrecerse 

asunto , que no deba fiarlo á mano agana , res-
p o n -
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pondo , que ese asunto forzosamente ha de ser, 
ó b u e n o , ó m a l o ; si es bueno , d i gno es de que 
l o fie á o t r o ; y si ma lo , no es d igno de que 
l o escriba ella ; y a s i , nunca puede ser ú t i l esta 
hab i l i dad ; sin embargo mudar la de op in ión , si 
se hallase camino para que supiesen esc r i b i r , y n o 
supiesen responder ; mientras n o , siempre l o 1 
tendré por aniesgado. De donde debe in fe r i rse , 
que si no le impo r t a saber l o que alguna vez la 
pod ia impor ta r , menos la convendrá el saber j u ­
gar á na ipes, que jamás puede i m p o r t a r } y pue­
de dañar s iempre. 

Las habi l idades de danzar , tañer , c a n t a r , & c . 
aunque son unos dotes que agracian , pero no son 
dotes que acomodan , antes para esto suelen mas 
retraher , que a t rahe r ; porque si todas desean por 
esposo á un hombre cuerdo , n i n g ú n h o m b r e cuer ­
d o desea por esposa á una muger solo por estas 
gracias. T o d o s la aplaudirán por e l l a s , pero solo 
por ellas no la e l ig i rán por m u g e r ; porque para 
un fin tan a l to , y serio , c o m o el de casarse , t iene 
el hombre ot ra vista , que la de los o j o s , y no la 
apl ican para esto en l o que las mugeres danzan 
con los p ies , sino en l o que obran c o n las manos, 
ó en l o que gobiernan con el j u i c i o . 

T o d o s los cuerdos quisieran para muger una , 
que no hubiera sido vista , n i o ída , n i que hub ie ­
ra hecho r u i d o en el l u g a r , Y si no ha de ser v i s ­
ta , para qué ha de saber danzar > Si no ha de ser 
o í d a , para qué ha de saber cantar ? Y si no ha de 

h a -
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hacer r u i d o , para qué ha de saber tañer ? L u e g o 
t o d o esto es per judic ia l en las que se cr ian para 
casadas , pero mas i o es en las que se cr ian para 
M o n j a s ; porque las disposic iones, según el P h i -
l o s o f o , han de proporcionarse con las fo rmas , 
y estas correrías de l siglo ma l pueden disponer 
para d e j a r l o ; y a s i , poner en este andar á la 
h i ja que quieren sea Rel ig iosa , es lo m ismo que 
poner el agua al fuego para que se h ie le . 

Si aprueban estas habi l idades porque se p u e ­
den usar bien , también pueden reprobarlas p o r ­
que se pueden usar m a l ; y mas se evita el r i e s ­
go qu i tando la causa , que reteniéndola , m a ­
y o r m e n t e quando la ignorancia no trae i n c o n ­
veniente a lguno. Si la h i ja de Hsrodías no h u ­
biera aprendido á danzar , no hubiera usado m a l 
de l danzar ; y el saber danzar costó á San Juan 
la v i da , y á ella atrajo la muerte tempora l , y 
eterna. En fin , ha i riesgo de indecencia en ap re ­
hender lo , hai riesgo de culpa en enseñarlo , h a i 
riesgo de van idad en saberlo , ha i riesgo de i m ­
pureza en usarlo , y quiera D ios que en t o d o n o 
haya daño ; lo c ier to e s , que solo el i gno ra r l o no 
t fae riesgo n i daño . 

Si aun las gracias natura les , no enseñadas por 
h o m b r e s , sino recibidas de D i o s , son peligros á la 
f r ag i l i dad humana , no hay razón para que de es­
t u d i o se aprendan , y aumenten mas peligros c o n ­
t ra e l la . A d u l t e r ó una muger con qu ien se enamo­
r ó de ella por haberla v is to p e i n a r ; y sabiendo e l , 
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mar ido e l e f e d o , y la causa de su ofensa , para 
que el i ns t rumento de la culpa l o fuese de la 
pena , ahorcó á la muger , hac iendo doga l de su 
cabello m ismo , y fue lazo de su garganta, el que 
fue lazo del de l inquente . Si á esto t rahen las g r a ­
cias naturales, ¿qué harán las artificiales? Si la per ­
fecc ión que D i o s da es t r o p i e z o , ¿qué será la que 
el a r t e , y la van idad fabrica? 

San Basi l io ( l i b . de Ver, Dom. ) d ice , que de la 
que es v i rgen han de ser tamb ién vírgenes sus 
o í d o s , o j o s , b o c a , m a n o s , y m o v i m i e n t o s : Virgo 
sit v i rg in is , aud'uus visus, gustas, & t a f t u s , mo-
tusque omms, Y y o d i s c u r r o , que si es v i r gen la 
que n o conoce á h o m b r e , para que sus ojos l o 
sean no han de conocer á h o m b r e de v i s t a ; y pa*» 
ra que l o sean sus o í d o s , t ampoco lo ha de c o ­
nocer por la v o z ; y para que l o sea la b o c a , t a m ­
poco ha de ser el la conoc ida por el habla , c o m o 
para que l o sean sus p i es , nadie ha de conocer la 
po r el mov im ien to , en que abomina el Santo la 
a f e d a c i o n , que hasta en esto usan : Motusque 
omn'ts ; con que proh ibe á la donce l la , que mueva 
las manos para tañer , los pies para danza r , y la 
boca para cantar : Virgo sk virginis , auditus , & c . 
Con f í rma lo el Nac ianceno, A p u d A l a p i d . i n 9 . 
E c c l . v . 7. 

Virgo sis oculis, sis o r e , atque aurihus ifsis* 

Aunque de lo d i c h o se in f ie re , que para n ingún es-
R t a * 
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t a d o , n i para n ingún fin, aun de los que desean, 
conducen estas habi l idades; sin embargo, n i q u i e ­
r o persuadir las, n i d isuadi r las, por cargar t o d a 
m i recomendación , en l o que mas impor ta , que 
e s , en que ya que las aprendan no sean hombres 

- los que se las enseñen; y dejando aparte los l as -
: t imosos sucesos que se han sabido , y que no se 

han sabido, el m o t i v o que tengo es, no po r el pe­
l i g r o de algún desmán e x t e r n o , porque supongo 
que ha i siempre guarda de vista que l o estorve, 
sino por e l pel igro in te r io r de l pensamiento, c o n ­
t ra el qua l , n i ha i guardas que l o i m p i d a n , n i c e n ­
tinelas que l o puedan espiar ; y si de la i n teg r idad 
externa cu ida el zelo de los padres , de la in terna 
debe cuidar el zelo de las almas. 

L a experiencia enseña, que á tales Maestros se 
les cobra car iño ; l o enseñado de sí es a lhagueño, 
y de l i c i oso ; la frequencia del t ra to cot id iana ; la 
cercanía que requiere la enseñanza es i n t ima , y 
el cr istal no ha menester mas que el a l ien to para 
empañarse. E n f in , aun n o me atrevo á aconsejar 
l o que los Theo logos de los Saludadores, que s i 
son de aprobada v i d a , pueden permi t i rse. M i -
cheas cap. 6 . En t re las finezas que D i o s h i z o 
á su P u e b l o , cuenta la de embiar con él á M a -
r ia , hermana de Aa ron al Desier to ; y la E d i ­
c ión Chaldaica d i c e , que la e m b i ó para que 
enseñara á las mugeres , por escusar e l que 
Jas enseñasen Jos hombres : Missk Mar iam 
ad docendum mulleres, Y con entera c la r i dad 

l o 
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l o expresa San P a b l o , donde entre las m u g e -
res p i d e , que sean las de másanos las maestras, 
y decanas que ins t ruyan á las j ó v e n e s , ( A d 
t i t . 2. v . 3. y 4 . ) y el E r u d i t o Pedro G r e g o ­
r io , que es v o t o po l í t i co , dice l o m ismo : Vuel-
U a viris non instuantur , si possint havere mulie-
r e s , quA eas docerepossint, l i b . 15. capi t . z . de 
Repub l i c . 

§ . I V . 

QTKOS AVISOS CONTRA OTROS ABUSOS 
en esta matena, 

EL pr imer aviso e s , contra el c o m ú n abuso 
de asistir las hijas en la conversación de 

v e c i n o s , y d e u d o s , que noches de I n v i e r n o sue­
len juntarse en su casa: justiíicanse los padres 
con que están presentes; pero aunque eso sirva, 
para que entonces se evite el ma l , no para que 
entonces no se p iense, y se egecute después; y 
aunque bastase para enmudecer a l qué d i rán ; 
( que n i aun para eso basta) pero no para i m p e ­
d i r e l in ter ior riesgo de las conc ienc ias, resultan­
d o de verse, y tratarse cada d ia las juventudes 
de ambos sexos. Si una casual vista suele ser 
p r i nc ip io de innumerables ru inas , qué p roduc i rá 
una v i s t a , no casua l , s ino de todas las noches, 
cevando esta vista con la conversac ión , f o m e n ­
tándose esta conversación c o n el juego , y c o m -

Kz p l i - ; 
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plicandose este juego con las cortesanas l icencias 
que ocasiona. ) [ o no sé en tal caso qué fal ta para 
que á la colorada juven tud arda en inter iores c u l ­
pas ; mayormente distando tan poco la vista de l 
pensamiento , el pensamiento del deseo, y e l de ­
seo de la o b r a , como d i j o el Nacianceno : Aud i ' 
fe fañ s faceré non pocu l distant. 

Co rne l i o A lap ide trae po r cosa nueva , é i nau^ 
d i t a , que en un mon te de l Or ien te se cr ian dos 
especies de p i e d r a s , que las unas t ienen nombre 
de h e m b r a s , y las otras de m a c h o s ; y que no mas 
que con carearse la piedra que t iene nombre de 
h e m b r a , con la que tiene nombre de m a c h o , 
resulta un fuego , que instantáneamente quema á 
la comarca. ( C b r n . i n versic. 28. cap. j . M a t h . ) 
Pues si en unas p iedras, que no t ienen de v a r ó n , y 
hembra sino el n o m b r e , levanta l lama la cerca­
n í a , ¿qué hará en h e m b r a s , y va rones , que no 
son piedras? 

A t crudele genus, nec fidum femina nomen. 

N o habrá M a d r e que no responda : Esta d o c ­
t r ina no habla con m i h i j a , n i con los que á m i 
h i j a hablan , porque ella es p u r a , y ellos son 
atentos. Y o d o i que t u h i ja sea mas p u r a , y c a n ­
d i d a que la misma n ieve ; pero a la nieve el Sol 
la despoja de su firmeza , y candidez , sin mas h e ­
chu ra que con su presencia, no mas que c o n f r o n ­
tándose con e l l a , y si esa nieve estuviera t an e m -

p o -
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pozada , que no la viese el S o l , mantendr ía sil 
candor , y pasaría de nieve á roca. N o t a t a m ­
bién , que el Sol derr i te su in tegr idad no a p l i ­
cándose phisicamente por sí m i smo á ella , sino 
por med io de los rayos que la e m b i a , y que se­
gún P l a t ó n , y otros Phi l oso fos , salen de los ojos 
humanos unos rayos v isua les, que sirven de p a ­
sadizo al amor de los corazones; luego no es m e ­
nester para este daño mas d i l igencia que esa v is ta , 
y conf rontac ión que peritnites á t u h i j a : ixor tus 
e n Sol cum ardore , & arefeck fenum , & flos ejus 
d e á d i t , & c , Jacobi . 1. v . 1 1 . Y el Propheta Isaías 
en cabeza de los tales: \ l \ ib ! caleücius sum qul t 
v idi fecum. cap. 4. v . 1 6 , 

Y asi la prudente m a d r e , para qu i ta r esta , y 
otras ocasiones, ha de hacer este discurso. A u n -
que y o en m i h i ja jamás he v is to i n d i c i o ma l o ; 
pero esto no es prueba de que no l o t iene , p o r ­
que no lo habia de usar en m i presencia, n i en 
parte que hubiese de l legar á m i not ic ia : y aun­
que en la ve rdad no l o t e n g a , puede tenerlo , y 
q u i t a r l a este pe l i g ro ; s ino es medic ina , será p r e ­
servat ivo , e l qual nunca es dañoso , y p rovecho ­
so siempre : Ante languorem adhibe medicimin. 
E c l i c i . 18. Prosiga , y adelante e l rac ioc in io , d i ­
c iendo : Este buen concepto , que de la i n o ­
cencia , y candidez de m i h i ja he f o r m a d o , 
ha s ido mientras no ha ten ido ocasión ; este 
c o n t i n u o t r a t o ya l o e s , la ocasión engendra 
á la pasión , l a pasión muda las personas, 
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porque no ha i cosa que mas t rans fo rme que e l 
a m o r , luego si con esta ocasión puede el la dejar 
de ser ia misma , y ser o t ra , t amb ién desde aho ­
ra , m i concepto no ha de ser e l m i s m o , y m i 
conf ianza ha de ser o t r a . 

La satisfacción que tienes de los que entran,, 
n o es satisfacción ai a rgumento ; p o i q u e si la f u n ­
da- en su chr i s i i andad , p m d e n c i a , a tenc ión , y ca­
l i dad , m i l i t an cont ra esta segur idad in f in i tos es-
eai raientos, que enlutan las H is to r i as Sagradas, y 
Profanas. En t re t a n t o s , bas ten , po r ser los mas 
c i e r t os , y sabidos el de un D a v i d , y un S a l o m ó n . 
K o pueden ser esos juvenes que ent ran en tu ca-^ 
Sáj n i mas prudentes, n i mas n o b l e s , n i mas i l u s ­
t rados de D i o s , que fueron estosí y sin embargo 
la espuela de la ocasión les h i z o r o m p e r estos 
f í e n o s , siendo t a n t o s , y at ropel lar sus o b l i g a ­
ciones , siendo mayores. La razón es , porque 
estos frenos detienen á la vo lun tad que está en 
sí , pero no á la que la pasión la saca de sí: 
pues si ese escollo de la opo r tun idad echó 
á p ique á estos navios de a l to b o r d o , ¿ qué 
seguridad te prometes de esos menores v a ­
sos , y de la t rémula faluca de tu h i ja , q u a n -
d o la pones , y expones al m i t m o escollo ? Y si 
para su nauf rag io bas ta , que por las r imas de 
o í d o s , ú ojos le entre el agua salada de una 
discreción , ó el agua dulce de una l isonja , y es­
t o pasa en t u presencia , ya no estorba tu p r e ­
sencia l o que basta para que naufrague el a lma 

de 
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de t u h i ja : Por eso en estos easos una madre se 
ha de hacer o j o s , para vér en quién pone la h i j a 
los suyos: Ab omm irreveremia oculoram ejus ca­
le (Ecc les , 2 6 . ) Y aunque tuv ie ra c ien ojos no -
bastarían. O v i d , l i b . 3 . E leg . 4. 

Cenmm fronte OCUÍOÍ , cemum cernee genhat, 
Argus, & hos omnes s&fe fefelit amor. 

E l segundo aviso es , que la madre de fami l i a 
no se afige i e m p l e o , ó devoc ión h a b i t u a l , que l o 
necesite a estar fuera de su casa, de ta l ho ra á ta l 
h o r a , t a l día de cada semana. L a razón es , p o r - • 
que si a lgún domest ico m a q u i n ó a lgún m a l , no 
l o aplace para la ho ra de aquel d ia , con el segu­
r o de que entonces está seguro de su reg i s t ro ; y 
he d i c h o aunque sea devoc ión , porque n i aun 
po r servir a D i o s pueden los padres descuidar 
de sus h i jos l o qua l es tan c i e r t o , que exco - ; 
m u l g a u n C o n c i l i o á qu ien d iga l o con t ra r i o : 
Concilum Gragens, c. 15. ¿Qué merecerá, pues, ó 
qué no desmerecerá la que da posesión á su f a ­
m i l i a , no de fa l tar una hora de u n d ia de la se­
mana , s ino muchas horas de todos los d i a s , b o l -
v i e n d o á su casa á las diez de la noche ; y no por 
ven i r de \ e j e r c i c i o espir i tual de alguna d e v o ­
c i ón , s ino de l per jud ic ia l pasatiempo de alguna 
v is i tad T a n con t inua es esta costumbre en algu-r 
ñas , que aquellas horas quedan tan sin madre 
las h i j a s , c o m o si se les hub ie ra muer to ; porque 
tan lejos están de bo lve r de la v is i ta hasta la h o ­
ra acostumbrada , c o m o de bo lver de la otra. 
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v ida si hub ieran m u e r t o ; y si en ese caso , p o r * 
que no estuvieran s in madre en el s i g l o , se t o ­
mar ía p r o v i d e n c i a , tómese para este in te rva lo 
de tan repet ida ausencia, ó pon iendo guarda que 
sobs t i tuya , ó adelantando el p a d r e a estas h i jas 
el estado para ev i tar esta c ier ta , con t inua , p e l i ­
grosa poses ión , que t ienen de estar sin madre 
aquel las horas. Persuádelo el adagio que t i a h e 
A l a p i d e , de que á la h i j a , ó se la ha de dar m u r o 
que la defienda , ó mar i do que la guarde : Tcenii-
n & , AM murus, aut markus. C o r n . i n c. 7. E c l i c i . 

E l tercer aviso que d o i e s , que no adornen las 
madres á sus hi jos , ó hi jas quando niños , c o n 
una maneci l la de azabache , ó de c r i s t a l , que sue­
len ponerlas entre o t ros d i g e s , po r tener una 
alusión tan to rpe , c o m o gent i l ica , que no ha i ne­
cesidad de expl icar la a q u i , porque ya la t r aben 
u n o , y o t r o T h e o l o g o , y aunque hasta ahora ha ­
y a d isculpado esta cos tumbre la fa l ta de i n t e n ­
c i ó n , y su i g n o r a n c i a , pero no es b i e n , que n i 
aun inculpablemente se c o n t r i b u y a á tan i m p u r a 
s igni f icac ión. 

E l 4 . aviso e s , que no ob l igue una madre á que 
su Confesor m ismo confiese á la h i j a , especialmen­
te si entra mucho en su casa,como se suele usar, 6 
abusar. 

E l 5. aviso es , que n inguna madre crie p e r r i ­
tos de f a l d a , n i los permi ta en su casa. Las r a z o ­
nes que ha i para e s t o , el d ia del j u i c i o se sabrán, 
c o m o también los castigos que tendrá qu ien n o 
me crea. • E l 
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E l 6 . aviso e s , no pe rm i t i r á la h i j a especial 

«mistad con alguna de- las criadas con quien p a ­
se sus secretos tan to por las discordias , que la 
embid ia de las otras puede move r , como porque 
esta parc ia l idad es m u y sospechosa. 

E l 7 . aviso e s , que ponga raya la madre de 
f am i l i a hasta la pieza á que pueden l legar los 
d o m é s t i c o s , p roh ib iendo que l leguen á p i ­
sar donde hab i tan las mugeres , rep rehen­
d iendo , ó castigando á qu ien pase de la r a ­
y a , sean pequeños , ó g randes ; porque c o m o 
d i ce un d i s c r e t o , si son g r a n d e s , pueden abo­
gar por s í ; y si pequeños , pueden procurar 
p o r o t ros . 

E l 8 . e s , que no permi ta una ama exceso en 
el t rage á las criadas , porque prescindiendo 
d e l cos te , y de t o d o aquel lo á que puede i n d u ­
c i r el conse rva r lo , i n f l uye en ellas deseos no h u ­
m i l des de mostrarse á la vista de todos por m o s ­
t ra r la gala , de donde se sigue , que toman des­
pués estado tan in fe l iz , como buscado por ellas, 
y por un camino c o m o este. -

E l 9 . y pr inc ipa l ís imo aviso que d o y a una 
madre es , no permi ta que quando niña salga la 
h i j a con la suya en cosa alguna , por leve que sea; 
y la razón es , porque de cump l i r su gusto en l o 
que no impor ta , t oma posesión para c u m p l i r ­
l o en l o que impo r t a ; y de aqui nace , que quando 
grande , si apetece el d i v e r t i m i e n t o indecoroso , ó 
el trage p r o f a n o , ó la boda des igua l , l o cumple 
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conrra el gusto de sus padres , y la paz de las f a ­
mi l ias . Nada de esto hubiera deseado , y aunque 
l o desease , no tendr ía an imosidad para c u m p l i r ­
l o , si desde niña no estuviese hecha á desear , y 
cump l i r l o deseado; y a s i , la madre que en la n i ­
ñez deja hacer su v o l u n t a d á los h i j o s , los i n s ­
t r u y e para que después obren con t ra la suya , y 
para que sean ru ina , y confus ión : Fuer qui 
dimut'uur yoluntaü su<z c m f m d i t ntatrem suam. 
P r o v e r b . 2,9. v . 25. Aunque este T e x t o se d i r i ge 
tamb ién á los pad res , nombra solo á las madres, 
po rque estas aman mas á sus h i j o s , ó p o r q u e , c o ­
m o d ice A r i s tó te les , están mas ciertas de que son 
sus h i jos , ó porque les cuestan mas d o l o r ; m o t i ­
v o po r que , según t rabe el Derecho , el m a t r i ­
m o n i o t o m ó el nombre de la m a d r e , y no de l pa­
dre : Pero l o j setenta Interpretes comprehenden 
u n o , y o t r o , leyendo : Confundk ^ r e n t e s sms* 
A p u d Q u i r i n . Salaz, i b i . 

Porque nadie estrañe l o que me detengo en 
este a s u n t o , adm i ren todos l o que t rahe S. C l e ­
mente Papa , en recomendación de su i m p o r t a n ­
c ia . Este dice , que estando su Maest ro e l A p ó s t o l 
San Pedro en la C r u z para m o r i r , l o l l a m ó a n ­
tes de esp i ra r ; y v i endo que habia de ocupar 
después de sa muerte la T i a r a , le encargó a l g u ­
nas cosas m u i impor tantes á la C H r i s t i a n d a d , y 
una de ellas dice que fue , el que cu idara d e l 
b ien espi r i tua l de las d o n c e l l a s , especialmente 
de aquellas , cuyos padres tenian sin casar , por 

n o 
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no defraudarse de la hac ienda , y que Ies pusiera 
en conciencia la ob l igsc ion de evi tar los peca ­
dos ocultos á que el demon io las inst iga ; y que 
de esos pecados han de dar estrecha cuenta á 
D i o s aquellos á cuya cuenta es tán: sean padres, 
h e r m a n o s , t i o s , ó tutores. A h o r a ampl i f ique tu 
r e f l ex i ón , lo que por abreviar omi te la m i a , p o n ­
derando de quanta consequencia sera este c u i ­
dado de las h i j a s , quando t o d o un San Ped ro , 
que dejaba tantas causas por ajustar en la recien 
nacida Iglesia , se acuerda de esta , la e n c o m i e n ­
da , y recomienda t a n t o , y en ei paso de las 
agonías de la muerte , y de ral mue r te . 

Sea ú l t imamente el f r u t o de este cap i tu lo , h a ­
cerse cargo los padres , no solo de la ob l igac ión 
de imped i r á una h i ja los pecados de pa lab ra , y 
o b r a , sino la ocasión de los pecados de pensa­
m i e n t o , que es en lo q u e , n i aun los padres c e ­
losos repa ran ; y no solo se ha de ahuyentar la 
ocasión cierta , y p róx ima , sino aun la mas d u ­
dosa , y c o n t i n g e n t e : de que da la Escr i tu ra 
l i te ra l excmplo en J o b , pues dice , que m a d r u ­
gaba para sacrificar á D ios por los pecados de 
c o r a z ó n , que sus h i j o s , é hijas pudieran c o ­
meter : I n cordibus m u Criábalos tan b i e n , 
que no le daba cu idado l o que podían des­

b a n d a r s e por a f u e r a , solo temia l o q u e p o ­
d ían pecar en su corazón , que es de donde n a ­
cen los malos pensamientos; y como estos n o 
los podr ia curar , porque no los pod ia ve r , 
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acudía con sacrificios á D ios para que los r e m e ­
diase : Y nótese en conf i rmac ión de lo segundo, 
que n o le mov ia á esto la not ic ia de que era asi, 
po rque no podia saber sus i n te r i o res , sino la d u ­
dosa sospecha de que podia ser, ó de que era c o n ­
t ingente que fuese: Consurgensque dilmulo ofere-
hat holocdusta pro ángulis , dkebat en'm ne for te 
feccaverint filii rne i , & benedixerint Deo m cordi-
bm suis. cap. i . v . 5, 

Pocos son los Padres , aun de los cuerdos , que 
pasan pena de la culpa que en su corazón p u e ­
de cometer la h i j a en las ocasiones, aunque l i c i ­
t a s , que la pe rm i ten . Suelen apartar la de aquellos 
caminos por donde ciertamente se puede p e r ­
der , pero no de aquellas ocultas sendas po r 
donde ha i duda , 6 cont ingencia de su in te rna 
pe rd i c i ón . T e m a n , pues , como Job estas c o n t i n ­
gencias , de no sea cosa , que por a q u i , ó por a l l í , 
m i h i ja pueda consentir en este , 6 el o t r o m a l : 
for te 5 y cójanle todos los eam inos , y sendas i 
esta p o s i b i l i d a d , no solamente aquellos caminos 
q u e derechamente t i ran al m a l , s ino estas' sen­
das , que por rodeos pueden l levar á é l , p o r ­
que estas sendas, y esos caminos gu ian á e l 
I n f i e r n o : ^ inferí domus ejus, P rove rb . 7. v . 
27 . Y en el cap i tu lo segundo, v . 18. Incl inata est 
enim ad morí en domus ejus , & ad inferos semi~ 
t£ ipslus, A los padres que no l o hacen a s i , ame­
naza Oseas , ( cap i t . 5. ) con que buscarán á 
D i o s , y no l o hal larán 3 y la razón que da 
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e s , porque engendraron hi jos ágenos. Si los e n ­
gendraron , parece que no pueden ser ágenos. SI 
l o son , dice , (Paulus de Palacio , ibi. ) porque n o 
los c r ia ron para D i o s , sino para el D e m o n i o ; y 
semejantes padres , dice e l P r o f e t a , buscarán i 
D i o s en la muerte , y no l o hal larán : Vadent ad-
querendum Domimm , & non invenient. 

As i sucedió á una madre pocos t iempos ha , 
(según t rahe en la lección 4. el V . P. Carabantes) 
la qua l era m u i dada á mús icas , v i s i tas , ga las , y 
afe i tes; y usándo lo e l la es ocioso adver t i r , que 
se lo to leraba á una h i ja que t e n i a ; pero no t a r ­
d ó á exper imentar l o que acaba de amenazar 
Oseas, porque sin darla t iempo , la d i o el m a l de 
la muer te . Exor taban la á que se bolviese á D i o s , 
y cada vez que se l o dec ían , respondía , que no 
quer ia , porque ella estaba yá condenada; y con 
esta respuesta en la b o c a , la cog ió la muerte. A s i 
mueren las m a d r e s , que teniendo hi jas v i ven 
a s i , y asi hace ronca señal la t rompeta de l J u i ­
c io á las que pasan la v i d a en las armonías vanas 
de semejantes pasat iempos, y asi convierte sus 
festines en l a m e n t o s , y sus músicas en l lantos, 
c o m o según la Escr i tura , exper imentó la h i ja de 
el Pr ínc ipe de Canaan : Conversa sunt mptét, tn 
luftum , & vox musicorum tn lacrymas, 1. M a c h . 9. 
Oiganse los implacables gr i tos en que se des­
boca en el I n f i e rno una de estas madres. 
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G R I T O S 
DE UNA MADRE CONDENADA 
por la mala educación de su hija: Incluyen 

desengaños útiles á todos 
los Estados. 

Audke ergo mulieres verbum d o m ' m i , doce te filias 
yestras lamentum, & unaquaque proximam saam 
f lac lum , quia ascendit mors per fenestras nos-r 
tras distenderé párvulos de for is , Rubenes de 
plateis, Jerem. cap. 9. vers. 20. 

y f e l l g l e n cumple aquí Jeremías las l e -
^ yes del E x o r d i o , pues entra 

p i d i endo audiencia á las muge -
res que predica : Aud'tte ergo 

) mujeres , y para autor izar su 
^ d i c h o , l o engasta en la boca 

de el Señor : Verbum DominL Empieza su Ser­
m ó n : d ic iendo : Enseñad , ó mugeres , i 
vuestras h i j a s , l l a n t o s , y l a m e n t o s ; y C o r -
ne l io A lap ide : ( 'tbh ) N o alegres músicas, no 
profanos t o n o s , sino enseñadlas á l lo rar : L a ­
m e n t u m . L a razón con que persuade á su p r o ­
puesta , es con que entra por la ventana 
la muer te á destruir la juven tud ; Quia aseen-

di t 
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á i t mors per fenestras mstras distenderé p á r v u ­
los, & c . Y o , pobre de m í , quebranté esta leí , c o n 
que incu r r í en su pena: Y o f u i una m a d r e , que 
por no contr is tar en algo á m i h i ja la complacía 
en t o d o . N a d a la negué que pudiera d i v e r t i r l a , y 
entended , y t e m b l a d , m a d r e s , que esto era en 
la l inea de lo usado , y p e r m i t i d o , c o m o s o n , 
paseos, v i s i tas , y comedias. 

Y o me gozaba en que supiese t o d o genero 
de hab i l idades , y que se luciera con ellas en el 
f requente concurso de m i Casa. O c u r r i ó m e a l ­
guna vez , que este con t i nuo t r a to , y c o n ­
versación la inqu ie tar ía con malos pensamien­
tos ; conf i rmaba esta sospecha con que l o expe ­
r imenté y o quando era de su e d a d ; pasaba i 
tener escrúpulo de aquella to le ranc ia ; y l o des­
echaba , sin mas r a z ó n , que decir entre m í : quizá 
n o debo de pecar en es to , quizá para el la no será 
p e l i g r o , y no h i lará D i o s tan de lgado , que me l o 
a t r ibuya á cu lpa. Sin mas r a z ó n , que estas, y 
otras necedades desviaba este recelo ; y como no 
l o confesé en v i d a , n i en m u e r t e , f u i en e l T r i ­
buna l de D ios condenada por obrar con esta 
duda , sin salir antes de el la , p regun tándo lo , ó 
dejando de obrar hasta saberlo. ¡ O mugeres! 
¡ O h o m b r e s ! ¡ Si supierais quantas legiones de 
almas descienden cada d ia por eso á los I n ­
fiernos ! S a b e d , pues , que pecáis siempre 
que hacéis , d e c í s , ó pensáis a lgo con duda de si 
es pecado, porque debéis antes salir de la duda 
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de si l o es con alguna razón , que os asegure l a 
conciencia ; no basta el pareceros que no l o será, 
s ino e l saberlo, y mientras no , t o d o lo que hacéis 
con duda de si es pecado , es pecado sin duda . 

Esta fue la cabeza de m i proceso; y el J u e z , ó 
para con fund i r m i vergüenza, ó para just i f icar su 
causa , desplegó á m i conoc im ien to las i numera -
bíes ofensas suyas , resultadas de aquellas p e r ­
misiones mias. A u n fue ron mas de las que p o ­
d ían caber en m i sospecha ; ¿pero qué hai que n o 
se pueda sospechar de una concurrencia c o t i ­
d iana de la juven tud de entrambos sexos > Y sin 
embargo , no ha i cosa mas común , que asistir las 
hi jas en tales conversaciones, en ellas sacan sus 
gracias corpora les , y sus espirituales desgracias. 
T o d o este numero de caídas sin numero , ha l lé 
en m i c u e n t a , porque no la tuve de qu i tar la 
causa , á pesar de l r emord im ien to que t e n i a , y 
a s i , padres ab r id los o j o s , y ved en m í el cargo 
que os espera , y la culpa , y pena que el T e m a 
signif ica en una muerte que entra por la v e n t a ­
na. La culpa , porque la muerte de el a lma , que 
es el pecado , entra en ese lance por los o jos, 
que son las ventanas, c o m o expl ica A lap ide ib i , 
Y T h e o d o r e t o , según él m ismo entiende también 
po r el pensamiento : Per fenestras, Uest 3 per co-
gUi túomm. 

La pena que s ign i f i ca , es una inopinada m u e r ­
t e ; porque qu ien entra por la puerta, l lama,av isa , 
dá t i empo , pide l i c e n c i a , y se puede escusar el 
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€ u e n o , y si no al fin se previene para su r e c i b i ­
miento : Nada de esto se puede con qu ien en-» 
tra por la ven tana , porque se lo hal la uno e n ­
cima sin saber lo , n i pensarlo ; pues asi a f i rma 
el T h e m a , que vendrá la muerte á semejante j u ­
ven tud ; y asi l o con f i rma D a v i d , d i c i e n d o , que 
vendrá sobre ellos la m u e r t e : Veniet mors super 
tilos. N o dice que vendrá cara á c a r a , sino de 
a l to sufer tilos ; porque á l o que viene cara á ca ­
ra se puede v e r , pero no á lo que viene de a r r i ­
ba , especialmente si están los ojos puestos en la? 
cosas de la t ie r ra . T a m p o c o dice que les v e n ­
drá por el l a d o , porque qu ien viene a s i , a i u w 
que no es v isto , es o í d o por sus pasos; y la pe ­
na de ta les , ha de ser una m u e r t e , que no sea v i s ­
t a , n i o í d a : esta muerte les v e n d r á ; y luego 
les sobrevendrá una condenación t a n p r o n t a , 
que apenas les dé t iempo para m o r i r : V m e t 
mors sttper t i l os ; & descendm tn in fe rmm viventes^ 
Psa lm. 54, 

D e aqui saca el T h e m a una consequencia m u í 
inmedia ta , aunque no l o parece ; y es ^ que las 

m a d r e s enseñen á sus hi jas , no á cantar , y tañer , 
sino á l lo rar : la razón es, porque solo en esta parte 
no se muere como se v i v e , en fe de que quien v i ­
ve r i y e n d o , muere l l o r a n d o , y a l con t ra r i o : luego 
b ien inf iere e l Profeta , "que para que las hijas l o ­
gren esta gozosa paz en la muerte , no las han de 
enseñar en la v i da tonos con que divert i rse , y 
d i ve r t i r a o t r o s , sino lamentos con que auyenten 
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sus cu lpas: Doeete filias vestras lamentum. 

E l m ismo T e m a que amenaza el d a ñ o , avisa 
e l remedio , p e que si e l daño es , entre la m u e r ­
te por la ventana , el remedio será cerrar la v e n ­
tana por donde puede en t ra r : Quicl ascendk mors 
yer fenestrasi Y o dejé de cerrar esta ventana , y 
p o r esta omis ión se me cer ró la puerta para no 
vér jamás á D i o s ; y c o m o n o l o puedo vér , 
tampoco quisiera que lo viese nadie ; pero o b l i -
game la fuerza á que diga á m i pesar un secreto, 
que ha de enmendar á m u c h o s , e l qua l es d e ­
sengañar al m u n d o , que de cien mi l lones de A l ­
mas que se condenan , los noventa y nueve m i ­
l lones se, condenan por pecados de o m i s i ó n ; y 
si lo d u d á i s , teded d is t r ibut ivamente Jos ojos 
s o b r e t o d o s los estados, y lo veréis. En t re los 
casados, ios mas no son por l o común adú l te ­
ros , n i los mas qu i tan h o n r a s , v i d a s , n i hac ien­
d a s , que son culpas de omis ión : luego si se 
condenan , es por culpas de omis ión , por no h a ­
cer dil igencias para cerrar el paso á ios> vic ios 
de su f a m i l i a , por no hablar , por no reprehen­
d e r , ó cast igar. 

E n t r e los prelados Eclesiásticos, ra ro es, ó n i n ­
guno el que v iva escandalosamente , ó el que h a ­
ga per ju ic io n o t a b l e , ó ei que sea agresor de p e ­
cados conoc idos : luego si seccondenan es , no p o r 
l o que h a c e n , sino por Jo que dejan de hacer, 
por lo que por humanas atenciones permi ten , ó 
no remedian en tantas a lmas , c o m o cuelgan de su 

c u i -



f a r a despertar al mundo, 275 
cu idado. Y sabed, que una de las cosas que a d ­
m i ran aun al In f ie rno es , que haya quien sol ic i te 
por conveniencia este amargo afán. U n S a n t o , en 
la muerte t iembla , de la cuenta que ha de dar de 
su A l m a , siendo una s o l a , y ha i quien por ser 
Ob i spo toma sin m iedo á su cuenta el dar c u e n ­
ta , á mas de la suya , de otras cien m i l . Fuer te 
an imos idades , y causa h o r r o r , aun considerada 
en cabeza agena. Acordaos de a q u e l , que v i e n ­
d o en el Ju ic io de D ios lo que pasó á o t r o s , que 
fueron Super iores , b o l v i ó de la o t ra v ida , y d i ­
j o á m u c h o s : (según t rahe San V icente F e r r e r : 
N o me hubiera salvado si hubiera sido Pre lado) 
Si essem de numero P r d a t o r u m , non essem de «M-
mero salvandorum. 

En t re los Jueces, raro es tamb ién el ,que da 
una sentencia conoc iendo que es in junta , r a ­
r o , ó n inguno el que- inmediatamente rec ibe 
cohecho , ra ro el que por sí mismo qu iebra 
abiertamente el secreto : luego si se c o n d e ­
nan será, no por la in justa sentencia que p r o ­
nuncian , s ino por no haber apl icado el r e q u e ­
r i d o t i empo , y estudió para ha l l a r la just ic ia; 
si se condenan será, no por e l soborno que por 
su mano recib ieron , s ino por no cor tar a q u e ­
l los domést icos arcaduces , por donde temia 
que el l i t i gan te encaminaba el a g u a : luego si 
se condenan será , no p o r manifestar por su boca 
el secreto , sino por la om is ión de no encerrar los 
pape les , temiendo que el c r i ado los puede ver , 
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y dar traslado á la parte. Cada Juez de Israel 
habia de saber setenta lenguas, que eran todas 
las que se conocian en el m u n d o , porque no se 
v iera obl igado á valerse de Interprete para causa 
a lguna , y ahora se va ldrá el Juez de un mozuelo 
p o r amanuense. G a l a t i n . l ib. 4, cap. 4. de AnhA-
nis Cathol.f idei. 

E n t r e los Médicos tampoco se hal lará qu ien 
de proposi to yer re Ja curación por matar el d o ­
l iente : luego si se condenan , será por no hacer 
las dMgencias bastantes para el a c i e r t o , por n o 
aplicarse tan to por la salud de un pobre enfer ­
m o , c o m o por la de un enfermo r i co , por n o 
poner singular estudio á la do lenc ia , que es s i n ­
gular , por no hacerse el debido cargo de los 
e f e d o s , causas, c o m p l e x i ó n , i nd i can tes , c o m ­
plicaciones , y consequencias del ma l , y de los 
r e m e d i o s ; y siendo es to , ó por no cansarse, ó 
por no desacomodarse, ó por no es tud ia r lo , es 
pecado de o m i s i ó n . 

En t re los Confesores se ver i f ica mas que en 
todos esta doc t r ina , porque n inguno aconse­
ja l o m a l o ; con que si se c o n d e n a n , es por no 
rep rehende r l o , por no imponer la ob l igac ión 
de pagar las deudas , y por no atreverse á n e ­
gar la absolución á qu ien adver t ido no las p a ­
ga , p o r no preguntar a l penitente sobre a l g u ­
nas obl igaciones , como e s , sobre el precep­
t o de la corrección fraterna (en que dice Sua-
r e z , que ha i gran descuido ea los Confesores) 

s o -
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sobre no preguntar a l casado si disipa el dote en 
l o q u e no ceda en bien de la casa: en no p r e ­
guntar si hacen l imosna , y si hacen respectiva­
mente la que deben, según su poder: en no pregun­
tar si los pecados son de reincidencia , ó de o c a ­
sión p r ó x i m a , ó de escándalo, ó de daño de terce­
r o , y en no usar de la requer ida l iber tad con los 
po ten tados , negándoles la absolución por culpas 
que lo requieren , y de jando de preguntar los r u ­
dimentos de la Fe á personas g randes , sospechan­
d o , que los ha n o l v i d a d o , ó que los i gno ran , 

¿Pues qué d i ré de los Curiales l A estos s í , que 
condenan las omisiones. E l Venerable Franc is ­
co de Yepes, l ib. 1 . cap* 15. p i d i ó á D i o s alargase 
k v ida para despachar sus negocios á un O f í c i c l 
de la Chanc i l le r ía , que se mor ia ; y le respondió 
el Señor : ya le d i la bastante para que l o h i c i e ­
ra ; si el no ha quer ido usar de l t iempo , no es 
culpa m i a sino de su o m i s i ó n ; y asi ha de m o ­
r i r , no te canses; porque en pena de no usar del 
t i empo pasado le niego el presente. Rogando 
o t ra vez por tres Of ic ia les de la Audienc ia , le 
d i j o D i o s , har ta mala ventura t ienen : mejor les 
fuera no haber nac ido . Rep l i có , ipuss. Señor aca­
so se ha de condenar aib no? Y respondió : me jor 
dijeras , si acasd a lguno se ha de salvar. E n o t ra 
ocasión le reveló D ios la condenación de un E s -
cr ivano , y juntamente , que aunque habia tantos 
en aquel L u g a r , dos solamente eumpl ian b ien 
c o n su o f i c i o . 
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L a razón de condenarse tantos de esta p r o ­

fesión , y otras e s , porque por abarcar muchos 
negocios no pueden dar salida c a b a l , n i p ron ta 
á t o d o s , y de su tardanza resultan perjuicios á 
las partes. Pues desengaño , que nadie puede en 
conciencia tener dos o f i c i o s , si el uno le imp ide 
el poder dar entera satisfacción ai o t r o ; y asi 
debe , ó no adm i t i r el segundo , ó renunciar si l o 
t iene. Esta es una verdad tan cierta , como n o 
p rad icada ; si no , díganme : ¿Qué Abogado des­
p ide causas , porque no puede dar c u m p l i m i e n ­
t o á las que t iene? ^Qué M e d i c o se niega á e n ­
fe rmos poderosos, porque t iene los bastantes? 
¿Que Eclesiástico no a d m i t e , ó renuncia P r e ­
bendas , Capellanías , ó Jur isd icc iones, porque 
n o puede dar vado á las que posee ? L a segun­
da raíz de las omisiones suele ser una i g n o ­
rancia afedada de los cargos del O f i c i o . Esta 
es una f raude con que el demon io engaña á 
m u c h o s , sugeriendoles que no escudriñen los 
cargos de su ineunvenc ia , para l ibrarse del r e ­
m o r d i m i e n t o de no c u m p l i r l o s , en fe de qué 
omi t iéndo los por ignorancia no f a l t a n , cuyo er­
ro r es tan f a l so , como d iabó l ico , porque antes 
asi pecan m a s , no solo i n tens iva , sino extens iva-
m e o t e ; yá porque pecan en ignorar l o que p e r ­
tenece á su O f i c i o ; yá porque fa l tan aun en l o 
que aciertan , porque l o hacen con la duda de si 
h i e r r a n ; ya porque el no querer lo saber es para 
no pract icar lo . A d R o m . i . v . 32. Qui t u m j us t i -
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i i am Vei cognovissem non mel lexerunt. Y C o r -
ne l . A l a p . l o e x p o n e : Nolluerunt intelligere con­
siderare, & praélke sibi fersuadere. Estos digm 
sum mor te , dice el A p ó s t o l , ib i . 

E l remedio que tenían estos pecados de o m i ­
sión , era sujetarlos a l Sacramento de la P e n i ­
tenc ia ; pero como no son pecados de hecho , y 
n o se vén , no se repara en e l l os , y dejan de c o n ­
fesarse. Esto es tan c ie r to , que todos tendr ían 
por pecado hu r ta r el vest ido á un p o d r e , y d e ­
jar lo desnudo , y ra ro tendrá por pecado , v i é n ­
d o l o desnudo , el no vest i r lo pud iendo . T o d o s 
tendrán por pecado el blasfemar , y raro t e n ­
drá por pecado el no correg i r al que blasfema, 
y lo m ismo en otras cosas, de cuya Oxnision 
tendr ían escrúpulo , y no l o t ienen de su o m i ­
sión en evi tar las ; siendo i n d u b i t a b l e , que son 
reos de igual culpa , y pena el que obra e l m a l , 
que el que debiendo no lo corr ige : Consentiré 
dicumur , qui debent, & possunt conigere, & non 
faemnt. S. Agust . Ep is t . 116. y en la pena c o r ­
ren también iguales: Omnes f d r i pcena agentes, 
& consentientes comprehendit. Ep i s t . 17. qusest. 4. 
F i n a l m e n t e , hab ia de ser la cc i i fes jsn donde 
habían de borrarse estas om is iones , y es donde 
se incurren otras de n u e v o ; porque entre los 
C h r i s t i a n o s , los mas mueren ceníesados: luego 
si se condenan será, no por las culpas posit ivas 
que a l l i c o m e t e n , sino por la o m i s i ó n , ó del deb i ­
do examen, ( que es de Derecho D i v i n o ) ó de a l -
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guna declarac ión precisa , que por atención h u * 
mana dejan de exp l i ca r , ó poy o m i t i r a lgo de l o 
esencial de l Sacramento, 

§. I* 

T R O S I G V E N LOS G R I T O S , Y D I C L A R A Ú 
la pena que corresponde al pecado 

de omisión, 

A negras om is iones ! ¡ Q u á n fác i lmente os 
in t roducís , quán tenazmente permane­

céis , quán numerosamente c u n d í s , y quán acer-
vamente atormentáis l C o m o se incurren por n o 
hab la r , por no reñ i r , por no hacer; y esto es mas 
suave que l o cont ra r io ; con eso es mas fác i l e l 
cometerse, y mas d i f í c i l el enmendarse, A que 
ayuda también el parccerte , que como tu no h a ­
ces el mal que permites al o t r o , no pecas t ú , sino 
e l o t r o ; como si no fuera lo mismo to lerar lo con 
el s i l enc io , que fomentar lo con la obra . As i l o 
d icen todos con San Agust ín : Qui potest obviare 
perversos, & non facit nihil est aliad , quam fa~ 
veré impietati eomm, Epist .2 3. quasst. 3. Pero por ­
que he refutado ya este error , v o i á la om is i ón , 
que mas cunde en el m u n d o , que se reduce á l a 
de no hacer cada qual en su o f ic io t o d o lo que 
debe. Y supongo, que of ic io,según S. I s i d o r o , sa­
le de ef¡uere , que significa hace r ; con que dejar la 
de hacer , es fa i ta r al o f i c io . 

Es-
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Esto supuesto , no ha i estado que no tenga su 

especial min is ter io ; y hai oDÜ^acion, no solo de 
cump l i r este m i n i s t e r i o , sino de Uenarlo ; Mhús~ 
terhtm tuum imple, A d T i m . z . cap. 4 . Donde se­
gún Pnmas io , habla con todos los estados, ( A p u d 
Maga l i anum: i b i . ) Pues nota , que para i leñar un 
m i n i s t e r i o , no basta hacer mucho : es menester 
hacer lo t odo , sin dejar nada s porque de otra, 
suerte no se l lena Imple, Muchos son los que 
egercen su m i n i s t e r i o , pocos los que lo l lenan: 
po r esto son pocos los escogidos, y muchos los 
l lamados. T o d o s lo serán al T r i b u n a l de D i o s , 
y á cada uno pedirá menuda cuenta de lo que-
h i z o , y dejó de hacer en su min is te r io . A l casa­
d o pedirá cuenta de tantos sirvientes como t u * 
Vo : al Ob ispo de tantas a lmas : al Juez de tantas 
hac iendas: al M e d i c o de tantas v i d a s : al A b o ­
gado de tantas causas: a l Confesor de tantas 
conciencias. Y aunque todos hayan hecho m u ­
cho en su min is ter io , saldrán condenados, si d e ­
j a ron de hacer algo de su ob l igac ión ; y aunque 
todos entren á ju ic io sin pecados personales s u ­
yos saldrán condenados por los ágenos de sus 
dependientes, si no los i ndaga ron , reprehendie­
r o n , ev i taron , ó cast igaron. ¡ O ju ic io de D i o s l 
| O locura de los h o m b r e s ! Ser esta verdad tan 
c ier ta como de F e , y ser este descuido tan uní -
versal. 

N o t a d todos los símbolos del j u i c io sembra­
dos en la Escr i tu ra , y hal laréis} que los condena­

dos 
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dos lo son por omis iones: las V i rg ines necias, 
p o r no haber prevenido ace i te ; el que ent ró en 
el c o m b i t e , por no haber l levado la vest idura 
n u p c i a l ; los l lamados á la cena g r a n d e , fue ron 
reprobados por dejar de i r s no por hablar m a l , 
pues d ie ron una escusa m u í cortesana ; t a m p o ­
co por obrar m a l } pues las ocupaciones, que 
alegaron eran m u i l ic i tas. Mas qué mucho , si 
aun á la inculpable cr iatura de un á r b o l c o n d e ­
n ó el Señor al f u e g o , no porque hacia m a l 
f r u t o , sino porque no lo hacia , n i m a l o , n i b u e ­
n o . ^Pero para qué acudo á imágenes del j u i c i o , 
teniendo prueba v i va en el mismo ju ic io o r i g i ­
nal? V e d el proceso que autént icamente t iene 
el Juez ya reglado á t o d o s , y ha l la re is , que los 
del i tos porque ha de condenar son de o m i ­
s ión. N o me disteis de comer . N o me disteis de 
ves t i r , & c . T o d o s se fundan en dejar de hacer. 
Iv iat t . 25. v . 45. 

Con f i rme un exemplo lo que he probado con 
razones, y autoridades. Ref iere el P. T a i x de ROÍ. 
que había en Florencia una publ ica obstinada r a ­
m e r a , y que al invocar el nombre de la Princesa de 
los Cielos en el Rosar io , se le apareció esta Seño­
ra , y la d i j o : Hi ja m i a , deseo tu salvación ; j pára 
que consideres qumtos se condenm, cjue no han ÍO-
metido l i mitad de b< f ecados que tú , te hago d 
saber , que h o i , aqui en esta Ciudad un Soldddo , } ' su 
Amiga morirán de repente, y se condenarán. Hoi mismo 
morirán también a (¡ni quatro mozos , y se condena-
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van fo r no haber respondido días divinas inspira-
úones. También m o r i r y se condemrd hoi aqu'f un 
C u r a , por no h¿iher instruido á sus feligreses. Un 
Sacerdote , por no cumplir con su ministerio. Un 
Ciudadano, por no doctrinar á sus hi jos; y dos de 
tus compañeras serán hoi muertas eon acero , y con­
denadas. Estos doce se condenaran hoi en esta C iu ­
dad , y fuera de ella otros muchos: Y este mismo d u 
se condenara en España un muchacho , porque m~ 
tentó7 t ratar deshonestamente con una hermanita sa­
y a . Nótese en esta lista de condenados, que los 
mas lo son por om is iones , á cuya not ic ia h i z o 
aquella muger una confesión general con u n f e r ­
v o r tan especial , que en adelante d i o exemplo su 
v i d a , y embid ia su muerte. 

E n fin , t o d o el daño t e m p o r a l , y espir i tual de 
el m u n d o tubo p r inc ip io de una omis ión , por 
señas que fue m u y semejante á la m ia . La o m i ­
sión fue la de A d á n , en no tomar del brazo á 
E v a para apartarla de la conversación con la 
serpiente, sobre que como dicen los Rab inos , t o ­
m ó aquella serpiente cara de una hermosa d o n ­
cella ; y m i omis ión fue ( a y de m í ) no apartar á 
m i h i ja de la conversación de h o m b r e s , t e m i e n ­
d o que podian emponzoñar á su conciencia 
mas que todas las fieras juntas. La pena de A d á n 
fue desterrarlo del terreno Paraíso; la mia fue 
desterrarme del celeste. ¿Pero qué tiene queveQ 
un Paraíso con o t ro , n i este dest ierro perpetuo, 
con aquel dest ierro temporal? Está es morta les, 

la 
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la pena de d a ñ o , en cuya ponderación n o ha 
osado entrar aun el A u t o r de este L i b r o , po r 
ser asunto para que fal tan al entendimiento 
conceptos , á los conceptos voces , á las voces 
expresión , y á la expresión afedos con que i n ­
sinuar el menor grado de esta pena. L a razón es 
c o n c l u y e m e ; porque para conocer l o que es la 
p r i v a c i ó n de D i o s , se ha de conocer l o que es 
D i o s ; y como no se puede hacer concepto ade­
c u a d o de l o que es D i o s , tampoco de lo que es 
su pr ivac ión , ó por hablar con r igo r p h y l o s o í k o 
su negación. 

Para un P r o d i g o , suele ser remedio ponerle 
delante la suma de lo mucho que desperd ic ia , y 
n o habr ia f reno mas apretado para un alma , c o ­
m o el poder mostrarle lo que suma este perder 
á D ios para siempre. N o ha i s imi l en el m u n d o 
que lo expl ique; porque á quien confiscan los b i e -
Bes, le queda el b ien de la salud, de la resignación, 
y de la esperanza de adqu i r i r o t ros , ó de recobrar 
los confiscados j pero en esta p r i vac ión de D i o s 
co t ran de un golpe todos los m a l e s , y en una so ­
la pieza se pierden todos los b ienes , por estar 
todo:* en D i o s : Deus meus, & omnia , sin quedar, 
UJ la esperanza del b ien , n i el bien d é l a esperan­
za : Sine spe venu , & miserkordU , quod est mise' 
r k sfífer miseriam. S. Agus t . t . | . c. 56. Por eso, 
quien buelve de Ind ias no embarca lo que t rahe 
en solo un N a v i o , sino que l o reparte en m u ­
c h o ^ p o r q u e si t odo lo pus le iaen u n o , y aquel 
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se perdiese l o perdía t o d o , y quedaba sin n a ­
da ; pues si e l a lma tiene todos sus bienes en 
D i o s , de m o d o , que fuera de él no le queda b ien 
a l g u n o , ved qua l quedará quando quede sin é l , 
y le d i g a : apártate de m í , m a l d i t a , que ya me 
has pe rd ido para siempre. M a t t . 25. 

Si quando A lexandro era señor del mundo , ' 
jugando con o t r o , lo echara en un na ipe , ¿quál 
sería el susto , y temblor con que esperaría ver 
la c a r t a ; y al m i ra r que l o perdia , quál se­
ría su angust ia , d o l o r , y ar repent imiento ? ^Pues 
qué ver t iene perder el m u n d o con perder á su 
Au to r? ^ N i el perder lo por una v i da , con per ­
der lo por una eternidad? Ciertamente en t ien­
d o , que quantos encarecimientos se t raben á es­
ta pena, tantos agravios se hacen á su m a g n i ­
t u d , porque es d i s m i n u i r l a , pues se Ciñe i. 
comparac ión l o que no tiene comparac ión . Bas­
te saber , que todas las penas de los condena­
dos, aunque á las que ahora h a i , se dob len , y r e ­
dob len i n f i n i t a s , no l legan á esta sola pena de 
n o vér á D i o s . Esta es la qu in ta esencia de amar ­
gura , que de las yeles de dragones, y áspides 
desti la este in ferna l fuego : F<?/ dracomm v l m m 

& venenum asfldum m a n d i l e , Deuc. 32 . 

V. 23. 
Sube de punto á este t o r m e n t o el quedarse el 

ialma después de perder a D ios con e l impu lso , 
y apet i to na tu ra l , que á él tenia S. T h o m . 1.2 . q . 
í j . a r t . 4. D e c u y o apet i to , y de la negación de 
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l o apetecido resulta una prensa, que sin cesar 
está to rc iendo , y retorc iendo á m i o p r i m i d o c o ­
razón porque á un mismo t iempo me impele este 
natura l conato al Cr iador , y á ese t i empo m i s ­
m o me expele de él la obst inación de m i v o l u n ­
tad , y la impos ib i l i dad de su a lcance, sin que 
baste jamás este creído desengaño á parar el m o ­
v im ien to con t inuo de aquel inna to apet i to . Y o 
no sé adonde acuda para d a r t e , no algún re t ra to , 
sino algún desigual b o r r ó n de l o que en esto sot 
a tormentada. 

Figúrate que D ios te sentencia á i r con t ra 
el corr iente de un R i o , romp iendo n o c h e , y 
d ia el Ímpetu de sus raudales, hasta que asi 
cont ra el agua llegases al M a r ; y que su O m ­
nipotencia , para dejarte siempre padecer , n u n ­
ca te dejase h u i r ; Supon también , que años 
enteros^ brazo á b r a z o , estabas luchando c o n ­
t ra este despeño insuperable de aguas , sin h a ­
berte adelantado un paso , porque t o d o era 
despedazarte t ú para desviarlas á e l l as , y r e c h a ­
zarte ellas á t í . Considera en esta perpetua in - * 
fruétuosa l u c h a , quales serian tus agonías , tus 
d e l i q u i o s , y desasosiegos , y sabe , que t o d o esto: 
era baño d u l c e , respeélo de esta m i ansiedad; 
porque aunque t ú entonces no m u r i e r a s , pero 
sabias que a l fin hablas de m o r i r , y y o sé que y a 
no he de tener esa ventura : t ú forcejabas c o n ­
t ra el corr iente de una agua suave , y o cont ra e l 
piélago de un fuego embravecido j t ú , aunque n o 
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lljegases al M a r , podías engañarte con pensar 
que en mi l lones de siglos l legar ías ; pero y o me 
estoi deshaciendo con este natura l i m p u l s o , por 
l legar á m i u l t i m o fin , y n i aun engañarme pue­
d o con pensar que he de llegar , porque me hace 
allá m i obst inación. E n fin , este deseo tan vehe­
mente , como intrínseco, y esta m i obst inación tan 
t e r c a , como i n f l e x i b l e , me t i ran qua l dos desbo­
cadas furias á contrarias par tes, que son acia 
D i o s , y cont ra D i o s , cuya l i d soi y o misma la 
combat iente , la c o m b a t i d a , y el campo de b a ­
tal la , en que soi destrozada de m í p rop ia . 

A h o r a , pues , si solo el considerarte tu en e l 
sobredicho es t recho, sin l legar lo á pasar, n i á 
c reer , te sufoca el a l i e n t o , y te hace temblar 
las carnes , inf iere la impresión que hará em 
m i , que l o paso , que sé , y no puedo duda r , 
que yá ésta , y no ot ra es , y ha de ser yá m i i m ­
paciente, inal terable, y desesperada tarea. ¡ O c u l * 
pas de omis ión ] . ¿Quién d i r í a , que ent rando cart 
b landas , habíais de tener dejos tan duros ? ¿Pero 
qué mucho , si al dejar de obrar por D i o s , c o r ­
responde el dejar de vér á D ios? Si a l no c a n ­
sarse en su min is ter io , corresponde este c o n t i ­
n u o fatigarse , y a l no cu l t ivar las A lmas de los 
subdi tos i corresponde en el Superior este hema** 
d o cerco de espinas, que aquí desgarran su c o ­
razón , y dan seco pavulo á estas l l amas : Exarss-
runt sicut ignis in sftrits, ?¿al. 1 1 6 . 

Pero si cada u n o , según San P a b l o , (ad G a l a t . 
6 . 
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6 . v . 7 . ) coge en este mundo l o que sembró en 
ese , y las omisiones son espinas; ¿qué mucho es, 
que coja en este espinas quien sembró en ese 
omisiones 5 Hacense Jas espinas dejando de 
hacer. Déjese de cu l t i var un c a m p o , y sin mas 
d i l igenc ia nacen , ó por mejor decir , emanan, 
ó sertean en aquel campo espesos bosques de 
abrojos. Dos son las causas de no cul t ivar la 
t ier ra ; y las mismas lo son de no obrar el a lma , 
la pereza , y el sueño. La pereza , como dice e l 
Esp i r i tu Santo en los P rove rb ios : Iter pgroruniy 
quasi sepes spinarum (15* v . i 9 . ) y e l sueño, c o m o 
consta de la parábola de San Ma théo , (cap, 13 . ) 
donde del sueño de los hombres resultó la c i ­
zaña de Ja t i e r r a : Cum autem dormiret hominesy 
yenit inmicus ejus, & super sem'ínavk ciz,4nia. 
Pues si las espinas nacen de no obrar , y el no 
obrar de d o r m i r , despertad padres, despertad 
P re lados , despertad Jueces, despertad G o b e r ­
nadores , y despertad quantos tenéis Estado, 
ó min is ter io : despertad para sacudir estas t o r ­
pes desid ias, que ahora os alagan como r o ­
sas, y después os han de h e r i r , y l lagar como 
espinas; y si no despertáis á estos g r i t o s , y o os 
con ju ro á ser quemados como espinas ,en estos 
«ternos h o r n o s : Spina congregatuí igne combaren-' 
tur, Tsai. 3 5 . 

1 Aunque p ido que despertéis, no p i do que abráis 
los o j o s , sino que los cer ré is , para que recojáis 
U , vistg dent ro de vosotros mismos, y examinéis 
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Vuestra segunda conciencia , qu ie ro deci r la de l 
o f i c i o , ó of ic ios que ocupá is , v iendo quan to 
dejais en ellos de hacer , de prevenir , de 
e n m e n d a r , de reprehender , y preservar en 
vuestros - dependientes» Y sea esto para , 'hacer 
una general Confes ión de tantas omis iones, 
y dár satisfacción á los daños provenidos de 
ellas , resolviendo para en ade lan te , o dejar e l 
o f ic io , ó c u m p l i r l o l lenamente :. Idinismium 
tmm imple» - • / -

\ i • . i ^ , ! - r l l . - , ICK] « SÍÍVJÍVAV 

,.. ú aup oí i :J'ojqaonóa " ) o y < t lo ' /s • • 
TRE5 DESEN'Gi4»OS;; DÉ TRES ENGÁnO'S 

r ie i } nasodk o l i o j j g f on o i t ^ t ¿ob tn tbao^ t a l 

E L p r imer engaño que cunde mucho^ eñ 
f • muchos es pensar , -que i esta • pena de 1 n o 

ver á D ios es igua l én todos ios condenados , y 
se fundan en q u e , según la mejor Phi losof ia , no 
puede haber una carencia tiSayoSque o t ra y c o a 
esto scar ro jan á pecar , d i c iendo ' : Si me condeno 
ta t i to dejaré de ver á Dios por m i l pecados,; 
c o m o por m i l y quinientos¿-Desengaño , que este 
es un* er ror con t ra l a e q u i d a é í D i v i n a , y ' r e s p o n * 
d o a l argumento : .Que 'aunque en m i d ié tamen 
es c i e r t o , que no ha i una carencia mayo r que 
o t r a , " y que todos dejan igualmente:.de ' ve r - á 
D i o s , pero n o es igual én todos la pena de n q 
ve r l o , aunque en todos es acervís ima;. y la r a -
2Qn es, porque esta pena de daño , á di ferencia 
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de la de sentido, consiste en el conocimiento del 
bien perdido; y como al paso que es mayor este 
conocimiento es mayor la pena , dispone Dios, 
que el que se condena con cien pecados , haga 
una aprehensión cien veces mas viva, que el que 
se condena con uno , para que sea cien veces mas 
vivo dolor, y sentimiento: Suarez de Angelis9 
lib. 8 . c¿p. 5. 

Si á dos hermanos, uno grande, y otro peque­
ño se les muere su padre, ambos igualmente de­
jan de tener padre , pero ambos no lo sienten 
igualmente, porque mas lo siente el que, por ser 
mayor, hace mayor concepto de lo que ha per­
dido. Asi dejan igualmente de ver á Dios todos 
los condenados, pero no todos lo sienten igual­
mente ; porque quien se condonó por un pecado, 
concebirá como uno su lamentable pérdida , y lo 
sentirá como uno ; pero el infelicísimo hombre, 
que se condena por mil pecados , como es reo por 
mil títulos, padecerá como mil Infiernos; y como 
concebirá mil veces mas intensamente que el 
otro esta pérdida de Dios, con esto rabiará mil 
veces mas, y él solo sentirá como mil condenados 
juntos. Véase si ©s lo mismo condenarse con mu­
chos pecados, que con pocos. 

Aun aqui donde se alcanza tan poco de Dios* 
ha quitado la vida el dolor de haberlo perdido 
por una culpa; y si este efedo hizo un conoci­
miento tan limitado como el de acá, y en tiempo 
en que podía recobrarse el Dios perdido, ¿que 

efec-



para despenar al mundo, t 
efeélo hará el conoGimiento v iv ís imo. , y perspi-» 
caz en el condenado^ de que y i perd ió á D i o s , 
de que un bien como est;e se le fué y i de las m a ­
nos , y de que no ha de poder lo ya e ternamen­
te recobrar 5 ¿Os parece que este será un d o l o r 
superlat ivo ? Pues sobre este ha de recaer quanto 
d o l o r es imaginable : í m ^ f super eakumnis do-
h r ; sobre que todos estos serán t a n t o s , y tan i n -
su f r ib les , aun no l legarán al d o l o r de no vér á< 
D i o s . Por eso los Theo logos l laman á esta pena 
de daño j para s i gn i f i ca r , que todas las demás pe­
nas del I n f i e r n o , en comparac ión de ésta j parece, 
ó que no traen daño v ó que no son penas, ó que 
son como nada , (Ch r i s . apud P. Suarez, ú b i s u -
p ra . )En í Í ! i , es: u n t o rmen to p o r muchos lados i n ­
finito , ya por su in f in i ta du rac ión , yá po rque esta 
durac ión i n f i n i t a la- tendrá presente e l cohdena-
á ó erí t odos los ff t f i f l i tos- ihstanres de 4á * e t e r n i ­
d a d , y yá en fin, porque el b ien de que pr iva es 
i n f i n i t o ; con que siendo m i expresión j y vuestra 
intel igencia finita, no puede caber su m a g n i t u d 
en vuestra intel igencia;, n i en m i expresión : RÍ.M 
esP útmútmmel leMmex supetans: Pau l . Palac. i n 
a a . M a t t h . 

Él íscgt i r ído er ror m u í c o m ú n en gente c o m ú n , 
es pecar, sin repaíoj ¡el d ia a n t e s ' q í i e t e i i d é c o n ^ 
fesarsediciendo: As i c o m o asi vr f t ie 'he de c o n ­
fesar^ i o d o saldrá eñ la colada 5feát^ és unsacr i^- . 
kgo^abusO, aunque no tocado de l o s Autores , p e ­
r o mas grave de l o que parece: y a s i , d i ré l o que ? 

T 2 s ien-
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siento en qüantc al Peniieme , y al C o í i f e o r . 

. A l Confesor aconsejo ,, que d i la te la abso lu ­
c ión al que pecó a y e r , porque se habia de c o n ­
fesar h o i ; .porque aunque especulativamente es 
posible que se confiese bien ,. pero en la praxi no 
puede dejar de ser muí sospechosa una confe­
s i ó n , que la -h izo serv i r 'e l Perntente de m o t i v o 
para pecaj^.pues pecó ayer porque se,habia:. 
confesar i bfoi.r. ¿Qué . do lo r pensaba tener de las 
culpas pasadas., el que antés de i tener lo q.uiere 
añadi r ctilptís de nuevo ? Y por parte, de D i o s , 
¿qué superabundancia de auxi l ios puede.esperar 
quien t ienta á su miser icordia con tan áfiseara.-. 
da v i l lanía , como es injuciar le adredemente ho i j . 
para, que mañana tenga mas qu¡p perdonarle ? Psy 
como,si uno j -que d i o i t n a ^ S a l a d a mort-a) á un 
h i j o del R e i , y e n d o á ped i r ,perdón al Key , d i ­
jese en el camino : Asi como a s i , v o i á que, rne, 
perdone una her ida de muerte que d í a . s u h i jo ; , 
pues démosle ante i o t r a ^ p á m q u e de upa vez me 
I b perdoíje i todo : está es j a j o e p t a de c j i j i t n ; $ f M 
port jue se ha de confesar;,,p.Qc<aiio es esta s i w 3 - 5 
l ln i tamentc . toas d e ^ e a p e n a d ^ í ^ m o sin m o s í p í - , 
l o se deja ver . 

Aconsejo también al Penitente , que si tuv ie re 
amistad i l ic i ía con una muger?, y;se ha^e^^efe» 
s a r , no vaya^ntés-á , d ^ s p e d i m de . e l k ; ^ 9 ^ para 
desengañarla 4e que eso se ha acabado ,; q i i e n o i 
t iene que hacer cuenta de é l , porque Dios le ha 
tocado en .el c o i a z o n , y que ajTotro d ia piensa 
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f ara despertar al mundo. 295 
ecfrttesarse, y mudar de v ida , no vaya , n i aun pa­
ra persuadirla á que ella haga lo p rop r io , n i a u n ­
que tenga esperanzas de conver t i r la á D i o s , sino 
déjela , no por palabra , sino por la obra , p o r ­
que son innumerables los peligros que esto t rabe , 
y que se han exper imentado , yá de que reca i ­
ga en nuevo pecado , yá de que ella lo haga m u ­
dar de in tento , y de que hábiendo i d o á co r ta r 
aquella amistad , y conver t i r á la amiga , salga é l 
perver t ido de la amiga , la amistad mas anudada, 
y sin an imo de hacer yá la confesión que i n t e n ­
taba. Insp i ró le el demon io , que para asegurar su 
proposi to , y hacer buena confesión , fuese á v e r ­
la entonces, para paófcar el no verla j amás , sabien­
do que podr ia mas con él la maña de la muger , 
que la fuerza de Satanás. Desengaño , pues , que 
nadie se deje prender de este lazo , aunque 
tiene listas de b u e n o , porque á la ocasión 
p róx ima , nadie se ha de ar r imar , n i aun para 
desviarla , y es la 'm isma boberia , que si fuese 
uno desde lejos á buscar á un fiero t o r o para 
ahuyen ta r l o con las manos de s í , y echar lo mas 
a l lá . . toq spp b beb h pti . 

E l tercer engaño , ó tentación de algunos, y no 
lerdos e s , considerando la etern idad del I n f i e rno 
parecerles que la pena excede á la culpa , s i n t i e n ­
d o menos bien d é l a justicia , y miser icord ia de 
D i o s , por ver que á un pecado que dura un ins ­
tante , castiga con una pena que no tiene r e m e ­
d i o , n i fin , y porque qu ien lea este l i b r o no i n -
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cur ra en d icha t e n t a c i ó n , la refutaré con las r a ^ 
zones que. traen los San tos , sobreponiendo una , 
G o t ra ref lexión m i a . 

L a pr imera razón , es un candado que cierra la 
boca á toda r é p l i c a , porque se funda el abso­
l u t o p o d e r , y supremo d o m i n i o de l Legis lador, 
que es D i o s , el qual como no puede obrar l o i n ­
justo , el m ismo hecho es prueba irrefragable de 
su just i f icación : N o n est e r i m a l tas Deus q u a m tu% 
m o s t e n d d s q t w n i a m n o n i n j u s t e púd icas . Sap,: i z . 

L a segunda razón , y mas común es ser , según 
los T h e o l o g o s , la mal ic ia del pecado t e r m i n a t i ­
vamente in f i n i ta , y por esto requer i r una pena que 
sea in f in i ta , la qual debia serlo en la i n t e n s i ó n ; y 
po r n o ser capaz de tan to una cr iatura , l o es solo 
en la du rac ión . D.Tfeow. s u p l m . 5. f . a r t . i . Q u i a 
c r e a t u r a n o n est c a f a x a l i cu jus q u a l k a t i s i n f i n i t a r e -
q u i r i t u r , q u o d s u s a l t e m d u r a t i o n e m i n f i n i t a . 

L a tercera razón , que en prueba de la i g u a l ­
dad de el J u e z , y de su justicia me ocurre es, que 
por una con t r i c ión que dura u n instante, dá D i o s 
u n premio que no t iene fin , que es la g l o r i a i n f i ­
n i ta : luego no es desigualdad , el que por un p e ­
cado que du ra un ins tan te , dé un cast igo sin fin, 
que es un i n f i n i t o I n f i e r n o ; y si t u desprecias l o 
que no tiene fin por un gusto que l o t iene, ¿de qué 
te quejas que D i o s también por ,una culpa , que 
t iene. f in , te dé un castigo que no lo-tenga* si es 
in just ic ia tu la empezaste , y si en t í no l o e s , «por; 
qué l o ha de ser en D ios í 

La 
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La quarta razón , se toma de lo que aqui pasa. 

Aqui, á un salteador de caminos, por un huno 
que hizo en un vuelo, y que puede remediarse, 
porque puede restituirse , condena el Juez á una 
muerte , que no tiene remedio, aunque el mal lo 
tenia, y aunque se executó en un punto; ¿pues 
por qué ha de ser Dios injusto en dar por una 
culpa de un instante un castigo perdurable, y 
que no tenga ya remedio? 

Sobre lo dicho, cargo yo dos reflexiones. La 
primera es, que dado, y no concedido que esta 
pena fuera injusta, cruel, desigual, y excesiva, 
nada de esto militaba contra Dios, sino contra 
t í , porque Dios no puede hacer mas que avisarte 
de ello para que huyas, proponer á tu elección el 
agua, y el fuego para que te libres de é l ; y si tu 
voluntariamente eliges ese fuego de que Dios 
te aparta , no has de bolverte contra Dios, sino 
contra t í , que eres el que con tu iniquidad quie­
res , porque quieres el eterno suplico de esas 
llamas : I n l q u i ¿ t e r n o s u p f l i t w d e p u t a ú sua m ~ 
q u í t a t e p m m t u r S. Gregor. 4. Dialog. 

Dirás, que aqui solo sale, que por tu culpa 
te buscaste pena, pero no eterna, que es la ques-
tion, y de lo que es la queja; y que asi, nunca 
defiendo á Dios de la injusticia de dar por una 
culpa temporal una pena eterna. Bien esta: luego 
si la culpa fuese eterna, ya te parecería razón, 
que fuese también eterno su castigo. Asi es; 
puts mira, ó ciego cómo vienes tú mesmo á con-
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c l u i r t e ' , porque D i o s no condena , sino á quiets 
muere en pecado; y quien muere en pecado h a * 
cea su pecado eterno , porque.sabe que no ha de 
poder bo r ra r lo en toda la erérnidad : luego s iem­
pre se ver i f ica , que te dá D ios pena eterna por 
culpa , ; n o solo t e m p o r a l , sino por culpa que m 
po r m o r i r con ella la haces eterna ; y a s i , no es 
D ios el des igua l , el injusto , n i el c r u e l : t u lo eres 
con t ra D ios , y contra t í ; siendo el artí f ice de t u 
culpa , de t u pena , y de la e tern idad , de una , y 
de o t ra . C u l p a m a n e t m A t e r n u m > nec dehet posna 
cessare q u a m d i u m i f & m a n e t . D . T h o m , u b i 
supra. Í 

N o d i g a s , pues , de aqui adelante : fuerte cosa 
e s , que por un pecado , que dura un sop lo , me dé 
D i o s un I n f i e r n o , que dura i n f i n i t o . N o has de 
deci r a s i , sino fuerte cosa es , que tome y o un I n ­
f i e r n o , que dura i n f i n i t o , por un pecado, que d u ­
ra un soplo : esto es l o que procede por ser t u e l 
que haces la culpa , el que mur iendo con ella la 
e tern izas, y el que con esto justificas el que sea 
eterno t u castigo. Esto es tan c ier to , que según se 
expl ica D ios en la Escr i tura , no h i zo de in ten to 
para t í a l l n f i e r n o , sino para el d e m o n i o , con que 
t u t e metes por él c o m o in t ruso , en cuya c o n f i r ­
mac ión . , no d i rá á los reprobos en la sentencia: 
M a l d i t o s , y o os ar ro jo al eterno f u e g o , sino idos 
Vosotros : I t e M a l e d i ñ i , N o d i rá , y o os aparto de 
m í , sino apareaos v o s o t r o s : D i s c e d i t e ; porque vea 
e l m u n d o que n o i a U ó po r m í , que noík¿}5@:,el 

qué 
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que os deseché, y el qué os l levé á ese f u e g o , 
sino que vosot ros por vuestros mismos pies os 
vais de m í , y os arrojáis á él : I t e i n i g n e m 
M e r n u m y & c . D i s c e d i t e a m e m a l e d i t t i . M a t -
t h . 25. 

E n fin , para que veas quan descaminadameh-
te discurres sabe, que si hubieras de estrañar a lgo , 
había de ser , no el que sea tanta la pena de un 
p e c a d o , sino el que no sea m a s ; y que merec ien­
d o un pecado muchos i n f i e rnos , l o castigue D ios 
con solo uno , especialmente si es pecado de quién 
es C h r i s t i a n o ; esto sí que es l o que estrañaba u n 
San Agust ín , y l o q u e estrañarias t ú , si tuvieses 
v i v o conoc im ien to de l o que es una ofensa de 
D i o s . Entonces te barias cruces, de que al C h r i s ­
t i ano que peca una vez no hubiese D ios dest inado 
muchos Inf iernos , y admi ra r ía i s , el que aun e n ­
t re aquellos negros nublados de h u m ó , y fuego se 
vea relampaguear su miser icordia : M i s e r i c o r d i a IQ~ 
c u m h a b e t i n q u a n t u m c i t r a c o n d i g n u m f o n i u n t u r , 
D . T h . ub i supr. 

La segunda , y u l t i m a ref lex ión sobre lo d i ­
c h o , es , quanta , y qual es la fealdad de un 
p e c a d o , quando eternas llamas no han de p o ­
der jamás acabar con é l , n i v e n c e r l o , n i aun 
d i s m i n u i r l o . Considera quantos siglos de anos 
ha , que el pecado de el Ange l , que fue t an 
Veióz como el pensamiento , l o combaten , s in 
dejar jamás las armas innumerables tropas de 
penas , y tormentos j y que aun no le han qu i tado 
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un átomo de malicia. Proseguirán estas llamas en 
cstár combatiendo por millones de siglos; y des­
pués de tanta, y tan eficáz batería , estará tan en­
tero su pecado , como el mismo dia que lo come­
tió ; infiere de aqui, qual será la mancha, que le-
gías tan fuertes, y eternas, é incendios tan embra­
vecidos, y continuados, nunca han de llegar á pu­
rificarla de un grado de su inmundicia: Semper p u ~ 
m r i p t e s t n u n q u a m e x f t a r ' h B e r n , d e C o n s i d . l i b . 5, 
Y pues lo que aqui puede recabar una gota de 
llanto, allá no podrá derretir todo un mar de fue­
go , ó no omitas un remedio tan fácil, ó no te 
quejes de lo perpetuo é incurable de el dolor: 
g u a r e f a ü u s est d o l o r meus f e r p e t u u s . Jerem. 15. 
por ser tu, y no Dios la causa de esta tu eterna, y 
lamentable perdición : T e r d i t i o t u a ex t e , 

C A P I T U L O I I L 

P E L A V I R T U D MAS NECESARIA E N 
una Doncella. 

POCTRIN i l V T I l A T O D O S , POR T R A T A R 
de U i m p o r t a n c i a d e l buen n o m b r e , y d e l £ « -

b i e r n o de los s e n t i d o s , 

§. I . 

LA virtud mas necesasia en una doncella, 
es la modestia. Diferienciase de las de­

más virtudes ? en que las otras se han de 
es-
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esconder , y esta se ha de manifestar. L o p r imero 
l o dice C h r í s t o ; ( M a t t . 6 . ) y l o segundo San P a ­
b lo (ad R o m . 12.y ad P h i l i p . 4 . ) Y o reparo que en 
ambas partes p i d e , que se manifieste i todos los 
hombres sin excepción de buenos , ó m a l o s , de 
c h i c o s , ó grandes, y será porque la modestia l a ­
bra la o p i n i ó n , y como todos t ienen vo to en la 
o p i n i ó n , á todos ha de ser no to r ia la modest ia: 
N o t a s l t ó m n i b u s h o m m i b a s . Cuelga , en fin, la o p i ­
n i ó n de todos los que t ienen l e n g u a , que es el p i n ­
cel con q u e , ó se bor ra una f a m a , ó se f o rma u n 
buen nombre . N o es poco t r aba jo , que tenga p o ­
der tan absoluto un inst rumento que se mueve tan 
de l igero . Por esto d i j o S. G e r ó n i m o : Del icada 
cosa es la fama de la honest idad, pues la march i ta 
e l v ien tec i l lo de un d k e que E p . ad D o m . 
- Con t ra este mal daré un r e m e d i o , no c o m ú n , 

de que se cogerá un f r u t o m u y par t icu lar . E i r e ­
med io e s , que no se contente la Donce l la con 
ser recatada ; sino que pase á ser n im ia , escrupu­
losa , y excesiva en l o perteneciente al recato, 
que no admi ta mater ia parva en esta mater ia , 
que evite tanto lo poco , como lo mucho , y l o 
menos como l o m a s , porque donde l o poco es 
m u c h o , no ha i poco mas, ó menos. Qu ie ro dec i r , 
que observe un reca to , no c o m o el de t odas , s ino 
i r r e g u l a r , y ex t ravagan te , aunque la tenga po r 
r i d i c u l a . 

E l f r u t o apreciable que le va ldrá este p o r t e , es 
una i n m u n i d a d cont ra las casuales c o n t i n g e n ­

cias. 
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das . E x p l i c ó m e . N o hai persona que no esté e x ­
puesta á que un acontecimiento inculpable p o n ­
ga en teia de duda su o p i n i ó n . Pongo el' egem-
p l o : Sucede una noche un escándalo en una ca l le 
en que vives t u . , y: ot ra doncel la : ignorase qua l 
dé las dos haya sido ocasión de aquel escándalo, 
y no se puede averiguar. Entonces , si tu has v i ­
v i d o con el ext remo de modestia que d i j e , si te 
abstuviste de las licencias permi t idas que usan 
otras > lograrás el que nadie, aun dent ro de sí m i s ­
m o te a t r ibuya l o sucedido ; pero si la o t ra no ha 
observado el recato con este r igor v sino q.ue ha 
dado alguna mater ia , aunque l i c i ta , o en el t rage, 
ó en el despejo , como estos son i n d i c i o s , todos 
en caso de duda lo a t r ibu i rán á esta , que es i n d i ­
ciada , y entonces cobras en los pechos de todos 
la preciosa i ndemn idad que pierde la otra ; p o r ­
que , aunque fué recatada , no con el exceso , y 
Dimiedad que t ú . 

Este p r i v i leg io comprehende también á un : 
hombre , que en todo quanto obra se precia de ser 
niraiamente jus t i f i cado ; si este es parte de a l g u ­
na Repúbl ica , ó C o m u n i d a d , donde con votos 
secretos se.resolvió alguna sinrazón , ó in just ia, 
todos lo sacan l ibre , y sin saberlo aseguran , que 
no Fué de aquel d i d a m e n ; estos buenos of ic ios 
debe á su ajustada v ida ; la q u a l , si 110 lo hubiera 
s ido t a n t o , en estos casos de duda , tendría c o n ­
t ra sí la sospecha, aunque no tuv ie ra la culpa. 
C a t ó n v i v i ó de m o d o , aunque G e n t i l , que o y e n ­

d o 
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do uno que se había embr iagado , d i j o : Anteá 
creeré .qne la embriaguez no es v i c io , que crea 
que cupo en un -hombrexomo C a t ó n . A t a l c o n ­
cepto lo .e levo la r e i t i t u d de su v ida , pero con 
mas verdad.apl iqué y o estoca San Joscph en i n i o 
de. los 2,a. Sermones que le- tengo predicados, 
d ic iendo , en prueba de que no dejó á su Espasa 
por sospecha-!:.lo que la vista le in fo r ínabá ' , ;C¡IÍ2 
antes d e j a r i i de creer que el adu l te r io era pecaí-
d o , que creer^que podía caber sn su Esposa" e l 
adnl ter io .ob íusc a r . ^ £ J ia nou 

no basta andar bien -quatro d i a s , es menester uua 
tedi tud^daníoda ta v i d a ; y cter£eha,porque n o bas-r 
ta i r bien en unas cosas ;>;y torce(i,;ea o t r a s : es m e ­
nester , que siortipre, y en tod-o haya sido igual sin 
siniestro alguno-.: éstambien. f ragosa, porque en ife 
verdad. m . h e 4 m i c h o que vence r , -po r ser muehvi 
fe j q t t e . pma^ Pongo e l c « ^ í n p l ^ éfftíiftiá1 ¡éoiwéHri 
que se'qijedíísnEMiuteíir<S>, ^ é í í ^ ^ t í é ' d t r á í í ' í D ^ 
m o ella van al paseo , á la v i s i t a , ó̂  al fest in , 'Estf 
to no pu)e3fB:idtó(aK4te ^s'ei^ssgRi^^lRfroV; peró '^ua-
v ice lo con; la memoñia , de 'que'jcon ese enfeéWá^ 
miento'Seiesta lábrar ldo una-op in ión | que en' iós 

con los áiQHibiíesi''{){»',:€saS-ícorf!Sfí^s élJárí5itf ib,: 
y con-rtiHe- e l la sigue la m"éfor':parre e n ' ese 
porte , ppr ser & que^ auto r izan 4a E ^ r i t u r a , los 
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í gemp la res , la g r a c i a , y la naturaleza misma. 

E l gusano , en la clausura , cr ia los lustres ex -
plendorosos de la seda j el o r o , en el vasto centro 
de un m o n t e , hace méri tos para ser c o r o n a ; la 
a v e j i t a , enclaustrada en angosto b u q u e , o rga* 
niza la cera que luce en los Al tares j el á rbo l , den­
t r o de la t ier ra estudia sus f lo r idos progresos; y 
quan to precioso produce este elemento i l o cuece-, 
y perfecciona en la of ic ina obscura de sus en t ra ­
ñas- A l C i e l o , en fín para ser mas vene rado , l o 
arrebuja su A u t o r con el tafetán azul de tanta n u * 
v e : Q u i operi C d u m m y i b a s . G u a r d a , t ú pues, 
ó d o n c e l l i t a , esa c lausura , no embidies á las otras 
sus salidas / considerando que á t í , êse .recato ta 
grangéa veneración , h o n r a , progresos! <, cu l to , ; 
cxplendores^ C i e l o , y corona; t o d o lo qual a v e n ­
tu ran las otras con su l iber tad ; y lo que sobre to-^ 
d o ha de mover te es , que en ese re t rah im ien to te 
estás labrando el buen nombre , que es Ja u n i c á r e ^ 
l i qua contra los nublados j que sufelen e x c i t a r , 6 
casualidades d u d o s a s ó inopinadas c o n t i n g e a * 
Claf* . nh - ' i * ífi o -t 6J!áv B: 'ñ , r . h . m h n.r.v . f . i b r m 

N o sé que haya egemplo mas- l i te ra l en la Es^ 
c r i tu ra q u e e l 4e Jud;it,sagrado d i p h t o n g o de he r¥ 
mosura, y discreción. D i ce el T e x t o , q u e n o h u v o 
qu ien hablase jamás una, palabra cor i t rá ellaso^A 
qu ién no pasma un i n d u l t o tan-peregr ino , í q u e 
n o se sabe de ot ra ? Pero qué m u c h o ^ á aunque» 
tari señora , tan muchacha , tan r ica , y tan ve l la 
v i v i a en su casa r e t i r a d a , aun de su casa | porque, 
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para h u i r del domest ico bu l l i c io , se f o r m ó un 
aposento a l t o , en cuya vo luntar ia clausura , y so­
ledad , pasaba la v ida o r a n d o , y t rabajando con 
sus c r iadas : I » superioribus domus sux f e á t s'tbi se~ 
c r m m emicú lum. D ice el T e x t o : I n quo cum ¡>uel~ 
l is stiis d a m a morabatur . Esta clausura , seguti 
e l T e x t o , le va l ió , no solo buena fama , sino b o ­
nísima en superlat ivo grado : Ef era t } m in ó m ­
nibus famosissima : y el f r u t o de esta fama , fue e l 
que nadie en n ingún caso tuviese que decir c o n ­
t ra el la. 

C o n este egemplo apoya la Esc r i t u ra , y po r 
su orden quanto y o acabo de aconsejarte; p o r ­
que si te d igo que observes; clausura para a d q u i ­
r i r buen nombre , y que adquieras buen nombré 
para que nadie en n i ngún caso tenga que dec i r 
de t í ) ; t o d o esto l o canoniza la experiencia de 
J u d i t , á la qua l el re t i ro le grangeó f a m a , y la 
fama^, y el buen concep to , la exempcion inaud i ta 
de no haber qu ien jamás tuviese que decir , n i 
sospechar .contra su p u n t o : e r a t , qui l o q u e r a 
t u r d e : M U verbum m d a m , J u d . c. 8. Y porque n a ­
die 'atr ibuya el d i c h o renombre i la insigne vic-^ 
t o r i a , que repor tó cont ra O l o f e r n e s , repara u n 
d o d o I n t e r p r e t e , en que antes de alcanzar este 
t r ophéo recibe este t i t u l o , y no después, y da la 
razón , porque antes venc ió mas en vencerse, 
siendo m u g e r , i estarse aquartelada en u n r in^-
con , que después en vencer á un enemigo , c o m o 
u n O lo fe rn^s i y que si esto la h i z o famosa, aque­

l l o 
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l i o la const i tuye famosís ima: B ra t i n o m m h s f a ~ 
mosíss'ma. Viegas i n G. 14 . Apost . 4 . Ad laudem 
cast i ta t is hoc r e f e n , idest omnium ore castissima 
absque í d k i n l w u s t a ñ s suspmone. 

Dirás que e l m u n d o está de m o d o , que sia 
dar le ocasión se la tóma para segar con la hoz 
de su lengua por un igua l , tan to á la re t i rada, Co-* 
m o á la que no l o es , y por esto Celada .pondera 
c o m o mi lagro esta excepción de J u d i t . R e s p o n ­
d o , que aunque no ha i remedio eíicáz que salve 
de la murmurac ión , pero que sin embarco mas 
lejos -está de las lenguas la que mas se ausenta de 
los o j o s : y lo segundo , = que por l o mismo que 
n o es /posible evi iar la , no te has; d? matar po r 
vencer, un imposib le . i i o que .has de procurar , 
es , l o que (respondió e l Phi losofo ^ av isado de 
que todos murmuraban : Y o , d igo j v i v i r é de 
nnodo^ que nadie crea lo que de m í m u r m u r a n ; 
esto es lo que cabe, y lo que te estoi persuadien­
d o , quelv ivas con tan? demasiada'modestia , que 
110 se pueda creer, i ó que de t í se diga , y si aun 
asi r m u y m u r a r i , corisüefete con que la mo&eda 
mas cercenada en esta v ida , es la que n ibí^vale 
en, la o t r a , y que la detracción no t inc á la i n o ­
cencia , es h u m o de sac r i l i c i o , que honra obscu ­
rec iendo. ; . ' 0 

E n fin-, es esta vagueación i nd i c i o vehemente 
de ial.ta. de pudor ; , y de recato. Mués t ra lo ; no me­
nos que el Esp i r i ta Santo , descubr iendo con es­
ta p in ta á una Ramera . v F¿g<í qu'mis m ^ m n s ^ ne^ 

ya» 
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i d e n s i n domo consistere pedibns suis, P rov , 7 . v . 
j 1 . O m i t o la e rud i c ión festiva de los Interpretes 
sobre este l u g a r , porque no profane al pu lp i to 
con ella e l Predicador visorio , salpicando con sá­
tiras i las mugeres: desorden que el oyente cuer­
do habia de castigar con las espaldas. Solo d i g o j 
q i ie las mugeres , y las piedras preciosas no t ienen 
rrfas va lor que el que Ies. da la est imación de. los 
hombres ; y que como suele perderse el d i a m a n ­
te que 4eja e^ asiento de la j o y a , . también la 
m i i g e r , que deja e l asiento de su casa , p ierde la 
est imación de preciosa p i e d r a , y pasa al despre­
c io de piedra de la c a l l e , donde cadaídia se e n ­
cuentra , y donde sirve solo de escándalo , ó t r o ­
p iezo. Por eso ant iguamente , según A l a p i d e , h a ­
b la un Prefecto , cuyo o f ic io era imped i r que las 
mugeres saliesen de casa , y rest i tu i r a ella á las 
que encontraba en la calle C o m í , i n cap. 4 . 
a d T i m o t . 

Muchas ponen á cuenta de D i o s sus paseos, 
y Chr is t ianan las salidas ^«con que son al T e m p l o , 
i quienes desengaño , que para esto no les vale la 
Iglesia i y porque este es p le i to a n t i g u o , .que n u n ­
ca se ha podidof acabar , n i recabar con las m u g e * 
r e s , y menos con las mas pías , apelo, á su$ C o n ­
fesores para que l o remedien , d i c i é n d o l a s , que 
si van al T e m p l o por D i o s , es de V é , que l o t ienen 
mas ce rca , porque l o t ienen den t ro de sí mismas; 
si repl ican que no está c o m o en el T e m p l o , ins­
ten c o n el A p ó s t o l , que t amb ién esta en el las, 

V co« 
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c o m o en T e m p l o : Vos en'tm mií T e m p l m D e i . 
( 2 . Ad C o r . c.é.) Y si esto no las convence,es se­
ñal , que el salir de casa no es por ir al T e m p l o , 
s i n a que el ir a l T e m p l o es por salir de casa. Y a 
ta les , si y o las goyernára , d i r i a que mudasen de 
costumbre , ó mudasen de Confesor. 

E n la A n t i g u a L e i mandaba D i o s á t o d o el 
Pueblo acudi r á las tres fiestas principales ( E x o d . 
17.) y solo desobl igó á las mugeres , por no e m ­
peñarlas á que saliesen tres veces a l año j n i aun 
á fiestas tan santas, como suyas. Y para c o n f u ­
sión afrentosa de las que se just i f ican con esto, 
sepan que dice el Espír i tu S a n t o , que con l o m i s ­
m o pal iaba sus salidas la famosa Ramera de que 
hab lamos : S a l g o , decia , á unas novenas , que en 
la enfermedad o f r e c í , ó á c u m p l i r este , ó el o t r o 
v o t o d e e s t a , ó la ot ra romer ía , & c . Si sa lgo,por 
esto salgo : Pro salute de vov i vo ta mea ^ hodie 
r e d d i d i , ideo egressa sum, (Ecc l . ub i supra.) 

E n conemsioñ a d v i e r t o , que dent ro de su c a ­
sa puede también una doncel la fal tar al recato 
para con los1 de fuera ; como suceded la que r e ­
c ibe visitas sospechosas. Innumerables son las 
doncel las que no t ienen salida por dar estas e n ­
t radas, y que v i ven sin reputac ión , y l o i gno ran 
ellas. D e la Magda lena , dice San Vicenre Fer rer , 
que todos la tenían por mala , y ella no l o sabia. 
L o m ismo padecen las que por hacer r u i d o t i ­
ran más a tener n o m b r e , q u e á tener buen n o m ­
bre . Consuelanse con que la causa que d a n , no es 

c o n -
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contra l a Lei de Dios, aunque parezca mal a l 
mundo , como si Dios no quisiera también que se 
cuidase del buen nombre. £ccl. ^ i . C u r a m h d e 
de bono n o m i n e . Y quintino de Salazár, sobre el 
versicuol 1. del 2 2. de los Probervios: B o n u m n o ^ 
m e n n o n s o l u m v i r t u t i s , & h o n e s t a t i s c o m e s , sed 
e t i a m s a t e l l e s , d e f e n s o r , & v i n d e x e s t . 

Si dices que el motivo de entrar esa persona 
en tu casa es mui sabido , por ser , ó el de la dc-
pendiencia, ó el parentesco , &c. Respondo, que 
lo sabrán unos, pero otros no; y que según dije 
con San Pablo , la modes,tia, no solo ha de cons­
tar á muchos, sino á todos, (fol. 299. ) Lo segun­
do , que ese motivo puede ser que baste para 
justificar la entrada , y no la frequencia. Lo ter­
cero, puede ser que te parezca bastante ese mo­
tivo á t í , que lo juzgas como inceresada ea 
causa propia, y que no se lo parezca al vulgo que 
lo mira sin esa pasión , el qual en duda no vota­
rá tan en tu favor como te lo presumes; y asi, no 
te fies en que hai motivo, en que es suficiente , y 
en que no hai pecado, porque sin pecar pue­
des perder la opinión , la qual cohoce las cau­
sas, no por el cuerpo del crimen , sino por 
la librea del indicio. Por uno bien inculpable re­
pudió el Cesar á su Esposa; y estrañandolo tói-
dos, satisfizo el Emperador , diciendo , que en 
la muger de un Cesar es delito todo lo que 
puede ser sospecha. Quédense con esta sen­
tencia , ó máxima, ó con esta máxima entre las 
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sentencias todas las mugeres de b i e n , y al i r á 
obrar a l g o , que aunque no sea malo , ha de pare­
cer m a l , d igan entre sí dejémoslo , que en m u ­
geres de m i p u n t o , es de l i to l o que puede ser sos­
pecha. ' 

DET GOBIERNO DE LOS S E N T I D O S , 

I A castidad según los Santos se contenta con 
23 la pureza de a l m a , y c u e r p o ; pero la m o ­

destia requiere á mas de esto la re forma de los 
sentidos. E n q u a n t o á lo p r i m e r o , es de F e , que 
Ja castidad, se pierde con el deseo , como con la 
o b r a , ( M a r . 5 , v . i 8 . ) tanto , que dice S. V i cen te 
Ferrer , que por un deseo i m p u r o , la donce l la 
deja de ser casta , y es ramera públ ica á los ojos 
de D i o s , y de sus Ange les : Co ram octilis D e i , & 
Angelorum r e f u t a t u r p u t a ñ a . S. i . D o m . z Q . Pent , 
Y c o m o si no se explicara sobradamente , d ice 
la impresión moderna : Idest m e r e t r i x . De d o n ­
de inf iere el S a n t o , que si la doncel la honrada 
mur ie ra antes que cometer la obra , que pub l i ca -
ménte la desacreditase con el m u n d o , i g u a l ­
men te debe m o r i r antes que tener un pensa­
m i e n t o consent ido , el qual , no solo la deja desa­
credi tada para con todo el C i e l o , sino abo r rec i ­
da , y abomi tada como ramera i n f a m e ; S k u t si co-
t m nobts iste a f lús p e r a omnes ind lgnaremur 
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cúntra f m e n t e s , i t a Christus , & Virgo'., M a r í a , 
& A n g d i , & San f t i ind igr iantur cont ra ti los qu i 
m i é t w a t i u r l u b r k u m coment'mnt q u a m m opere 
m n pc r j i i í an t * U b i supra. 

C o n i r a este ma l tan u r g e n t e , y tan c ó m u n , h a i 
un remedió tan seguro, Gomo p r o b a d o , que es la 
mor t i f i cac ión de los «ém idos , de cuya fal ta nace 
la queja de tantos^ que no se pueden averiguar 
con su imag inac ión . Q u i e n sembró v i en tos , ¿que 
m u c h o e s , d ice Oseas, que coja torbel l inos? c»8. 
v . 1 . si en los surcos de o í d o s , y ojos siembras 
aires rebuekos de humanas van idades , ¿cómo 
quieres coger in te r io r qu ie tud ? Si la t ier ra no 
concibiese aire , no palp i tar ía en te r remotos . 
Pruébate u n o , y o t r o día á guardar estas puertas 
de los sent idos , y verás la calma in te r io r que ex ­
perimentas Si el ob jeto que viste años ha te i n ­
quieta , añadir á ese o t r o s , y otros , es cargar 
á la memor ia de peso que la r e v i e n t e y así, 
para salvarte en esta t o r m e n t a , no ha i cosa 
c o m o al igerarte de v e r , y o í r , y reparar t o ­
das las quiebras de los sen t idos , que es por 
donde hace agua de especies peligrosas h h u ­
mana fantasía. ' 

Son los ojos las puertas principales por d o n ­
de suele in t roduc i rse este c o n t a g i o , po r eso la 
naturaleza les d o b l ó las guardas , pon iendo dos 
puentes levadizos en los parpados , para que se­
gún la necesidad , y el riesgo , se t iendan , y se a l ­
cen. E n el m o v i m i e n t o de los o jos ,y los parpados, 
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dice el Espíritu Santo, que se conoce la deshones­
tidad dela muger. Eccles.a^. v. 12. mira lo que 
importa el modesto régimen de la vista. No digo» 
si eres seglar , que vayas siempre con los ojos m 
tierra, porque sería singularidad notable, y nota­
da; lo que abomino con el Espíritu Santo es un 
sobervio bullicio de los ojos, en quien se trans-
parenta la inconstancia volátil del corazón : por 
eso repara el Apóstol de Valencia , que los de la 
Esposa son comparados.Cant. 4. á los de la palo­
ma, y no á los del alcón,que siempre están en con­
tinuo movimiento mirando á una , y otra parte: 
C o l u m b d r u n non fdconü t i y q m h l m ' m d e r e s p i c k n t . 

No es menos reprobado en la doncella el 
clavar los ojos particularmente en uno con tal 
intención que suene á misterio ; porque si un 
abrir , y cerrar de ojos suele robar una libertad, 
¿qué hará un mirar de pensado? ^ Y qué hará un 
mirar de asiento, si un mirar de paso hace 
tanta ruina? Lo mismo digo contra un mirar 
como á hurtadillas con un descuido que indica 
cuidado , porque es tan pronto el hombre á 
la vanidad, que á la menor reseña se da por avi­
sado. Por huir de uno , y otro riesgo la Mag­
dalena después de convenida á nadie miró á la 
cara , ni aun á San Pedro , porque la muger que 
desea conservarse pura , en ningún hombre ha 
deponer los ojos, aunque sea un Apóstol. E l 
motivo que dio para esta tan extraordinaria 
modestia, fue, que la vista la causó el daño, y 
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po r eso en ella ap l icó el p reservat ivo : E t t n t e r r o -
ga ta de causa r e s p o n d i t , quod propter aspeftam ho~ 
tn inum fecerat t o t peccata. Esto dice Eges ipo , y 
San V icen te Ferrer g losa: D k a t u r bic contra m t i -
Iteres qua q m n d o s e n m n t t rans i te equos n a t i m 
f o n u n t se adfenest ras . S . i . M . M a g d a l . 

Si d ices , que el ver no es m a l o , respondo, que 
el ver objetos peligrosos siempre es ma lo ; y que 
aunque no l o fuera, bastaba ser p r inc ip io del m a l , 
y haber lo s ido de todos los males del m u n d o , 
pues l o fue del p r imer pecado : V id i t mu l i e r . G e ­
nes. 5. C o n mucha verdad podia decir E v a , que 
el ver la manzana no era m a l o , sino el comer la , 
porque esto era l o p r o h i b i d o : Pracepit nobis Deus 
ne comederemus, Y sin embargo del v e r , pasó á 
reparar en su h e r m o s u r a : P u k r u m oculis. D e repa­
rar en su hermosura , pasó á considerarla c o m o 
de le i t ab le : Aspeftaque délef tah i le , y de aqui a l 
deseo , y de l deseo a la obra : Et t u l l i t d e f r u f t t t 
i l ü u s , & comedit , ¿Qué duda tiene que pensarla l o 
m i smo la muger de L o t ^ Y que d i r i a : un bo lver 
d e o j o s , <qué ma lo puede ser ? Y bolver los e l la , 
y bo l verla D i o s estatua , fue una misma cosa, so­
b re que d ice San A g u s t í n , donde m i r ó , a l l í se 
quedó como una estatua. ¡ O quantas se quedan 
donde m i ran mas que donde están ! U b i respextt 
r e m m s i t . 

D i n a , según el Génesis, sal ió á ver las mugeres 
de aquel p a í s , QUA cum egressa esse v idere m id i e ­
r e i l l ius regionis j y hab iendo sal ido con t o d a h o n -
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r a , y v i r t u d , b o l v i ó á su casa sin v i r t u d , n i hon ra 
c. $ i . ¿Qué se puede temer de la que sale á donde 
necesariamente ha de haber hombres ? Santa 
E r ig ida V i rgen^ para hacerse incasable, y parecer 
m a l i los h o m b r e s , p i d i ó á D i o s que dispusiera 
se le reventase Un o jo ; y hab iéndo lo consegui ­
d o , le d i o gracias. D i r i a entonces lo que M o n o -
c u l o , á qu ien por una enfermedad le sacaron u n 
o j o , y d i j o : Anda a l lá , ya no me harás mas m a l , 
ya tengo un enemigo m e n o s , solo temo al que 
me queda. S. A n t ó n , 2 . p. t o m . 17. 

E l gran Lumb ie r , en el desengaño tercero de l 
dest ierro de ignorancias, dice , que se apareció á 
un Siervo de D ios el alma de una m u g e r , y le 
d i j o con lagrimas de f u e g o , que era condena­
da por haber m i rado u n a , ó o t ra vez con a lgún 
deleite i m p u r o á un C r i a d o , y n o lo confesó; 
porque aunque t uvo a lgun escrupülo , le pare­
c ió que no seria pecado g rave , porque nunca 
pre tend ió pasar á m a s , pero que en el j u i c io de 
D i o s no ie va l ió la escusa de parecerle que n o 
seria culpa g r a v e , porque debiera preguntar lo 
pues t u v o alguna d u d a , y asi rep i to en gracia 
de los ignorantes l o que otra ve?, he d i cho , que 
el que dice , ó hace , ó piensa algo con alguna d u ­
da , de si peca en el lo , peca sin duda alguna, c o ­
m o sea duda r a c i o n a l , y no como la de los escru-
.pulosos conf i rmados. Asi l o deciden votos c o n ­
formes todos los Autores . 

Kecessam est f u d k t m . Prosigue S. V icen te 
F e r -
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F e r r c r : l n ore9 & i n a u r i b u s , & c , ubi supr. y en m i 
concepto es mas necesaria la modest ia en el OÍK 
do , que en los o j o s , porque á los ojos y á puso 
la naturaleza puer tas , pero a l o í d o se l o de jó 
ab ier to en fe de que el recato habia de guardar, 
su e n t r a d a , y cerrar el paso á los enemigos ; estos 
son , ó dichos menos decentes, ó alhagueñas l i ­
sonjas. L a doncel la que oye estas cosas pierde su 
recato 3 y el que se las dice las pierde el respeto, y 
a s i , quando no por su a l m a , deben por su pun to 
armarse cont ra esta tan d u l c e , como engañosa 
honest idad. E l adulador , es un verdugo que sua­
v iza el lazo para que corra m a s , y se sienta m e ­
nos el m a l . T a n t o es el de una lisonja , que deb ie­
ra i r r i t a r mas que una i n ju r i a , c o m o qualquiera 
persona honrada siente mas el golpe de una c a ­
ña h u e c a , que el de un palo mac izo . Por eso 
h u v o qu ien b o l v i ó u n bo fe tón á qu ien le d i j o 
una l i son ja , y aun n o se ha resuelto si la cast igó 
cond ignamente . 

T e n g a , pues, la muger de pun to por o f e n ­
sa de su decoro el o í r de nadie razón menos 
p u r a , ó l isonja cortesana : p o r q u e , quien se la 
d i c e , muestra que sus costumbres le han d a ­
d o esperanza de ser b ien o í d o , y en esto la 
ofende , y ag rav i a , c o m o tamb ién porque se­
mejantes d i c h o s , según P e r a l d o , son salivas 
del D e m o n i o ; y si fuera osadía in to lerab le 
el que ese hombre la escupiera en la cara, m e ­
nos ha de sufr i r que la arroje en el o í d o una 

sa-
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saliva , a u n no suya , sino de l m ismo Satanás: D w -
hol i s f u t a . Y a s i , en este lance no ha de con ten ­
tarse la muger de obligaciones con ca l l a r , c o n 
ind ignar e l semblan te , sino que ha de bo lver a l 
Agresor enojosamente las espaldas después de 
haber abominado con acr imon ia su at rev ida 
o fensa , c o m o l o h i zo C h r i s t o una vez que los 
Fariseos le adu la ron . M a t t h . 12. 

T a m b i é n aquí se escusan con que el o í r , y 
hab lar n o es m a l o , y con que las palabras se las 
l leva el a i r e , c o m o si noHeva?e tamb ién el aire 
á la pesti lencia, c o m o si el aire no avivase al 
fuego , y c o m o si la l lama fuera o t ra cosa que 
aire in f l amado . T o d o esto es , y causa e l aire de 
la boca ; m i re si por ser cosa de aire no es cosa p a ­
ra temida : Co l loqu ium enim t l l ius quasi ignis ex 
radescit , & c . D i c e d e estos co loqu ios el Esp í r i tu 
Santo; con que ba t i endo , y comba t iendo este fue­
g o ven t i lado po r la lengua en las puertas de c e ­
ra de l o í d o , no puede tardar i derret i r las y en­
t ra r por ellas el noc ivo veneno de las palabras: 
Sermo ejus , u t cáncer se rpu . %. ad T i r a o t . 2 . v . i 6 . 
C o n mas recio acumen discurre San V icen te Fer-
re r , pues d ice, que quando los sit iados en una P la­
za salen á hablar con e l e n e m i g o , es s e ñ a l , ó que 
la Plaza está r e n d i d a , 6 que está para rendi rse, 
pues par lamentan : asi puede temerse de muger 
que habla á solas con un h o m b r e , que pues p a r ­
lamentan , está rendida , ó está cap i tu lando para 
rendirse. Serm. 2 1 . Pentec, . 

T r a h e 
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Trahe el V . Garabantes, que desangrada ca 

lagrimas, dijo una Señora á un Misionero : ( D o m * 
z o . Pen tcc . ) Padre, por amor de Dios que grite, 
y amoneste dos cosas á los que tienen hijas: La 
primera , que no sufran que oigan á hombres: y 
la segunda, que si las dan maestro tengan guar­
da de vista mientras las enseñan; porque por no 
resistirme yo á las primeras llanezas ( que me de­
cía no eran pecado) llegué á la ultima disolu­
ción , que fue i cometer con él muchas culpas, y 
callarlas al Confesor; y asi, no cese de prego­
nar este peligro, y gritar contra este daño. E l 
mismo , i b i d , refiere de otra Señora noble, que 
se mantuvo muchos años virgen, viviendo perfec­
tamente con animo de consagrarse á Dios , y 
( O dolor) oyó unas palabras amorosas, que 
dijo i una muger un hombre , y desde enton­
ces se dejó vencer de otro. Sucedió, que mu­
rió este, y con desengaño tan funesto , se ar­
repintió , y bolvió á ser un exemplo de pe­
nitencia , y santidad. Pero ( \ quien lo creyera!) 
casualmente oyó las cortesanas adulaciones de 
otro hombre; y llamada de este traidor recla­
mo , cayó, y recayó , viviendo con él amance­
bada , y de quien asi v iv ió , no hai qué decir 
como murió. 

A mas de ésta, son inumeirables las que mu­
chos años conservaron su castidad mientras ne­
garon audiencia á este genero de lisonjas; y en 
oyéndolas, la perdieron, y se perdieron. Por esto 
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la modestia ha de coger este paso con mas d i l i ­
gencia, y v ig i lanc ia ; ya l o d i o á entender el Esp í ­
r i t u Santo , d i c i e n d o , que se encruci jasecon u n 
cerco de espinas. Eccl.18. v. z8. A r d i d con que 
queda seguro el c o m b a t i d o , y con que sale h e r i ­
d o el c o m b a t i e n t e ; esto que se da por preservat i ­
v o para n o o í r , l o t o m ó Santa M a t i l d e por m e d i ­
cina de l o que o y ó , pues en penitencia de haber 
o í d o un t o n o p r o f a n o , sembró el suelo de f r a g ­
mentos de v i d r i o , y rebolcando sobre ellos su 
desnudo c u e r p o , estuvo con su del icada carne 
t r i l l a n d o aquel fragoso her izado pav imento , d o n ­
de p r o d u j o , y rep rodu jo en sí tantas her idas, 
que todas fue ron una l laga. 

N o es m u c h o que cueste m u c h o l o que vale 
m u c h o : la c a s t i d a d , es una de las v i r tudes mas 
apreciadas de D i o s , y de los h o m b r e s ; y a s i , n o 
se ha de d a r , n i mantener de v a l d e . Esto se ve r i f i ­
ca , aun de los remedios physicós que la conser­
v a n . E l l i co r de las ojas del Salce, dice P l i n i o , que 
qu i ta , y apaga los incent ivos de la c a r n e , y 
es un l i cor Ingrat ís imo al g u s t o , y a l o l f a t o . 
Yá h u v o qu ien d i j o , que cuesta mas vencer 
u n deseo de estos, que t o m a r una P l a z a , porque 
en la Plaza peleo y o cont ra o t r o s , y en el deseo 
y o m ismo peleo cont ra m í . E n la Plaza t i r o c o n ­
t r a qu ien deseo destruir , y en el deseo con t ra 
qu ien mas qu ie ro conservar , hac iendo fuerza p a ­
ra imped i rme l o p rop io que apetezco ; esto no 
se puede negar que es fuerte cosa , ,pero tampoco 

p u e -
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puede negarse que es mas fuerte la gracia que 
ayuda a l v e n c i m i e n t o , no se puede negar que es 
le i es t recha , pero tampoco que l o es la puerta 
por donde hemos de entrar , que es la del C i e l o , 
y que con anchuras no hemos de caber por e l la : 
A r f t a est v ia qu& ducit ad v i t a m , M a t t h . 7. 

§. I I I . 

c o m i m A S E EL MISMO A s v m o , 

^Rosigue San V icen te Ferrer , d i c i endo , que 
la modest ia es necesaria en las m a n o s ; I r t 

m a n i b u s ; y t a n t o , que la vista , y el o ído son las 
pr imeras jornadas de l amor , pero e l ta¿lo es y á 
su u l t i m o , y desastrado f i n : y a s i , la muger que 
sufre la m e n o r llaneza en el t a d o , yá puede l l o ­
rarse por perd ida . Si a lguno la dice que no es 
pecado m o r t a l , porque es materia p a r v a , no l o 
tenga por h o m b r e , sino por demon io , que este 
fue quien quiso también qu i ta r á Eva el escrúpu­
l o de tocar al á r b o l , cayendo sobre su con tac ­
t o la p r o h i b i c i c í i : N e tangeremus. Desengaño, 
pues, que en cosas venéreas no ha i parv idad de 
mate r ia . As i l o d i f i n i ó el Papa Clemente VII I , i 
en el Santo O f i c i o de la Inqu is i c ión . C a r a -
m u é l , que l l e v ó la sentencia cont rar ia (bien , que 
exc luyendo pe l igro g rave ) por salir con la s u ­
y a , duda de que haya d icha decis ión, y p ide, que 
si la h a i , se la muestren autenc ica, pucfiendo c o n ­

ten-
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tentarse con aseverarlo B á l d e l o , y otros que c i ­
t a D i a n a ; y quando fuera a s i , d ice que hab la r i a 
c o m o D o c t o r , y n o c o m o Pont i f ice ; t o d o l o q u a l 
es ad iv inar , mas que a rgü i r . Pero l o que no t i e ­
ne duda e s , que después de haber condenado 
A l e x a n d r o V I I . la propos ic ión 40. en t i enden 
los T h e o l o g o s , que por i den t i dad de razón q u e ­
da reprobada la o p i n i ó n de q u e h a i p a r v i d a d de 
mater ia en cosas venéreas. A p u d L u m b i e r > & 
a l i o s , i b i . 

M o v i d o de e s t o , y o no escusaria de pecado a i 
h o m b r e , que aunque sea en c h a n z a , juega de m a ­
nos con una m u g e r , porque aunque n o sienta en 
sí p e l i g r o , no puede saber si l o causa en la c ó m ­
p l i c e , antes puede con razón duda r l o : l u e g o n o 
puede dejar de pecar, ya porque obra con la d u ­
da de si provoca , yá porque aunque no p r o v o ­
que se expone á e l l o , mayo rmen te siendo una 
obra n o necesaria ; y quando n o fuera peca­
d o , bastaba ser p r i nc ip io de l pecado para e v i ­
tarse. T a m b i é n desengaño, de que para que 
nna cosa sea p e c a d o , n o es menester que se 
siga el efecto , basta que p rovoque a e l ; n i es 
menester que la acción sea g r a v e , basta que el f i n 
l o sea; y as i , es sin duda pecado grave q u a l -
quiera tac to leve hecho c o n afecto i m p u r o , 
aunque el l a d o no sea en la persona , s ino e n una 
m a n g a , ó en un guan te : l o m i smo d i g o de 
una cor tes ia , de un gracejo , y de qua lqu ie ra 
amago , si el fin es t o r p e , y sensual. Sepan esto 
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los padres de fami l i a para no consent i r este c o ­
m ú n abuso , pues si t ienen por ofensa suya , y de 
su casa el que u n c r i ado ponga manos en o t r o 
c r i a d o para r e ñ i r , mas es que un c r iado ponga 
manos en una cr iada para jugar . Juego en que 
arabos pierden , y culpa que no merece menos 
pena que la del dest ierro de uno , y o t r o . 

D e la cautela con que se po r ta ron los Santos 
en esta p a r t e , se inf iere la que deben tener los 
que no l o son. San León» comu lgando i una m u -
g e r , la t oco inadver t idamente con un dedo en l a 
cara , y de aqu i le resul tó tan por f iada ten tac ión , 
que se c o r t ó aquel d e d o : b ien , que después se l o 
res t i tuyó mi lagrosamente la Re ina de los A n g e ­
les. D e Santa Pacis se lee , que aun d i f un ta r e t i ­
r ó e l ros t ro de u n joven que la m i raba . D e o t ra 
que estando y a en el F é r e t r o , y pasando un m o ­
zo á adorar su m a n o , mi lagrosamente la r e t i r ó e l 
cadáver , donde no pud iendo ser por el pe l ig ro 
p r o p i o , se h a d e a t r i bu i r que fue por evi tar e l 
ageno. U n Santo Anacoreta , hab iendo de pasar 
po r agua en un cam ino á su m a d r e , e m b o l v i ó la 
mano en la ropa por no tocar la mano de su m a ­
d r e , aunque m u i anciana ; y no obstante , ha i en­
t re chr ist ianos unos lances , en que mozos que no 
son Anaco re tas , con mozas que no son anc ia­
nas , n i son sus madres, se dan las m a n o s , sin que 
sus padres teman pe l ig ro donde l o temían los 
mas penitentes Santos, N o d u d o , que estas que 
m el j u i c i o da los hombres se t ienen por l eve -
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d a d e s , en el j u i c io de D i o s han de ser ten idas , y 
castigadas por l iv iar idades. 

D e la p ro l i j a n im iedad que tuv ie ron los 
Santos en este sentido del t a d o , y de l r iesgo 
que i n c l u y e , y que temieron se podía dudar , si 
sería mejor que las mugeres se abstuvieran de 
besar la mano á los Sacerdotes, sin mas necesi­
dad , n i m o t i v o que su devota piedad* Y á esto 
respondo , que no respondo , dejando la resolu--
c i on á mas autor izada p luma. Solo d i go l o p r i ­
m e r o , que aunque esta es una acción; buena t i e ­
ne riesgo de vic iarse. L o segundo, que no lo per-' 
derá con D i o s la que se. defraude de aquel mé ­
r i t o por evi tar este p e l i g r o , y por el fin de m a ­
y o r recato. L o tercero s é , que en una M o n a r ­
quía de la Chr i s t iandad no se u s a , y aqui en 
España muchos direótores d o á t o s , y í imoratosy 
n o se dejan besar la mano de sus hijas de c o n ­
fes ión. L o q u a r t o , y p r inc ipa l ís imo e s , que 
aunque fue M a r i a Santísima la que r i n d i ó 
mas obsequiosos cultos á los Sacerdotes , no 
he le ído que besase jamás la mano á n i n g u ­
no , n i aun á su San Juan Evangel ista. L o que 
hacia era rec ib i r de ellos ar rod i l lada la b e n ­
d i c i ón , y besar la t ie r ra que pisaban , pero n o 
la m a n o ; y si d i j o Santo T h o m á s en o t r o asun­
t o , que el no uso de la I g l es i a , era a r g u ­
m e n t o mas fuerte (aunque r íegat ivo) que el d i ­
c h o de los A u t o r e s , y o también d i r ía , que el no 
haber usado esto M a r í a Santísima es urgente 
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argumento de que n o es mejor que su con t ra r i o : 
y asi de jar lo de hacer po r el f in de qu i ta r e l 
riesgo p r o p i o , y ageno , y por m a y o r modest ia, 
y recato , parece que ha de ser mas bueno : Bo-
num est mul ierem non t a n g e r e ; dice San Pablo, 1, 
ad C o r . cap. 7 . donde el bonum , es lo m ismo que 
m e i m s , como sabe el que menos sabe de E s c r i ­
t u r a . 

E l u l t i m o i nd i c i o de la modest ia de una m u -
g e r , según el A p ó s t o l , es el moderado o rna to , 
y trage ; explícalo el t ex to en té rminos de h a b i ­
t o , y será, porque c o m o por el hav i to se d i s ­
t ingue , y se conoce que este es Rel ig ioso F r a n ­
cisco , y el o t r o Carmel i ta , asi se conoce por e l 
trage la muger ; si el trage es p r o f a n o , se c o n o ­
ce que es profana ; y si es hones to , se conoce 
que es hones ta : S imüker > & mulleres i n habi tu 
ornato , cum modestia , & sob r i e ta te , donde p ide 
e l o r n a t o , é imp ide el exceso; Cum m o d e s t i a , & . 
sobrietate , y esto sin d is t inc ión d e f i n e s , n i dias» 
N o como la h i j a de Ju l i o Cesar , de qu ien t r^e 
M a c r o b i o , que u n día se adornaba por ag ra ­
dar á su Padre , y o t r o por agradar á su ga lán; 
pero a d v i e r t e , que se adornaba mas el día que 
era por agradar á su galán que e l d ia que se 
ataviaba por su Padre. A l g o se parece esto á 
las casadas, que se componen mas el d ia que sa­
len f u e r a , que el d ia que se quedan en casa , de­
jándose den t ro á quien han de agradar que es 
e l m a t i d o ; por qu ien los T h e o l o g o s las jus t i í i -
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can el mayo r o rna to . M u í aventuradas están , i 
que el h n de prenderse mas , sea el de prendería 
m a s , y entonces nadie escusaiá ese o rna to de 
pecado m o r t a l . 

N o solo el Após to l de las gentes , sino l a í g e n ­
tes , que son los G e n t i l e s , situaban en el trage la 
modest ia , pues los Romanos la signif icaron p i n ­
tando á una M a t r o n a con un velo en la cara , y 
con esta letra : VudihUta.; y porque C a y o S u l p i -
c io encont ró en la calle sin este ve lo á su n o b i l í ­
sima Esposa , la repud ió al instante. Valet M a x i m , 
i i b . 6. Cap. 15. De donde se s igue , que tenian 
por el t rage mas modesto de una muger el que 
mas la ocultaba de la v i s ta ; y con razón , pues 
quanto menos la dejaba v e r , la hacia mas reca­
t a d a . T e r t u l i a n o l l amó al M a n t o de la Muge r f o ­
so de su h o n o r , arma defensiva de su h o n e s t i ­
dad , y m u r o que la defiende de los riesgos de 
vér , y ser v i s ta . Si huviese alcanzado los M a n ­
tos de a h o r a , no los l lamaría muros que d e f i e n ­
den , sino muros o fendidos. , y trepados por t e ­
ner tantas brechas , como por t i l l os , el encaje 
que los guarnece. Esta es una red de seda que 
h u r d i ó el d e m o n i o , dejándola sin texer para 
bur la r el santo fin porque se i ns t i t uyó . Porque 
siendo para tapar el r o s t r o , se descubre asi con 
l o mismo que se cubre ; y es de notar , que usan 
las Señoras estos M a n t o s , no para el coche , n i 
para la visi ta , sino para el T e m p l o , que es 
donde específicamente p roh ibe San Pablo que 
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se dejen v e r , con que no sirve esta moda sino de 
trampear el consejo de l A p ó s t o l , y frustrar d i rec­
tamente su fin , con daño p ropr io , y ageno. A d 
C o r i n t . cap. 1 1 . Y Corne l i o A l a p i d a : Si non v e U t 
se muüer i n templo f a c k contra m t u r a l e m hones ta -
t e m , & verecundiam ÜLi i n d k a m a Deo. i b i . 

Y si t iene por torpeza San Pablo que una m u -
ger descubra la cabeza en el T e m p l o : De tu rpa t 
caput sumn, ubi supr, v . 4 . ¿ Qué d i r ía del uso que 
ahora se in t roduce en España de t raher las m u g e -
res med io brazo desnudo? Y o no sé como hat 
madres que sufran esta moda á sus h i j a s , y c o ­
m o hai hijas que obedezcan en esto á semejan­
tes madres : hombres hai que pensarían fa l tar i 
su reca to , y tendrían rubor de dispensar á la 
vista publ ica esta desnudez , y h o i no se aver­
güenzan las doncellas 'é& ' f t i la Ig lc i a , y p o r 
las ca l les , most rando á quantos t ienen ojos e l 
med io brazo desnudo,5 ¡ O mal haya tan inso­
lente moda ! O bien haya la señora, que ze lo -
sa del decoro de todo suf Sexo tome á su mano 
él quebrar este u s o ; y b ien haya también e l 
h o m b r e que se ret i re de elegir por müger á la 
queás i se viste , ó á l a q u e a d se desnuda, p o r ­
que ¿qué puede temer de una doncel l i ta tan i d o ­
la t ra de los usos que les sacrifica su modestia , y 
que t iene por gala este desahogo, hac iendo v a -

• ra to á la vista c o m ú n de una parte, que hasta aho­
ra siempre se ha zelado a todos? C o n razón 
puede temerse , que si la van idad inventa o t r o 
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uso mas degenerante del pudor , lo abrazará t a m ­
b ién , aunque sea con mas dispendio de su reca­
t o . Protesto que no prosigo por no hal lar p a ­
labras dignas de su abominac ion j y porque espe­
r o no ha de naturalizarse aqui esta m o d a , p o r ­
que m u c h a s , por temerosas de D i o s , y recata­
das , no la u s a n , n i la permiten á sus hi jas. Por l o 
m ismo no me lamento de quan á menos ha v e ­
n i d o la devoc ión de España, pues se ha rend ido á 
esta p r o f a n i d a d , á que se ha resistido tanto t ie tn* 
p o . 

T o d o e<to nace de no desengañarse, de que 
aun para parecer bien conduce mas el recato 
que el o rna to . San P e d r o , E p s t , 1. c a p . j . e n ^ 
carga esta moderac ión en el trage , y da á enten­
der , que en premio de el la suplirá D ios la fa l ta 
de hermosura n a t u r a l , ó a r t i f i c i a l , y para esto 
t iene su providencia dos a r b i t r i o s , ó el de hacer 
que el m a r i d o esté mas contento con lo feo , que 
con l o h e r m o s o , o el de hacer que lo feo le p a ­
rezca hermoso. U n o , y o t r o está en su m a n o , 
y de uno , y o t r o se vén egemplares en el m u n ­
d o . De F é e s , que Sara teniendo noventa años 
era hermosa , porque lo dice la Escr i tura del G é ­
nesis ; y no ha l lando á esta maravi l la causa n a t u ­
ra l , l o a t r ibuye la voz c o m ú n de los Padres á la 
s o b r e n a t u r a l , de que D ios la pagó en esto su r e ­
ca to , el qua l fue t a n t o , que con él predica San 
A m b r o s i o á las jóvenes ; y d i c e , que hasta esa 
edad conservó el recato de muchacha j y asi no 
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es mucho que hasta esa edad conservase tan i n ­
maculada su belleza : Provef t ior á ta te Sara j u v e ~ 
nUem cuscodit verecund iam, & c . Qu id ergo juve- \ 
mies mulleres agere dehent^ & c , l i b . 1. de A b r a -
h a m . Y ahí m ismo No» t a m pulcrhudo m u i m u m ^ 
quam v i r t u s , & g rav i tas d t lec ta t v i r t t m . Véase 
l o que dejo t ra tado de este p u n t o , desde e l f o l i o 
100. l o que hasta 117. 

§ . I V . 

C O N F I R M A S E L O D I C H O C O N 
ígemples , 

L discret ís imo Padre Famian E s t r a d a , lib» 4 . 
^ de Bollo Bélgico , trae un esclarecido egera­

p i o de la cautela en el t a d o , t ra tando de M a -
r i a de P o r t u g a l , H i j a del Pr inc ipe Eduardo» 
K i e t a del R e i D o n M a n u e l , y Sobr ina de el 
R e i D o n Juan el Te rce ro . Esta Señora , tan Seño­
ra fue , tan amante dé la Pud ic ic ia , que decia era 
la v i r t u d p r inc ipa l de una p r inc ipa l m u g e r , y 
con esta l lave de o ro cerraba las puertas de sus 
sentidos", para n i ve r , n i o í r Comedias , n i leer l i ­
bros profanos. Por esta misma causa nunca la p u ­
d i e ron reduci r á que usase de braceros, res t r i van-
d o al s u b i r , ó bajar en el brazo de aquellos C a ­
bal leros de la Cor te , c o m o lo usaban otras seño­
ras ; y aunque esto es m u i de m i i n t e n t o , pero 
mas es l o s iguiente. 

X 5 Y e n . 
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Y e n d o embarcada á celebrar susbodascón A le -

xand ro Farnesio , p rend ió casualmente un i n c e n ­
d i ó en la Capitana donde iba ; y la novedad que 
á todos he ló la sangre, encendió á ella la d e v o ­
c ión , porque v i endo que el fuego se encamina­
ba al Esc r i t o r i o en que tenia unas Re l iqu ias , 
r o m p i ó casi por med io de las llamas á redimir las: 
bo lv ia con e l l as , y como el h u m o la prevaricaba 
la vista , y la aceleración las plantas , cada paso 
craj un t ropiezo , y cada t rop iezo un sobresal-» 
t o , quando compadecido de su riesgo, l legó u n o , 
tan leal como reveren te , á alargar la mano , p a ­
ra que asiéndose á ella salvase la v i d a , pero ( ó 
po r ten to i n a u d i t o ) ofendida de aquella osada 
p i e d a d , le d i j o a i r a d a : Apa r tad vos al p u n t o 
esa m a n o , siendo mas l o que le reprehendió con el 
semblante que con la v o z ; en fin , sin mas a y u ­
da que le de su generoso al iento b o l v i ó á r e f u ­
giarse á la Proa . N o pondero la temer idad santa 
de su animosa devoc ión , tampoco su real d e ­
sinterés en dejar en el Escr i to r io j o y a s , y p r e ­
ciosidades , y sacar no mas que las Re l i qu ias , ' 
solo a d m i r o el insuperable ex t remo de su p u d o r , 
n o quer iendo fal tar á él en un tan l igero ápice, 
n i aun just i f icándolo la u rgenc ia , y la necesidad: 
asi most ró apreciar lo mas que los in tereses, . y 
la v i d a , y asi m o s t r ó , que es ma? para t e m i ­
d o el l igero contagio de una mano agena , que 
las enconadas llamas de un incend io ; d e j a n ­
d o egemplo á las señoras dé pr imera l i n e a , de 
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ser esta l laneza la que degenera mas del p u n d o ­
nor , y majestad de su respetable sexo. 

Sirva para mugeres de otra clase i o que refiere 
el Padre Corne i io A lap ide de Santa M a i i a de 
Oignies , la qual tenia tan extenuado el cuerpo a l 
r igor de a y u n o s , y peni tencias, que gozó la ig-» 
norancía fe l iz , no solo de no exper imen ta r , pe ­
r o n i de saber qué cosa eran los mov im ien tos de 
la carne , hasta que un Siervo de D i o s , con p u r o j 
y casto afeólo ; la d i o la m a n o : entonces e m p e -
iZÓ á sentir los , estrañó la novedad , y no pod ia 
dar con la causa. E n esta confus ión o y ó una voz 
del C i e l o , que d i j o : N o l l i me tangere , t ampoco 
d i o en el caso. R e c u r r i ó á su C o n f e s o r , y c o n ­
tándo le t o d o l o que habia pasado la desengañó 
del m o t i v o , y se abstuvo desde entonces de se­
mejante acción : Dúnceys a t a l i contacta a b s t ' t m i t . 
C o r n e l . 1, E p . ad C o r . i n 1 . v . c . 7 . Este suceso 
cal i f ica bien lo que d i j e , de que t o m a r las m u ­
geres la mano de los Sacerdotes para besarlas 
es pel igroso , aunque u n o s , y o t r o i sean p u ­
ros , y santos: y l o mas e s , aunque el a f e d o sea 
s a n t o , y p u r o . Sin e m b a r g o , de tanta a u t o r i ­
d a d , de tan to e g e m p l o , de tanta r a z ó n , y de 
experiencias t a n t a s : no resuelvo que se ev i te , 
porque no qu ie ro ser A u t o r de es ta , n i o t ra n o ­
v e d a d . 

Paso ahora a conf i rmar con tres egemplos k 
doc t r i na del Párrafo antecedente cont ra la p r o f a ­
n i d a d del t r a g e , y sea el p r imero el que refiere e l 
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Maestro R o b e r t o L y c i o . Hab ía , dice,en la Ciudad^ 
de Espoleto una Donce l la que tenia toda su f e ­
l i c i d a d , y cu idado en vestirse , y adornarse al 
u s o , en fermó gravemente , y l legó á no tener n i 
aun esperanzas de v ida con que engañarse. C o n 
esto l lamaron Confesor que la dispusiera p a ­
ra m o r i r , pero la desdichada estuvo tan lejos 
de arrepentirse , que antes h i z o , lo que aun 
de escr iv i r lo se erizan los cabellos á la p l u m a , 
porque estando en el a f tua l egercicio de espí-, 
r a r , h i z o que la trajeran á la cama las galas 
mas preciosas que t e n i a : mandó que con ellas 
la v ist iesen, y ataviasen , c o m o en sana sa lud. 
V iéndose asi compues ta , y a t a v i a d a , empezó 
á bramar c o m o una rabiosa f i e r a , exc laman­
d o : ^Es posible que pierda ya sin remedio es­
ta v ida que amaba tan to ? Pues sino tengo r e ­
m e d i o , ea , D e m o n i o s , j qué esperáis > cargad 
con m i a l m a , y con m i cuerpo ; y al p u n t o , en 
c u e r p o , y a l m a , vestida , y ca lzada, y con t o ­
d o aquel m u n d o de c i n t a s , y de joyas que se h i ­
z o poner la arrastraron a l abismo los dragones ' 
infernales. 

E l segundo caso trae el Venerable Padre C a -
rabantes. E n cierta C iudad de España h u b o una 
señora l lamada D o ñ a Isabel (ca l la el ape l l i do 
po rque sería de nuestro t iempo ) la qua l era tan 
vana en el t r age , que solia empedrar sus v e s t i d u ­
ras con d iamantes , y otras preciosas p iedras : e l 
Cabal lero con quien estaba casada la d is imulaba 
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estos locos desperdicios por no entristecerla : pero 
como , n i ella se enmendada , n i él la cor regía , 
t o m ó D i o s por suya la causa, y la justicia , pues 
al Cabal lero q u i t ó la v i d a en la estación mas flo­
r i da de sus verdes años , y á la señora la q u i t ó 
el j u i c i o , pe rmi t iendo que e l l a , por ot ra v i a , 
también se lo quitase , porque d i ó en beber t a n ­
t o v i n o , que publ icamente se embr iagaba} de 
m o d o , que l legó á i r por las calles casi desnuda, 
y sin casi bor racha. E n í in , era de dia la bur la 
de los muchachos , y de noche se quedaba á 
d o r m i r en la ca l l e , ó plaza , donde el sueño, ó el 
v i n o solia der r ibar la . ; 0 Santo D i o s , quanto h a ­
bía que ponderar a q u i ! ¿Quien n o t iembla de has­
ta donde puede castigar vuestra justicia aun en es­
te m u n d o ? ¿Quién creería que una muger de esta 
ca l idad habia de parar en u n abat imiento de esta 
ca l idad > ¿Pero en qué no puede parar la que a n ­
da perdida por las galas ? Por estas, po r D i o s , y 
po r el v i no fue tres veces loca la miserable D o ­
ña Isabél. 

Sea el tercero Egemp lo el que sucedió al V e ­
nerable Francisco de Y e p e s , el qua l encomen­
dando á D ios á una señorita moza , que después 
de seis meses de enfermedad m u r i ó , o y ó en la 
orac ión estas palabras: No tiene remedio, y t e m i e n ­
d o seria voz del D e m o n i o para impedi r al a lma 
los suf rag ios , pros igu ió en rogar por ella una, 
y ot ra v e z , y c o m o cada vez o y ó l o m ismo : p r e ­
g u n t ó a l Señor la causa de su condenación. Y 
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le respondió , que por gastar m u c h o t i empo c u 
afeitarse , cu idando mas del cuerpo que del a lma . 
A que repl icó Francisco ; ^ pues Señor no se p u ­
r i f i có con los trabajos de su larga enfermedad? 
B ien pud ie ra , d i j o Chr i s to , mas no quiso a p r o ­
vecharse de el los, n i conformarse con m i v o l u n ­
t a d ; en fin , no h i zo l o que podia , y debia pa­
ra salvarse : Era rica , la paseaba su M a d r e , p r e ­
tendíanla m u c h o s , daba oídos á l i son jas , de 
los dones de naturaleza hacia alarde , ( y alarde 
de guerra cont ra qu ien se los d i o , y contra las 
almas de los p róx imos . ) La cog ió la mue r t e , y 
los dones natura les , que usando b ien de ellos la 
hubieran va l i do mucha g lor ia , ahora le cuestan 
m u c h o , y mayo r in f ie rno. L i b . i . de su v i d a , 
f o l . 8 3 . Y pues esta doncel la fue condenada, 
según se vé-, por contraveni r á l o con ten ido en 
este C a p i t u l o , cesemos un p o c o , y carguémos 
el o ído á los lamentables gr i tos que desde el I n ­
f ie rno está lanzando. 
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G R I T O S 
D E U N A DONCELLA CON-

denada. 
D O C T R I N A U T I L A T O D O S , P O R T R A ^ 
tar de la in tegr idad de la C o n f e s i ó n , y o t ros 

avisos impor tantes. 

§. I. 

M e d U aatem m ñ e clamor f a f t u s est, M a t , c. 2 j 4 . 

^ l É á | & ^ ^ A en m í es verdad, lo que parabo-
^ l ' V r r *- ' . -* ' j¿ la en el T e m a . Y o pasé la infancia 

y*/ ]%L como t o d a s , sabía que nací para 
J L 5 m o r i r ; pero como rae veía t an 

¿fe) muchacha , nunca creí que m e 
f á & ^ W ^ <m podia acontecer tan presto; s iem­
pre juzgué que m o r i r i a como otras en la edad de 
anciana. A este ju ic io tan loco fomen tó el obse­
q u i o común con que me lisongeaban t o d o s , esta 
van idad me guardaba el sueño para no mirar por 
m i a l m a , mas que sino la tuviese , porque c o m o 
at r ibuía y o este universal cu l to á m i he rmosu­
r a , solo cuidaba mas deasear la genti leza del cuer ­
p o , que de la Chr is t iandad del espír i tu. Salía á 
confesar mas po r salir del r e t i r o , que por salir de l 

pe-
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cado ; confesaba mas por hacer lo que m i m a d r e , 
que por recibir la gracia ; acusábame mas por la 
cos tumbre , que por el examen. Decia las p a l a ­
bras del do lo r , pero sin tenerlo en el corazón : en 
fin, eran mis Confesiones , y Comuniones tan sin 
f r u t o , como sin consideración , porque ignoraba, 
y no procuraba saber l o que en estos Sacramen­
tos h a c i a , y recibía. 

E n esta media noche de ignoranc ia , obscu r i ­
d a d , y desprevención l l a m ó el Esposo de m i a l ­
ma con una fiebre en m i c u e r p o , y menos temí 
la muerte enferma , que sana ; porque enferma 
se con juraron todos á despintarme el pe l ig ro . 
M i s padres l lamaban amigas de m i edad para 
que me d iver t ie ran . E l asunto de nuestra c o n ­
versación era la gala que habia de estrenar en 
la pr imera salida. V e d quan lejos estaba de 
pensar , n i de avisarme n a d i e , que podía ser 
que ya no saliese y o , sino que me sacasen e n ­
t r e q u a t r o , y que la pr imera gala sería una 
sabana rota , y que saldría en una ca ja , no de 
u n dorado c o c h e , sino de un fúnebre a t a h u d . 
E n fin, nada pensaba tener mas l e j o s , que l o 
que tenia mas cerca. Quando en estas. ¡ O d o ­
l o r ! empezó la calentura á dob lar paradas á m i 
m u e r t e , v ie ron que rae iba l l evando á ella e l 
pulso , no solo con c e l e r i d a d , sino con a t r o p e -
l l a m i e n t o : A q u í fue m i tu rbac ión , y la de t o ­
dos : aquí fue el oír en m i pecho e l c l a m o r : C l a ­
m o r factus esty de que el Esposo v iene : ea, a c e i t e , / 
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l u e g o , que esta lampara se Va por puntos apa­
gando : apr isa , porque está el Esposo ya en la 
puerta : Ecce Sponsus ven i t . 

Y o , " en tan repentina confusión (ó qué angus­
t ia ) me bo l v í á m i conc ienc ia ; y como este ace i ­
te habia de ser de c a r i d a d , no encontré una gota ; 
pedí á los ci icunstantcs el de algunas oraciones, 
i n v o q u é á m i Esposo: Seño r , Señor , ab r i dme , 
pero ya sin f ru to , porque me d i o entonces; j ó 
qué h o r r o r ! U n eterno golpe en los ojos con la 
puerta , y con un no te c o n o z c o , en los oídos: 
C l a m a est j a m a nesáo vos. N o te c o n o z c o , me 
d i j o , que c o m o las personas se ccnocen por la 
cara , y bo r ré y o con untos la que el Señor rae 
d i o , con esto n o es m u c h o que no me c o ­
nociera su aprobación , v iéndome con a c e i ­
te en la cara , y sin aceite en la lampara: 
Deas non l iventer asf icet u l t u s , quos ipse non f e ~ 
á t . L o qual no me sucediera, si me hubiese 
jabado la cara con lo que se lababa la M a ­
dre de D i o s , según San V icente Fe r re r ; es á 
saber , con el agua de sus lag r imas : I n D o m i * 
me. 1 6 , Ventee, 

Subí á su T r i b u n a l , y solo en ver su a i rado 
ros t ro padecí un abreviado i n f i e r n o ; no es i m a ­
ginable la estraña novedad que hace á qu ien sale 
de ese m u n d o , hab i tuado á ver lo en su Imagen , 
t o d o manso, y suave t o d o , y en un instante lo ex­
pe r imen ta t r ocado en t o d o ho r r i b le , y en venga­
t i v o t o d o ; porque el que ha i en su ret rato se mos­

t raba 
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t raba con los ojos b a j ^ s , con el ros t ro c a í d o , y 
con las manos clavadas j aquí sus ojos están sur­
t iendo bo lcanes, sus pestañas v ib rando picas, 
sus manos f u l m i n a n d o rayos , y su semblante u n 
E t n a , que está sin c.sar v o m i t a n d o por cada p o ­
r o omnipotentes f u r i a s , y r igores : asi aparece 
en este j u i c i o , ese mismo que te parece tan 
mansueto en esa C r u z : considerad la a f l icc ión 
que á un pobre reo causará tan espantosa v is ta , 
é i n fe r i d quando t i Juez es tan f o rm idab le , 
¿ qual será su ju ic io , qual será su sentencia , y 
qua l su egecucion ? f u s t a s es Domine , & re f t um 
jud i t 'mm t u u m . 

Este es un asun to , que los que lo habían de 
enseñar os l o preguntan , porque los Profeta , mas 
i luminados de D ios usan de este es t i l o , y á l o 
que ellos no llegan ¿cómo podrá alcanzar una 
miserable muger como y o : ¿cómo he de exp r im i r 
y o l o que á un D a v i d despulsaba la mano , y h a ­
cia temblar la p luma? Quis novi t p t e s r a t e m i r a 
ÍUA, & c . Psalm. 8 9 . E l Profeta Michéas desafia 
a l mas gigante v a l o r , y le reda k que responda 
si se atreverá á cohabi tar con estos incendios: 
Quis ex vob'ts po te r k habitare cum igne d e v o r a n ­
te : y el Profeta Ma lach ías , t i r ando mas la va r fa 
pregunta g quién hai que pueda , n i aun pensar­
l o ? i Quis po te r i t cogitare d iem a d v t n t u s ejus ?. S o ­
bre que pregunta San G e r ó n i m o : ¿SÍ non cog i ta ­
re , quis p t e ú t f e r r é ? ¿Cómo podré , pues , y o 
esc r i b i r , padecer , y pensar l o que es sobre q u a n -
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t o puede escribirse , pensarse , y padecerse^ y tú , , 
qua.quiera que seas, ¿cómo puedes resolverte 
á ua pecado , siendo de Fe , que según la presente 
just ic ia te baces reo de este ju ic io , pr is ionero de 
este Juez , y hab i tador eterno de estas tan ege-
c u t i v a s , c o m o devotadoras llamas> M a y o r m e n ­
te no p u d i e n d o , n i salir por t í de ese pecado , n i 
po. t í revocar esa sentencia. 

U n o de los pr imeros cargos que el JueÉ me 
h i z o fue el quebrantamiento de una de las p r i ­
meras obl igaciones que c o n t r a g e , que fue en la 
Pi la baut ismal. A l l í , preguntada del Cura si r e ­
nunciaba las pompas de Satanás, respondí po r 
boca de mis P a d r i n o s , y delante de la Sant ís i ­
ma T i i n i d a d , que asiste en este a d o , respondí , 
que las renunciaba ; t u diste , me d i j o esta pala­
bra , y o la acepté : ¿pues c ó m o no la cumpliste? 
¡ O quántos ignoran , ú o l v i dan esta ob l igac ión ! 
pues á fe que l legará el d ia , en que c o m o y o sean 
interrogados de ella j y no sé quien podrá sat is­
f ace r ; porque s i e n d o , según los C o n c i l i o s , es­
tas pompas de Satanás t o d o l ó superfluo de que 
usa la cr ia tura | qu ién ha i q u e , ó en el gasto , 6 
en el g u s t o , ó en su c o m o d i d a d , no use super­
fluidades? Piense , pues , y t e m í t o d o C h r i s t i a -
no esto que p ron le t i ó , y que Dios le guarda esa 
promesa ; y que según apetece faus tos , y vanos 
l u c i m i e n t o s , mas parece que p rome t ió p r e t e n ­
der estas p o m p a s , que renunciarlas. A la p r o ­
fan idad de l t rage «omprehend ida ea esas p o m ­

pas, 
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pas , petve d isculparme en este j u i c i o con lo que 
en ese m u n d o ; pero fue tan vana m i disculpa 
como m i cu lpa . 

Y o pensé que no siendo s o l a , sino que s i ­
gu iendo el trage pro fano que todas las demás, 
me justi f icaba para con D ios , pero es tan al 
c o n t r a r i o , como es D i o s con t ra r io al m u n d o . 
S a b e d , que D ios no juzga según la costumbre 
d e l l u g a r , sino según la le i de l Evange l io : bue­
n o f u e r a , que por la muchedumbre de infieles 
se justificase el s e r l o , y asi de los muchos que 
usan el m a l , has de in fe r i r que son muchos los 
que se condenan ; y que si los sigues, te c o n d e ­
narás con e l l os , como e l l o s , y por l o que el los. 
Con f í rma lo el caso que os refiere por m e m o r a ­
b le Co rne l i o A lap ide . Persuadia el Ob ispo San 
V u l f r a n o á R a d b o d o , R e i de Frisia , á que r e c i ­
biese el Santo B a u t i s m o , proponiéndole la e te r ­
na pena de que l o l ibraba , y la eterna fe l ic idad 
que le va ld r ía . Venc ido de su persuacion , fue e l 
K e i á bautizarse. Pero antes preguntó a l O b i s ­
p o , d e c i d m e : i dónde ha i mas numero de an te ­
cesores m i o s , de R e y e s , y de gente p r inc ipa l , 
en el C ie lo , ó en el In f ie rno ? E l Ob ispo le res ­
p o n d i ó , que como los mas mur i e ron sin Baut is ­
m o , eran mas los que estaban en el In f ie rno que 
en el C ie lo . Entonces d i j o e l R e i , pues , mas 
qu ie ro condenarme con los m u c h o s , que salvar­
m e con los pocos, y ret irándose de la P i la , no q u i ­
so ser baut izado. M u r i ó e l miserable R e i , y ba jó 
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a l punto á cump l i r su desesperado deseo. Des­
pués se l o mos t ró D ios al Ob ispo en el I n f i e rno 
b rumado de una cadena de h ie r ro encendido, 
que le pesaba mas que si tuv iera sobre sí á t o d o 
el m u n d o ; opr imía le , y compr imía le el a l i en to , 
t a n t o , que no le dispensaba el a l i v io de una sola, 
resp i rac ión. C o r n . i n v . 8. cap, 16. Eccl l , 

Cons idera, qual seria t u angus t ia , si D i o s desde 
este instante te imp id ie ra una ho ra e l a l ien to . Y 
c o l i g e , qual será la af l icc ión de este pobre R e í , 
que está, y ha de estár a s i , no una h o r a , sino t o ­
da una e te rn idad . Si estrañas el bárbaro m o t i v o 
que d i o , y l o compadeces, emplea en t í esa c o m ­
pasión , y estrañeza , pues l o m ismo haces t u 
quando en l o que es relajación sigues á los mas . 
San Juan de la C r u z , d i j o á un d isc ípu lo suyo: 
Si a lguno te persuade anchuras , no l o c reas , a u n ­
que con f i rme esa d o d r i n a con m i l a g r o s . F u n -
daríase quizá en que p r i m e r o se ha de tener por 
falso un m i l a g r o , que por verdadero l o que des­
dice de l r igor que enseña Ch r i s t o ; y a s i , la i m i ­
tac ión no ha de atender a l numero . , n i aun á la 
v i r t u d de las personas, sino á la honest idad de la 
o b r a ; si la obra es b u e n a , se ha de seguir aunque 
se vea en un lad rón j y si es imper feda , ha de 
huirse , aunque se vea en un A p ó s t o l , Porque c o ­
m o según P l i n i o , el Sabio , no siempre , n i en t o ­
d o es sabio , tampoco el V a r ó n mas pe r f edo , n i 
en t o d o , n i siempre l o suele ser. 

A mas de esto , puede ser que e l o t r o tenga 
Y mo» 



Gri tos del In f ie rna 
m o t i v o que le just i f ique aquella relajación , e l 
qua l no tengas t u , y por estas, y otras razones es 
m u i aventurado e l regirse para obrar por la r e ­
g la de Fu lano que es un S a n t o , no repara en esto 
Z u t a n a , que es muger de j u i c i o , y se porta asi . 
Con t ra esta regla f a l i b l e , obsta la in fa l ib le de la 
E s c r i t u r a , que d i c e : N o sigas á o t r o en l o m a l o . 
N o n sequaris m h a m ad f a c k n d u m m a l u m , £ x o d . 
3,3. y aunque sean in f in i tos los egemplares, p o r ­
que tamb ién dice el Esp í r i tu S a n t o , que son los 
necios in f i n i tos . Iceles. 1 . v . 14. Por esto t ra ta D a ­
v i d de Ovejas i los condenados. Psa lm, 48 . v . 15 . 
porque por donde salta una , aunque sea u n 
despeñadero, siguen las demás; pero c o m o á éstas, 
n i e l ser muchas las defiende de l p rec ip ic io , 
n i á n ipguna consuela e l n o i r sola al degüe l lo , 
sino en compañía de las o t r a s : As i t ampoco á 
t í te salvará la muchedumbre de ot ros con qu ie ­
nes saltes a l I n f i e r n o , n i e l no caer solo en é l , 
s ino con in f in i ta g e n t e , te servirá de consuelo-. 
Magni f icast i g e m e m non mu lúp l i cas t i U t h i m , 
I sa i . 9. v . 3. 

A u n Séneca se lamenta que v i van los h o m ­
bres , no según la r a z ó n , sino según la semejanza 
de o t r o s , de donde resulta , que unos se p r e c i p i ­
ten amontonados sobre o t r o s : Jüu lU res m a j o r i * 
bus m d i s imp l ica t q u m quod ad rumorem compo~ 
n m u r , nec a i r a ñ o n e m , sed Ad s imi l i tud inem v m ~ 
mus inde is ta t á m a toAcervAt'to a l to rum supra 
altos r u e n m m , l o qua l hace á la metáfora de o v e ­

jas. 
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j a s , que d i je con ü a v i d , y que con f i rma San Pe^ 
d r o : Velut i r r a t i o m b U i í i p e o r a , & c , Per ib tmt . 2, 
í p « r . cap» a . 

T a m p o c o será disculpa de l o que no es b u e ­
no , e l dec i r : A s i l o l leva la t ierra en que estamos: 
A s i l o p ide el s ig lo en que v i v imos . Con t ra l o 
p r i m e r o m i l i t a , el que esa misma t ierra l leva 
hierbas venenosas, ab ro jos , y espinas, y no las 
a d m i t í s ; luego aunque l leve la t ier ra esas re la ja ­
ciones , las debéis rechazar por el m o r t a l veneno 
que i n c l u y e n . C o n t r a l o segundo m i l i t a t a m ­
b ién , el que el s iglo en que v i v i s , no fuerza á que 
os conforméis con é l . E l A p ó s t o l p ide , que no os 
queráis c o n f o r m a r c o n el s i g l o ; y d ic iendo , que 
n o q u e r á i s , supone , que si os conformáis con é l , 
es porque queré is : U t o l l i t e c o n f o r m a r i h u k s u u l o , 
A d K o m . a . y . a . Sabed , pues , que apenas yace 
en estos calabozos de l ab ismo, qu ien no haya des­
cend ido á é l por el i n f l u j o , ó egemplar de o t r o ; 
pero la cu lpa a g e n a , nunca es disculpa de la p r o ­
pia , y menos desde a h o r a , que de o rden de D i o s 
l o aviso á t o d o s ; y a s i , b ien podéis defenderos 
c o n armas de razones , y escudos de egemplares; 
los R e l i g i o s o s , con el escudo de asi l o usan los 
de m i g r a d o ; los Cava l l e ros , con el de todos mis 
igua les ; las doncel las , con el escudo de asi l o 
usan todas las de m i b r a z o , que en el d ia de l 
j u i c i o á estas a r m a s , y á estos escudos los hará e l 
Señor pedazos, los arrojará á las l l a m a s , y i v o ­
sotros con e l l o s : A r m m c o n t e r a , & c o n f ú n g e t 

Y a a i ' 
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a r m a , & scuta combmet ignt . Psal. 4 5 . L a razón 
genuina e s , porque D ios no nos ha de juzgar se­
g ú n las conc ienc ias , y egemplares de o r t o s s i n o 
según su D i v i n a L e í , y su D i v i n o egempkr ; y 
siendo esto a s i , solo aprobará l o que solo se c o n ­
f o r m e , no con l o que l leva la t i e r r a , s ino con l o 
que manda su L e i , no con l o que h ic ie ron o t ros , 
sino con l o que su Ma jes tad h i z o . Qu ia mb'ts m 
i l lo j ud i t i o p o d e ñ t mu lú tudo ubi s'mguli j ud i cabun* 
t u r ? S. Eucher ius de C o n t e m p . m u n d i . 

§ . l ¿ 

P R O S I G V E N L O S G R I T O S , 

Ünque l o d i c h o fue la causa de haber y o pe­
cado , no fue la causa de haberme c o n ­

d e n a d o ; porque en f i n , esas, y mas culpas me 
hubieran absue l t o , si las hubieua con fesado, p e ­
r o l o dejé de hace r , n o teniendo m i ma l o t r o 
remed io , y siendo este tan f á c i l , y tan b reve . 
Hsta es la pr imer razón porque el Evange l io 
de l T e m a nos trata de locas f a t u a autem , & c . 
Las c inco imprudentes V í rgenes , sig nifican á la 
m i t a d de los Fieles , según San G r e g o r i o , y 
según Cayetano dice , la fal ta de el aze i -
t e , á la fal ta de una entera confesión , de 
donde se sigue , que la m i t a d de Jos C h r i s -
t ianos se condenan por malas confesiones. 
Conf i rmase con la siguiente re f l ex ión . Mas 

soa , 
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s o n , según los Padres , los Chr is t ianos que se c o n ­
denan , que los que se sa l van ; y según la expe ­
r iencia , mas son los que mueren confesados, que 
los que mueren sin confesión : luego los ma$ 
que se condenan , n o es por no confesarse, s ino 
p o r confesarse m a l , Y este confesarse m a l , nace 
de d i la ta r lo , como noso t ras , quando l lama e l 
Esposo , que según San Grego r i o es la ho ra de la 
m u e r t e : PÜ ISAC vero m m j a m f o r agr i tud in is mo~ 
l e s t k s mor tem esse v u m m i de s ignat . Con t ra c u ­
y o error n o puede hablar mas c laro e l Esp i r i t a 
Santo : N o n demoreris i n a t o r e i m f m u m ante 
m o r t e m conf i te i iy & c . Vivus > & sams c o n f i t e n -
ñ s , & c . E c l i . 17. v . 26, 

Por e s t o , según v i en el l i b r o de m i v i d a , me la 
q u i t ó D i o s con tan temprana in fe l iz muerte , no­
t i f i cándome su Justicia , que la raíz de todas mis 
desventuras co rpo ra les , espi r i tuales, temporales, 
y e t e r n a s f u e el» repet ido sacri legio de mis con-* 
fes iones, por no revelar en ellas en par t icu lar 
m is c u l p a s , y contentarme condec i r : Acusóme 
padre de t o d o l o que hubiere fa l tado cont ra es­
te mandamien to . ¡ O mugeres , si vierais q u a n -
tas ardemos por esto m i s m o en el I n f i e r n o ! E x ­
cede e l numero á la humana A r i sme t i ca : Ya se l o 
reve ló D i o s á Santa Teresa. Y a han subido m u ­
chas de aqu i i desengañar de esto al m u n d o , y 
encargar de orden del A l t í s imo que se p r o m u l ­
gase á todas. Esta es una necedad , como la de 
qu ien dijese á u n C i r u j a n o : Cúreme V . merced 
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todas las her idas que hubiere rec ib ido en este 
b razo sin mostrárselas, n i re fer i r le el n u m e r o , l a 
especie, n i si son mor ta l es , ó n o : l o m ismo es e l 
dec i r al C o n f e s o r , me acuso de quan to hubiere 
o f e n d i d o á D i o s , cont ra este m a n d a m i e n t o , s in 
d e c i r l e , n i la especie, n i el numero de las o f e n ­
sas , n i si son m o r t a l e s , ó n o , pues de las v e n i a ­
les no ha i ob l igac ión de confesar el n u m e r o : y 
c o m o aquel sería un n e c i o , y no sana r ía , asi l e 
sucede á qu ien se confiesa a s i : Nescio vos. 

Una entre las muchas que subieron de aqu i á 
predicar esta v e r d a d , es la que refiere l a r g a m e n ­
te el Padre M a r t i n del R i o en las Disqu is ic iones 
mág i cas , / . 2. q . 26.§. 5 . e l q u a l t ra ta esta h i s t o ­
r ia po r la mas memorab le que l e y ó , s iendo u n 
V a r ó n que escr ib ió t a n t o , que solo e l leer l o 
que escr ibió él m i smo en tantas Ciencias l o 
acredi ta de haver le ído m u c h o . S e r v í a , d ice , en 
e l Pe rú á una señora una doncel la de diez y seis 
a ñ o s , l lamada Catha l ina , la qua l no v i v i a 
b i e n , y se confesaba m a l . Cal laba sus t o r p e ­
zas al Confesor , y se las contaba á sus c o m p a ­
ñeras. M u r i ó en su verde e d a d , que este suele 
ser también el castigo de este sacri legio. E n la 
muer te fíuduaban á su corazón contrar ias olas 
de confesar l o que hasta entonces habia ca l l a ­
d o ; pero le sucedió lo que á las m a s , sino á t o ­
das , que prevaleció el hab i tó de cal lar lo en la 
v i da al deseo de confesarlo en la muer te . A p a ­
recióse un negro á su l a d o , que la persuadía á que 

n o 
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no confesase u n amor p ro fano que tenia , | p o r ­
que era cosa l e v e , y a l o t r o lado se le aparecía la 
Magdalena , y la inducía áque l o confesara; pe ­
r o venciéndola el D e m o n i o con el er rado d i f a ­
men de que perdería el c réd i to con el Confesor , 
l o ca l l ó , y dispuso D i o s , que antes de l ju ic io u n i ­
versal l o perdiese con el C o n f e s o r , con toda la 
C i u d a d , y con la poster idad t o d a , porque suce­
d i ó l o siguiente. 

Luego que e s p i r ó , quedó t a n mons t ruo su c a ­
dáver , que no h u b o ojos que l o pudieran v é r , n i 
o l f a t o que l o pudiera s u f r i r ; por l o q u a l , á t o d t 
priesa l o sacaron al aire porque no in f ic ionara 
la hab i tac ión . N o fue ron menos los hor r ib les es­
pantos , y calamidades que o b r ó en la casa. D e l 
aposento en que m u r i ó , sacaban de l brazo á los 
que estaban, po r sofocarlos e l pestilente hedor ; las 
Criadas rec ibían de inv is ib le mano golpes tan 
g raves , que en ^michos días n o sanaron de el los. 
A r ras t ra ron á una de u n pie sin ver á nadie u n 
la rgu ís imo t r e c h o , ü n Cava l lo que había, a r ro jan­
d o las he r radu ras , se so l tó de l pesebre, y t oda 
aquel la noche fué c o m o prevar icado co r r i endo 
s i empre , y parando nunca. Los perros, se desata­
r o n en airadas f u r i a s , y funestos ladr idos . Los de 
la C i u d a d , v i e r o n saltar á la casa tejas, y l ad r i l l os , 
con tan vehemente fragoso í m p e t u , que vo laban 
media legua de d is tanc ia. E n fin t o d o fue u n las t i -
snoso quebrantamiento de a lha jas , y personas. 

Después de este c o m ú n escándalo, se apareció á 
Y 4 una 
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una de las cr iadas en figura tan d i s f o r m e , que i 
su vista hubiera caído muerta si al mismo t i e m ­
p o no se le apareciese un be l lo I n f a n t e , que I» 
c o n f o r t ó , y la d i j o : O y e bien lo que te d iga es­
ta d i f u n t a , y asegurarlo en la m e m o r i a , para 
con ta r lo á las demás. La d i fun ta , pues, se le mos­
t r ó ar ro jando por todas las coyunturas de su 
i n m u n d o cuerpo ar royos de fuego : estaba c e ñ i ­
da hasta los pies de una faja de encendido m e t a l , 
que en pena de las torpezas no confesadas, la 
af l igía imponderablemente : en fin , de pies á c a ­
beza , era comprehendida de un fuego de a l q u i ­
t r á n , azu f re , y p e z , siendo un calamitoso retab lo 
de la justicia de D i o s ; quando r o m p i ó e l s i l e n ­
c io , y la d i j o : Sabe que soi Cathal ina , y que es­
t o l ( ay de m í ) condenada para siempre á los I n ­
f iernos , porque cal lé en la confesión el a m o r 
p ro fano que tuve á un m o z o . Confesábame de 
m e n t i r a s , palabras ociosas, impaciencias, y otras 
levedades, y callaba las torpezas ocu l t as , y p e n ­
samientos impuros que tenia. Mándame D i o s , 
que te l o avise , para que lo digas á las o t r a s , á 
fin de que todas estudien , y aprendan en m i 
desdicha su precaución. D ivu lgóse el caso, 
y fue increíble el f r u t o que h i zo en las reas 
de este s i l enc io ; fal ta adver t i r , que m o s t r a n ­
d o en la muerte u n Cruc i f i j o á esta muger , 
d i j o , que no l o conocia : qué m u c h o que 
este m ismo Señor , dándola con la puerta en 
los ojos la desconociera también , c o m o nos 

p a -
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pasó á las c inco Vírgenes de l T e m a , y i m i : 
C l a u s a es t j a m a nescio v o s . 

O quan cuerdamente nos t ra ta el T e m a de 
l o c a s ; pues si l o sería , qu ien en venenase el r e m e ­
d i o que toma para sanar , l o m i s m o hace qu ien 
cal la un pecado en la confesión } que es el ú n i ­
c o , y necesario remedio de su a lma. L o segun^ 
d o , ¿por qué obras en esto cont ra l o m ismo que 
pretendes? (que es el desorden de los locos) p r e ­
tendes que no sepa el Confesor ese pecado , y 
n o l o cons igues, porque es c ier to que ese mis- , 
m o Confesor l o ha de saber en el j u i c i o u n i v e r ­
sal . Pretendes con ca l la r lo n o perder el c réd i to 
c o n é l , y tampoco l o l o g r a s , pues po r l o m i smo 
l o perderás entonces para con é l , y para con t o ­
d o el l inage h u m a n o ; y si l o confesases, se ver ía 
t u pecado , c o m o los de la M a g d a l e n a , y otras 
Santas , b o r d a d o con los r icos matices de 
la penitencia , y engastado c o n las perlas 
incomparables de las lagr imas. M i r a quan l e ­
jos vas de conseguir l o que pretendes con ese 
in jus to perversísimo si lencio : ^ O p e r v e r s k a s 
n o n t e p t í d e t m q u i n a r i , & a h l u i f u d e t > San B e r n , 
Ep is t . 185. 

Si á un reo l ibrasen de la h o r c a , con ta l que 
dijese e l c r imen en secreto a su mismo padre, 
^no sería un loco si no l o h i c i e ra^Yá se v é . Pues 
po r n o dec i r lo á un p a d r e , queria que un t r o m ­
peta delante l o fuera pregonando por las calles 
publ icas j quer ia en fin , no ser p e r d o n a d o , y 

per -
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perder honra , y v i d a en un supl ic io , antes que r e ­
velar á un padre su d e l i t o . L o mismo haces q u a n -
d o por n o decir en secreto á t u padre esp i r i tua l 
ese pecado , quieres quedar con e l , y sin su p e r -
d o n , y que l o sepa ese m ismo á quien l o ca l l as , y 
t o d o e l universo m u n d o . Quieres que los v e r d u ­
gos infernales estén delante de t í p regonándo ­
l o , y cast igándotelo eternamente^ Quieres en fin, 
p o r no confesarlo una vez con f r u t o , estar aqu í 
confesándolo siempre , en un confesonario de 
f u e g o , según te d ice San V icen te F e r r e r , s in 
f r u t o , n i p rovecho , sino con vergüenza, i g n o m i - -
n i a , y con fus ión . ¡ O f a t u i d a d de fa tu idades ! S a ­
ber lo D i o s , que es el inmedia tamente o f e n d i d o , 
y el que te l o ha de cast igar , y encub r i r l o , á u n 
Sacerdote que te l o ha de abso l ve r , y pe rdona r , 
« o digas que l o callas po r v e r g ü e n z a , pues n o 
sería ve rgüenza , sino desvergüenza la de u n t r a i ­
d o r , que no zelando su t ra ic ión de l m i s m o R e í , 
la recatara de u n m e n i n o suyo . S i el m i s m o D i o s 
á qu ien hic iste la t ra i c ión la sabe, ¿qué repugnan­
cia sientes en que la sepa un M i n i s t r o suyo ? M a ­
y o r m e n t e quando el p r o p i o o fend ido te l o m a n ­
da , y no ha i o t r o m o d o de aplacar su i r a , y r e c o ­
brar su amisrad. A c u é r d a t e , que es remed io , y 
vencerás la repugnancia. Si la vences , y abres t i 
boca para t omar la p u r g a , i gnorando si te sanara* 
me jor puedes abr i r la boca para expeler esta c u l ­
p a , no pud iendo dudar que es este e l ún i co , / 
necesario remedio para t u espir i tual sa lud. 



Y a sâ  
m e d i o , « . 
p e c a d o , y.. 
veneno de 
cternamen 
can a l v o m i 
fauces , ó el % 
de los dedos ca 
ar ro jar fuera l o q ü 
t e , que es menester 
pecado o c u l t o , q u 
r a . L a segunda d i l ^ 
mar aceite t i b i o : t o u 
e l aceite h i r b i e n d o , qué 
boca , c p e i m i cuenta 
Confesor quantos pecad^ % 
este aceite fu imos c o n d e n a d 
y las innumerables que nos siguen 
sen l o d i c h o tendr ian con San A g í 
j o r el padecer esa breve amargura 5 
a l p ro fe r i r sus cu l pas , que estas i n 
penas , que se encarnizan en las misn* 
ñas : M e l i o r es t m ó d i c a a m a r i t u d o i n j a u c i b u s 
q u a m a t e r n u s c r u c i a t a s i n v i s c e r i h u s , L i b . de D e -
c e m . C h o r . 

E n pena de cerrar y o la boca en la ConfesioD 
m e cer ró D ios la puerta en la muer te : C l a m a e ' 

j a m a , Y l o m ismo fue cerrarme esta puerta , 
abr i rse a l pun to la t iera para sorverme su 
sado cen t ro . ¡ O que dos males tan incora* 



ÜSÍOS dos 
impres ión 
sar en u n 
n o m b r e s , 

o s ; pasar de 
¿L ser c o n t u m e -

t ie rna de l r ca -
y eterna muer te ; 

ancias á sofocar m i 
'oncentradas p o d r i -

í) ver alegres fiestas 
j g r i e n t a carnicer ia de 

o í r dulcís imos tonos , á 
que desesperadas b k s f e -

-o ay de m í 1 N o leáis l o 
i f o í * * Y o t a m b i é n me desvoco 

mes cont ra el C r i a d o r , cont ra su 
i t r a toda la T r i n i d a d Santísima , y 

^ ^Os escandalizáis ahora de o í r l o , sí 
i boca en la confesión para r e c o n c i -

.? D i o s , la abriréis aqu i en el t o r m e n t o 
para » j o m i n a r l o : es t a l la pena que obst ina , y es 
tal la obst inación , que no deja l iber tad , s ino p a -

a m a l d e c i r , y decir m a l de D i o s , de su j u s -
, c ia , de su miser icord ia , y de sus Sacra­

mentos. D e su j us t i c i a , por l o que nos cuesta; 
"u. m i se r i co rd i a , porque no nos v a l e , y de 

t r a m e m o s , porque nuestra mal ic ia ios h i z o 
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s u 
que en > 
p rop ia i 
de quan 
que ma;. * 
d i g o ar iora,» 
e l menor t r o ^ 
n o fuera para p u 
m o podia esperar . 
i nduc iendo á ia cor 
posible que gastase r 
p o , que ahora es un 
hermosura de l a lma n 
d a d o * ¿Es p o s i b l e , q u ^ - j 
que se pasaría en un instam 
quezas, quise pasar aqu i u . 
pueden pasar por g randes , y Mi : 
posible , que siendo el remedio c 
confesión tan c o m ú n , f á c i l , grate 
quisiera conver t i r e l remedio en daño'» c 
s i b l e , que de la cuerda de este Sacramento, 
me d i o al Señor para salir del p r o f u n d o de 
culpas , hice dogal á m i garganta , que a l l i j ^ é 
imp id ie ra e i dec i r lo , y aqui me estuviera e 
ñámente ahogando ? ¡ O h locura de locuras 
conocer este er ror de errores quando pud 
snendarío ! ¡ y 6 angustia de angustias , i 
der o l v i da r l o ahora , quando es imposib le sc-
med.io , y ei m i ó i 

Pien-



comar 
¿ t o m a r 
íamentc 

c o m p o -
é quando 

^ue te i m p o r -
* impo r ta me-» 

- d , te finjas l a r -
.5 que cuelgan de l 

¿ren cada d ia . M a s 
e la t repidante luz de 
usta de un hacha. E l 
ites se rompe . L a flor, 

i . . is expuesta está á ser c o r -
i march i ta . D e aqu i has de 

.e el Evange l io de l T e m a , 
j/re tiparejada para rec ib i r a l 

10 d i f e r i r l o á quando l l a m e , que 
^ porque y o me perd í con las d e -

. ^ ¿dentes Vi rgenes de l T e m a : ? M U & a u -
p i e n t i b a s d i x e r u n t , & c * 

ordaos de l o que decia la In fan ta Sor M a r -
anta de la C r u z ; E l bocado dé la muer te es m u i 

*de: y si no se empieza á t ragar en esta v i d a , 
pe l ig ro que nos ahoguemos con él en e l 

j t rance* A u n el dueño de la m u e r t e , y de 
empleaba la v i da en i r t ragando la muer -

-egun San Pedro : E r a t ' jesús d e g l m l e n s m o r t e m 
i ^ p i s t . z . cap. 5» ) ^ n a^0 antes > segurí & 

c r i -



c r i tu r . 
b ian de 
para dispc 

m e n t 
d í a , -
M i r a , _ 
c i e n c i a , 
despedirse 

' ra u n d í a , é 
mor i rás en m 
p u e s , de oculto 
que veles cada 
A g u s t í n , según A I . 
T e m a : C m t i d t ' m 
d ies» 

L o c o sería e l heno^ ,end( ^rso ^ 
se que había de tardar secarse. D ios ma 
á Isaías, te d iga á g r i t os , q»f£ esa t u carne es h ' 
C l a m a , & c , o m n i s c a r o fanum. Y o de pa-
m ismo , te l o g r i t o tamb ién : luego es 
asegurarte años de v i d a con t ra l o que f 
A u t o r de la v i d a te amenaza : O m n i s ca r 
T a m b i é n sería locura gastar horas en ac 
una mata de heno , que qualqi^iera a i rec j r 
t a . L o m i s m o haces quando tiaces en 
m o , gastando t i empo en compon? Jf 
qu iera v ien tec i l lo en u n pun to p 
poner . A la j u v e n t u d l lama el Es 
na ( E c d e s . 11.) con que añadir ^ 



. C o r t e 
j a d , l l a ^ 

c , en 
verte 

, de ios 
.1 ese es-

>« í , t e q u e 

l o para m ú ­
ñalas con fes io -
o r e m e d i o , y 

• o t r o t i e m p o , que 
este ahora cae sobre 

ae t i v l i r a , que las que 
l e u , ¿ i r o ü ' .ivarse , no fue po r 
e a r l o , por n xmerse , n i po r n o 
^ r l o , p o r q u é t o d o esto dice el T e x -

ic ieron , sino porque l o h i c ie ron t a r -
cer lo tarde , fue por haber lo d i l a tado , 
ra m ismo te i n t i m o de parte de D i o s 

res este l i b r o , y te pongas en salvo 
j con t r i c ión , la qua l desde luego te 

n gracia , por i nc l u i r el p ropos i to de 
quanto antes. Que es la puente sola 
~ ior donde pasar al Paraíso , y la 

que únicamente te puede abr i r la 
, que por e l pecado tienes y a 

o s t j a m a , 

C A -



que es 
po r ser un 
ñero en que 
A lap ide , de , 
Eclesiástico sac 
que el Espí r i tu 
basta decir , es unt. 
das las L e y e s ; y q v 
C h r i s t o , la observó 
solo hasta m o r i r , si 
n i n g ú n h i j o se escuc 
padre le m a n d a , á \ 
m o r i r se escusa, por ov 
d a t u m d e d k m i h i V a t e 
se v a l i ó , según el A p 
t o d o nombre , que has-
b la su obs t i nada , t e rw 
P h i l i p . 2. 

t i Pero á l o que d icen tantc 
* d o una re f lex ión, que me parece na de 

á qualquiera h i j o inobediente : fundase t v 
nazarle D ios muchas veces en la E s c r i t u r a , r» 



- u n o 
--ce á su 

j es - ^ed io 
dése d e -

Jsp ié ongo 

* ' r ta ca -
n esos 

desobe-
f l e su p a -

¿ i mas de 
esos gustos, 

/as á lograr en 
n t o te resistes, 

. a e d r : verdad es, 
aas partes de la E s -

^s en l o que dice ; n i 
erecia répl ica , sin 
le no l o creas en l o 
^ hace,pues de n i n ­

fas egemplares cas -
%n las tempranas fa ta -

v is to en h i jos se rae-» 
j e n : Pues si sería l o ­

ar el ceñirse una c o r o -
.ueza, asi l o es el q ue 

edece á su Padre ; porque 
no podia lograr la c o r o ­

j o e l inobediente puede sin v ida l og ra r 
j o r q u e desobedece. 

Pasando y a á la recomendac ión de la cast idad, 

asien-



p a r a d e f p e r t a r a l ' i n d o , 3 5 5 
asiento ^ que es en l o que mas se ha de ext remar 
la j uven tud , tan to por la flaca deb i l i dad de su r e ­
sistencia j como por la. ventajosa for ta leza del 
enemigo , que es el v i c i o c o n t r a r i o , po r eso c o n ­
tra él ha de dob la r la: j uven tud guardas , y c e n t i ­
nelas» La j uven tud es flor , y es flor la cast idad; 
con que siendo la flor gerog i i f i co de lo f r á g i l , es 
dos veces arriesgada la castidad en la j u v e n t u d , 
po r ser una ñ o r $ que t iene po í . defensa ot ra flor. 
Luego ha de ser dob le lá v ig i lanc ia , por ser dob le 
el p e l i g r o , y la opos i c i ón : . Sepe e x p u g m v e r u m 
m e a j u v e m u t e m e a , Psalrru Pero o y e , sin sal imos 
de la metaphQra , l o que- te pregunta el A p ó s t o l 
de Valencia^ Si tuvieses ^ d i c e , una flor en la ma­
no , y aun m ismo t i empo teda.pidiena un R e í , u n 
Esclavo , y un Coc inero , gá. qdien la darias ? N o 
t iene duda que al Re i ; ,pues sabe , ó joven , que 
aun mismo t iempo te piden la flor de tu edad e l 
R e i de Reyes, que es Dios. : E l Esclavo que es e l 
D e m o n i o , y el M u n d o , que. es el Gocinero v i l 
de falsos ponzoñosos gustos-: m i ra quan ^rs j u s t i ­
c ia debes negar esa flor a u n o , y o t r o , y se rv i rá 
D i o s con e l la* 

Observa el mismo Santo , que no se lee en t o ­
da la B ib l i a e l m i l ag ro de haber conve r t i do 
D i o s , á un v ie jo en mozo , leyéndose mi lagros 
mucho mayores. L o c o n t r a r i o , ya se v i o q u a n -
d o castigó el C ie lo á unas mozas , t r a n s f o r m á n ­
dolas repentinamente en v i e j a s , por lo que t r a i ­
go en el l i b r a de G r a c i a s de U G r a c i a , f. 5 8 5, pero 
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356 G r i t . d e l I n f i e r n e 
e l p rod ig i o de bo lver á un v ie jo en mozo no se 
lee en la Escr i tura . Y o d i r ia que por este inconve­
niente. Si D ios dejase un egemplar de haber c o n ­
t ramandado á la naturaleza de un v ie jo para que 
retrocediese a la de m o z o , nadie se podr ia a v e r i ­
guar con los viejos para hacerles creer que se m o ­
r i rán , porque todos esperarían que hablan de r e -
jovenecer milagrosamente como aquel . Y si n o 
ten iendo esta apelación se resisten tan to á esta 
c redu l i dad , ^qué sería si la tubiesen? Por eso n o 
quiso D ios dejarles , n i aun esta aldava de que 
asirse. Fundase esta congruencia en l o que pasa 
con el egemplar de l buen L a d r ó n ; pues aunque 
fue ú n i c o , y s o l o , y aunque fue un m i l ag ro mas 
grande , y en una circunstancia , que ya no p u e ­
de ot ra vez suceder, porque no puede bo lver á 
m o r i r C h r i s t o : E t m o r s l i l i u l t r a n o n d o m i n a v U 
t u r . Sin embargo v e m o s , que por este egemplar 
se arro jan tantos á v i v i r m a l , esperando c o m o e l 
o t r o , m o r i r b i e n . 

L a razón que da el Santo de no haber D i o s 
jamás t ransformado á un v ie jo en mozo , es p o r ­
que nunca hace mi lagros cont ra el b ien de l a l ­
ma , y este lo seria en fe de que aquien b o l v i e -
se j oven , le habia de bo lver los a fedos, y apetitos 
que van anexos á la juven tud ; y c o m o estos son, á 
pecar , era cont ra el b ien del a lma el rejovenecer 
al c u e r p o , y D ios nunca trueca la c r ia tu ra d e l 
b ien al m a l , sino del mal al b i e n : D e u s n u m ~ 
q u a m t r a n s m u t a * c r e a t u r a m de h o m a d m a l m n , 

im» 



f a r a d e s p e r t a r a f m n d o , 
i m o o p f o s i t u m , ideo de persona, sene n u n q u a m -
c u j u v e n e m y q u i a esset malum a n i m a . Ser. D o m . 
19. Pentec. E s t á n cier ta la d i cha con junc ión 
de j uven tud , y pecado , que n i aun el nombre 
los d i v i de ; pues en el H e b r e o , según los I n t e r ­
pretes , i n v . 7 . Psal. 24. l o mismo es j uven tud , 
que i n i q u i d a d , y en nuestro romance no hai c o ­
sa mas común , que l l amar á los pecados de carne 
mocedades. 

§. I . 

REMEDJ05 CONTRi l ESTE D A n O . 

"Ab iendo v is to l o achacoso de t u estado , se 
sigue el ponerte en remed ios ; y para esto 

se ha de acudir á las causas de este m a l , que son 
dos : La intrínseca , que está en qu ien m i r a , y 
la e x t e r b r , que nace de l o m i r a d o ; y cont ra 
estos dos ma les , el p r i m e r remedio indispensa­
ble , y necesario es recu r r i r á D i o s , que es qu ien 
solo puede dar la con t inenc ia , según el Sabio, ( c , 
8 . v . i 1.) poniendo la vista en el C r i a d o r , y apar­
tándo la de la c r ia tu ra . E l V . Padre Grac ian , 
c o m o t ra igo en su H i s t o r i a , pasaba un R i o en 
compañía de un M o r o , alteráronse las aguas, y 
po r el consiguiente la muía en que iba : v i é n d o l o 
en este pe l ig ro e l M o r o , le d i j o : Papdz, mira a l 
Cielo > y no a l agua , y asi no c a e r á s . Estas palabras 
d i j o el Siervo de D i o s , las i m p r i m í en la m e m o -
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Grl tM del Infierno 
t , para valer me de ellas en los pel igros esp i r i ­
tuales porque en las alteraciones del m u n d o , y 
de la c a r n e , no ha i cosa como apartar los ojos 
de l m o t i v o , y m i ra r arr iba de donde ha de ven i r 
el aux i l i o , (Psa lm . i 2,o.v, 2 . ) Porque c o m o á qu ien 
m i r a a l agua , se le lleva su v o l u b i l i d a d la vista, y 
tras la vista se le va la cabeza , y tras la cabeza e l 
c u e r p o ; de la misma suer te , á qu ien pone los ojos 
en las vanidades de l m u n d o , se lo l levarán tras 
sí sus infieles fugi t ivas o l a s , por l o qual pedia 
D a v i d á D ios le apartase los ojos de ellas (Psal . 
118.V.5 7 . ) para no caer en la ten tac ión , y m i ra r 
a r r i ba . San A n t o n i o A b a d decia á las ten tac io ­
nes , aunque las veo , no las m i r o . T o d o l o qua l 
con f i rma con aguda ref lexión el Angé l i co T h o - , 
más , .que expone el Beatus vir qul sufert t e n -
tationem» D e San t i ago , d ic iendo : B e a m vir qul 
sursum fe r t tentaúonem. 

Si te desmaya o í r que no puedes tener c o n ­
t inencia por t í , aunque qu ie ras , si D ios no te la 
d á , porque l o dice en la Escri tura ; anímate 
con que también dice D ios en la Escr i tura , que 
te dará l o que le p i das ; y si la dá á quien la p i ­
d e , no será mas d i f i c i l en tenerla , que el p e ­
d i r l a , como debidamente se p ida . A n t e s , si p e n ­
diera solo de t í , ó de tu m a y o r amigo p o ­
días desconfiar , porque n i el amigo m a y o r , 
n i tu m ismo te amas mas á t í p r o p i o , que te 
ama el m ismo D i o s ; y a s i , mas segura tienes 
esta gracia pendiendo de D i o s , que si t o t a l -

m e n -



para despertar a l mu. 
mente pendiera de t í . E l Sabio , e 
(Eccles. 8 . ) dice Como supiesen, qu. 
don de Dios , f u i d é l , y le rogué 4. 
Supuesto , pues, que el conseguir íá Ca. 
siste en pedir la á D i o s , y el pedi r la es f a w l , t a m ­
b ién el conseguir la. Pero porque no te escuses con 
que no sabes, y con que l o tienes desmerecido p a ­
ra con D i o s , te reglaré la siguiente pet ic ión , en 
que le pongas los medios mas poderosos de C i e ­
l o , y T i e r r a , y que se l o t ienen b ien merec ido. 

ORACION V A R A P E D I R A D I O S ESTA 
Virtud» 

>Mnipoter i te Padre E te rno , por vuestro 
^ / Santísimo H i j o os p ido la Cast idad. S a n ­

t ís imo H i j o , por vuestra Santísima M a d r e os lo 
supl ico. Santísima M a d r e , por vuestros S a n t í ­
simos Padres Joaqu in , y A n a , os l o ruego. San ­
tísimos Padres J o a q u i n , y A n a , por vuestra 
Santísima H i j a , y por vuestro Santísimo N i e t o 
Jesu-Chr is to , os r e c o n v e n g o , para que por sus 
m é r i t o s , y vuestra in terpos ic ión me alcancéis 
la pureza de cuerpo , y a lma con las demás 
V i r t u d e s , por s i empre , y para siempre. A m e n 
Jesús. 

Convendrá el repet i r esta súplica entre d í a , y 
siempre que apuntare la tentac ión. T a m b i é n r e ­
cuerdo lo que insinué ar r iba, f o l . 240. que no bas­
tará decir e s t o , sino se acompaña con un conato 
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¡tos del Infierno 
anza del e f e d o , un ido con la ege-
l e d i o s , que conducen al f i n : y si 

tad te pones en los pe l i g ros , n o es-
a, se niegue D i o s á estos empeños, a u n ­

que tan poderosos , que en d icha oración le p o ­
nes. E n c u y o apoyo ha i una ment i ra , que es m u i 
a preciable por lo que sube de pun to á esta v e r ­
dad , que es la Fábula de un Rus t i co , que pedia 
a l D ios J ú p i t e r , sacase á su Jument i l l o del l o d o 
en que se le cayó cargado , y como se l o pedia 
estando el m ismo á quien le impor taba mano s o ­
bre mano , Júpiter se r i y ó , teniendo por necedad 
d igna de risa , pensar el h o m b r e , que Dios l o ha 
de hacer t o d o , sin hacer él nada. Pues por l o que 
n o pasa u n D ios de b u r l a s , menos pasará la r e ­
pu tac ión de nuestro verdadero D i o s ; y asi t e ­
m e , si t u te metes en el l odo de la ocasión , que 
D i o s te deje en é l , y que tus ruegos le muevan 
mas á r i sa , que al socor ro : Ego quofie in in tevU 
t u vestro úáeho. 

N i te fies, como a lgunos , en que para t í no es 
ocasión ese t ra to que con t i nuas , en fe de que 
ha t iempo que l o f requemas , y jamás te ha ser­
v i d o de t rop iezo. Porque te desengaño , que el 
D e m o n i o suele tentar á este v i c io , dejando de 
tentar , y por aqui hace caer aun á los Esp i r i t ua ­
les , porque dejando de ten ta r l os , se imaginen 
seguros , y con esto , n i h u y a n de las ocasiones, 
n i se preserven contra ellas. Si sería ind iscu lpa­
b le necedad de un P i l o t o que n o apartase a l 
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f a r A d e s p e r t a r a l mu¡:. 
N a v i o en un escollo , fundado en 
po que navega, y jamás queb ró et¿ ^ - .o : ma­
y o r nucedad es no apartarte de esa cor respon­
dencia , aunque l ic i ta , en fe de que ha t ie i r t 
p o que la usas, y nunca has pe l i g rado . L o or'me­
r o , porque si huyes de una V i v o r i a , aunque n i 
esa , n i o t ra jamás te haya eraponzoñaao , p o r ­
que sabes que esa especie de animales t ienen 
ponzoña en s í , y que han envenenado á o t ros , 
asi has de h u i r del t r a to de esa persona , a u n ­
que n i ella , n i otra haya emponzoñado tu a l ­
ma , porque te basta saber , que las de ese se­
x o inc luyen ese veneno , y que han e m p o n ­
zoñado á o t r os . E n fin. Jo antecedente no h a ­
ce consequencia para Jo f u t u r o : no he c a í ­
d o en tanto t i e m p o : Juego no ha i que r e t i r a r ­
m e porque no caeré. Esta es una consequen­
c i a , que no sale de Ja p remisa , sino del D i a ­
b l o , el qual con esto hace d á r , dice San Francis­
co , unas caldas súb i tas , y grandes. E s , dice 
e i Santo , un a r d i d de Satanás, en que como as­
tu ta Raposa se f inge muer to algún rato para que 
le pierdas el m i e d o , y después pueda rebolver 
contra t í cogiéndote indefenso. Por eso te 
permi te el D e m o n i o muchas victor ias contra esa 
o c a s i ó n , para que afianzado en la posesión 
de vencerla , prosigas en f requen ta r l a , y en 
l o que t u fundas tu firmeza, asegura éi t u c a l ­
da , por l o qua l debes temer te , y temer lo , aun 
con qu ien .jamás experimentaste riesgo. M i r a 
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¡ritos del Infierno 
perro v i e j o , sino que , como dice 

>an v ; r r e r } es soldado v ie jo , y tan h e ­
c h o á las ai mas ofens ivas, como quien ha mas de 

eis m i l años que las juega contra el hombre , y 
;specialmente acia este fin. Job dice , cap. 14.no 

h a i poder en la t ierra que sea sobre el poder de l 
d e m o n i o , y entre todos dice el i l u m i n a d o F ra i 
G i l ; el que t ienta áeste v i c io , es el mas fuerte, y 
a t rev ido de quantos habi tan aquella pob lac ión 
I n f e r n a l . A esto se a ñ a d e , que estos tenebrosos 
enemigos, según el A p ó s t o l , hacen l iga con noso­
t ros , contra nosotros m i s m o s , con que es una 
guerra , no de poder á poder , sino de poder á 
casi no p o d e r ; ( A d Ephes. 6 . ) con eso no queda 
o t r o recurso , que conociendo nuestra i m p o t e n ­
cia , recur r i r a l poder que es únicamente sobre 
ese ; y t o d o poder , que es el de D i o s : Hoc solum 
lubemus residui , m oculos nostros dirlgamus ad t e . 
Para l ip . 2. 

E l segundo remedio contra las dos causas de 
esta t e n t a c i ó n , según los San tos , es la v iva c o n ­
sideración de tu" m u e r t e , y de la de qu ien te 
provoca ; este es el ja r ro de agua que acaba c o n 
este fuego. Pero ha de ser un agua que la has 
de sacar de la fuente o r i g i n a l , que es la Fe , 
c r e y e n d o , y no d u d a n d o , que ese t u cuerpo 
á qu ien tiras á lisongear con de le i tes , se ha de 
ve r ye r to , i nmob le , y pod r i do , hecho un l o ­
d o de co r romp ida sangre, y que las mas sucias 
savandijas se io han de repart i r á b o c a d o s , sin 
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para despertar al munc* 
que l o puedas res is t i r , n i defend-
has de conocer quan ind igno es » i -
der con é l ; mayormente en per" ^ . . ^ n o ­
b i l ís ima alma , y en l o que á t í , y á ci la os ha de 
dejar eternamente perd idos. Impor ta rá t amb ién , 
para que este remedio no pierda su v i r t u d , que 
l o estiendas su apl icación á o t ros con ten tando-
te con decir , todos hemos de m o r i r ; nadie ha i 
que no se haya de conver t i r en po l vo , no ha de 
ser a s i , sino cargar toda la fuerza de esta v e r ­
d a d solamente sobre t í m i s m o , d ic iendo ; y o 
soi y o , y o fu lano de t a l , soi este que se ha 
de ver en tan calamitoso estado , y o he de per ­
der esta respiración con que ahora al iento ; estas 
m a n o s , que ahora menéo , estas han de estar yer ­
tas , y sin m o v i m i e n t o ; esta boca , que ahora re ­
galo , ha de ser un ho rm igue ro de gusanos, y de 
arañas; este c u e r p o , á quien t i r o á complacer , es­
te es el que han de cubr i r apriesa con t ie r ra j 
porque su asco no contagie á los v iv ientes. ¡ O h 
Santo D i o s ! Y por agradarlo á él os desagrado 
á v o s , y por contempor izar con él me d e t e r m i ­
no á perder vuestra g r a c i a , y vuestra g l o r i a : ¡ O h 
locura endemoniada! 

E l V . Francisco de Yepes encomendaba á D ios 
á un M o z o que m u r i ó de veinte a ñ o s , y le d i j o 
e l Señor : Sabe que le he qu i tado la v ida , y lo he 
c o n d e n a d o , y que en esto he usado con él de 
p iedad , porque si viviese m a s , hubieran sido mas 
sus cu lpas, la cuenta mas larga , y su In f ie rno mas 
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son mu i pocos los Mozos m e t í -

u ue se salvan, si mueren mozos, pues 
p o r . - i con remedios contrar ios la m a ­
la ¡ncl inac.ort ' 'c ie la naturaleza se despeñan a l 
ab ismo ; y c o m o no t ienen memor ia de la m u e r ­
t e , n i de l Ju i c io , les coge la u l t ima hora descui­
dados , y por eso se condenan muchos. D e aqu i 
sacaba el Siervo de D i o s , que el m o r i r temprano 
estaba bien á todos , y en todos los estados •, á los 
Justos, porque á la muerte les adelanta la g lo r ia , é 
i m p o r t a mas la menor culpa de que mur i endo 
se l ib ran , que la b ienaventuranza, que v i v i e n ­
d o se podian merecer : á los que han de i r al p u r ­
ga to r io , porque acabarán antes de penar , si e m ­
piezan antes á padecer: á los m a l o s , es también 
ú t i l la temprana m u e r t e , porque les i n t e r r u m ­
pe sus cu lpas, y red ime á los demás de sus escán­
dalos , y como habrán pecado m e n o s , penarán 
m e n o s , que si hub ieran v i v i d o mas. 

Muera ya , ó J o v e n , esa t u presunción á m a ­
nos del refer ido egemplar. Si presumes v i v i r m u ­
chos años porque tienes p o c o s , ya este te sa­
ca de ese e r r o r : Si presumes que aunque v i ­
vas m a l te salvarás , por no persuadirte de la 
p iedad de D ios que te ha de condenar , ya oyes, 
que D ios tendrá por p iedad ant ic iparte la m u e r ­
te , y condenarte , por madrugar t u á o fender ­
le , y haber de trasnochar en ese estado. N o h a i , 
en fin , esperanza que no te desvanezca, mas por 
si no bas ta , oye sus G r i t o s . 
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p a r a d e s p e r t a r a l m u n d o , 

G R I T O S 
D E E S T E M O Z O C O N D E N A D O . 

I n c l u y e n d o d r i n a ú t i l á t odos . 

O p é í s m p t i o n e q u i s s ' m a , m d e c r e a t a es ? E c -
c l i c . 5 7 . v . 3 . 

In íquís ima p resunc ión , ¿de dónde f u i s ­
te cr iada? Esto es ( ó Jóvenes) l o que 

aqu i estoi suspirando al descompasado estruen­
d o de mis candentes gr i l los , y cadenas. L a 
presunción de que hab lo aqu i , es de la que 
tube en ese m u n d o de que mor i r í a m o z o . 
E l fundamento de esta presunción me estoi 
p r e g u n t a n d o , y no l o h a l l o , pero ya el T e x ­
t o de l T e m a escondida mente responde , p o r ­
que no d i c e , ó presunción de donde n a ­
ciste , sino j de dónde fuiste cr iada i Ya sabéis^ 
que en r igor Phi losoí ico l o que se cria r á d i ­
ferencia de l o que nace , ó se eduqe ) no s u ­
pone or igen , porque sale de la n a d a : l u e ­
g o d ic iendo de donde fue cr iada esta p r e ­
sunción de no m o r i r , se dice que de nada; 
y con r a z ó n , porque no podia in fer i r la de t e x ­
t o s , de egemplares , n i experiencias , por es­
tar t o d o cont ra m i ; con que no teniendo algo en 
que fundar esta presunción de que no m o r i r í a , 

se 



G r k o í del I n f i e r n o 
-* la fundé en nada. ¡ O in iquísíma pre-

nte s me parecía que nadie estaba mas 
. m o r i r que y o ; en fe de esto , desafiaba á 

.os pe l i g ros , no temia muerte v io lenta j aunque 
ocasionaba á t a n t o s , por parecerme, á mas de t e ­
ner á m i lado los valientes j que me sobraba v a ­
l o r para t o d o . N o temia muerte n a t u r a l , a u n ­
que según los Hebreos , ha i novecientas y siete 
maneras de mor i r na tu ra lmen te , sin lasque el los 
ignoraban } fiado en m i robusta complex ión , y 
en la asistencia de los mejores M é d i c o s , que e l 
a m o r , y poder de mis padres aplicaría , con que 
presumía siempre salir de qualquiera enfermedad. 
j M a s , ¡ó in iqu ís íma presunc ión ! T o d o esto c o n ­
c u r r i ó , y nada de esto bastó , porque á los v e i n ­
te años e n f e r m é , y m o r í . Acabad de entender, 
h o m b r e s , que presumir por estos medios na tu ra ­
les bur lar el f m de nuestra v ida , es una presun­
c i ó n que os dejará b u r l a d o s , una presunción f a ­
l a z , v a n a , y superlat ivamente i n i q u a : \ 0 pne-
sumptio neqmssimal 

Y si n o , dec idme, ¿quién puede prometerse mas 
y mejores M é d i c o s , mas asistencia , y remedios 
mas peregr inos, y eficaces que los Reyes? Y s in 
embargo v e i s , que la cuch i l la de la muerte cor ta 
esos es t r i vos , en que l ibraban su larga v i d a . L u e ­
go cont ra esta leí no hai que presumir esencion 
por vía de humanos medios. De un K e i de F r a n ­
cia trae H u g o , que luchando con las agonías de 

la 



f á r a despertdr al mw,** 
la muerte r o m p i ó en estos suspiros. 
adonde v o i ! ¡ A y de m i , adonde pararé ! % 
m i , donde haré noche esta noche! ¡ A y de m i , qué 
aposentamiento es el que me aguarda! ¡ A y de m i , 
qué cuenta he de bo lver á D ios de tantos bienes 
que me ha dado , y que todos quedan acal Y b u e l -
t o á los señores, que tenia en la c i rcu lac ión de su 
cama , c lavando en ellos los o jos, con mas l a g r i ­
mas que palabras, les decia: O Cabal leros, ó a m i ­
gos , ó Vasallos , ¿cómo dejais i r solo á vuestro 
K e i ? ¿Es posible que nadie me ha de acompañar 
en esta jornada? Antes no salia de una^pieza á 
o t ra ,que no me seguíais todos ; y ahora,en un v i a -
ge tan largo como eterno „ ¿no hai. uno siquiera 
que me sirva , me a y u d e , y se me ponga al lado? 
| A y una, y m i l veces de m i ! \Heu m h i l iQuo vx i o 
ubi erk hac mete bospk'mm mmm \ Qaam rationeni 
n d d a m Deo de tot bonis qua oninU rdinquo , & t . 

A u n es mas notable el egemplo de o t r o M o ­
narca , que t rahe el Ob ispo Juan P lantav ic lo en 
el F lo r i leg io R á v i n i c o , en que refiere de los 
monumentos Hebreos , que D a v i d Profeta h a ­
l l ó en un Sepulcro Rea l un E p i t a f i o , que dé 
c i a a s i : Y O F U I U N R E I , Q I J E R E I N E M I L 
A ñ O S , Q U E D E S O L E M I L P R O V I N C I A S , 
Q y E D E R R O T E M I L H U E S T E S E N E M I ­
G A S : £ ) t ; i MILLE REGVVM VILLÍAS D E L I -
1 IOS AS C O G N O V I : Y DESPUES D E T A H 
F E L I Z C A R R E R A , P A R E A Q T K E N P O L ­
V O , Y Z E N I Z A , D Q N D H , U N M A D E ­

R O 
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Í L E C H O , Y U N A P I E D R A U t 

^ J H A ^ D A . M I R A D C H A N T O S M f í 
/ E 1 S , Q U E N O OS E N G A ñ H C O M O A 
M i E L T I E M P O . 

A h o r a t iende la vista sobre los espacios del de-» 
s e o , que nunca alcanzarás, n i con la idea , hasta 
donde l legó este R e i con la posesión ; pues g o ­
zó á mil iares las h o n r a s , á mi l lares las d i c h a s , y 
á mil lares los dele i tes; y considera como de t o d o 
e s o , siendo tanto , solo cog ió un puño de ceniza, 
y p o l v o . E l desde el Sepu lc ro , y y o desde el I n ­
fierno te avisamos á gr i tos la t ra idora cor respon­
dencia de l t i e m p o , no te dejes engañar de é i . 
E l t i empo te promete t iempo para pecar , y c o n ­
ver t i r te , l o m ismo presumía y o , y no tuve t i e m ­
po para arrepent i rme de los deleites en que 
pasaba el t iempo» Para esto considérate d i f u n t o , 
y considera en ese mismo estado á la causa que 
te inc i ta , remedio que ha hecho prodigiosas c u ­
raciones : y aun menos bastará. Figúrate el ros* 
t r o de esa hermosura sin aquella delicada p i e l 
que la c u b r e , y te parecerá un espedaculo es­
pantoso : luego l o que te atrahe es solo esa p i e -
lec i l la super f i c ia l , supuesto que este mismo r o s ­
t r o sin ella te har ia h u i r por n o ve r l o . M i r a si e^ 
lastimosa ceguera, que á l o que es d igno de es­
panto hagas objeto de t u a d o r a c i ó n , y causa de 
t u eterna ru ina . Por con f i rmar esto los s igu ien­
tes versos que h i zo el A u t o r en su j u v e n t u d , se 
ponen aquí . 
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f a r a d e s p e r t a r a l m u n d o * 5 ^ 

J L HABER MUERTO UNA 
insigne Comedianta en una 

tramoya. 

ROMANCE ENDECASILABO. 

DEsde el paño fata l de una mor ta ja 
Sobre las tablas de una t umba breve, 

E n una mutac ión h o i Francelisa 
N o s representa lo que son mugeres* 

Si en desengaños trueca los engaños. 
E n mirones convier ta los oyen tes , 
Y pues paso es de la postrer j o rnada , 
p idan que saquen hachas para ver le . 

F u e , por su brevedad , la v i d a sueño; 
Fue , por su inep t i tud , sueño la muerte,1 
Q u i e n no despierte al r u i d o de su v i d a . 
D e su muerte a l si lencio ya despierte. 

Sin acabar el año que ha empezado, 
Empieza el año , que acabar no puede, 
D o n d e afrenta i n m o r t a l , ó eterno v i t o r 
L e va ldrá esta salida solamente. 

D i o s en una Comed ia de t ramoyas , 
L e cor ta el paso , el buelo le suspende. 
Q u e siendo D ios A u t o r de las verdades 
N o había de dár cuerda á l o aparente, 

A a Su 
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Su p r inc ip io , y su fin se dan la mano: 

C o m o v i v i ó del a i r e , en aire muere, 
Y en prueba de que es po l vo su hermosura 
Por los aires se exhala , y desvanece, 

D e esta ocasión el susto le nac ió ; 
N a c i ó l e de este susto el accidente; 
D e este accidente le nació el m o r i r . 
Si no nació de que nacido hubiese. 

Por o rden de su A u t o r en un instante 
M u d a el t e a t r o , trueca los papeles; 
Y la que representó l o que no era. 
Representa l o que es quando fenece. 

J í l lascivo averguence á su ma l gusto . 
V i e n d o que de lo m ismo que apetec?, 
Herederos forzosos los gusanos 
J a d a n de succesivos poseyentes. 

Ese asco , ese h e d o r , esa i n m u n d i c i a , 
N o es aparato que de nuevo adquiere. 
Si no anter ior c o n t a g i o , que en l o hermoso 
Cubre el a r t e , y la Parca desembuelve. 

Este es su fin , ó peregr ino errante; 
Este es su fin, y su epitaf io es este: 
Yace aqui la que en púb l ico tea t ro . 
Por dar sentido deja de t e n e r k . 
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para despenar a l mundo, 371: 

C A P I T U L O V . 

CONTRA EL CRIMEN" MAS GRAVE , FEQ, 
y Villano de m mo&o hijo de fami l ia , 

§. I I . 

PO R no ma l gastar la pó lvo ra en salvas, y e m ­
plearla en t i r o s , en t ro desde luego á d e ­

clarar , que este c r imen es el de sol ic i tar un h i ­
j o de fami l ias á una Cr iada suya ; y l o m i s m o , 
d i go del A m o , ó de qualquiera o t r o , en o rden 
á la m u g e r , en qu ien t iene d o m i n i o , ó j u r i s d i c ­
c i ó n . Este es c r imen tan f e o , que no he ten ido 
poco que ven«er para n o m b r a r l o , y tan sucio 
que avergüenza á su misma reprehensión : ya sa­
be D i o s , que nunca mas que ahora he sent ido la 
fa l ta de eloquencia para poder lo abomina r , q u a n -
d o no según su mal ic ia inacesible , según m i 
concebida idea ; pero él es t a l , que solo él es su 
verdadero r e t r a t o , porque no ha i v i c i o que pue­
da prestar colores tan r u i n e s , c o m o necesitaba 
su d iseño. 

L o que me adm i ra , y me con funde mas es, que 
siendo este v i c i o un mons t ruo de enormidades, 
n o sea r a r o , siendo m o n s t r u o , sino c o m ú n : Es c o ­
m ú n por los casos que cada d ia se saben, é i n c o m ­
parablemente exceden los que se ignoran > en 
fe de que la p r u d e n c i a , el h o n o r , y la car idad 

Aa 2 se 



372- G r i t o s d e l I n f i e r m 
sepul tan en la t ierra , y en el si lencio sus fatales-
resultas. Es también común , por serlo la o c a ­
sión ; esta es tan frequente , c o m o es el t ra to c o n -
t i n u o den t ro de un t e c h o , y tan p róx ima c o m o 
caer en dos e x t r e m o s , ambos jóvenes , y u n o 
in fe r io r , y dependiente de o t r o . Y aunque t o ­
d o esto i n f l u y e , pero mas que t o d o el descuido 
de los A m o s en la elección de Cr iadas , sin e l 
bastante , prev io in fo rme del n a t u r a l , y c o s t u m ­
bres j y después de e leg idas, en la negligencia de 
no q u i t a r , ó d isminu i r el pe l ig ro quanto sea 
posible ; yá estorvando que la Cr iada p e i ­
ne , 6 ayude á vestir a l h i j o , y á d i la tando los 
Padres el casarlo teniendo edad competen te : d i ­
l igencia , que por esto l o persuadía m u c h o San 
Ignac io de L o y o l a , c i tado por Corne l io A l a -
p ide : "Jun io r ibus c o n t r a h e n d a s u n t n u p t ' u a n t e -
q u a m m e r e t r k i s a m o r i b u s i m p l i c e n t a r . C o r n , i n 7 » 
Ecc l i c . 

E s , p u e s , este un insu l to v i l l ano á los ojos d e 
los h o m b r e s , y gravís imo en los ojos de D i o s , y 
que traspasa de un golpe humanas , y D iv inas L e ­
yes j porque si l o pones en tela de j u i c io po l í t i co , 
faltas á la inv io lab le lei de la con f i anza , y h o s -
pedage , pues en t ró esta cr iada , no solo para ser­
v i r t e , s ino para que tu casa le sirviera de r e f u ­
g i o , y t u la sirvieras de P a t r ó n : luego en esa 
ofensa quebrantas los honrados fueros de la c o n ­
fianza , y hospedage, que es el sagrado mas sagra­
d o , aun entre los barbaros mas barbaros. C o n -
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f d r d d e s p e n a r a l m u n d o , 575 
firmase con que si o t r o 1^ ofendiera en l o m i s ­
mo , tomarías el agrav io po r t u y o , porque en 
eso fal taba el o t r o á la atención que la debia 
tener , por ser Cr iada tuya , y estar en t u casa: 
¿pues quan to m a y o r r u i n d a d , y vi leza será e l 
que tu m ismo hagas esa i n j u r i a , á t í , á e l la , 
y á t u casa? 

O y e en la Escr i tura una demasiada prueba de 
esta i n m u n i d a d de l hospedage. Acogiéronse á 
casa de l Santo L o t unos Angeles en trage de 
bel l ís imos m a n c e b o s , c o r r i ó la v o z por S o d o -
m a , y al pun to co r r i e ron al lá los vecinos. C e r ­
cáronle la casa , con e l fin de pecar ne fanda­
mente con aquellos huespedes. V i e n d o L o t que 
iban ya á dar con las puertas en el s u e l o , sal ió , y 
les d i j o ; P a r a d , no prosigáis en una empresa 
tan in fame , y o tengo aqu i dos hi jas m i a s , a b u ­
sad de ellas antes que de mis huespedes, pues 
basta que se va lgan de m i casa , para que m i ca­
sa les valga á el los. N o se ha de decir que estan­
d o á m i sombra sufr í que les alcanzase , n i 
aun la menor centel la de ese to rpe incend io : 
N o ü t e hoc m a l u m f a c e r é I n g r e s i e n ' m s u n t suh 

u m h r a c u l m h ú s m e i , & c . Genes. 19. Si L o t , siendo 
S a n t o , h i z o l o que n o se pod ia creer , sino lo d i ­
jese l i te ra lmente la Escr i tu ra , po r ev i tar e l 
que otros o fendieran impuramente á qu ien 
tenia en su casa , aunque n o de asiento : i n ­
fiera de aqu i l o que hace qu ien ofende en esta 
l inea á una Cr iada que tiene á su sombra , y p r o -
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teccion , ob l i gado por h o m b r e de b ien >, á ev i tar ­
la , y defender la de t o d o m a l . 

V a m o s á la guerra , campo en que florecen los 
mas generosos pr imores de la honra , y veremos, 
que es pragmát ica de la M i l i c i a el no a j a r , n i 
ofender a l p r i s ionero , sino agasajarlo, y h o n r a r ­
l o á p ropo rc i ón de su persona. Pondérese, que 
este pr is ionero es un enemigo , que poco antes t i ­
r ó á matar á los mismos que ahora l o co r t e j an , y 
á qu ien estos poco antes t i raban á mata r lo : ¿pues 
p o r qué no l o matan ahora que l o t ienen en su 
poder ? Y responderán , que por l o m ismo. P o r ­
que usar de l poder para agraviar al que t ienen 
en su poder tan indefenso , c o m o r e n d i d o , es una 
bajeza, y v i l l an ía . Este agrav io , y ofensa que h a ­
ce el h i j o , ó el dueño á una cr iada , nace de estar 
en su poder , como también de la indefensa , d e ­
b i l i d a d de e l l a , y del d o m i n i o , y super ior idad 
de é l : luego mas in famia será de uno obrar 
con t ra una flaca muger que en t ró á serv i r le, 
l o que no har ia cont ra un fuerte e n e m i g o , que 
sal ió á m a t a r l o . E l d iscret ís imo T á c i t o , p a ­
ra sambenitar de ruines á los Soldados de V i -
te l i o , después de d e c i r , que usaban deshonest i ­
dades , que no se podían decir : Ef i n h o n e s t a 
d i c t t i i i i b . i ; h ist . hecha el resto de su c a l u m ­
n ia , t ratándolos de unos Soldados , que solo eran 
d ignos de que los temiesen , no los e n e m i ­
gos , sino los Patrones que ios alojaban den t ro 
de sus casas. Qu ie ra D i o s , que solo de ellos se 
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y AYA despertar al mundo, ^ 7 5 
ver i f ique : Solum hosfuibus meiuendi , l l b r . 5 . 

Bien d i j o Séneca , que ei poder suele decl inar 
en t i r a n í a ; y b ien expr ime á esta de que hab la ­
mos la empresa de aquel cruel P r i n c i p e , que se­
gún J o b i o , p i n t ó en med io un escudo , una E s ­
pada que qui taba una v i da , con el m o t e : P m -
mi t , & tuetur. Pues a q u i , el que había de ser es­
c u d o defensivo de su Cr iada , es ofensivo acero de 
su hono r . Y o no sé c o m o no vemos públ icos 
castigos de estos secretos c r im ines . C o n menos 
razón dispuso el Empe rado r A n t o n i n o , según e l 
t i t u l o octavo de I n s t i t u í a , que fuera castigado e l 
Señor que matase á su E s c l a v o , aunque fuera sin 
culpa , por cor reg i r el poder , aun para c o n 
los s ie rvos : véase quan to mas d i g n o será de p e ­
na este c r i m e n , c o m e t i d o , n o sin c u l p a , y no 
con un esclavo , sino con qu ien t ienen menos p o ­
d e r , ó por mejor deci r n i n g u n o , para este f i n . San 
Agus t ín , después de asentar que el poder pecar 
no es poder algo , s ino que antes es no poder , 
con estraña paradoxa inf iere de este no poder la 
Omn ipo tenc ia , y que dejar la de ser O m n i p o ­
tente quien tuv iera ta l poder , conc luyendo , con 
que aquel lo que con in ju r ia se puede , no es p o ­
testad , sino fa l ta de el la. N o qu iero pr ivar al L e c ­
t o r de su l a t í n , por ser tan terso , a g u d o , y sen ­
tencioso : Posse peccare non est aüquid posse , imí 
aliquid non posse; unde Ule solus vocacur Omnlpo-
tens qui hoc non fotest quu omrita potest , qüA p o s ­
se est aüquid posse, Vndc id quoi cum tn jum possu-
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mus non vocatur p t e n t i a , sed , dificientia potesta* 
t is , L i b , 15, de T r i n i t , cap. 15. 

§. II . 

£ t U N E X E C R ^ I B I I SEA L A C V l V A 

m los ojos de Dios. 

SI este pecado se pone en tela de ju i c io m o ­
r a l , se hal la que excede á ot ros en no tener 

JU daño r e m e d i o . Es su e fedo como el de la 
mordedu ra de los dientes del L e ó n , según el 
Esp í r i t u S a n t o , Eccles. 15 .Porque lo que el L e ó n 
h ie re con los d i en tes , según E i i ano , es ya i n ­
curable , en fe de que l o deja c o r r o m p i d o , y el 
m i s m o efeólo hace esta culpa en la culpada , y 
po r la misma causa. E n cuy a con f i rmac ión , á 
las doncellas 5 que dejaron de serlo , l lama la E s ­
c r i t u ra , y el Derecho : Corruptas. Es tamb ién 
raíz de innumerables pecados, porque con este, 
que es el p r i m e r o , la i nduces , y engolosinas é 
o t ros ; de aqu i se siguen los pensamientos, y c o m ­
placencias que después se siguen. D e aqui suele 
ta l vez tamb ién seguirse el f o rm idab le c r imen 
del p re tend ido a b o r t o , ó el de pr ivar á l o que 
ocul tamente nace del agua de l baut ismo , y a h o ­
gar lo en el agua de a lgún r i o , ó pozo ; y si m a n i -
fifesta su f r a g i l i d a d , compadecida mas de su a lma , 
que de su h o n o r , aqui son las discordias en la c a ­
sa j las quejas en los d e u d o s , los odios de unos, 

las 
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lás venganzas de o t r o s , y en todos las m u r m u r a ­
ciones , y escándalos. 

A u n no paran aquí los pe r ju i c ios , porque d e s ­
pués , v iéndose esta pobre moza sin la casa en que 
estaba, sin o t ra en que la qu ieran a d m i t i r , sin o p i ­
n i ó n , sin honra , sin ve rgüenza , y sin mas o f ic io 
que el que la enseñaste, se echa á ganar en é l , 
desde que no t iene que perder ; y tengo por 
e v i d e n t e , que las mas rameras de l m u n d o t u ­
v i e ron este p r i nc ip io . Después de la ru ina de 
tu alma , y de la suya , ocasionas la perd ic ión de 
tantas a l m a s , y cuerpos c o m o ella contagia^ 
con taminando la t i e r r a , y pob lándola de del i tos. 
L e v i t . 1 9 . v . 2 9 . D e todos estos males propr ios , y 
ágenos , comunes , y p r i vados , co rpo ra les , y es­
pir i tuales , presentes, y f u t u r o s , tempora les , y 
e te rnos , fue ocasión esa tu pr imera culpa : ¡ O h 
culpa , de quantas culpas eres culpa ! C o n quanta 
razón podia exclamar de t í San A m b r o s i o , l o que 
de o t ra : ¡O quanta in uno facinore stmt criminisl D e 
V i r . l i b . ^ . Pero á quien tan malamente pierde á 
una pobre moza para toda su v i d a , y coopera a l 
m a l de los que ella pierde 5, que son todos los que 
trata , D i o s también l o perderá malamente 
po r toda una e tern idad : Malos malet p rde t» \ 
M a t h . 2 1 . 

C o n magnif ica t e r r i b i l i dad se ha por tado D i o s 
en castigar esta cu lpa. ¥ r a t o , R e i de los Et iopes, 
( según trahe G u i d o ) so l ic i tó á I f igenia v i r g e n . 
H u y ó ella luego ai sagradb de un Monaster io^ en-
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t o n c e s , rabioso él de su resistencia , puso fuego al 
M o n a s t e r i o ; pero ret rocediendo mi lagrosamen­
te las l l a m a s , fueren á reducir en cenizas á su Pa ­
l a c i o . N i aun con esto se quiso él reducir , y m u ­
r i ó , no abrasado de este fuego , sino del de su i ra 
despechada ; la qual fue t a n t a , que viéndose des­
a i rado de su a m o r , y o p r i m i d o de l C i e l o , que 
l o cub r i ó de asquerosa lepra , desembainó u n 
p u ñ a l , y embainandolo en su p ropr ío pecho se pa­
só el corazón. Muchas violencias padeció este e le­
m e n t o , por vengar una no mas que in ten tada, 
pues se abstuvo su corage de la materia presente, 
pues t o r c i ó su natura l Impetu acia la d is tan te , y 
presc ind ió al dueño de la casa , estando en la c a ­
sa el d u e ñ o : pero qué mucho se rompan tantas 
naturales leyes cont ra qu ien rompe tantos sobre­
naturales fueros. Y si esto merec ió el deseo , que 
n o l legó i la o b r a , <qué puede temer quien sea 
reo de uno , y otro? 

Puede temer lo que ya se v i ó en aquel de 
qu ien refiere Juan H i c i o , que venc ió á o t ra con 
su p o d e r , fuerzas , y po r f ías ; la qual se a r r e ­
p i n t i ó luego como t o d a s , l l o rando su desa lum­
bramien to , en haber abandonado tan l ige ra ­
mente la gracia de D ios , y la est imación de l 
m u n d o . Confesóse con tan v a r o n i l propos i to 
que bo l v i endo el hombre á sol ic i tar su recaída, 
l o desengañó de que antes perder la la v ida que 
hacer un pecado. D o b l a b a él las instancias, 
y ella la repulsa por el m ismo m o t i v o , pero 
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pasando su osadía de la persuasión á ia fuerza, 
i nvocó la a t r ibu lada moza á Jesu -Chr i s to , y á 
su pur ís ima M a d r e . Entonces apareció i ns tan ­
táneamente en el aposento un fierísimo , es­
pantoso , y negro mastín , que solo con su vista 
l o postró en t ie r ra , y a i l i , aferrando sus unas , y 
co lm i l l os en la garganta de l miserable m o z o , le 
c o r t ó con los dientes la cabeza, y con ella en la 
boca , salió arrastrándola por las calles de la 
C iudad , sin que humanas fuerzas bastasen á 
detener lo , n i á qui társela. 

D e aquí ha de sacar qua lqu iera un grande 
h o r r o r de combat i r con réplicas á la que se resis­
te , con el mismo pretexto de no ofender á D ios . 
Porque á mas del nuevo pecado que añade con 
la circunstancia del escándalo , i r r i t a especial­
mente a l Señor en la desatención irreverente 
de su nombre , y por esto puede temer , aun 
en esta v ida , castigo egemp la r , y desastrado: la 
razón es , porque D ios está en la t r i b u l a c i ó n , se­
gún dice po r D a v i d , y con eso acude luego á 
qu ien l o invoca en ella : no solo para su a m p a ­
r o , sino para el castigo de su ofensor. Aque l á 
qu ien dice la R o n d a , tengase al R e í ; si no se 
t i e n e , sino que cont inua , y se resiste, es p r e ­
so , y cas t igado, ¿pues qué puede temer aquel 
que nombrándo le á D ios en este lance , y p i ­
d iéndole , que por atención suya se detenga, 
n o se detiene , s ino que prosigue , y continúa? 
¡ O h que temer idad ! Este , ó no cree que en D: r 
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ha i justicia , ó que si la t i e n e , no v é , n i oye sus 
i n j u r i a s , y si las o y e , ó v é , que no tiene repu ta ­
c ión para sentirlas; ó si las siente, que no tiene ma­
nos para vengar las, pues á fe que las tiene , y bient 
h o r r e n d a s : Horrendum es t , gr i ta San Pablo , w -
ddere in manus D ú mentís» A d Haebr. 1 0 , 

Y o no sé como ha l la que repl icar aquel á 
qu ien niegan una cosa , con el m o t i v o de que n o 
qu ieren ofender á D i o s , porque no hacerle f ue r ­
za esta tazón , é insistir en su i n t e n t o , es no s o ­
l o querer fa l tar á el D i o s , sino querer qu i ta r le 
gente , p r o m o v i e n d o á que le fa l ten o t r o s , y es­
t o ya no es f rag i l i dad humana , sino profes ión 
d iaból ica , por ser este o f ic io p r i va t i vo de l d e ­
m o n i o . E l h o m b r e mas i n i q u o , si es C h r i s t i a n o , 
a l o i r no quiero , perqué es pecado , había de perder 
el h a b l a , y ponerse t o d o á temblar , h o r r o r i z a d o 
de su m a l d i c l amen , y con fund ido del desenga­
ñ o ageno ; pero como al aire , agua , y f u e g o , los 
mismos estorvos los desafueran á m a y o r estra­
g o , asi á muchos esta resistencia los despecha 
á reva l idar mas empeñadamente su p r e t e n ­
s ión . 

T e m e , pues, el fin lastimoso de l sobredicho 
egemp lo , si das la misma causa, y s ino , le darías si 
supieses que te había de suceder l o que al que u n 
d e m o n i o arrastró su cabeza i v ista de t o d o e l 
pueb lo ; sabe , que aunque no te acontezca aqu í , 
(que también puede ser) ha de l legar día en que te 
suceda , que ser i el de l j u i c io un ive rsa l , donde n o 
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m i D e m o n i o , sino t o d o s ; y no á vista de un P u e ­
b l o , sino de toáos los nac idos , han de l levar a r ­
rastrando ese tu mismo cuerpo de pies á cabeza 
á las galeras perpetuas del abismo , donde perpe­
tuamente estés remando . V é aqui l o que s o l i c i ­
tas , quando solicitas á una donce l la . 

§ . I I I . 

DE LAS CIRCVNSTANCIAS MAS FORMIDABLES 
J e este pecado» 

A circunstancia por que debe temerse entrar 
una vez esta culpa es ; por estar de puercas 

adentro la ocasión de re inc id i r en el la. L o p r i ­
mero , t ienta la fac i l i dad del l og ro ; y si ha i 
d i f i c u l t a d , la opo r t un i dad de vencerla con u r ­
gentes repetidas instanc ias; y prevengo , que si 
éstas, según los T h e o l o g o s , equivalen á v i o l e n ­
cia , entonces muda de especie la m a l i c i a , y se 
incur re en nuevo pecado , y en las penas que t o ­
das las leyes le señalan. L o segundo , al r e ­
m o r d i m i e n t o de k Gonciencia , se acalla con 
que no ha de ser cosa de proseguir , sino c o n ­
fesarse luego de esta f rag i l i dad , y después p o r ­
tarse c o m o si ta l no hubiera sucedido. Este es e l 
lazo con que hace caer Satanás al desventurado 
m o z o . 

Y o no quisiera sino que advierta con qu ien , y 
sin qu ien hace estas cuentas. Hacelas con el D^ -
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m o n i o , que entra á pronaeter, y hacelas sin Dio:?, 
en quanto son cent ra su v o l u n t a d , que es qu ien 
ha de cump l i r lo que se promete : pues m e n t e ­
cato y cuentas que haces con el autor de la m e n ­
t i ra , y contra la misma ve d a d , ¿cómo no han 
de salir erradas? Y o no quisiera sino que m i r a ­
ra el deshonesto esas cosas que se le o f recen, 
para apetecer , ó para lograr l o ape tec ido , no 
como ocurrencias de su i m a g i n a c i ó n , sino c o ­
m o voces , y consejos de Satanás: porque si las 
tuv iera por ta les , n i las o i r ía , n i creerla , c o n o ­
c iendo que no podían dejar de ser tan nocivas, 
como falsas. N o t ienen numero los que e n t r a ­
r o n en la edad de mozos con este a n i m o , en e l 
m ismo e m p e ñ o , y les d u r ó después hasta la d e ­
crepita e d a d , con t inuándo lo por diferentes fi­
nes , y todos cu lpables; pero qué o t r o p rem io 
pod ian esperar de quien les f ac i l i t ó la p ron ta 
salida de ese laver in to ; cons idera , pues , que e n 
eso t o m a s , y sigues el consejo de quien sabes que 
no puede quererte bien , n i pi^ede dejar de a c o n ­
sejarte ma l , y de quien por salario de serv i r lo 
en l o que i n s p i r a , te dará el no cump l i r t e aqu i 
l o que te fac i l i ta , y en la o t ra v i da eternamen­
te atormentar te , porque io creíste. Y si n o , p o n * 
deralo en el s igu iente , y peregr ino acon tec i ­
m i e n t o . 

E n la Iglesia de Ghe lam,C i i i dad del Ducado de 
B rabanc ia , dice S u r i o , que habia gran copia de 
h o m b r e s , y mugeres endemoniadas, que acudían 
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a l l í por estar el Sepulcro de una San ta , con cuya 
intercesión sanaban los cuerpos poseídos de 
espíritus infernales. S u c e d i ó , que un día antes 
que los conjurasen , quedaron libres por espa­
c io de una hora todos los endemoniados ; y p a ­
sada aquella ho ra , bo l v i e ron á sus cue rpos , y ios 
a to rmentaron c o m o antes. E l Sacerdote que 
los con ju raba , preguntó á los espíritus mal ignos, 
adonde , y á qué habían i d o quando salieron de 
aquel los cuerpos? Y le respondieron : Q i ie M a r ­
t i n Lu te ro habia muer to en aquella hora , y que 
el Pr incipe de las t inieblas L u c i f e r , les habia. 
mandado que con toda presteza fueran todos 
los Demonios que estaban en el m u n d o á cele­
brar le las honras en el I n f i e r n o ; como se h i ­
z o , a to rmen tándo lo cada uno con los m a y o ­
res u l t rages , y castigos que pudo i n v e n t a r ; y 
luego que se acabaron estos o f i c i o s , m a n d ó , que 
cada qual bolviese al cuerpo que poseía : Surius 
in pnef. t . 5 . A h o r a m i r a ; ¿quién s i r v ió masque 
L u t e r o á Luc i f e r? ¿A qu ién deb ió , c o m o á é l , 
l lenar aquellas sus poblaciones infernales^ <Que 
paraíso no le o f rec ió quando muriese 5 Y nota 
c o m o le salió la c u e n t a , pues asi te saldrá si le 
sirves eso que te d i d a , y si l o crees en la f a c i ­
l i d a d de la salida que te ofrece á la entrada de 
ese empeño. 

Agravase también esta d i f i cu l t ad de la sal ida, 
por obstar cont ra ella t o d o pecado , y el de esta 
especie en par t i cu la r . L a razón de l o p r imero es, 
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porque según Esc r i t u ras , y Padres , el segundo, 
pecado es pena de l p r imero ; es sentencia de l 
Maest ro de las sentencias in z . rf. 3 6 . conv in iendo 
los T h e o l o g o s c o n San Agust ín , que los pecados 
antecedentes son p e n a , y causa de los subsi­
guientes : Crimina crimimbus v ind i cmtu r , & su -
f l i c ia peaanüum sunt vkiorum incrementa,, A p u d 
A lap ide in 1* a d R o m . i n c. i . C o n que esa p r i ­
mera c u l p a , á mas de ser u n peso de que no te 
puedes levantar , conduce también á sol ic i tar te 
o t ra sobre carga que al doble te l o imp ida > para 
que des con t o d o en el p ro fundo cent ro de la 
t ie r ra . Esta pena de l I n f i e r t o es la menor pena 
de l pecado, m a y o r pena es el dejarte D ios de 
su mano , para que en pena de que pecaste h o i 
peques mañana : Vcena p e c a n est peccatum. Si t u ­
vieses la mas t ib ia centella de amor de D i o s , mas 
m iedo hablas de tener á esta pena , que á los e ter ­
nos suplicios del a b i s m o , porque t o d o es menos , 
respedo de hacer á Dios una ofensa. ¿ Qt ié será ha­
cerle dos ? Pues oye las manchas que de esa una 
nacerán. 

E n todos los pecados se verif ica e s t o , pero en 
n ingunos con mas no to r ia ev i denc i a , c o m o en 
los de lu jur ia , por ser uno rec lamo de o t r o , y 
o t r o de o t r o ; y aunque di jera de in f in i tos . A r i s ­
tóteles no l o con t rad i j e ra , el qua l á la c o n c u ­
piscencia carnal t rata de i n f i n i t a : Inf ini ta est , & 
non habet terminum , & quantó f lus us i t a tm , tantQ 
glus creseje, A p u d S* V . F , S. a . Dom* P e n t e c 
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E l Profeta Oseas trata de insaciable á esta p a ­
sión (4 .V.10. ) L o mismo S. Pedro(2.C.2.V. 14 . ) 
L o m ismo Sa lomón, (Prov . 3 0 . ) que compara este 
v i c io á la Sanguijuela, que según S. Is idoro^ se ha r ­
ta de sangre , y la vierte para bo lver á llenarse de 
e l l a : m o t i v o por que en lo insaciable es compara ­
d o este apeti to al I n í i e rno , (A lap . i n 15 . P rov . ) que 
nunca dice basta, y jamás se cansa , en fe de que 
según el m i s m o : Vires adquirk eundo. M i r a por 
quantas voces te desengaña el Espír i tu S a n t o , de 
que si entras en ese pecado , no pararás en é l c o ­
m o t u piensas, sino que te despeñarás á i n n u m e r a ­
bles. Salieron (dice por Geremias) los lascivos de 
un pecado, y ent raron en o t r o . Luego no has de 
creer a l demon io que te fac i l i ta la entrada en ese, 
con la confianza de que pararás en é l , y no p a ­
sarás á o t r o : Omnes adulteri sun t , & de malo ad 
malum agresi sunr. Jerérti. ¿9. v . 5. 

Fác i l es contener un Cava l lo antes de e m ­
pezar á c o r r e r , y d i f icu l toso en habiendo e m -
prehendido la carrera. Qu ien está en la c u m ­
b r e , no ha de menester segundo impulso para 
despeñarse ; al p r imero basta para que sin p o ­
derse valer ruede por e l monte abajo. Qf i ien 
te dará ese impulso es Satanás; porque el 
lu jur ioso , según San V icente Ferrer , t iene 
siempre consigo un demon io ( D o m . z o , P e n t . ) 
será en contraposic ión del A n g e l Cus tod io y 
como este sirve para que no caigas, aquel es 
para que t rop ieces, ca igas, y no te levantes. 
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Bien conoció esto un P a d r e q u e sabiendo que su 
h i j o había pecado con una m o z a , rogó á D ios se 
Je entrase un D e m o n i o que le atormentara e l 
Cuerpo, para que acosado de esta pena no r e i n ­
cidiese o t ra vez en aquella culpa ; teniendo por 
menor mal > que su h i j o fuese apoderado de Sa­
tanás en el cuerpo , que de uu pecado deshones­
t o en el a lma. (Spee. fcxem. V» D^em. 

C o n esto queda cortada la r ienda que Satanás 
te alarga para la pr imera culpa , fiado en que c o n 
ella pondrás f reno á t u a p e t i t o , pues , c o m o has 
v i s to , es impra¿t icable: ; ya por razón de que t o d o 
pecado es u n peso que incl ina á o t r o j ya por ser 
peculiar de este pecado de la torpeza ; y a por r a ­
zón dp qu ien te l o sug ie re , que es t u mas c rue l 
e n e m i g o ; yá por razón de quien te l o ha de p e r ­
m i t i r , que ts D i o s , porque en pena de esa p r i ­
mer x;uipa te suelta de su mano para las s igu ien­
tes ; yá por razón de la insaciabl l idad de t u ape­
t i t o , c o m o queda convenc ido con Escr i turas, Pa ­
dres , E g e m p l o s , razones , y experiencias. ¡ O 
quantos á la ho ra de ahora están l l o rando erv los 
abismos el n o haber creído esta v e r d a d ! 
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G R I T O S 

DE UN MOZO CONDENADO. 

Lattare javenis in adolescentia t u * , & in bono ( i d 
est apparent l) sit cor tuum in diehus jmentut is 
t u a , & ambula in viis cordis t u i , & intuitu 
oculorum tuorum, Eccles. cap, n . v . 9 . 

f^ñá^kÉ'Má^ L b r i c i a s , condenados , albr icias: 
~ j i j g , . buenas nuevas, Espír i tus in ferna-

A i - i ^ les: buenas nuevas, que ya puedo 
{•W cump l i r m i deseo, y el vuest ro , 

22 * W H o i l og ro ya l o que hasta aquí 
^ p ^ F p ^ P ^ n inguno de vosotros ha p o d i d o , 
porque ya puedo amonestar á l o m a l o : y a puedo 
persuadir á los mozos su pe rd i c ión , y esto con las 
mismas palabras del Espí r i tu Santo que e l A u t o r 
pone en m i boca , que son las de l T e m a , donde 
el m ismo D ios dice : E a , alégrate mozo en t u j u ­
v e n t u d , aplica t u corazón á los aparentes bienes 
de l m u n d o , corre por donde te guien tus apeti tos. 
V e d que mas podia decir nuestra ma l ign idad para 
ru ina de la juven tud , que l o que el mismo D i o s 
les d ice; y asi , j oven , no pierdas la ocasión de d a r ­
te á gustos, y deleites, no ha i sino holgar te en esa 
e d a d ; y pues este es t u t iempo , y pues el m ismo 
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D i o s te l o aconseja , huélgate , y alégrate í l a t a -
re juvenis in adolescenm m u , & c . 

¡Pero ha i de m i ! Que como este gozo en m i d o ­
blez era h i p ó c r i t a , d u r ó menos que un p u n t o , 
(Job 20 . v . 5 . ) porque ya soi compe l ido á na l l e ­
var este engaño adelante, y a descifrar, que el sen­
t i d o de el T e m a es i r ó n i c o , y á confesar, que callé 
con mal ic ia la clausula por donde se había de c o ­
nocer , que es quando después de aconsejarte d i ­
chas licencias , prosigue d i c e n d o : Sabe , que po r 
todas estas cosas te traerá D ios á su j u i c io : Et sci-
to quod p o ómnibus addis aducent te Dtus in j u d i -
t ium, ¿Qué mayo r prueba de que lo antecedente 
es ironía? Pues si quisiera que te holgases, no te 
dar ia por la cara con el j u i c i o . Portase como e l 
Padre , que dice á su h i j o ; juega , sai de noche , 
acompáñate con m a l o s , que después t i ldarás en 
manos de la justicia , y pararás en una horca ; ó 
como el egemplo que trae Corne i io A lap ide en el 
siguiente d i s t i co . 

f rage t h o r o s p t e v imt , rosas cape, úngere nardo» 
Jpse jubet morñs, te memmsse Deus. 

E n estos casos se pide 1c que no se q u i e r e , y se 
usa esta f igura quando la i n d ó m i t a resistencia 
pompe el f reno; entonces del meta l del f reno se l a ­
bra espuela, para que lo que n o detuvo aquel con 
la opresión , retraiga esta con mostrar el p r e c i p i ­
c io , A l Caval lo que corre desbocado, la vista de 
una espada desnuda lo detiene i por esto D ios té 
pone aqui delante la espada desenvainada de su 

j u s t i -
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justicia , y de su ju ic io : addacet te Detis in judi-* 
tmm. San Pablo con este med io estremeció á Fé­
l i x , que era un G e n t i l . Propúsole el j u i c i o , y l ue ­
go se puso t o d o á temblar ; con que si á la vista de 
esta espada no paras en la carrera de los v ic ios , 
correrás mas desvocado que un c a v a l l o , y 
serás mas pro te rvo que u n G e n t i l : Predicante 
autem Vaulo de juditio f u t u r o , tremefattus est Fé­
l i x . A d o r . 2 4 . 

Si estrañas que dest inando la Re to r i ca á la 
i ron ía para las b u r l a s , use de ella cont igo u n 
D i o s t an de ve rás , respondo : que este es el 
m a y o r , y u l t i m o despecho en que puede esta­
l l a r contra t i su i r a , porque supone con eso t u 
resistencia contumaz á sus l l amamien tos , y la 
n inguna esperanza que das de recobrar te , y 
asi te t rata yá como á cosa perd ida. T e Ha* 
m ó con insp i rac iones, con L i b r o s , con d e * 
sengaños, con remord imien tos , y á nada de 
eso bue lves , sino que con t o d o eso pasas a le­
gremente la v i da , ¿pues qué ha de hacer sino 
dejarte c o r r e r , d ic iendo por palabra en el T e ­
ma : ea , desventurado , no ha i sino alegrarte: 
L£tare , y por obra (que es l o mas terr ib le ) te 
l o permite^ 

Si dices que el mismo Espí r i tu Santo señala 
t i empo de l lorar , y de réir , con eso mismo ca­
nonizas m i conc lus ión ; porque si b ien l o reparas, 
p r i m e r o pone el t iempo de l l o r a r , y después el de 
r e i r : Temps fiendi, tempus údendt , most rando 

Bb 3 que 
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que el p r imer t i e m p o , que es e l de esa v i d a , es 
para l l o r a r , y que solo el que después se sigue, 
que es el de la o t ra , es para r e í r ; y asi se p o r ­

taba S. Pedro A l c á n t a r a , y á quien le persuadía 
l o c o n t r a r i o , d i j o : (según trae el l i b r o de Gracias 
de la G r a c i a ) f n este mundo no ha de haber a l i -
\ ' t o , p r o en llegando al Cielo, pensó tender la ca ­
f a , j echarme d descansar. 

Luego holgarse en el t i empo de esa v i d a , es 
holgarse fuera de t i empo . T a m b i é n es fuera de 
l u g a r , porque el m u n d o no es casa de p lacer , s i ­
n o lugar de l lan to : Locm flenmm. Jud ie . 4 . Y 
asi holgarse en ese m u n d o , es fuera de lugar : 
T a m b i é n l o es fuera de ocasión , porque el m u n ­
d o es ocasión de pecar , y solo por esto es d i g ­
n o de lag r imas : m o t i v o porque r iyendose a l 
m o r i r un Santo O b i s p o , y preguntándole la 
causa , d i j o : me a leg ro , y r i o , porque saliendo 
de este m u n d o ya no podré pecar. Cal i f ica l o 
d i c h o el Redentor (LUCÍB 6. 2 5 . ) exc laman­
d o : \ A j de los que reís ahora ! C u y o h a i , que 
es amenaza de condenac ión , cae , no sobre los 
que se r ien , sino sobre los que se r ien ahora : \Va 
qui nunc ridetis 5 A h o r a : Nunc. La razón e s , por ­
que anticipáis la r i sa , que no ha de ser ahora 
mientras v iv ís , si no después; y como la f ruta c o g i ­
da antes de tiempojse p i e r d e , se pudre , y se c o n ­
v ier te en gusanos; asi la v ida alegre en ese m u n ­
d o , como es an t i c ipada , se pierde Juego , la 
cor ta Ja m u e r t e , la pudre el sepu l c ro , y el I n -

í i e r -
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fiemo la convier te en gusanos, que carcomien­
do el corazóo l o desaguan en i r remediable l l an ­
to : ¡Fíe qui rmm r i deüs , quU lugék is , & fie* 
bítisl 

C o n t r a l o d i c h o siembra Satanás unas d i scu l ­
pas que han tomado en el m u n d o , y habían de 
extirparse como b lasfemias, que s o n , just i f icar i 
los Mozos con que esa es la edad de ser t r a v i e ­
sos , que es cosecha de los pocos años ; y otras es­
cusas semejantes con que les d a n , y se t o m a n 
alas para , no solo correr , sino vo lar por t o d o 
genero de v i c ios , ¡ H a hombres engañosos! ¡ H a 
jóvenes engañados! ¡ H a m u n d o ciego de n a c i ­
m ien to , sin mas luz que la de una matc r ia l í s i -
ma aprehensión ! Dec idme p o r v e n t u r a ; j H a i 
t i e m p o , ha i edad , ha i ocas ión , h t i egercicio en 
que n o pueda el hombre ser repentinamente 
muer to , juzgado, y condenado: N o lo h a i : l u e ­
go no ha i t i empo , edad , ocasión , n i egercicio 
en que se deba dar pasada i i l ic i tas d i ve rs io ­
nes. Si en la edad de la juven tud hubiera se­
g u r i d a d de v i d a , podias con seguridad h o l -
g a r t e : Si en el t i empo de carnestolendas h u ­
biera seguridad de no poder m o r i r , podias 
sin temor v i v i r . Si en e l aéhial egercicio de 
unas fiestas, no hub iera ocasión de t rasp lan­
tar te en u n pun to desde la v i d a a l T r i b u n a l 
D i v i n o , podias sin zozobra f requen ta r las , pero 
siendo tan i nde fed ib l e el que puede ser , y tan 
c ier to e l que tantas veces ha s i d o , no cabe e l 
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que en t iempo en que se puede m o r i r , y se puede 
condenar , se tolere e l menos justo pasat iempo. 

Ya arr iba se jun taron modernos egemplares 
de muertes repentinas en var ios egerc ic ios ; aña-
dase ahora el que después ha sucedido , de el que 
en un combi te con el vaso en la m a n o , b r i n d a n ­
d o á la salud de o t r o se quedó muer to . Añádase, 
aunque ant iguo , el de los siete m i l Ciudadanos 
de T h e s a l o n i c a , que c o m b i d ó á unas fiestas e l 
Emperador T h e o d o s i o ; y en el mismo a6to de 
ver las fiestas h i zo degol lar á todos los siete m i l , 
y siendo él piadoso, y ellos inocentes. | N o os p a ­
rece que pod ian con seguridad holgarse en 
aquellas fiestas ? | N o parecería fuera de t i e m p o , 
de o c a s i ó n , y de lugar persuadirles al l í á que se 
entregasen á D ios ? Pues ved quanta co rdu ra 
hubiera sido el d e c i r l o , y quan eterna u t i l i d a d 
les traería el hacer lo . C r e e d , pues , á quien os 
l o dice ahora con el egemplar de este caso, y c o n 
la amenaza del T e m a : creed, y temed, que c o n 
el bocado en la boca en esos banquetes que usáis, 
y que en med io de esas alegres t ravesuras, y fes­
tines , os citará el Señor en un instante á su r i g u ­
roso j u i c i o : Et p o ómnibus his adducet te Deus in 
jud i t ium. 

§ . I . 
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§. 1 . 

C O N T R A L A S T I E S T A S C O N Q V E 
solemnizan á sus Santos Us Aldeas de U 

Christiandad. 

Q u i viene el reprehender las fiestas p ro fa^ 
ñ a s , con que celebran las Aldeas á sus San­

tos Tute lares , ó Pa t rones ; y porque será i m p o ­
sible r e m e d i a r l o , me contentaré con desenga­
ñar , que en eso no sirven como piensan á los 
Santos. Festejanlos con to ros , comedias, bailes, y 
banquetes. D e estos excesos resultan otros i n u -
merables , ya la abundancia de huespedes, ya e l 
gastar el m a y o r d o m o , y vecinos lo que no t i e ­
nen , ya quedar endeudados para en adelante, 
ya los desordenes en c o m i d a s , y beb idas, y t o d o 
l o gastan m u i gustosos , pareciendoles, que el 
que mas se pierde por su S a n t o , grangea mas su 
pa t roc in io . Hasta aqui puede llegar la i g n o r a n ­
cia, y ceguedad humana. Nec ios , si se ha de p r o ­
porc ionar l o que se dedica con la De idad á 
qu ien se ofrece ; ¿qué tiene que ver con la San ­
t i d a d de ese vuestro Pat rón , los tumul tos de 
una fiesta de t o r o s , las impurezas de unos b a i ­
les entre ambos sexos , los perniciosos diálogos 
de una comedia , y los intolerables gastos de 
unas comidas? 

E í t o es ofrecer á c^e San to , no obsequios, sino 
i n -
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i n j u r i as , no c u l t o s , sino ofensas tan contrar ias á 
su gusro c o m o al de D i o s ; y a s i , no digáis que 
hacéis fiestas por cortejar á vuestro S a n t o , sino 

po r ho lgares vosot ros, no por su pa t roc in io , s ino 
p o r vuestra van idad , y con esto desagradareis 
menos a l San to , pues no l o haréis capa de tan to 
desorden como cubris con su pretexto. A mas 
de la mal ic ia que en sí t ienen estas fiestas, se a ñ a ­
de el per judicar á la fiesta de la I g l es i a , que es 
la p r i nc ipa l . Porque las ocupaciones económi ­
cas que t r a e n , imp iden á unos que se con f i e ­
sen aquel d i a , á otros el que vayan i M isa , y a l 
Sermón , y á muchos que van , las locuras hechas 
po r las calles la noche antecedente, los t ienen 
do rm idos en los D i v i n o s O f i c i o s ; con que no 
solo inc luyen tanto ma l t e m p o r a l , sino q u e 
per jud ican t a m o bien espir i tual . N o d igá is , pues, 
que asi hacéis fiestas a l Santo ; y si l o decís , sea 
conoc iendo que m e n t i s ; y si las hacéis, sea con 
la in te l igencia , no deque l o festejáis, no de que 
sobornáis su a m p a r o , sino de que i r r i t á i s , y per-
deis su pa t roc i n i o . 

Po r es to , mas de dos veces ha v is to e l A u t o r 
de este L i b r o , en fe de amenazar l l uv ia , estando 
para representar la comedia , t rasladar, c o m o f u e ­
sen , el tablado de la plaza al T e m p l o , y en v e n ­
ganza de esta p ro fan idad desgajarse aquel la t a r ­
de las nubes en gran izo que asoló sus campos. 
Las c o m e d i a s , aun purif icadas de mugeres que 
las representan, son ta les , que n i el P red icador 

en 
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en el Pu lp i to las habla de poner en la boca , n i 
aun para escupi r las, ó abominar las ; g qué será 
llevárselas á D i o s á su misma casa, y en su p re ­
sencia t i rar le este agraz á los ojos ? O no-se sufra 
tan ind igna c o n t u m e l i a , y los Obispos que no l o 
hubieren p r o h i b i d o en sus D i o f e s i s , sigan á los 
que ya l o han decho . 

E n el T e m p l o de Jerusa lén, aun antes de ser­
l o , no t o l e ró D ios que se oyese , n i el inexcusa­
ble r u i do "de un m a r t i l l o . ( 3 . R e g u m . 6 . ) T a m b i é n 
p r o h i b i ó en la An t igua Le í arboledas j un to a l 
T e m p l o según L i r a , ( i n 4 . O s e . ) porque n o 
se oyese , n i aun el b lando m u r m u r e o de las h o ­
jas ; en fin, h i z o el con t inuo mi lagro en el de 
Jerusalén , según los R a b i n o s , de que sacr i f icán­
dose tantos animales muer tos , jamás hubiese 
moscas; pues qu ien no t o l e ró en su T e m p l o el 
r u i d o de la hoja de un á r b o l , quien h i zo m i l a ­
grosamente que no se oyera una mosca, ¿cómo 
llevará o í r en el T e m p l o las carcajadas, y v o ­
cerías que estas Comedias ocasionan^ Por E z e -
qu ie l abomina c o m o i r re l ig iosa desvergüenza, 
solo el oler un rami l le te en el T e m p l o . Cap. 8 . v . 
7 . ¿ Q u é no le inquietar la o í r en él representar 
enredos , y embustes de D a m a s , y Galanes? 
En t re los Cretenses era de l i t o en sus falsos 
Temp los bo iver uno la cara para m i ra r á o t r o , 
^qué seria para m i r a r á otra? E n el de Sa lomón , 
según los In te rp re tes , habla unas puertas, y m a n ­
siones para h o m b r e s , y otras para mugeres, y es­

t o 



ta para as is t i r4 tan"SffTtas ob ras , y ah( 
vér una Comedia asisten varajados en é 
py hombres ^ n ^ n 

.Gontraraíii|íi 
era fata l l | 
P l i n i o , l ib. 
/ raas"grandes que 

res. En los Temp los de los 
»folo el hablar u n a " jpa l^ ra 
eramente castigado ?'.según 
^ r o que castigo m a | c ie r to , 
W amenaza el Á |3%;vol.(Ad 

C o r . i . ce 3 >) d ic iendo que perderá D i o s a qu ien 
profane su Casa j y que egecucion de just ic ia mas 
inopmada , y espantosa que la que h i xo^po r 7,-. 
mano en ios que ccafierciaban e n su T e g p A o ; y 
si es to fue porque i íac ian Casa de contratac ión á 
la Casa de D i o s ; I q u a l será contra }oc íme á la 
Casa de D i o s nacen Casa de Comedias t 

Muchos conocerán la r a z ó n , y- | j ;oí ívepj^ncia 
de chr is t ianai estas fiestas, pero ten<lianwáfos reoa-
r o s , o tentaciones para e x c e n t a r l o / L o pr imeros 
por haber lo hecho asi todos ios sntecesores e n 
su o f ic io : pero si conoces que no se con fo rma con 
la razón , r.a es razón el conformar te c o n e l l o s . 
L o segunda , v pr íuc ipal será, el m i e d o de que l o 
a r t r i buy j . tV ' no i devoc ión , sino á escusarel gasto, 
y esto tiene u ^ i emedio eficacísimo s comuta ese 
gasto e n piedaobs pub l i cas , que tuesten tan to : 
c o m o si hub ie ra^ de gastar c ien reales e n las fies­
tas , da de c o m e r á cien-nobres aquel dia , ó e n la 
Plaza, ó en la Casa deJjSb V i l l a , que gastando en es­
to lo mi;!.í.o que e n ' a q u e l l a , nadie d i rá q ic l o 
dejas por escusar el gasto"k «ino ñor meiorar lo* \ 
si dfce? que aun asi te 
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